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Lablendo  forma(]o  este  l)o$quezo^<le  la  v¡& 
de  !D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Ca- 
ballero de  h  Ordea  de  Santiago^  tio.de  Vññ. 
y  deseando  colocarlo  en  lo  mas  público  de  la 
noticia  hum^ina;;,  pf>rq8e  ¿on  la  ponderación  de 
las  decítfosas  acciones  y  y  dilatados  estudios  d6 
Varón  en  todo  el  Orbe  aclamado  ,  se  alienten 
todos  á  imitarle ;  es  preciso  hacet  el  primer  €0« 
tejo  con  Vmd.  que  siendo  un  ri?o  retrato  de 
sus  virtudes  >  y  letras^  afianzará  mi  acierto  con 
su  censura,  y  aptobacion.  Demás,  que  es  deu* 
da  de  mi  obsequio  ,  por  lo  mucho  que  debo  á 
Vmd.  poner  esta  imagen  delineada  con  las  co« 
lores ,  qucl  ha  podido  alcanzar  mi  pluma  ,  en 
el  patio  ,  y  primera  entrada  de  su  casa  ,  en  la 
qual  ,  habiéndose  incorporado  la  de  D.  Fran* 
cisco,  por  derecho  de  sangre,  y  de  última  yo^ 
luntad  ,  no  la  puedo  dar  nicho  mas  suyo  ,  en 
donde  sirva  de  exemplo  á  la  posteridad  ,  pues 
á  este  blanco  tiraron  los  mas  nobles,  y  mas  en- 
tendidos Caballeros  de  la  antigüedad  en  ade- 
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laíitar  el  uso  comunmente  introducido  ,  de  te- 
ner cada  uno  en  lo  mas  vistoso  de  su  casa  las 
,  memorias  de  sus  mayores,  como  lo  testifica  Va- 
lerio Máximo  ,  Ub.  5.  cap.  8.  que  alabando  á 
Mánlio  Torquato  ,  que  sentenció  por  indigno 
de  ]a ^República,  y  de  su  linage  á  Silano  su  hi* 
jo  9  y  le  echó  también  de  su  presencia  ,  por 
haber  degenerado  del  antiguo  lustre  de  sus  pro* 
genitores  ,.. cuyos  retratos  estaban  en  el  portal, 
di  la  causa  de  tanta  severidad  ,  diciendo  :  Vi^ 
debat  tnim\  se  in  atrio  cmsedissef  in  quo  illius 
tmperiosi  Torquati  scveritate  conspicua  imago 
fosita  erat:  prudentissimoque  viro  succurrebat^ 
effgies  maiorutn  cum  titulis  suis  idcirco  in  fri* 
ma  adium  f  arte  foni  solide  ,  ut  eorum  virtu* 
tes  posteri  non  solum  legerent ,  sed  etiam  imi-- 
^tarentur:  Demostración  ,  que  parió  en  el  hi- 
jo tan  grande  sentimiento ,  que  le  obligó  á  no* 
garse  el  uso  de  la  vida  ,  determinando  de  no 
ver  mas  la  luz  del  Sol  ,  pues  habia  perdido  la 
de  mayor  estimación  entre  los  nobles.  No  du- 
do, que.Vmd.  recibirá  con  muy  agradable  sem- 
blante, los , deseos  de  mi  rendimiento,  y  que  da- 
rá a  su  tio ,  que  con  tan  desmedidos  grados  de 
gloría  se  hizo  admirable,  el  lugar  merecido  en<> 
tre  sus-IIustrísimos  Ascendienres,  que  supieron . 
grangear  el  aplauso  de  todos  con  las  letras  ^  y 


$ 

con  las  armas,  en  k»;  graneles  puestos ^'tjue  oca* 
paron  ,  cuyas  hazálias  ,  y  blasonen  y  úo  será 
posible  comprehend^r  en  la  brevedabá  de  esta 
Dedicatoria  $  empero  no  dexaré  de  referir  al^ 
gunas  noticias,  que  mas  prontas  se  nos  ofrecen; 
Tuvieron  ^  pues  ,  los  Aldretes  su  antigiiisimó 
origen  en  la  muy  leal  ,  y  muy  noble  Villa  dé 
Tordesillas  ,  donde  tienen  sumptuosisimo  en- 
tierro en  la  Iglesia  Parroquial  de  Santa  María^ 
en  cuya  Capilla  mayor  se  vén  los  Túmulos  de 
sus  antepasados  á  tín  iado  ,  y  á  otro  ,  y  en  lo 
alto  de  ella  las  Armas  de  su  Casa.  Fue  bisa-^ 
buelo  de  Vmd.  Garcia  Aldrcte  ,  que  casó  coa 
Doña  Isabel  Carrillo ,  hija  ,  y  -descendiente  ¿ft 
nobilísima  Casa  de  los  señores  de  Totanes  de 
Toledo  ,  de  quien  tuvo  á  Rodrigo- Aldrete  y 
Carrillo  abuelo  de  Vmd.  y  a  D.  Juan  Aldrete  y 
•Carrillo  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Tb- 
4edo ,  que  por  su  virtud  ,  y  letras  fue  muy  es- 
timado en  España ,  y  tuvo  particular  amistad 
con  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  ,  á  quien 
asistió  con  todas  veras  en  las  ocasiones ,  que  se 
le  ofrecieron ;  como  se  conoce  defats cartas ,  que 
freqüentemente  escribía  la  Santa^'á  este  Caba- 
llero \  mereciendo  tenerla  por  su'  huesjped  nías 
<de  dos  meses  en  San  Martin  de  Val  de  Igle- 
sias,,den  las  casas  que  hoy  sqn  de  Vmd.  donde 
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ihay  un  <{vaitto  ,  que  todavía  conserva  el  hom- 
bre de  la  Santa;  de  quien  fue  tan  devoto,  des- 
pués de  su  dichosa  muerte  ,  que  habiendo  al* 
canzado  el  sudario  ,  con  que  estuvo  envuelto 
su  venerable  cuerpo  /bañado  en  el  licor ,  que 
milagrosamente  manó  de  él  ,  recibió  colmados 
beneficios  en  las  repetidas  experiencias » que  hi- 
zo de  su  amparo,  y  gratitud.  Esta  reliquia  pre* 
ciosísima ,  habiéndola  dexado  á  su  sobrino  Don 
Juan  Aldrete ,  padre  de  Vmd.  la  tuvo  siempre 
con  la  estimación  debida  en  su  Oratorio,  sin 
dexar  pasardia  ninguno  ,  en  que  ,  juntamente 
con  su  noble  consorte  Doña  Margarita  de  Que^ 
vedo  ,  con  muestras  de  singular  piedad  ,  no  la 
venerase  ;  y  por  muerte  de  entrambos ,  quedó 
encomendada,  con  sus  hijos,  de  edad  muy  tier- 
na ,  á  su  hermano  Don  Martin  Carrillo  ,  que 
siendo  después  Arzobispo  de  Granada  ,  la  co* 
locó  en  la  Iglesia  de  los  Mártires  de  Carmeli- 
tas Descalzos  de  aquella  Ciudad  ,  donde  hoy 
está  con  grande  decencia  ,  y  veneración.  Casó 
Rodrigo  Aldrete  con  Doña  María  del  Agüita , 
hija  ,  y  descendiente  de  la  nobilísima  Casa  de 
los  Águilas  de  Avila  ;  de  cuyo  matrimonio  na- 
cieron Don  Juan  Aldrete ,  padre  de  Vmd.  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago.,  y  Caballerizo 
de  Su  Magestad  ,  en  quien  concurrieroau  no 
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wlo  las  prendas  heredabas  de  tanta  nobleza  , 
sino  las  de  grande  piedad  «  y  virtud ;  pues  fue 
muy  limosnero »  y  á  todos  los  pobres ,  que  lie* 
gabán  á  su  puerta  ,  6  encontraba  por  la  calle  , 
primero  se  quitaba  el  sombrero  ,  y  luego  los 
socorría  ,  sia  dexar  jamás  ninguno  desconsola- 
do :  y  Don  Martin  Carrillo  y  Aldretc  ,  Colé- 
gial  del  mayor  del  Arzobispo  en  la  Universi* 
dad  de  Salamanca  ,  Inquisidor  de  Valladolid  , 
y  después  de  la  Suprema  y  General  Inquisi- 
ción de  estos  Reynos ;  y  habiéndole  nombrado 
Su  Magestad  por  Visitador  de  la  Chancilleríai 
y  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España »  y  de* 
más  Tribunales  ,  que  residen  en  la  Ciudad  de 
México ,  y  Juez ,  para  la  averiguación ,  y  cas- 
tigo de  la  sedición  ,  y  alboroto  popular  ,  que 
en  ella  sucedió  el  dia  i  $  de  Enero  del  año  de 
1624.  y  para  otras  cosas ,  y  negocios  del  Real 
servicio  ;  procedió  con  tanta  rectitud ,  integrit 
dad,  y  zelo  »  que  prefiriendo- las cíonveoiencia; 
públicas  á  su  propia  utilidad « paso  muchos  tr%' 
bajos ,  con  gran  costa ,  y  menoscabo  de  su  ha<- 
cienda,  que  se  le  perdió  toda,  volviendo  á  Eir 
paña  con  la  Flota  el  año  de  1628.  donde  lie» 
gó  con  sus  criados  desnudos ;  de  lo  qual  se  d¡ó 
Su  Magestad  por  muy  servido  con  su  Real  Ce* 
dula  de  21.  de  Julio  de  1632.  mandando  á 
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todos  los  Consejos  »  y  Ministros ,  que  en  las 
ocasiones ,  que  se  ofreciesen  ^  para  aumento  de 
su  persona  ,  y  premio  de  sus  servicios  ,  cali* 
dad  f  y  letras  ,  se  le  propusiesen  ,  como  lo  hi- 
cieron ,  y  Su  Magestad  le  nombró  por  Obispo 
de  Oviedo  ,  y  luego  de  Osma  ,  y  últimamen- 
te por  Arzobispo  de  Granada  ,  donde  dio  tan 
grandes  muestras  de  m  virtud^  que  fue  un  es- 
pejo  de  Prelados  /  sm  dexarse  llevar  jamás  de 
la  sangre  ,  pues  no  reconocía  otros  parientes  , 
que  los  pobreis ,  á  quienes  en  el  testamento ,  y 
úlrima  voluntad  mandó  toda  su  hacienda  :  y 
se  vé  claramente  lo  desasido  de  este  Varón  San- 
K>  y  pues  siendo  Vmd.  á  quien  mas  ,  y  con 
mucha  razón  ,  estimaba »  le  dexó  tan  solamen- 
te lo  que  no  pudo  á  los  pobres  ,  que  ñieron 
los  servicios  ,  que  habia  hecho  á  Su  Mages- 
tad y  como  parece  de  la  cesión  ,  que  le  otorgó 
en  a 6*  de  Junio  del  año  de  1653.  Casó  D. 
Juan  Aldrete  ,  su  hermano  ,  con  Doña  Mar- 
garita de  Quevedo  1  hermana  de  Don  Fran- 
cisco ,  cuyo  hijo  es  Vmd.  y  Don  Juan  Carri- 
llo y  Aldrete  ,  Caballero  del  Orden  de  San- 
^^go  »  y  Capitán  de  Corazas.  Pudiera  pon- 
derar el  mérita  de  Vmd.  pero  siendo  tan  cono- 
cido y  fuera  un  querer  alumbrar  al  Sol  »  des- 
luciendo mi  atención  i  su  grande  modestia.  So- 
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lo  diré ,  que  siendo  Vmd.  Colegial ,  Capellán  ; 

y  huésped  del  Colegio: tnayor  del  Arzobispo 
de  la  Universidad  de  Salamanca  ,  con  singue- 
lares  muestras  de  su.  ingenio  ,  y  pretendiendo 
tocarle  por  mas  antiguo  la  .(posición  de  Cate*» 
dras  9  para*  vencer  ^asl  embarazq. ,  .que  se  ofre* 
cío.  de  on^isp  negativo  en  contraria  ,. todos  los 
iníbrmes  de  aquella  Universidad  ^  counociendo 
lo  que  átla*  enseñanza  de  fUa  importaba ,  que 
Vmd¿  fuese  Catedrático^  escribieron  apitetada-^ 
meníe.  á  Su  Magestad  (\  que  Dios  guarde  ) 
y  i  los  Señores  de' su  Real  Consejo  de  Casti- 
lla ,  y  Cámara  ,;  representándole  ^  na  haber 
constitución  alguna  ,  que  lo  vedase  «lúexem- 
piar  ganado  en  juicio  ¿ontraditorío  ,  y  que  se 
sirviese  Sú  Magestad  de  mandarle  admitir  á  es^ 
ta  fundón  ^  por  sus' prendas  de  calidad ,  virtud^ 
y  leirasi  :Son  tantos ;  que  fuera  prolixidad  el 
nombrarlos ,  con  que  ^tan  solamente  haré  tacn^ 
cion  del  que  escribió  el  Claustro  de  la  Universi- 
dad vpoc  Noviembre  del  año  de  1,657.  cuyo 
original  he  visto  en  el  0£cio  del  Secretario  de 
Cámara  Gabriel  Arisri  ^  adonde  se  siguió  el  pley- 
to  acerca,  de  la  dicha  oposición  de  Cátedras^ 
que  atendiendo  al  mérito  de  Vmd.  y  al  prove- 
cho umveirsal  de  su  doctrina,  entre  otras  clausu* 
las  en  su  abono ,  dice  i  Su  Magestad  la  siguien- 


lo 
te :  Es  sugfto  de  muy  humas  y  y  esiimabUs  pren^ 
das  i  di  calidad  ^  virtud  yjrjetras  ;  ha  actuado 
€n  esta  Universidad  ^  leyendo  y  fresidiendo ,  y 
haciendo  todos  los  actos  de.  letras  y  como  los  de^ 
mas  frofesoresi  conmetcha  afrobaciom  tenemos^ 
lefor  digno  de  que  K.  M.  le  honre  con  nuestros 
fremios  ,.y  los  de  su  gobierno  ;  y  for  no  perder' 
del  nimera  de  nuestros 'Catedráticos  sugeto  tan 
benemérito  ,  nos  ha  parecido  suplicar  áV.  Ma- 
gestad  declare  ,■  que  no  tiene  impedimento  por  la 
Calidad  de  su  Beca^para  ser  Qpositor^yle  ad- 
mita á  ssta  funcioné  ':Asi  lo:hacemos ,  cotila  ma- 
yor instancia  ',  qué  podamos  significar^por  lo  que 
juzgamos,  que  nuestra,  enseñanza  interesa  el  lo- 
grar tal  Caiedráticot,  £n  está  misma  conformi- 
dad fuéroQ  los  demás  informes,  y  pártieulannen- 
te  el  del  Doctor  D.  Rodrigo  de  Mandiaa  y  Par- 
ga ,  Maestre  Escuela  de  Ja  dicha  Universidad  , 
hoy  Obisfio  d»  Almería»,  Suplico  á  Vmd.  se  sir- 
va de  recibir  la  voluntad  >  con  que  le  ofrezco  las 
diligencias ,  que  he  pueitoen  descubrir  las  noti- 
cias^ que  hasta  agora  hé  podido  recoger  de  la  vi- 
da, y  nobles  hechos  de  su  tío.  Guarde  Diosa 
Vmd.  muchos,  y  felices  años  4  como  deseo,  Ma- 
drid ao  de  Julio  de  1 662.    ' 

fi.  L.  M.  de  Vmd*  su  mayor ,  y  mas  obli- 
gado servidor ,  y  amigo. 
2).  Pabh  ^nt.  de  Tarsia* 


VIDA 

DE  DON  FRANCISCO 

DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago  ,  Secretario 

de  S.  M.  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 

de  Juan  Abad. 

UE  loable  costumbre  de  Romanos,  y  Grie« 
gós  alzar  estatuas  á  los  Varones  insignes  en  le* 
tras,  y  armas,  para  no  perder  de  vista  las  vii> 
tudes ,  y  hazañas  con  que  ensalzaron  la  Repu* 
blica  ;  y  porque  todos  pudiesen  aprovecharse 
del  exemplo  que  dexaron  á  los  venickros  ,  po- 
nían en  la  peana  una  brevie  inscripción  ,  y  no« 
ticia  de  hs  letras  que  profesaron  «  de  la  reli^ 
gion,  y  piedad  que  siguieron ,  y  de  los  hechos 
nobleí  cob  que  grangearon  la  inmortalidad  del 
nombre.  A  este  fin  principalmente  miraron  los 
prudentes  Caballeros,  movidos  de  virtuosa  emú* 
lacion  ,  descubriendo  huellas  tan  acertadas  pa- 
ra encaminarse  á  lo  mas  encumbrado  de  la  ad« 
miración  humana.  El  discreto  Cónsul  Plinio  ^ 
Valido  del  Emperador  Trajano  ,  en  una  Epís-* 
^tolai  alabando  á  Titinio  Capitón  por  haber  le^ 
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vantado  estatux'pühlica  á  Syláijo,  y  por  el  par- 
ticular estudio  de  tener  ,  y  venerar  las  imáge- 
nes de  los* Brutos  ,  Casios  ,  Catones  i-y^c^tces 
hombres  grandes  ,  escribiendo  la  vida  de^^éllos, 
y  celebrándolos  con  sits  versos^  dice  <jacrno es 
menos  glorioso  merecer  estatua  que  ponerla  ; 
y  en  la  que  escribió  á  Cornclk) '  Tácito ',  qud 
le  hakia  podido  algunas^  noticiáis  de  lá  «ida*  de 
Plinio  Sénior  ,  su  tio  ,'para  registrarlas  en  su 
Historia^  estima  dichosos  no  menos  los  que  obran 
cosas  dignas  de  ser  escritas  »  que  los:qu¿  eibcrt- 
ben  lo  que  merezca  ser  leidb;  y  sobremodo  di* 
diosísimos  en  quienes  el  uno  ^  y  el  otro  concur^ 
riere.  Y  habiendo  sido  jDoa  Francisco  jie  Que* 
vedó  de  los  que  mas  se  esmeraron  e^  ilustrar  i 
España  con  la; pluma  ,  y  con^  los  hechos  esefai» 
piares  ,  mereciendo  por  ellos  aplauso  universal 
en  toda  Europa  ,  me:  ha  parecido-  hacer  ^ste 
pequeño  <>bsequio:de'lo&  muchois  que^son  .debi- 
dos a  Varón  tan  grande  ;  poniendo  delante  de 
los  ojos  de  todos  en  el  lienzo  de  estos  plie'gfDS  » 
aunque  leves  por  su  Autor  ,  pero. exenten ,  y 
libres  por  el  objeto  de  la  voracidad  del  tiempo^ 
el  retrato  mas  cabal  de  un  ánimo  bien  forma- 
do como  el  de  Don  Francisco  >  tirahdo^las  li» 
neas  conel  pincel  de  la  fama  ,  avivándolas  de 
colores  retóricos ,  yá  con  lo  claro  de  acciones  i 
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todas  vistas  aclamadas ,  yá  con  lo  oscuro  de  lo 
qñe  padeció  en  diferentes  peligros  ^  y  penecu« 
cienes  y  con  valor  antes  digno  de  envidia  que 
de  lástima.  ¿  Qué  efigie^  ni  qué  estatua  habrá; 
que  sobreviviendo  á  los  mármoles ,  y  bronccsi 
compita  con  lo  eterno  de  su  original ,  como  la 
que  nos  forma  la  pluma  eh  un  papel  animado 
con  el  bálsamo  de  la  tinta  ,  representando  ea 
el  teatro  de  la  verdad  la  vida  ^  y  los/ blasones 
de  un  Héroe  á  la  posteridad  deseosa  ?  Con  es^ 
ta  consideración  Agesilao  no  quiso  que  le  hi-' 
desen  estatua  ^  juzgando  honor  mas -firme  de^ 
xar  la  memoria  de  sus  hazañas  grabada  en 
lo  secreto  de  los  corazones  humanos  con  el  buril 
del  afecto  ,  y  registrada  en  los  anales  con  el 
rasgo  de  una  fluma  ,  que  descollar  su  cabeza 
de  oro  ,:  ú  bronce  en  lo  mas  público  de  la  Ciu" 
dad.  Pues  de  él  refiere  Plutarco  ,  que  hallan* 
dose  en  el  puerto  de  Menelao  ,  mandó  prego- 
nar que  nadie  te  levantase  simulacro  ,  ni  ima- 
gen ,  diciendo  que  ^sus  obras  ,  si  alguna  hábia 
hecho  digna  de  loa  »  serian  mas  vivo  monu- 
mento de  su  mérito  para  los  venideros  ;  por- 
que donde  estas  falcaren  ,  no  se  pueden  suplir 
por  obras  de  Escultor  ,  ni  Pintor  alguno  ,  por 
excelente  que  sea.  Y  de  Simónides  Poeta  es- 
cribe Valerio  Máximo »  que  habiendo  dado  se« 


r4  vi:da  px  d.  francisco 

pultura  á  un  cuerpo  muerto  ,  que  halló  en  el 
camino  ,  mientras  iba  á  embarcarse  ;  por  aviso 
del  difunto  ,  que  se  le  apareció  ,  habiéndose 
librado  del  naufragio  /  en' que  perecieron  los 
demás  que  en  aquel  Navio  se  embarcaron  j 
agradecido  >  no  le  correspondió  con  otra  me- 
moria, que  celebrarle  con  sus  versos,  parecién^* 
dolé  medio  mas  proporcionado  para  entregarle 
á  la  eternidad  una  pluma  bien  cortada  ,  que 
los  metales  ,  y  piedras  artificiosamente  esculpi* 
das  ;  de  lo  qual  ^  y  de  otros  exemplos  seme- 
jantes he  hablado  largamente  en  el  libro  ,  y 
capitulo  quarto  de  las  Animadversiones  Fera- 
les ;  y  para  la  brevedad  que  me  he  propuesto 
en  este  discurso  de  la  Vida  de  Don  Francisco^ 
juzgo  que  aunque  me  haya  dilatado  algo ,  nun- 
ca puede  ser  bastante  lo  referido  para  introduc- 
ción al  bosquezo  de  un  Varón  ,  que  hubiera 
sido  de  tanta  veneración  en  aquellos  siglos  pri- 
meros ;  y  así  he  deseado  sacar  á  vista  de  todos 
el  retrato  de  sus  virtudes  ,  calidad  ,  y  letras  ^ 
sin  afeyte  de  lisonja  ,  ni  trage  de  pasión  algu- 
na ;  cuyas  causas  diré  con  Tácito  las  tengo  de 
mí  muy  apartadas. 

Salió,. pues,  áluz  Don  Francisco  de  Que- 
Tedo  y  Villegas  en  la  Real  Villa  de  Madrid 
el  año  de  1580;  y  puedo  sin  duda  decir  con 
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mas  acierto,  que  salió  una  nueva  luz  para  her- 
mosear con  sus  rayos  á  España  ,  y  al  Mundo 
todo  ;  habiendo  con  lo  escrito  9  y  con  lo  obfa« 
do  dexado  tanto  que  admirar  al  entendimiento, 
y  que  seguir  á  la  voluntad  ,  que  permanecerá 
5U  nombre  en  la  menK)ria  de  todos  con  mas  ven^ 
taja  que  los  rayos  solares;  pues  en  ningün  tiem<» 
po  podrá  temer  el  ocaso  del  olvido  ,  ni  el  eclip- 
se de  oposición  maligna  ,  llevando  en  ¿1  canro 
triunfal  de  sus  glorias  atado  el  descuido  ,  y  la 
envidia  ,  causas  de  tan  perniciosos  efectos ,  que 
suelen  deslucir  á  los  hombres  grandes.  Su  pa- 
dre fue  Pedro  Gómez  de  Quevedo  ^  Secretario 
de  la  señora  Reyna  Doña  Ana  ,  muger  del  se^ 
ñor  Rey  Don  Felipe  II.  en  cuya  ocupación 
dio  singulares  muestras  de  su  entendimiento^ 
sazonándolas  siempre  coa  piedad  christiana  ; 
y  lo  habia  sido  antes  de  la  señora  Empera* 
tríz  María  en  Alemania  con  tanta  satisfac* 
cion  ,  que  en  abono  de  sus  servicios  y  méri- 
to, escribió  una  carta  al  prudentísimo  Rey  su 
yerno  desde  Praga  á  29  de  Agosto  de  i  $78, 
mostrando  la  mucha  estimación  en  que  le  tec- 
nia. Fue  su  madre  Doña  María  de  Santibañez, 
que  asistiendo  desde  sus  tiernos  años  á  la  Cá- 
mara de  la  Reyna  ,  no  le  embarazaron  las  ex-^ 
terioridades  de  la  Corte  el  intento  de  forosar 
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SU  interior  con  freqüentes  oraciones  ,  ayunos ,  y. 
otras  obras  religiosas  /haciendo  de  su  pecho  una 
celda,  y  del  Palacio  un  Con  vento.  Tomando  des- 
pués estado  f  no  intermitió  este  modo  de  vivir; 
antes  le  acrisoló  mayormente,  haciéndose  espejo 
<fe^  casadas  y  como  lo  habia  sido  de  doncellas » lle« 
vandoel  yugo  del  santo  matrimonio  con  su  ma*' 
rido  muy  concorde,  con  los  domésticos  apacible  , 
y  con  sus  hijos  cuidadosa^  criándolos  con  la  leche 
del  jtepior  de  Diois.  En  ambos  concurrieron  pren^ 
das  dp  muy  antigua  calidad  ,  y  nobleza ;  pues  el 
Secretario  Pedro  Gómez  de  Que  vedo  fue  hijo 
de  Pedro  Gómez  de  Quevcdo,  y  de  Doña  Ma- 
ría de  Villegas  :  el  uno  natural  de  Vexoris , 
y  la  otra  de  Villasevil  en  el  Valle  de  To- 
ranzo  ,  donde  los  Quevedos ,  y  los  Villegas 
tienen  sus  antiguos,  y  nobles  solares.  Juan  Gó- 
mez de  Quevedo  ,  tio  de  Don  Francisco  ,  de^ 
xó  á  la  Iglesia  Parroquial  de  Vexoris  gran  can- 
tidad de  plata  labrada  ,  con  que  hoy  se  sirve 
el  culto  divino  con  mucho  lustre  ,  y  decencia ; 
y  todos  sus  antepasados  con  la  nobleza  de  la 
sangre  juntaron  el  zelo  de  la  Religión  christia- 
na.  Por  los  Villegas  tuvo  D.  Francisco  por  sus 
ascendientes  á  Pedro  Ruiz  de  Villegas  ,  Ade- 
lantado Mayor  de  Castilla,  y  Señor  de  Muñón 
y  Caracena  ,  que  casó  con  Teresa  de  Vega  , 
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hija  única  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  el  del 
Salado;  y  también  í  Sancho  Ruiz  de  Villegas^ 
Comendador  de  la  Ordea,  y  Caballería  de  San- 
tiago y  Capitán  de  la  Guardia  det  Rey  Don 
Juan  el  Segundo ,  Corregidor  de  la  Ciudad  de 
Alcaraz ,  el  qual  estuvo  casado  con  Doña  Ma* 
jía  Andino  »  é  hizo  muchos  »  y  muy  señalados 
servicios  á  la  Corona  de  Qastilla  :  y  asimismo 
lo  fiíe  Don  Alonso  Ortiz  de  Villegas  ,  Caba- 
llero de  Toledo ,  de  quien  descienden  los  Mar* 
queses  del  Villar;  el  qual  de  su  nobilísima  mu* 
ger  Doña  María  de  Silva  tuvo  por  hijos  á  D. 
Diego  Ortiz  de  Villegas  ,  que  pasó  á  Portur 
gal  por  Confesor  de  la  Princesa  Doña  Juana  ; 
y  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  de  aquel  Rey^ 
no  le  hizo  sú  Capellán  Mayor  ,  y  Obispo  de  ^ 
Ceuta  y  y  lo  fue  después  de  Viseo;  y  también 
á  Doña  Mencía  de  Villegas ,  que  casó  con  Pe- 
dro Fernandez  de  Villanueva,  descendiente  de 
Don  Luis  de  Villanueva  ,  muy  nombrado  en 
las  Historias  de  España.  Pasando  después  estos 
Caballeros  á  Portugal ,  llamados  del  Obispo  D. 
Diego  Ortiz  de  Villegas  su  hermano,  asentaron 
casa  en  Moura  ;  y  el  Rey  Don  Manuel  honró 
mucha  á  sus  hijos.  £1 .  año  de  i  $  3  8  el  Rey 
Don  Joan  el  Tercero  » en  remuneración  de  los 
^erv\6Íos.que  le  hizo,  su  nieto  Pedro  de  Villa** 

» 
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nueva ,  le  dio  nuevas  armas ,  que  san  una  scr^ 
píente  ,  llamada  Turo ,  de  oro,  con.  pintas  ne- 
gras en  campo  verde ,  y  por  tbnbre  medio  Ti- 
ro del  mismo  color  ^  que  están  rqgi^radas  en 
el  Archivo  Real  de  aquel  Reyno  ,  que  llaman 
Torre  de  Tombo.  £s  su  legítimo  descendiente 
Don  Diego  Enriquez  de  Villegas,  Caballero^ 
y  Comendador  en  el  Orden  «de  Clinsto^^  Ca<- 
pitan  de  Corazas  ,  muy  conocido  por  su  calí* 
dad  ,  y  escritos  ;  y  fue  estimado  de  D.  Fran- 
cisco por  sü  pariente  >  y  amigo  y  mucho  mas 
por  sus  letras  ,  y  erudición.  La  familia  de  sa 
madre  no  fue  menos  ilustre  ,  porque  el  apelli- 
do de  Santibañez  es  muy  antiguo  en  el  mismo 
^Valle  de  Toranzo  ,  donde  fue  su' origen;  aun- 
•  que  Doña  María  nació  en  Madrid  ,  y  fueron 
sus  padres  Juan  Gómez  de  Santibañez  Ceva- 
líos,  natural  de  San  Vicente  de  Toranzo,  Apo* 
sentador  de  Palacio  de  lá  señora  Emperatriz  , 
i  quien  el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis 
le  asentaron  plaza  de  Cóntino  de  la  Real  Ca- 
sa ;  y  Doña  Felipa  dé  Espinosa  y  Rueda  ,  na- 
tural de  .Madrid,  y  Azafata  de  la  Re;^¿a  ,  en- 
trambos de  noble  prosapia  i   y  descendencia. 
Tuvo  Don  Francisco  tres  hermanas :  la  mayor 
se  llamó  Doña  Margarita  de  Quevedo  .,  que 
casó  con  Don;  Juan  Aldrete  y  San  Pedrc^v  Ca* 
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balleró  del  Orden  de  Santiago  ,  y  Caballerizo 
de  Su  Magcstad  ;  de  cuyo  matrimonio  nacie* 
ron  Don  Juan  Carritlo  y  Aldrete  ,  Caballero 
del  Hábito  de  Santiago  ,  en  quien  igualmente 
se  compiten  prendas  muy  ventajosas  de  enten- 
dimiento ,  y  valor ,  como  lo  ha  mostrado  en 
todas  ocasionas ,  y  ahora  sirviendo  el  puesto  de 
Capitán  de  iCorazas  en  el  Exército  contra  Pot* 
tugal  ;  y  Don  Pedro  Aldrete  Carrillo  Queve- 
do  y  Villegas  ,  Colegial  del  Mayor  del  Arzo- 
bispo ,  y  segundo  Señor  de  la  Tofre.dc  Juan 
Abad  ,  por  su  virtud  ,  y  letras  muy  digho  de 
sus  mayores  ,  y  merecedor  de  qual^uier  pues- 
to de  su  prolesion* 

La  otra  fue  la  Madre  Sor  Felipa  de  Jesits, 
Monja  Carmelita  Descalza  en  leí  Convento  de 
Santa  Ana  de  esta  Corte  ,  Religiosa  de  exeni* 
piar  •  y  santa  vida.  La  tercera  *  y-  ultima  tuvo 
por  nombre  Doña  María  ,  y  fue  la  primera 
que  se  cayó  eniftor  del  árbol  de  :1a 'vida  pere- 
cedera ,  danda  principio  á  la  inmortal  desde  los 
primeros  años  de  su  edad  ,  y  del  pHm'er  ensa- 
yo de.  su  virtud.  Desde  niño  dio  muestran  Don 
Francisco  de.su  viveza  ,  imprimiendo  en  los 
«pechos  de  sus  padres  opinión  muy  alta  de  su 
iagehio  ,  que 'después  con  el  aumentó  de  los 
años  desempeñó,  tan  aventajadamente,  que  des* 
3  2 
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gajándose  los  ramos  de  sa  calentó  ,  fue  mayof 
la  copia  de  frutos  ,  con  que  abasteció  las  Es- 
cuelas de  Helicona ,  y  las  Academias  mas  fa- 
mosas del  Orbe  ,  que  lo  que  ofreció  en  flores 
la  esperanza.  Siendo  de  tierna  edad ,  se  le  mu- 
rió su  padre  ;  y  quedando  en  poder  de  su  ma- 
dre Doña  María  de  Santibañez  ,  no  echó  me- 
pos  el  cuidado  »  ni  el  cariño  que  iiasta  enton- 
ces con  doblada  influencia  habia  gozado.  Era 
Doña  María  un  vivo  simbolo  de  la  Muger 
Fuerte  ,  en  cuya  descripción  concluye  sus  Pa- 
rábolas Salomón  ,  que  según  muy  graves  Ex- 
^sitores  ,  y  el  Padre  Maestro  Fray  Luis  Ti- 
nco de  Morales  ,  del  Orden  Premonstratense  , 
insigne  Teólogo ,  y  versadísimo  en  las  lenguas 
de  la  Sagrada  Escritura  ,  en  el  discurso  de  lá 
Vida  y  y  salvación  de  este  Rey  (  materia  en 
que  tanto  han  sudado  los  mas  doctos),  se  entien^ 
de  de  su  madre  Bersabé  ,  ensalzándola  por  el 
gobierno  de  su  casa  ,  hasta  conseguir  alabanza 
de  sus^hijbs  ,  que  alude  á  la  criafaza  de  ellos  ^ 
según  la  Ley  Divina  ,  y  al  revestirse  de  lo^ 
brillantes  refiexos  que  de  lá  .buena  educación 
resultan,  para  ostentar  mayor  hermosura  en  las 
puertas  de  la  censura  humana.  Volviéronla  de^ 
pues  de  viuda  á  Palacio  en  servicio  de  la  Rey»» 
na  9  estimando  todos  á  tan  notable  matrona  por 
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50  pradcncia  »  honestidad  ,  recogimiento  ,  y 
demás  virtudes,  poniendo  su  mayor  estudio  en 
dezarlas  esculpidas  en  los  corazones  de  sus  hi^ 
JOS  ;  y  lo  alcanzó  tan  felizmente  por  la  docili- 
dad de  SUS  naturales  ,  que  fuera  de  la  virtud 
con  que  instruyó  á  las  hijas  y  con  la  de  Don 
Francisco  solo  pudo  coronar  sus  cuidadosos  des- 
velos  ^  esmaltándolos  con  la  dilatada  opinión  » 
y  aplauso  que  de  todas  las  Naciones  muy  lar- 
gamente consiguió  su  hijo,  á  quien  aplicó  des* 
de  luego  al  camino  de  las  letras  ,  no  solo  por 
la  capacidad  que  en  él  conocia  ,  sino  tamhjcn 
por  la  grande  inclinación  que  aun  en  sus  pri- 
meros  años  mostraba  ,  casi  con  impaciencia  de 
madurar  sus  deseos  á  plazos  del  tiempo ,  y  suc- 
cesivo  desvelo;  pues  fue  dotado  de  ingenio  tan 
dilatado,  que  no  pudiendo  Contenerse  entre  los 
límites  naturales  ,  sobresalia  con  admiración  de 
sus  Maestros  ;  de  que  sumamente  se  alegraba 
su  madre  ,  que  á  imitación  de  la  del  Grande 
Agustino  Santa  Monica ,  echaba  de  ver  que  el 
estudio  de  las  doctrinas  no  solo  no  es  de  estor* 
vo  ,  sino  de  provecho  para  el  verdadero  cono- 
cimiento de  Dios  y  allanando  el  camino  de  la 
perfección  christiana  ,  y  descubriendo  nuevas 
pénelas ,  que  con  seguridad  lleven  al  hombre  á 
su  último  fin  ,  evitando  los  enredos ,  y  las  en- 
B3 
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ganosas  anchuras  del  mundo  i  como  en  el  1h 
bro  segundo  de  sus  Confesiones  lo  insinúa  el 
Santo  ;  porque  no  hay  verdardera  sabiduría  , 
que  no  esté  casada  con  el  temor  de  Dios^.  ver^ 
dad  también  conocida  de  los  Gentiles  ;  pues 
Teócrito ,  y  Virgilio  derivaron  la  Religión  >  y 
las  letras  de  un  mismo  principio  ;  pero  ciegos 
no  alcanzaron  origen  tan  soberano.  No  ^ habrá 
quien  niegue  que  el  estudio  es  un  roció  ,  que 
regando  las  virtudes  morales ,  les  dá  incremen- 
to ,  y  yida  ,  y  las  defiende  de  las  llamas  abra* 
sadoras  del  vicio  ;  porque  San  Gerónimo  en 
la  Epístola  i  Rustico  Monge,  de  sí  confiesa^  que 
no  pudiendo  con  ayun9s  apagar  los  ardores  ju« 
veniles  ,  con  la  ocupación  ,  y  trabajo  de  nue- 
vos estudios  los  venció.  Lo  mismo  afirma  de 
Juan  Pico  ,  Conde  de  la  Mirindula  ,  Juan 
Francisco  Pico  su  sobrino  en»  la  Vida  que  es- 
cribió de  este  Príncipe  ,  i  todas  luces  admi« 
rabie  ;  siendo  muy  constante  que  las  letras  son 
de  grande  provecho  para  adquirir  las  virtií- 
des  y  y  de  no  menor  ornamento  para  después' 
de  alcanzadas.  Con. semejante  consideración  aní« 
maba  á  Don  Francisco  su  madre ,  porque  apo- 
derándose de  las  Ciencias  enriqueciese  con  la 
especulación  el  entendimiento ,  é  inflamase  con 
bien  regulados  deseos  la  voluntad ,  sacando  del 
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uno ,  y  del  otro  cosecha  de  gloría  ,  y  aplauso. 
Grande  facilidad  se  halló  eo  el  noble  pe* 
che  de  Don  Francisco: para  todo  lo  que  toca-r 
ba  á  estudios  ;  de  suerte,  que  sobraron  ,  así  las 
¿iligendas  de  su  madre  ^  como  las  del  Prótono* 
tario  de  Aragón  Don  Gerónimo  de  Víllanue- 
ya  f  que  después  de  muerta  Doña  María  de 
Santibañez  quedó  por  su  tutor  :  antes  exhor* 
tarle  al  cursó  literario  era  espolear  caballo  que 
á  toda  rienda  corria  ;  pues  habiendo  aprendido 
en  poco  tiempo  la  lengua  latina  ,  trató  desde 
luego  levantar  sobre  tales  dmientds  muy  her- 
mosos edificios  de  varias  Ciencias.  Pasó  tan  fe* 
lizmente  los  cursos  en  la  Universidad  de  Alca- 
lá ,  que .  apenas  teniendo  quince  años  cumplid 
dos  ,  mereció  ser  graduado  en  Teología  ,  de- 
zando  admirados  i  los  mas  doctos  ,  y  ancianos 
el  ver  en  edad  tan  verde  tanta  madurez  de  in- 
genio. Y  conociendo  la  fertilidad  de  campo  tan 
ameno  ,  y  liberal  ,  no  quiso  limitarle  con  se- 
millas de  una  profesión  sola;  antes»  aprendien- 
do varias  lenguas,  se  abrió  las  puertas  para  ha- 
cerse  universal  en  todas  Ciencias.  Estudió ,  de- 
mis  de  la  Latina  ,  la  lengua  Griega  ,  la  Ita- 
liana ,  la  Hebrea  ,  la  Francesa  ,  y  la  Arábiga, 
con  tanto  primor  ,  que  fue  excelente  en  todas 
ellas  9  y  casi  las  hermanó  con  la  Castellana  , 
34 
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en  que  mostró  suma  agudeza.  En  la  Latina  $0 
(Correspondió  con  los '  priiperos  ingenios  de  su 
tiempo  ,  escribiéndose  Epístolas  desde  el  aña 
de  1604  ^  quando  no  tenia  mas  que  veinte  y 
tres  de  edad  ,  con  Justo  Lypsio  ,  varón  Co- 
munmente aplaudido  ;  coptinuando  en  adelan-* 
te  este  noble  ,  j  erudito  empleo  con  el  Caba- 
llero Juan  Jácome  Chifletio ,  Protomédico  del 
ÍR^ey  ,  y  Médico  de  Cámara  del  señor  Archi- 
duque Leopoldo  ,  Autor  muy  célebre ,  que 
en  una  Epístola  que  escribió  i  Don  Francisco 
desde  Bruselas  en  20  de  Julio  de  1629  ,  le 
dice  la  estimación  con  que  recibían  en  Flande», 
y  Francia  sus  Obras,  reimprimiéndolas ,  y  bus- 
candólas  todos  con  mucha  codicia  :  con  el  doc- 
tísimo Juan  Queralt,  Maestro  primero  de  Hu- 
manidad  en  Salamanca ,  que  comunicándole  sus 
estudios  9  dá  á  entender  el  aprecio  de  su  refina* 
do  juicio  ,  y:  censura  :  con  Gaspar  Scioppio  , 
con  el  Conde  Julio  Cesar  Estela  ,  con  Don 
Mariano  Valguarnera » con  Monseñor  D.  Mar- 
tin  Lasarina,  con  D.  Francisco  López  de  Agui^ 
lar  Coutiño  ,  del  Hábito  de  San  Juan  :  con 
Martin  de  Sevilla,  con  Don  Gerónimo  de  Ri« 
bera  ,  con  Don  Alonso  Maranta  ,  y  otros ,  los 
mas  insignes  en  todo,  género  de  letras  ,  de  los 
quales  hablaremos  en  el  discurso  de  esta  Obra. 


En  el  idioma  Griego  fue  tan  venado,  que  íue-^ 
la  de  haber  traducido  á  envidia  de  los  unilin* 
giíes  á  Anacreónte  Teio,  y  otros  Autores  Grie*; 
gos ,  haciéndolos  cantar  en  Castellano  aun  me* 
jor  de  lo  que  ellos  lo  habían  hecho  en  su  pro- 
pia lengua  ,  merecía  que  hombres  doctos  cele» 
brasen  sus  alabanzas  con  epigramas  Griegos  , 
como  entre  otros  lo  hizo  el  Licenciado  Vicente 
Maríner  ,  Valenciano  muy  erudito  ,  de  que 
son  pregones  sus  Obras  en  versos  Latinos  ,  y 
Griegos  ,  que  ha  dado  i  la  estampa.  Demás 
que  escribiendo  Don  Franqsco'  Epístolas  ,  6 
otra  cosa  €n  Uti^  ,  engastaba  en  ellas ,  como 
piedras  preciosas ,  muchas  palabras  Griegas  :  y 
Justo  Lypsio  ,  conociendo- su  grande  ingenio  ^ 
y  los  progresos-  que  faabia  hecho  en  este  idio- 
ma ,  le  escribió  de  Lobayna  el  año  de  1 6  o  $ 
amándole  á  tomar  la  defensa  del  Príndpe  de 
los  Poetas  Griegos  Homero  ;  y  le  asegura  que 
no  podía*  tomar  argumento  mas  digno  ,  ni  mas 
grato  ilos  hcHubres  doctos  ;  á  que  también  le 
habia  exhortado  Don  Bernardino  de  Mendoza. 
£n  la  Hebrea  hizo  tantos .  progresos  ,  que  le 
consultaban  en  ella  Autores  gravísimos  ;  pues 
el  Padre  Juan,  de  Mariana  ,  tan.  conocido  por 
sas  estudios,  y  único  en  todas  las  lenguas  Orien- 
tales ,  Griega  ^  y  Latina  ,  habiendo  sido  nom« 
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brado  por  decreto  del  Rey  ,  y  del  Supremo'' 
Tribunal  de  la  Santa  ,  y  General  Lxquisicíon^' 
para  que  como  Juez  desapasionado  diese  su  pa-: 
recer  sobre  la  edición  que  hizo  de  la  Biblia  Re- 
gia q1  Doctor  Benedicto  Arias  Montano  ,  y  la 
censura  qué  contra  él  sacó  el  Doctor  León  de, 
Castro  ,  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  de  Va- 
Iladolid  ;  y. habiendo  dado  su  juicio  /y  senten- 
cia a  favor  dé  Arias  Montano ,  con  que  enmu- 
deció por  entonces  la  oposición  que  injustamen- 
te  se  le  movió  ;  estando  después  en  Toledo. , 
entregó  todos  los  papeles  que  exi  esta  h)aterta> 
habia  hecho  á  Don  Francisco  y  porque  viese 
si  estaban  bien  ajpuntados  los  Textos  Hebreos, 
por  haberlos  escrito  un  amanuense^^  y  hallarse 
el  Padre  ya  ciego ;  el  quál  fuera  de  sus  ojos  hor 
pudo  fiar  cosa  tan  dificultosa  sino  de  quien  los: 
tenia  muy  linces  en  el  idicHoa^sañto/ £scribió 
también  Don  Francisco  el  año  de  1^43  en  de- 
fensa  de  Arias  Montano  un  Antídoto  muy  docr. 
to  i  otra  censura  que  contra  Doctor  tan  cele* 
bre  sacó  un  Autor  anónimo  en  Salamanca  el  de 
1579.  Movióle  á  tomar  la  pluma  én  materia 
tan  honda  ,  no  solo  la  noticia  que  tenia  de  la 
lengua  Hebrea ,  sino  también  el  zelo'de.la  Or-. 
den  de  Santiago  ,  por  haber.  »do  Religioso  de 
ella  el  Doctor  Arlas  Montanb,  tomando  el  Há- 
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hito  en  San  Marcos  de  Leoí^ ,  y  después  Prior 
del  Convento  de  la  misma  Orden  en  Sevilla. 

Demás  del  conocimiento  que  tuvo  de  len- 
guas ,  fue  versadísimo  casi  en  todas  Faculta*, 
des  ,  y  Ciencias  ,  como  en  las  letras  Huma- 
nas ,  en  el  Derecho  Civil  ,  y  Canónico  ,  en 
]a  Matemática  ,  Astrología  ,  Etica  ,  Política  , 
Medicina  ,  y  Filosofía  Natural  ,  con  noticia 
muy  individual  de  las  propiedades  de  yerbas  , 
aguas  ,  piedras  ,  metales  ,  y  otros  minerales. 
Con  las  letras  humanas  juntó  las  divinas  ;  por- 
que fuera  del  grado  que  consiguió  en  la  Teolo- 
gía ,  hizo  particular  estudio  en  la  Sagrada,  Es- 
critura ,  y  en  los  Padres  de  la  Iglesia  ,  como 
bien  se  divisa  en  la  Vida  del  Gran  Doctor  de 
las  Gentes  San  Pablo  ,  y  en  otras  obras  muy 
espirituales  que  compuso  ,  particularmente  en 
la  Política  de  Dios  ,  y  Gobierno  de  Christo  : 
obra  tan  alabada  de  los  mas  sabios »  que  en  ella, 
dixo  el  Arzobispo  Don  Fr.  Christobal  de  Tor- 
res,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  habia  resu- 
citado Don  Francisco  los  siglos  primeros ,  de- 
xando  perplexa  la  admiración  entre  lo-senten- 
cioso  de  la  Filosofía  Moral  ,  y  lo  admirable  de 
la  ciencia  sagrada  de  las  Escrituras.  Fue  final- 
mente en  todas  letras  tan  consumado  ,  que  al- 
gunos Autores  de  esta  Corte  dexaron  escrito  en 
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SUS  libras  ,  que  Don  Francisco  en  todas  se  la-' 
cia  ,  y  en  cada  una  de  ellas  era  Maestro.  Juan 
pablo  Mártir  Rizo  en  la  Defensa  que  impri* 
mió  del  Patronato  de  Santiago  dice ,  que  el  in*- 
genio  de  Don  Francisco  fue  conocido  por  mi* 
lagro  de  naturaleza.  Antonio  de  Arguelles ,  ce- 
lebrando con  versos  heróycos  sus  alabanzas ,  le 
Uama  decoro  ,  y  gloria  del  siglo  nuestro : 

Alta  fetisy  Sdccli  decus  ,  et  gloria  nostrl 

A  lo  mas  encumbrado  de  las  nubes  ^ 
De  este  siglo  decoro  y  gloria  ,  subes. 

Don  Joseph  Pelltcer  de  Tobar  »  Caballé* 
to  del  Orden  de  Santiago  ,  Señor  de  la  Casa 
de  Pellicér ,  y  Osau  en  Aragón ,  Cronista  Ma- 
^or  de  Su  Magestad  ,  y  máximo  en  las  Cien- 
cias que  profesa  ,  erudidon  ,  y  noticia  de  va- 
ñas  lenguas ,  como  lo  muestran  los  libros  que 
ha  escrito ,  que  son  tantos  ,  y  taH  doctos  ,  que 
de  ellos  dixo  el  Oráculo  de  las  buenas  letras  el 
Padre  Juan  Luis  de  la  Cerda  •  de  la  Compa^ 
ñia  de  Jesús ,  .que  aun  para  pensar  los  asuntos^ 
es  menester  una  vida  muy  larga  :  este  Autor, 
pues,  en  el  Fénix,  y  su  Historia  Natural,  po- 
niendo en  el  Diatribe  1 6  un  hymno  que  hizo 
Don  Francisco  á  esta  ave  ,  le  llama  doctísimo 
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en  todas  letras ,  y  en  muchas  lenguas ;  y  en  d 
principio  de  la  Obra  le  dá  título  de  Insigne  in- 
genio Español.  Y  sobre  todos  Justo  Lypsio  en 
una  Epístola  que  le  escribió  de  Lobayna  en  a  $ 
^e  Enera ^de  1605^  le  dixo  :  O  magnum  decw 
Hisfonorum  /  ,,  ;  O  nuyos  ,  y  mas  alto^  ho- 
nor de  los  Españoles  !  '*  .  -  *: 
En  la  Poesía  ocup6  Don  Franciscp  el  pri- 
mer lugar  al  parecer.de  los  mas  doctos  de  $u 
tiempo  ;  pues  el  muy  erudito  Juan  Queralt  ^ 
Profesor  de  Letras  Humanas  en  la  Universidad 
de  Salamanca  ,  y  ea  las.  Escuelas  Pias  que  edi? 
ficó  el  Stiino  Pontífice  Paulo  Quinto  deiquien 
fue.  muy  jBstimado  ^  en  una  Epístola  llamó  á 
Don  Fi:aQcisco  Príncipe  de  los  Poetas,  ^a  quien 
solo  se  juntaban  .las.  gracias »  y  sales  de  todos 
los  Lyrkos.Mgual ,  y  mayor  alabanza  le  dió^.el 
Licenciado  Vicenta  Marioer,  Valenciano  „  que 
Sñ  ua  epigrama  Griego  le  señala  en;ci  Parna- 
so  el' primerlugar  junto  ¿Apolo  ;  y  asi  en  esr 
ta  i  conao  en  otra.  Latkia^  que  le  hizo^  le  ensglr 
za  pcMT  él  mayor  ingenio  del  Orbe*  Y  el  año 
de  1 6  a  $.^:  dedicando  á  DaniFran<;isqo  el  Par 
negyríco  del  Emperador  Julián  ^  Sol,  qiie de 
Griego  rraduxo  en  elegante  Latín.,  le  llama 
Hijo  de' Apolo  ,  y  hermano  de  las  Musas :  y 
luego^  Ueyado  de  un  entusiasmo  ^  le  dice  que 
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¿s  Sol  ¿  Príncipe  ,  Cabeza  »  Emperador  ,  y 
Numen  de  la  Poesía  ,  y  de  todas  las  Letras  : 
Li  hoc  Musarum  6r  litterarum  imperio  ,  in  hoe 
equidem  dimnarüm  cogitati&num  é^htre  ^  tu  sO' 
lus  es  Sol  y  tu  solus  Princeps  y  Capta  ,  Impe- 
ratoT  ';:  Numen.  Y  sin  duda  lo  fue  de  su  tiem- 
po ;  por  cuya  causa  fue  tan  estimado  de  tres 
Poetas  r- los  mayorei  de  sus  contemporáneos  , 
Lope  de  Vega^  Luis  Tribaldo  Toledano^  Cro- 
nista Mayor  de  las  Indias  ,  y.Francbco  López 
de  Zarate^ ,  que  con  extraordinarias  demostra- 
ciones siempre  le  veneraron. 

Don  Francisco  López  de  Aguilar  Couti- 
ño  ,  del  Hábito  de  San^  Juan  ,  sugeto  por  sa 
calidad  ^  y.  erudición  de  todos  venerado  »  escri- 
bíéAílole  eo  versos  heroycos,  le  nombra  :  D^* 
litiúm  Phoehi:  Deleyte  y  regalo  de  Apolo.  J^l 
Conde  Julio  Cesar  Estela  ;  y  Migué!  Kelke- 
rcrv con-' la' ocasión  de  habeiüraelio:iCV9«i:Fran- 
ciico  de  España  aí  Rey tit^-'de  Ñipóles' después 
¿6  muchos  peligros. de 'fliarTy  tien» ^yfesteján- 
dole^cdfii  k  Lyra  de  sos  Odas  artifioiosan|ente 
templada  ,  dicen  <}né  éií  s«i  sábtdurí^r  i  y  pru- 
dencia* descamaban  bsilüf  usas  ,  y  el  Hércules 
de  sú  tjempb,  el  Duque  de  Osuna'.  Pbro  quien 
más  se  adelantó  en  alabar  á/Don  Francisco  fue 
eligraaf  Lópede  VegaOfpio,  que  cü  el  Lau^ 
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ttl  de  Apola  y  y  on  la  Sylva  óptima  dice : 

Al  ^rto^J^.  Francisco  dé  Que^edo 
Llama  por  luz,  de  tu  ribera  hermosa , 
Lypsio  de  España  4n fresa  ^  '  •    • 

JTJwvenal  en  werso  ,  y.  -    :-  .       ^ ; 

Con  quien  Jas  Musas  no  tuvieran  mied^-^'^ 
De  quakto  ingenio  ilustra  el  Umvetsa , 
Ni  en^tampetencia  áPtndaro ,  y  PetroHio'-, 
Ctmio  dan  sus  escritos  r44thwnio:  -  * 

..   '    Espíritu  agudísimo  ry  suatít^  1^ 

D$ike >en  las-burlas  ^  y  en  las  nueras grá^e: 

* .  .    'Príncipe Me  los  Lyrico^ ,  que  él  solo         - ' 

^Pudiera  s^rk,  si  fattdraApohk  - 

/  O  Musas  i  dadme  versos  ',dudmejlor4S'; 

QuedfaUeí de- cúnC€ptúS\^y coítrif^eS',  •      <^'i 

>  Amar  su  ingenia ,  y  no  alalparWsupe  í  '-^^ 

rlTnazcan  mundos ,  quesufama'oínp». 

< " '  :  Otros  mttchos  \  \vkt  pctf  b^éVedad  ie  de- 
^xa» ,  ponderando' con  admi^dM  4o$'<5lifiadtti( 
inéiícos'  de  Ddn'^^ncUco  ifH^ía^Pótl^á  ^  k  c^ 
roñaron  de  inmortales  laureles  ;  y  concurrien- 
do con  d  acdttadoi?  jakio  de'  tan 'tfltl$¿  Ingenios 
esta  coronador  VjU^^t  año  de  1649  en  la  so* 
lemne  entrada  v  y  i^cibimieni^  de-la  ^Serenísi- 
ma  Reyna  ntlMtrá  scñyra  I>oñii  Maiíá  Ana  de 
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Au^tns  9  en  cuyos  aparatos  >.  y  a^cos  triunfales^ 
dispuestos  por  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Pra« 
do  ,  Caballero  de  k  Orden  de  &u)tiago  ,  del 
Consejo  Real  de  Su  Magestad ,  y  de  la  Santa 
Cruzada  ,  llegd  la  maravilla  al  último  grado 
de  su  esfera  en  el  Monte  Parnaso»  que  consu- 
ma^ magnificencia  se  hizo  spbxe  la  Fuente  del 
Olivo  f  acompañaron  las  nueve  Musas  vivas , 
ricamente  tocadas  ,  y  vestidas  ,  con  otr«  tan* 
tas  estatuas  de  Poetas  £spañoles  ,  muy  pared* 
das  á  sus  originales,  que- fueron  Séneca,  Lu- 
cano  ,  Marcial  ;  Juan- de  Mena. ,.  Garcilaso  de^ 
la  Vega  ,  Luis  de  Camoes ,  Lope  de  .Vega 
Carpió,  Don  Luis  de  Góngpra,  y.Don JFran- 
cisco  de  Qu)evedo  i  que  aunque  fue  el  postre* 
ro  en  la  edad  ,  por  la  agudeza  dp  sus  versos 
no  debe  nada  i  los  mas  antiguos*  A  cada  uno 
pusieron  una  target^  conJetras  halladas  en  sus 
Obras.  La  de  Don  Francisco  ,  que  ascendia  al 
Monte  ,  aludiendo  a  la  falta.  :l^ural  que  tuvo 
.eo  los  pies,.aanqu«  nunca.se.  vi6  menos  zopoque 
guando  stobié  á  la.-^umbre  del  Parnaso^  decía  asi: 

Lbvadm\Musas  y  ^fn.ipana 
Mis  pus  lo' procuran  jfmeír 
Ni.  0un  dei  mis  ver^os^^s  fis^ 
Bflst4ráñ  sin  vuestra  mam* .  : 
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Llegó  Don  Francisco  á  grados  tan  emi- 
nentes de  sabiduría ,  porque  nunca  estudió  con 
otro  fin  que  para  saber  ,  desechando  de  si  los 
respetos  que  llevan  los  que  suelen  avasallar  tan 
libre  y  y  noble  Facultad  al  interés  ,  y  como^ 
didad  del  cuerpo  ;  considerando  con  Lactancio 
Firmiano  en  la  Prefación  á  las  Instituciones  di- 
vinas ,  que  los  mas  hacendados  se  despojaron 
voluntariamente  de  sus  riquezas  y  porque  no 
les  estorbasen  la  aplicación  á  los  estudios ,  mu- 
dando los  hidalgos  deseos  de  saber  en  viles  d¡^ 
ligencias  de  intereses  humanos.  No  hay  duda 
que  Don  Francisco  mereció  ,  y  pudo  tener 
muchos  aumentos  ^  y  algunos  le  fueron  ofre- 
cidos; pero  nunca  los  procuró  ,  ni  los  admitió, 
por  parecerle  le  embarazarían  los  nobles ,  y  al? 
tos  fines  de  su  entendimiento,  siguiendo  en  es* 
to  la  doctrina,  y  exemplo  del  gran  Conde  Juan 
Pico  de  la  Mirándula  ,  que  nada  tuvo  por  mas 
ageno  que  los  Estados  ,  y  riquezas  que  habia 
heredado  de  sus  progenitores  ,  estimando  por 
nuyor  tesoro  el  de  la  Filosofía  desnuda,  y  de 
su  verdad  ,  sin  vestidura  de  interés.  Y  en  la 
Oración  que  hizo  de  la  dignidad  del  hombre, 
afea  mucho  á  los  que  venden  la  castidad  de  Pa.- 
las  ,  diciendo  que  quien  buscare  del  estudio 
galardón ,  y  bienes  temporales ,  mal  llegará  al 
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conocimiento  de  la  verdad ,  desmereciendo  aun 
el  nombre  de  Filósofo.  Son  dignos  de  reparo 
los  medios  con  que  Don  Francisco  se  adelantó 
á  lo  mas  recóndito  de  las  noticias  literarias  ,  y 
agudezas  de  la  pluma  ;  pues  hallo  haber  sido 
tan  incesable  su  estudio  ,  que  no  solo  no  des- 
perdició momento  de  tiempo  ,  antes  le  quita^ 
ba  á  las  ocupaciones  precisas ,  y  necesarias  ,  pa- 
ra emplearle  en  leer  libros  ,  y  en  hacerlos.  Sa- 
zonaba su  comida  ,  de  ordinario  muy  parca  , 
con  aplicación  larga  ,  y  costosa  ;  para  cuyo 
efecto  tenia  un  estante  con  dos  tornos ,  i  modo 
de  atril  y  y  en  cada  uno  cabian  quatro  libros  ^ 
que  ponia  abiertos  »  y  sin  mas  dificultad  que 
menear  el  torno ,  se  acercaba  el  libro  que  que- 
{ia  ,  alimentando  i  un  tiempo  el  entendimien- 
to,  y  el  cuerpo  ,  á  imitación  del  Filósofo  JEs^ 
pañol  Éneo  Séneca  ,  que  acostumbraba  tener 
tu  mesa  coronada  de  libros  ;  y  del  esforzado  , 
y  'valiente  Rey  de  Francia  Francisco  Primero, 
que  olvidado  d  veces  del  flato  en  que  comia  , 
tomaba  en  la  mano  un  libro  para  regalar  su 
animo  ;  pues  dice  Lactancio  Firmiano  en  el  li^ 
bro  ,  y  capítulo  primero  de  la  Falsa  Religión: 
Nullus  enim  suavior  animo  cibus  est  ,  qudm 
cognitio  veritatis  :  „  No  hay  manjar  para  el 
I,  ánimo  mas  sabroso  que  el  conocimiento  de  la 
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„  verdad.  "  No  diré  las  noches  que  arrobado 
en  el  deleyte  de  las  especulaciones  ,  y  en  la 
curiosidad  de  los  libros  ,  dexaba  Don  Frau' 
cisco  de  cenar  ,  como  lo  hacia  el  Gran  Doc- 
tór  de  la  Iglesia  San  Gerónimo  ,  que  para 
leer  á  Tulio  ayunaba.  Hasta  el  sueño  hizo  tri- 
butario, y  pechero  á  su  ardiente  deseo  de  apren- 
der ,  cobrando  de  él  muchas  horas  ,  y  tal  vez 
con  apremio  ,  para  darlas  al  ocio  literario  ;  y 
negando  al  publicano  de  la  vida  humana  las  in- 
justas usuras  que  suele  con  violencia  pedir  de 
los  menos  aplicados  ^  las  gastaba  liberalmente 
con  graves  Autores.  Me  refirieron  por  cosa  no- 
table 9  quando  estuve  en  su  casa  de  la  Torre 
de  Juan  Abad  el  año  de  1658  (  volviendo 
de  Sevilla  á  esta  Corte  con  Don  Francisco  de 
Valdés  y  Godoy  ,  Caballero  del  Hábito  de 
Santiago  ,  por  su  sangre ,  y  virtud  muy  cono* 
cido  )  que  tenia  una  mesa  larga  ,  que  cogia  el 
ancho  de  la  cama  ,  con  quatro  ruedas  en  los 
pies  ,  para  llegársela  con  facilidad  ,  despertan*- 
do  la  noche  para  estudiar  ,  y  en  ella  muchos 
libros  prevenidos  ,  y  pedernal  ,  y  yesca  para 
encender  la  luz  ;  pues  solia  tan  á  deshora  co« 
menzar  su  tarea ,  que  por  no  aventurar  los  ra- 
tos de  la  noche  ^  muy  acomodados  para  el  es* 
tttdio  ,  no  aguardaba  que  un  criado  le  traxe* 
c  2 
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se  recado  de  estudiar  ;  y  si  alguna  vez  ,  inter- 
rumpiéndole sus  achaques  el  primer  sueño  ,  se 
lo  suplía  el  cansancio  con  arrebatado  desquite » 
despertaba  con  el  sentimiento  que  tenia  De- 
móstenes  quando  los  artífices  le  ganaban  la  ma« 
drugada. 

De  todo  fue  liberal  sino  es  del  tiempo  y 
gastándole  por  adarmes  ,  y  con  rigurosa  cuen- 
ta en  donde  no  hallaba  conveniencia  de  apren- 
der cosa  nueva  ;  y  para  mostrar  la  estimación 
que  hacia  de  cosa  tan  preciosa  ,  soliá  repetir  la 
sentencia  de  Teofrasto  Eresio  ,  que  sucedió  á 
Aristóteles  en  la  cátedra :  Sumptus  pretiosissi* 
mus  tempus  est.  Siempre  que  residió  en  la  Cor- 
te 9  porque  no  le  embarazasen  los  cuidados  do- 
mésticos el  ocio  fatigoso  de  sus  estudios ,  vivió 
las  mas  veces  en  posada  publica  ;  y  ofrecién- 
dosele escribir  á  sus  amigos,  ponía  en  la  fecha: 
De  la  tablilla  ,  por  la  que'  suelen  ^ener  se- 
mejantes casas  sobre  la  puerta  ;  igualando  en 
la  elección  el  cuidadoso  descuido  del  Cynicp 
Diógenes  ,  de  quien  refiere  Laercio  ,  que  por 
no  aguardar  las  prevenciones  encargadas  á  ua 
amigo  porque  le  buscase  casa  ,  escogió  por  su 
morada  una  tinaja  /  que  hallo  mas  á  la  mano» 
Y  como  este  Fijósofo  en  tan  vil  mesón  mere- 
ció ser  visitado  de  Alexandro  Magno  ,  así  á  la 
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posada  de  Don  Francisco  concurrían  todos  los 
Grandes  ,  y  Príncipes  de  la  Corte ,  para  quie- 
nes tenia  horas  señaladas  ;  y  solian  acudir  con 
tanta  puntualidad,  que  no  dexaban  dia  en  que 
no  le  viesen  ,  para  gozar  de  su  conversación 
tan  docta  ,  y  de  buen  gusto  ,  y  tan  acomo- 
dada al  genio  dt  cada  uno  ,  que  se  hacia  todo 
con  todos.  Estaba  siempre  ocupado  ,  ya  estu- 
diando ,  ya  comunicando  sus  estudios  con  os- 
tentación de  la  viveza  ,  y  prontitud  de  su  in- 
genio ,  y  nunca  menos  solo  que  quando  solo. 
Andando  por  las  calles  en  su  coche  >  acostum*» 
braba  llevar  consigo  papel ,  y  tinta  para  apun* 
tar  lo  que  podia  ofrecerle  su  continuada  apli- 
cación ,  que  solia  traerle  en  el  interior  tan  ele- 
vado ,  que  encontrando  algún  amigo  ,  no  re- 
paraba á  lo  exterior  de  los  cumplimientos  ,  y 
cortesías:  lo  qual  en  Don  Francisco  no  era  fal- 
ta ,'  sino  sobra  de  atención  a  cosas  mas  altas. 
Sucedióle  un  dia  ,  que  saliendo  de  una  Libre-^ 
ría  ,  se  entró  en  su  coche  ,  mandando  al  co-' 
chero  que  ándase  ,  sin  decirle  adonde  ;  y  pre- 
guntándoselo i  pocos  pasos  ,  como  iba  divertí 
do  le  respondió  :  Adande  vos  quisiéredes.  El 
cochero  ,  escarmentado  de  haberle  muchas  ve-^ 
ees  sucedido  lo  mismo  ,  para  advertir  con  do*" 
nayre  á  su  amo  que  no  hiciera  de  las  calles  es* 
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cuelas  peripatéñcas  y  llevóle  al  lupanar  que  en- 
tonces habia  de  mugeres  publicas.  Estando  cer- 
ca ,  echólo  de  ver  Don  Francisco  ,  y  áspera- 
mente reprehendiéndole  ,  le  dixo  que  la  reso- 
lución habia  sido  como  suya  ;  pero  que  tUvie* 
se  entendido  ,  que  el  coche  de  su  ánimo  ,  y 
aplicación  del  entendimiento  le  tiraban  cisnes  ^ 
y  no  pálomits  ;  aludiendo  á  que  el  cisne  era 
consagrado  á  Apolo  ,  y  la  paloma  á  Venus  , 
como  lo  nota  en  su  Mytologia  Natal  Conde. 
Saliendo  de  la  Corte  para*  ir  á  la  Torre  de  Juan 
Abad  ó  á  otra  parte ,  y  en  todos  los  viages  que 
se.  le  ofrecieron  ,  llevjaba  un  Museo  portátil  de 
mas  de  cien  tomos  de  libros  de  letra  noenuda  , 
que  cabian  todos  en  unas  bisazas  ,  procurando 
en. el  camino  /y  en  las  paradas  lograr  el  tiem- 
po con  la  lectura  de  los  mas  curiosos  y  apaci- 
bles. Fue  tan  aficionado  á  libros  ,  que  apenas 
sali^  alguno »  quando  luego  le  compraba ;  y  de 
los  que  se  imprimían  en  España  »  le  tributa*» 
ban  sus  Autores  con  un  Tomo.  Leíalos  Don 
Francisco  ,  no  de  pasó  ,  sino  margenándolos  , 
con  apuntar  lo  mas  notable  ^  y  con  añadir  don- 
d$  le  parecía  su  censura.  Juntó  n&mero  de  li- 
bros tan  considerable»  que  pasaban  de  cinco  mil 
cuerpos ;  aunque  después  de  su  muerte  ni  aun 
parecieron  dos  mil,  por  no  haberle  asistido  per- 
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sona  de  su  confianza.  Con  la  freqüente  aplica^ 
cion  se  hizo  tan  vemdo  en  los  libros ,  que  era 
dueño  de  todas  las  materias»  y  con  singular  ico- 
nocimiento  de  sus  Autores.  Citando  adredemen* 
te  en  su  presencia  D.  Juan  de  la  Portilla  Dar 
que  ,  á  quÍQp  1q$.  doctos  ,  y  España  deben  in* 
vestigaciones  recónditas  de  singular  doctrina  en 
honra  ,  y  defensa  de  la  santa  Cruz  ;  un  texto 
falso  de  Quintili;ano  »  dixo  luego  Don  Francisr 
co  que  no  podía  ser  la  sentencia ,  ni  el  latin  de 
tal  Autor  :  taq  pronto  estaba  en  todo  »  y  tan 
distinta  noticia  tenia  de  los  libros. 

Del  amor  de  las  letras  se  le  engendró  una 
muy  particular  estilación  de  los  hombres  doc- 
tos ,  y  profesores  de  qualquiéra  facultad  ,  pro- 
cediendo  el  uno  del  otro  ,  como  efecto  de  su 
causa  :  porque  /  según  lo  que  advierte  Plinio 
en  las  Epístolas,  no.es  posible  que  quien  sigue 
los  estudios  ,  déx;e  de  vene;ax  los  estudioso^. 
En  esto  Don  Francisco  fue  tan  excelente ,  que 
teniendo  noticia.'de.algun  hombre  sabio  ,  pro- 
curaba hacérsele  amigo  para  comunicarle  ;  y 
aunque  fuese  á  costa  de  su  descomodidad  ,  le 
buscaba  ,  sacando,  de  las  eruditas  conferencias , 
como  la  abeja  de  las  flores  ,  ambrosía  de  pro,- 
vechosaá  sentencias,  y  néctar  de  varias,  y  con- 
cluyentes  razones.  Proponíase  imitar  á  los  que 
C4 
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coDocia  sobrepujar  en  alguna  virtud  ,  6  cien« 
cia ;  y  como  fue  dotado  de  ingenio  muy  claro, 
y  dócil  ,  ÍL  pocos  pasos  dexaba  atrasado  al  que 
mas  se  singularizaba.  Tan  grande  deleyte  le 
ocasionaban  los  estudios  ,  la  Ucdon  de  libros 
eruditos ,  y  la  comunicación  de  palabra »  y  por 
cartas  con  los  mas  doctos  de  su  tiempo  ,  que 
,  solía  decir  con  muchas  Veras  ,  que  hallaba  en 
ellos  el  antídoto  ,  y  remedio  de  sus  dolencias ; 
pues  habiendo  recibido  una  Epístola  de  Justo 
Lypsio  en  tiempo  que  estaba  enfermo  en  Va- 
lladolid  por  Noviembre  del  año  de  1605  ,  res- 
pondiéndole con  estilo  muy  erudito,  dice ,  que 
la  carta  de  Varón  tan  docto  habia  sido  su  Es- 
culapio ;  y  que  la  salud  que  en  el  sobrescrí*' 
to  le  anunciaba  ,  se  la  dio  coa  afecto  la  lectu- 
ra de  sus  eruditos  periodos ,  y  sentencias.  N6 
parezca  esto  encarecimiento  ,  ni  lisonja  ;  por* 
que  exemplos  se  leen  mas  antiguos  de  muchos, 
que  solo  con  leer  libros  curiosos  convalecieron 
de  sus  enfermedades ,  como  de  los  Reyes  Don 
Alonso  >  y  Don  Fernando  de  Aragón  se  halla 
registrado  en  las  Historias  ;  pues  de  aquel  es- 
cribe Antonio  Panormita  ,  que  con  la  lección 
de  Q.  Curcio  ;  y  de  este  Juan  Bodino  ,  que 
con  la  de  Tito  Livio  ,  curaron  sus  achaques. 
Lo  mismo  sucedió  á  Lorenzo  de  Médicis ,  lia- 
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nado  el  Padre  de  las  letras,  con  k  historia  del 
Emperador  Conrado  Tercero^  Y  es  la  causa  , 
que  siendo  el  estudio  medicina  muy  eficaz  pa- 
ra  el  ánimo  ,  según  lo  muestra  la  experiencia , 
y  lo  dice  Tulio  lib.  de  Finib.  y  Séneca  ej>ist.  8. 
redundan  &cilmente  sus  efectos  en  el  cuerpo  ^ 
como  mas  difusamente  lo  he  ponderado  en  el 
capitulo  6.  §.  3.  de  mi  Memorial  Político* 
Histórico  ,  y  en  el  Prólogo  de  la  Historia  ,  y 
antigüedad  de  la  Ciudad  de  Conversano.  Ni 
fue  menor  la  utilidad  que  Don  Francisco  re*- 
partió  á  sus  amigos  ^  dándoles  preceptos  tan 
saludables ,  que  todos  de  su  conversación  salian 
mejorados.  Alababa  en  grande  manera  la  Cor- 
te Romana  ,  llamándola  centro  de  la  sabiduría; 
porque  con  la  estimación  ,  y  premio  atrae  de 
todas  partes  á  los  hombres  doctos.  Y  á  los  que 
conocía  de  mucho  ingenio  ,  y  poca  fortuna  ^ 
solia  aconsejar  se  fuesen  á  Roma  ,  donde  des-^ 
terrarian  de  sí  la  necesidad ,  dando  á  la/virtud^ 
y  letras  casa,  y  patria.  Amparó  á  Miguel  Kel- 
kero  con  el  Duque  de  Osuna ,  Virrey  de  Ña- 
póles j  solo  porque  de  unas  Odas  ,  y  Epigra- 
mas que  le.  escribió  implorando  su  intercesión  , 
conoció  su  doctrina  ,  y  mérito. 

Entrar  en  las  Obras  que,  del  refinado  jui« 
ció,  y  pluma  de  Don  Francisco  salierob,  em« 


42  VIDA  DE  D.  FRANCISCO 

presa  es  para  los  Salustios  ,  Livios ,  Plinios ,  y 
Tácitos  ;  que  empeñar  mi  corta  ,  y  humilde 
pluma  9  para  explicar  el  mérito  de  la  que  su- 
po á  lo  mas  alto  con  suma  gloria  remontarse  , 
fuera  juntarla  con  la  del  águila ,  no  sin  el  ries- 
go que  dice  Eliano  experimentarse  en  seme- 
jante unión.  Con  que  es  preciso  dexarlp  á  su 
Autor ,  en  quien  solo  se  hallará  el  desempeñe^ 
de  su  alabanza  :  .habiendo  en  cada  libro  que 
escribió,  levantando  para  inmortalizar  su  nom- 
bre un  mausoleo  ,  donde  no  hay  periodo  que 
no  sea  un  joyel  de  valor  inestimable  ,  ni  pa- 
labra que  no  sea  un  alma.  Y  pues  hablan .  tan» 
to  sus  libros,  seria  fuerza  callar  quien  debe  con 
la .  admiración  venerarlos.  Ha  habido  opinión 
de  algunos  ,  que  fue  tanto  lo  que  escribió  > 
que  cotejando  los  sesenta  y  cinco  años  que  vi*- 
vio  con  lo  que  dexo  escrito,  asi  de  molde » co- 
mo de  mano  ,  á  cada  dia  le  cabe  un  pliega 
Pero  como  sé  há  perdido  la  mayor  parte  de 
sus  escritos ,  ya  ocultándolos  la  envidia  ,  ya 
usurpándolos  la  malicia,  parecerá  encarecimien- 
to hyperbólico  i  quien  no  tuviere  noticia  de 
sus  viages  «  prisiones  ,  y  muerte  ,  sin  asistir- 
le persona  que  le  tocase.  Los  libros  impresos 
han  sido  recibidos  con  tanto  aplauso  de  toda& 
las  naciones,  que  algunos  los  han  traducido  en 
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SU  lengua  para  gozar  de  las  agudezas  ,  y  sen* 
tencias  engeridas  en  cada  palabra  ;  y  muchos 
se  han  divulgado  en  los  idiomas  Latino»  Inglés, 
Italiano  ,  y  Francés.  En  quafito  escribió  quiso 
singularizarse  ;  y  lo  consiguió  tan  aventajada* 
mente  ,  que  sigue  la  gloria  sus  libros  como  la 
sombra  el  cuerpo.  Es  escusado  hacer  catalogo 
de  sus  Obras  ,  pues  andan  entre  manos  de  to* 
dos  ,  y  no  salen  del  sudor  continuado  de  las 
prensas  tantos  exemplares » quantos  gasta  la  cu* 
riosidad.  Sin  embargo  ,  por  ser  deuda  de  este 
asunto  no  dexar  cosa  tocante  á  su  estudioso  des- 
velo, haré  índice  de  las  Obras  impresas,  y  por 
imprimir ,  satisfaciendo  también  á  las  instaocias 
de  algunos  que  lo  desean;  Las  que  han  salido 
de  la  imprenta  ,  son  las  siguientes,  i  La  Cu- 
na ,  y  la  Sepultura,  a  Introducion  á  la  vida 
devota.  3  De  los  remedios  de  qualquier  fortu* 
ría.  4  Virtud  militante  contra  las  quatro  pesr 
tes  del  mundo.  $  Vida  de  San  Pablo  Apóstol. 
6  Compendio  de  la  Vida  de  Santo  Thomás  de 
Villanueva.  7  Doctrina  para  morir.  8  Vida 
de  Marco  Bruto.  9  Fortuna  con  seso  ,  Hora 
de  todos.  10  Memorial  por  el  Patronato  de 
Santiago.  1 1  Epítecto  ,  y  Focílides  en  Espa- 
ñol 1 2  Carta  de  las  calidades  de  un  casamien- 
to. 1 3   Carta  de  lo  que  sucedió  en  el  viage 
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que  el  Rey  nuestro  Señor  hizo  al  Andalucía. 
1 4  Carta  á  Luis  XIII.  Rey  de  Francia,  i  5  El . 
Sueño  de  las  calaveras.  1 6  El  Mundo  por  den- 
tro.  1 7  Historia  ,  y  Vida  del  gran  Tacaño. 
1 8  El  Alguacil  Alguacilado.  1 9  Las  Zahúr- 
das de  Pluton.    20   Visita   de   los  .Chistes. 
21  Casa  de  los  locos  de  amor.  22  La  culta 
latiniparla.  23  El  Entremetido ,  la  Dueña  ,  y 
el  Soplón.  24  Cartas  del  Caballero  de  la  Te- 
naza. 2  $  Cuento  de  cuentos.  2  6  Libro  de  to- 
das las  cosas  ,  y  otras  muchas  mas.  27  Tira-* 
la-piedra  ,  y  Esconde-la-mano.  2  8  El  Rómu- 
lo,  traducción  del  que  escribió  el  Marqués  Vir- 
gilio Malvezzi.  2  9  Política  de  Dios  ,  y  Go- 
bierno de  Christo  ,  primera ,  y  segunda  parte. 
30  £1  Parnaso  Español  ,  tomo  primero  ,  que 
contiene  las  seis  Musas;  y  saldrán  con  toda  bre- 
vedad las  tres  que  faltan  para  cumplir  el  nú- 
mero de  las  nueve  ,  tan  hermanas  de  las  seis 
impresas  en  el  estilo  y  agudeza  ,  que  bien  se 
les  conoce  ser  parto  genuino  de  su  Autor,  t'or 
tymbre  de  esta  Obra  vá  en  el  fin  de  ella  la 
Carta  que  Don  Francisco  escribió  á  Don  An- 
tonb  de  Mendoza ,  donde  aconseja  que  el  hom- 
^  bre  sabio  no  debe  temer  la  muerte.  Diferentes 
Tratados  he  visto  en  el  Museo  de  su  sobrino 
Don  Pedro  Aldrete  de  Quevedo  y  Carrillo  , 
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que  gaarda  los  rasgos  de  la  pluma  de  su  tio  , 
con  zelo  muy  debido  á  la  estimación  que  todos 
liacen  de  este  Varón  insigne.  Entre  ellos  está 
uno  bien  curioso  ,  intitulado  :  Flores  de  Cor« 
te  ;  y  otro  de  Las  cosas  mas  corrientes  de  Ma- 
drid f  y  que  mas  se  usan  ,  por  alfabeto.  Hay 
algunos ,  que  prevenido  de  la  muerte  no  los 
pudo  perfeccionar  ;  y  no  siendo  fácil  imitar  sa 
estilo  para  cumplirlos  y  quedarán  seqüestrados 
en  casa  ,  por  no  parecer  en  publico  con  sayo 
de  dos  telas.  Dexó  de  su  letra  una  Memoria  de 
los  libros ,  y  papeles  que  le  habian  ocultado  ; 
y  aunque  después  de  su  muerte  se  hayan  he- 
cho por  su  sobrino  ,  y  heredero  muchas  dili- 
gencias,  y  con  censuras  eclesiásticas  dedos  pau- 
linas ,  para  cobrarlos  ,  quedan  todavia  sepulta- 
dos ,  sin  haber  traza  de  sacarlos.  Y  porque  ,  si 
^caso  con  el  tiempo  salieren  dobaxo  de  otro 
nombre  ,  sepa  la  posteridad  á  quién  ha  de  d«* 
ber  el  a{>lauso  ,  no  escusaré  el  referirlos  aquí  : 
I  Teatro  de  la  Historia.  2  La  Felicidad  des- 
dichada. 3  Conáderaciones  sobre  el  Testamen- 
to nuevo,  y  Vida  de  Chrisro.  4  Algunas  Epís- 
tolas y  y  Controversias  de  Séneca  ,  traducidas, 
y  ponderadas.  5  Dichos,  y  hechos  del  Duque 
de  Osuna  en  Flandes  ,  España  ,  Ñapóles  ,  y 
Sicilia.  6  Algunas  Comedias,  de  las  quales  dos 
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viviendo  el  Autor  se  representaron  con  aplauso 
de  todos.  7  Discursos  acerca  de  las  láminas  del 
Monte  Santo  de  Granada.  8  La  Isla  de  los  Mo- 
nopantos,  9  Un  Tratado  contra  los  Judíos  ^ 
quando  en  esta  Corte  pusieron  los  títulos  que 
decian  :  Viva  la  ley  de  Moyses  ,  y  muera  la 
de  Christo.  I  o  Traducción  y  Comento  al  mo^* 
do  de  confesar  de  Santo  Thamás.  1 1  Vida ,  y 
martirio  del  Padre  Marcelo  Mastrillo  ,  de  la 
Compañia  de  Jesús.  1 2  Historia  Latina  en  de- 
fensa de  España ,  y  en  favor  de  la  Rey  na  Ma- 
dre. I  3  Vida  de  Santo  Thomas  de  Villanue- 
va  ,  escrita  muy  por  extenso  ;  pues  la  que  va 
impresa  es  un  compendio  solo ,  como  se  ha  re- 
ferido arriba.  14  Tratado  de  la  inmortalidad 
del  alma  ,  que  habiéndole  visto  ,  y  alabado  el 
Padre  Juan  Antonio  Velazqucz  ,  queda  toda- 
via  inmortal  después  de  perdido,  i  5  Diferen- 
tes papeles  muy  curiosos  de  otros  Autores,  ob« 
servados ,  y  margenados  por  Don  Francisco. 

Con  muy  debido  aplauso  recibió  España 
todo  lo  que  salió  de  la  pluma  de  este  Autor  , 
alabando  sus  estudios »  y  estimando  sus  virtuo* 
sos  .empleos  «  sin  ceder  á  ninguna  de  las  nacio- 
nes que  se  esmeraron  tanto  en  hacer  aprecio  de 
las  Obras  de  Don  Francisco,  á  quien  hasta  hoy 
nadie  ha  llevado  ventaja  en  la  noticia  que  os- 
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tentó  de  todas  las  cosas,  tan  cabal,  que  hablo, 
y  escribió  con  suma  propiedad ,  aun  en  los  ofi- 
cios ,  y  artes  mas  mecánicas  de  la  República  , 
con  admiración  de  sus  mismos  profesores.  Por 
estos  respetos  ,  y  por  sus  prendas  incompara- 
bles de  apacibilidad  ,  y  entendimiento  ,  turo 
en  la  gracia  de  Príncipes  ,  y  grandes  Señores 
mucha  cabida ;  de  suerte  que  despertó  envidia 
en  los  que  al  mayor  cuidado  de  sus  escritos  na 
vian  corresponder  la  menor  parte  del  aura  que 
grangeaba  Don  Francisco  á  lo  descuidado.  No 
hubo  Señor  en  España  ,  que  con  extraordina* 
rias  demostraciones  no  le  honrase  ;  y  aunque 
pudiera  nombrar  á  muchos  de  los  que  se  seña- 
laron en  estimarle  ,  es  escusado  el  dilatarme  , 
quando  en  dos  solos  de  los  mayores  de  esta  Mo- 
narquía ,  como  en  dos  polos  ,  se  volvia  la  glo- 
ria de  este  Varón  esclarecido.  £1  uno  fué  Don 
Pedro  Girón  ,  Duque  de  Osuna  ,  que  siendo 
Virrey  de  Sicilia  ,  y  después  de  Ñapóles  ,  le 
honró  tanto ,  que  le  veneraba  como  un  orácu* 
lo  ,  gustando  ,  no  menos  de  su  pluma  y  estu- 
dios ,  que  de  su  grande  capacidad  y  talento  ; 
pues  se  valió  de  él  para  lo  mas  grave  ,  y  mas 
importante  del  gobierno  de  aquellos  Reynos  , 
y  servicio  del  Rey  ,  como  se  dirá  difusamente 
en  el  discurso  de  esta  Obra.  £1  otro  fue  Don 
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Antonio  Juan  Luis  de  U  Cerda  ,  Duque  de 
Medinaceli  ,  y  de  Alcalá  ,  Príncipe  mayor  de 
la  mayor  alabanza  ,  en  quien  la  sangre  Real  > 
y  la  antigüedad  ,  y  grandeza  de  su  prosapia  , 
y  los  grandísimos  Estados  que  posee  ,  es  lo 
menos  ^ue  concurre  ;  pues  son  tan  singulares 
las  prendas  de  su  sabiduría  ,  y  valor  »  que  le 
llamara  con  mucha  razón  el  Julio  Cesar  de 
nuestros  tiempos  y  si  no  temiera  ofender  ,  con 
esta  comparación  su  religión  ,  y  piedad  ,  que 
con  ventaja  bien  desmedida  resplandece  ,  no 
soló  en -los  estudios  de  Teología  ,  y  sagrada 
Escritura  ,  en  que  es  consumadísimo  j  como  en 
todo  género  de  erudición ,  y  noticias  literarias; 
sino  también  en  sus  heroycas  acciones  ,  regu- 
ladas con  prudencia  ,  y  christiandad  ,  que  es 
la  sal  de  las  virtudes  ,  de  que  hizo  glorioso 
alarde  en  el  tiempo  que  fue  Virrey  ,  y  Capi- 
tán General  en  el  Reyno  de  Valencia  ,  y  lo 
hace  ahora  en  el  puesto  que  tan  dignamente 
ocupa  de  Capitán  General  del  Mar  Occeano  » 
y  Costa  de  Andalucía.  Este  gran  Príncipe  , 
pues  ,  fue  muy  amigo  de  Don  Francisco  ,  y 
le  honró  ,  y  estimo  con  muestras  muy  dignas 
de  su  magnanimidad ,  y  letras  ;  porque  en  sus 
mayores  trabajos  le  ayudó  ,  haciéndole  cxpe* 
rimentar  los  efectos  de  su  benevolencia  ,  y  li- 


DX     QUEVXDOi  49 

.beralidad  y  obrando  también  para  su  libertad 
con  todas  veras  ;  y  lo  que  mas  sube  de  quilas 
.tes  es  el  haberle  continuado  su  protección  aua 
roas  allá  del  sepulcro ,  mandando  salir  i  luz  aU 
gunas  Obras  de  este  Autor  y  y  favoreciendo ., 
y  amparando  á  los  que  concurren. cop  sus  not 
bles  deseos  en  dilatar  la  fama  de  Doo  Francis^ 
-Qo  9  cuyos  merecimientos  sobresalen  entre  taa 
grandes  valedores ,  no  menos  que  los  del  Poe- 
ta £nio  ,  y  de  Polybio  Historiador  entre  los 
Scipiones. 

No  faltó  a  este  Varón  ilustre,  porque  poje 
todos  lados  lo  fuese  ,  la  fortiun»'  que  corrieron 
^os  mayores  hombres  del  mundo  y  en  haberse 
levantado  contra  sus  escritos  Zoylós  detracta- 
dores ,  que  con  la  infeliz  censura  de  su  plum^, 
enlutada  de  envidia  ,  hicieron  sobresalir  mas 
claramente  lo  candido  de  tan  sobisranos  iuge* 
nios.  Túvolos  Homero  ,  Virgilio  »  Cicerón  , 
Marcial  ,  y  otros  muchos  ,  los  mas  esclareció 
,dos  de  la  antigüedad ,  cuya  fama  vuela  ererr^i^ 
2ada  en  los  libros  »  navegando  á  velas  dejsplev 
gadas  por  el  vasto  Océano  d^  sus  alabanzas , 
.sin  poderla,  retardífr  las  remoras  oplsestas  ;  an- 
tes parece  debe  á  su  envidia  gran  parte  del  aiira 
^ue  goa;s^  hf  ues  si  enmudecieran  los  Zoylos  ^ 
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callando  los  desatinos  que  escribieron  ,  muchos 
hubieran  déxado  de  ponderar  lo  iminente  de 
sus  dichos  ,  y  sentencias  ,  lo  elegante  de  sus 
periodos ,  y  lo  recóndito  de  sus  agudezas ,  ad- 
mirando los  doctos  aun  mas  lo  censurado  que 
lo  dezado  por  admirable  sin  censura.  Atrevié- 
ronse á  hacer  lo  mismo  con  Don  Francisco  al- 
gunos críticois ,  que  á  costa  de  su  descrédito  le 
acreditarott'mas.  Su  fin  de  ellos  fue  hacerse  me- 
morables ,  contradiciendo  la  doctrina  de  autor 
jtan  recibido ,  para  obligarle  á  tomar  la  pluma, 
y  confutar  íus  razones  :  y  porque  no  lo  con- 
siguieran, no  hizo  caso  de  .ellos;  pues  los  hom- 
bres grandes  no  se  embarazan  en  menudencias, 
como  el  iguiU  9  que  nunca  se  ocupa  en  cazar 
lascas  ,  según  el  refrán  de  que  hace  mención 
Pabló  Manucio  :  Aquila  non  caftat  muscas  : 
y  como  el  alano  que  pasa  por  medio  de  los  goz- 
ques que  le  ladean,  sin  mirarlos,  y  sin  la  ven- 
ganza que  pudiera  fácilmente  tomar  ;  siguien- 
do en  esto  al  prodigioso  ingenio  de  España 
Marcial ,  que  conociendo  la  treta  de  un  ému- 
lo que  le  disfamaba  ,  porque  saliendo  á  la  de- 
fensa, quedase  por  este  camino  su  nombre  ilus* 
trado  ,  determinó  callar  j  dorando  á  que  otros 
respondieran  |)or  él.  Así  lo  dice  eni  el  epígra- 
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m2  61  del  libro  quinto. 

'  Allatres  Jicet  usque  nos  ,  6r  usque , 
Etgannitibus  improbis  lacessas : , 
Ctrtum  est  hanc  tibi  pernegare  famam  ^ 
Olim  quam  fetis  in  meis  libellis  , 
Qualiscumque  legaris  ut  per  Orbem  ; 
Nam  te  cur  aliquis  sciat  fuisse  ? 
Ignotus  percas  ,  miser  ,  necesse  est. 
Non  deerunt  tamen  hac  in  Urbe  forsan 
XJnus  ,  vel  dúo  ,  tresve ,  quatuorve  , 
Vellem  rodere  qui  velint  caninam  , 
Nos  hac  a  scabie  tenemus  tingues. 

Traduxo  este  epigrama  en  idioma  castellano 
el  eruditísimo  Don  Francisco  López  de  Aguilar 

Coutiñoi  del  Hábito  de  San  Juan,  en  esta  Silva: 

« 

Aunque  mas  tus  ladridos 
Atormenten  mis  oidos  ; 
O  por  mejor  decir  tu  lengua  infame 
Me  lastime  i  6  me  asombre  ^  ¡6  can  rabioso! 
No  vivirá  tu  nombre 
En  mis  versos ,  ni  aun  para  infamarte^ 
Parque  eres  envidioso  ; 
y  para  castigar  ,  ¡ó  maldiciente ! 
A  tu  diente  mordaz ,  canino  dienta' 
Ms  justo  que  se  llame» 
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AI  mundo  importa  poco  que  hayas  sido  ; 

Importa  mucho  de  tu  lengua  olvido. 

A  uno  ,  dos ,  tres  ,  j  aun  quatro  - 

Agradarán  mis  versos , 

JTpor  cultos  y  y  tersos 

Kecitarán  en  público  teatro , 

JTcon  una  y  y  con  otra  dentellada 

D  ex  aran  d  tu  piel  despedazada. 

y  así  prudentemente  me  retiro 

De  toda  detracción , 

Por  no  manchar  con  ella  mi  opinión  : 

JTen  tu  maldita  lengua , ;  6  can  sarnoso  I 

Para  tu  alivio  nunca  esperes  parte 

En  mis  uñas  jamas  para  rascarte. 

Otro  tanto  sucedió  á  Morovelll,  que  con- 
V^diciendo  lo  que  habia  doctamente  escrito  D. 
Francisco  en  favor  del  Patronato  de.  Santiago 
Apóstol  ,  único  Patrón  de  España  ,  no  alcanzó 
el  adorno  que  esperaba  de  la  respuesta  de  D. 
Francisco  ,  que  con  su  ánimo  grande  ,  desesti* 
mando  la  censura  de  sus  contrarios  ,  los  casti-* 
gaba  con  el  olvido.  Pero  no  calló  su  amigo 
Juan  Pablo  Mártir  Rizo  ,  que  con  zelo  muy 
digno  de  su  piedad  ,  y  estudio  ,  tomando  la 
pluma  en  defensa  de  Don  Francisco  el  año  de 
1628  ,  confutó  los  errores  de^MoraVelIi  tan 
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doctamente  ,  que  no  tiene  réplica.  Lo  que  hi- 
zo Don  Francisco  fue  escribir  en  2  6  de  Mar- 
zo del  mismo  año  una  epístola  muy  elegante 
al  Sumo  Pontífice  Urbano  VIII.  suplicándole 
con  razones  muy  de  su  pluma,  volviese  por  el 
Apóstol ,  cerrando  con  las  llaves  de  Pedro  la 
puerta  a  las  calumnias,  y  con  la  espada  de  Pa- 
blo ahuyentando  á  los  que  descaradamente  im-. 
pugnaban  la  protección  de  España  ,  encargada 
al  Santo  por  Jesu-Christo.  Muestra  en  ella  Dé 
Francisco  grande  zelo  ,  y  no  menor  erudición 
sacra  ,  y  profana.  A  otros  Que  vedo  mástigcs 
pudiera  nombrar  ;  pero  déxolos  sentenciados  i 
muerte  por  su  mismo  Tribunal ,  que  >omó  )us< 
ta  venganza  de  los  acusadores  ,  sin  que  para  la 
sentencia  ,  y  execucion  de  ella  precediera  ja- 
más  diligencia  del  inocente  condenado  ,  .dexan? 
do  el  suceso  al  escrutinio  de  la  verdad  ,  jue? 
desapasionado ,  y  á  la  defensa  del  tiempo  ,  abo- 
gado muy  eloqüente»  que  sin  trampa  legal  des- 
cubre la  falsedad  de  los  procesos »  formados  con 
pasión  ,  y  envidia.  Con  estos  valedores  estuvo 
tan  ageno  Don  Francisco  de  volver  por  sí ,  qn^ 
habiendo  visto  el  Almirante  de  Castilla  /Prín- 
cipe laureado  de  vkorlas.^  y  otros  Señores  de 
la  Corte  sus  amigos  el  libro  del  Tribunal  per* 
trechado  con  osadía  ,  y  atrevimiento  ,  y  per- 
,^3 
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suadiendo  todos  á  Don  Francisco  le  diese  el 
asalto  con  el  cañón  de  su  pluma  ,  se  escusó  de 
la  empresa  9  diciendo:  Eso  fuera,  señores  ,  ser- 
tan  ruin  yo  como  los  que  le  escribieron.  Seguiré 
al  Sabio  que  me  aconseja  no  responder  al  loco 
según  su  locura  (Proverb.  cap.  a 6.  vers,  4.): 
Tsíe  res  fondeas  siulto  juxta  stultitiam  suatn  , 
ne  efjiciaris  ei  similis.  Parecióle  ,  con  razón  , 
sobrada  la  fuerza  >  y  las  palabras  contra  lo  que 
de  suyo  ,  y  con  el  silencio  se  iba  desvanecien* 
do ;  y  era  bien  que  llevando  Don  Francisco  el 
triunfo  de  su  ingenio  en  lo  mas  público  del  Or^ 
be  ,  hubiese  Planípedes  ,  y  Momos  ,  que  con 
libertad  detuviesen  el  ímpetu  de  tanta  gloria  ; 
los  quales  también  eran  permitidos  en  los  ma* 
yores  triunfos  de  los  Romanos^  y  se  vieron  en 
el  de  Julio  Cesar»  de  que  muy  difusamente  he 
discurrido  en  el  lib.  9.  cap.  7.  de  las  Animad- 
^versiones  Ferales  ;  pues  solian  cantar  versos 
de  grande  ignominia ,  y  afrenta  para  los  triun* 
fadores  ,  diciendo  don;iyres ,  y  motes  muy  pi- 
cantes ;  y  para  hacerlo  sin  rezelo ,  ni  vergüen- 
za, solian  cubrirse  el  rostro  con  hojas  de  higue- 
ra ,  de  cuyo  nombre  Griego  derivaron  algunos 
el  del  Triunfo,  según  lo  escribe  Pomponio  Le- 
to  en  el  Compendio  de  la  Historia  Romana ;  y 
i  los  émulos  de  Don  Francisco  se  le  puede  per- 
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mitir  semejante  máscara»  porqw  llenen  en  ell;i 
el  símbolo  ,  y  conocimiento  de  su  error ,  con 
el  ezemplo  de  nuestros  primeros  Padres  ^  que 
taparon  sus  vergüenzas  con  la  higuera. 

Adelantó  su  feliz  ingenio  con  perpetuas 
ansias  de  aprender  ,  multiplicando  los  talentos 
recibidos ,  sin  encerrarlos  en  el  arca  de  tres  lia- 
ves  de  su  ánimo  ;  antes  repartiéndolos  para  el 
aprovechamiento  de  todos  con  la  variedad  de 
Libros  >  y  discursos  que  sacó.  Y  le  fue  tan  fá- 
cil el  explicar  sus  vivezas  ,  y  conceptos  »  que 
parecía  serle  connatural ,  y  engerido  en  sus  por 
tencias  lo  que  á  costa  de  un  estudio  incansable 
habia  adquirido.  Supo  juntar  lo  especulativo 
con  lo  práctico  de  tal  suerte  #  que  no  solo  n^ 
delineó  su  idea  cosa  que  su  pluma  no  la  efigia- 
se  con  vivos  colores  ,  facilitando  su  inteligen^ 
cia  hasta  allanar  lo  mas  alto  ,  y  recóndito  á  la 
corta  capacidad  del  mas  rudo  ;  sino  también  se 
esmeró  en  poner  por  obra  lo  que  alcanzaba  con 
el  entendimiento  ,  ya  fuese  tocante  á  las  vir- 
tudes morales  ,  ya  al  conocimiento  ,  y  expe- 
riencia de  los  sercretós  de  naturaleza.  Hizo  en 
la  Medicina  particular  estudio,  así  para  preser- 
varse de  los  accidentes  que  suele  traer  la  fla- 
queza humana  ,  y  el  común  descuido  ,  como 
porque  juzgaba  necedad  fiar  á  la  indiscreción 
^4 
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dgena  lo  importante  de  la  propia  salud.  Tenia 
grande  noticia  de  las  propiedades  de  las  yer- 
bas ,  y  piedras ,  y  del  tíso  de  ellas :  y  le  suce.-- 
dio  muchas  veces  en  Sierra- Morena  ,  mientras 
con  el  noble  exercicio  de  la  caza  se  divertia  , 
apearse  del  caballo  ^  y  coger  algunas  yerbas  i 
que  conocía  ser  provechosas  ,  y  que  no  se  ha- 
llarían fácilmente  en  otra  parte.  Guardaba  di- 
,  ferentes  remedios  hechos  por  su  mano  ,  como 
ungüentos  ,  polvos  j  aceytes  ,  aguas ,  y  lame- 
dores ,  que  en  lances  repentinos ,  y  apretados^ 
aplicándolos  para  sí,  y  para  otros,  hicieron  no- 
table beneficio.  Debe  la  Medicina  á  su  curio- 
sidad la  hidalguía  de  su  exercicio  ,  habiéndola 
eximido  de  pactos  venales ,  á  que  hoy  con  de- 
trimento de  su  nobleza  se  rinde;  pues  en  tiem* 
pos  antiguos  muchos  Príncipes  soberanos  con 
ocupación  tan  loable  alcanzaron  fama  inmortal; 
entre  los  quáles  con  admiración  de  las  Historias 
sobresalen  Sabor  ,  y  Gyges ,  Reyes  Medos  : 
Sabiel,  Rey  de  los  Árabes :  Mithridates  de  los 
Persas ,  Hermes  de  los  Egypcios ;  Avicena  Prín- 
cipe de  Córdoba  ;  y  Mesue  nieto  del  Rey  de 
Damasco.  Dionysio  ,  tyrano  de  Sicilia  ,  alcan^ 
2Ó  mayor  gloria  de  la  profesión  de  Médico ,  y 
Cirujano ,  que  del  gobierno  del  Reynoi  Cons-^ 
tantino  IV.  llamado  el  Pogonato  »  Emperador 
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de  Constantinopla  ,  después  de  haber  vencido 
los  Sarracenos ,  y  Árabes ,  entregándose  á  di- 
ferentes estudios  ,  quiso  saber  con  primor  la 
Medicinaren  que  también  fueron  versadísimos 
Demócrito  ,  Platón  ,  y  Aristóteles  ,  ilüstrisi- 
mos  Filósofos  ,  y  el  Platón  de  los  Poetas  Vir- 
gilio; pero  sobre  todos  el  sapientísimo  Rey  de 
Israel  Salomón  abrió  publica  Escuela  de  esta 
Facultad  >  disputando  de  las  calidades  de  las 
plantas ,  y  yerbas  ,  aves,  quadrupedos ,  y  pe- 
ces; enseñando  el  uso  ,  y  remedios  de  todas  las 
cosas  naturales ,  de  que  largamente  he  discur- 
rido en  el  lib.  g.  cap.  8.  de  las  Animadversio- 
nes Ferales,  Fue  Don  Francisco  tan  inclinado 
á  esta  Facultad  ,  que  aconsejaba  á  sus  amigos 
la  estudiasen  ,  proponiéndoles  la  utilidad  que 
traen  las  noticias  tan  necesarias  para  la  salud. 
Persuadido  de  estas  razones  el  Doctor  D.  Juan 
Bautista  Terrones,  que  en  su  juvenil  edad  asis- 
tió á  Don  Francisco  desde  el  año  de  162^ 
hasta  el  de  36  ^  dcñiás  del  cuidado  que  ponia 
en  otros-  estudios  ,  quiso  también  aprender  la 
Medicina ;  para  cuyo  efecto  le  envió  D.  Fran- 
cisco á  la  insigne  Universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares ,  adelantando  sus  buenos  deseos  con  sub- 
ministrarle todos  los  medios ,  porque  los  tonti^ 
nnase  con  ventaja ;  y  hoy  es  sugeto  tan  cabala 
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que  por  sus  letras ,  y  virtud  es  muy  estimado* 
Y  porque  nada  le  faltase  de  lo  que  concurre  á 
formar  un  Varón  insigne  ,  y.  cabal  ,  profesó  el 
exercicio  de  las  armas  con  grande  ventaja..  Ju- 
gaba la  espada  con  tal  destreza  ,  y  agilidad  ^ 
que  considerándolo  algunos  Ingenios  muy  cé\e^ 
bres,  como  en  la  Poesía  le  llamaron  Apolo,  y  en 
la  eloqüencia  Mercurio  ;  así  en  el  valor  le  die- 
ron renombre  de  Marte.  Oygámoslo  de  Juan 
Andrea  de  Cuncí ,  que  así  lo  dixo  en  un  So«- 
líeto  Italiano.  - 

Oltre  ,  ch*  al  canto  ne  rasembri  il  'oero 
Apollo  ,  ir  al  f  arlar  jigliuol  di  Maia  , 
Esai  cC  Orhi ,  e  di  Cieli  ogni  loriarte; 

Ogtti  dote  real  di  Cavaliero 

Eroicamente  in  te  sua  luce  irraia  , 
Onde  neir  armi  ancor  rasembri  un  Marte. 

Hallóse  Don  Francisco  en  un  concurso  de 
los  mayores  Señores  de  la  Corte  en  casa  del 
Presidente  de  Castilla  ,  donde  se  argüyó  sobre 
las  cien  Conclusiones  de  la  destreza  de  las  ar- 
mas, que  sacó  Don  Luis  Pacheco  de  Narvaez, 
Maestro  que  fue  del  Rey  nuestro  Señor  en  es* 
ta  profesión  ,  y  Mayor  en  los  Reynos  de  Es- 
paña; y  después  de  haber  discurrido  algunos, 
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é  impugnado  las  Conclusiones ,  salió  D.  Fran«« 
cisco  contradiciendo  la  que  en  un  género  de 
acometimiento  decía  no  haber  reparo  ,  ni  de* 
fensa  ;  y  para  la  prueba  convidó  al  Maestro  i 
que  tomase  con  él  la  espada  ;  el  qual ,  aunque 
lo  rehusaba ,  alegando  que  la  Academia  se  ha- 
bía juntado  para  pelear  a>n  la  razón  ,^y  no  con 
la  espada  ,  obligáronle  sin  embargo  los  Señores 
á  salir  con  ella  ,  y  al  primer  encuentro  le  dio 
Don  Francisco  en  la  cabeza .,  derribándole  el 
sombrero.  Retiróse  el  Narvaez  algo  enojado  del 
suceso  ;  y  Don  Francisco  para  sazonar  la  fies- 
ta díxo  :  „  Probó  muy  bien  el  señor  D.  Luis 
,,  Pacheco  la  verdad  de  su  conclusión  ;  que  á 
,,  haber  reparo  en  este  acometimiento  ,  no  le 
„  pegara  yo.  V 

Acompañó  siempre  el  valor  Con  suma  pm* 
dencia,  y  sin  causa  muy  justificada  nunca  echó 
por  el  camino  del  rigor  ,  mostrando  aun  mas 
brio  quando  menos  le  usaba.  Por  esta  razón  le 
consultaban  todos  los  valientes  en  ocasión  de 
pendencia  ,  ó  duelo  ,  hallando  en  sus  consejos 
piedad  christiana>  con  algún  temperamento  que 
proponia  para  la  quietud  ,  y  sosiego  ,  sin  lle^ 
gar  á  derramamiento  de  sangre.  £n  los  casos 
repentinos  que  se  le  ofrecieron^  fue  donde  mas 
lució  su  valor.  Sucedió  en  esta  Corte,  que  re- 
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cogiéndose  una  noche  á  su  casa  solo  ^  y  oycn^^. 
do  en  la  calle  por  donde  pasaba  ladridos  de  per- 
ros ,  con  gran  ruido  ,  y  grita  ,  desde  lejos  se 
previno  con  su  espada  ,  y  broquel  ,  sin  saber 
en  que  estrivaba  el  alboroto;  y  estando  en  pos^ 
tura  de  pelear  ,  se  le  clavó  en  su  broquel  una 
Onza,  qtle  se  había  soltado  de  casa  de  un  £m- 
baxador  ;  y  no  conociendo  ,  por  la  poca  clarl-; 
dad  que  hacia  ^  quién  le  embestía  ,  arrojó  el 
broquel^  y  ¿  estocadas  la  dexó  muerta^  no  sin 
admiración  de  los  que  con  recato  á  voces  se- 
guian  animal  tan  fiero ;  y  ofreciéndosele  contar 
el  caso  entre  amigos  ,  decia  por  chanza  «  que 
á  saber  con  quien  peleaba,  le  hubiera  dado  mas 
tuidado«  Bien  poco  habia  menester  su  valor  pa- 
ra desempeñarse ;  pero  como  no  le  desvanecian 
sus  cosas  ,  dexaba  de  exagerarlas.  A  su  valen- 
tía debe  Italia  el  haber  conocido  á  Varón  tan 
célebre  ;  y  á  si  mismo  debe  Don  Francisco  los 
singulares  obsequios  de  honor  ,  y  aclamación  , 
que  por  su  mérito  alcanzó  de  los  mayores  in« 
genios  de  ella.  Estando  ,  pues  ,  en  la  Iglesia 
de  San  Martin  de  Madrid  un  Jueves  de  la  Se- 
mana Santa  ,  asistiendo  á  las  tinieblas  ,  y  ha- 
llándose allí  de  rodillas  una  muger  ,  al  parecer 
de  porte  ,  y  de  lindo  arte  ,  un  hombre  ,  por 
debates  que  tuvo  con  ella  ,  con  muy  poca  ,  ó 
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todos  no  tanto  la  afrenta  de  una  muger  honra- 
da., qüanto  el  desacato  al  Templo  ,  y  al  dia 
tan  santo  ^que  debía  bastar  por  seguro  á  cuk 
pas  mpy  igraTcs.  Tomó' Don  Franckco  por  su 
cuenta  el  «osegar  al  hombre  >  que  Jle vado  de 
ciego  furor  ^  intentaba  jdemostracion  mas  san** 
grieuta  contra  la.mugec^:y.ariendo  que  no ^ se 
reportaba  >  le  sacó  fuera  de  la  Iglesia  ,  donde 
habiéndole  afeado  mucho  >el  atrevimiento  ,:y 
desafuero  ,  riñó  conil  ;  de  que  resultó  dexar«- 
le  tan  malamente  herido  ^iqpzB  en  pocas  horas 
pagó  coa  la  muerte  str. osadía.  De  este  suceso, 
por  ser  el  «difunto  psrsana^  porte  ,  resolvió 
Don  Francisto  pasa/  á  Italia  ,  admitiendo  das 
continuadas  instancias  ,■  y  ofieclmientos.qüe  por 
parte  del  Duque  de  Osuna  Don  Pedro  iGirón, 
lehabíaáhecho  porque  fuese  por  su  Camarada 
al  Rcyno  deSicilia,  para  cuyo  gobierno  le  ha* 
bia  nombrado  la  Magestad  de  Felipe.  III.  Y 
aunque  el  itnpulto  de  ausentarse  en  la  opinión 
de  algunos  fue  calificado  por  desacierto  acérta- 
do.en'el  cásitigóde  un  desatento,  yam^ode 
una  desvalida  iM  resolución  sin  embargo  que 
de  él  resultó,  fue  de'sumargustó  al  Duqtie  ,  y 
de  gloria:^  Dóh  Fraacisco,  pues  la  recibía  tan 
colmadav^en  Italia  ,  que. quedará  cortísima  la 
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mas  explayada  elocuencia  que  quisiere  descrié 
birla. 

Concia  qompañía  de  Varón  tan  esforzado 
como  erudito  ,  y  en  todas  materias  yereadisi* 
mo  » tuvo  el  Duque  de  Osuna  en  sus  gobier* 
nos  j>articular  descaníso  ,  gozando  no  menos  de 
su  agradable  ;  y  <bcta  conversación  ,  ique  de 
sus  consejos  ,  y  expedientes  muy  acertados  en 
lo  mas.  hondo  de  los  negocios  poEUcos.  $  pues 
en  qualquiera  cosa  del  Real  servido  ,  por  gra* 
ve  que  se  le  ofreciese  ,  comunicándola  con  D< 
Francisco  ,  conoda^la  verdad  de  sus  palabras  ^ 
y  lo  fundado  de  su.  discurso  ,  encaminando  lo 
mas  importante  9  y  secreto  del  gobierno  con  su» 
ma  felicidad  ,  y :  gloria.  Valióse  de  su  persona 
para,  diferentes  émbaxadas  á  esta  Corte  ,  y  á 
la  de  Roina  ,  en  que  dio  entera  cuenta  de  su 
grande  capacidad  ,  verdad  y  zelo  ,  adelantan- 
do en  todo  el  servicio  de  la  Real  Corona. 

.  El  año  de  1 6 1  $  i  fin  de  Agosto  fue  nom- 
brado Don  Francisco  por  Embaxador  del  Rey- 
no  de  Sicilia  ,  llevando  á  la  Magestad  de  Fe- 
lipe III.  el  último  servicio  que  le  habia  hecho, 
confirmando  todos  los  donativos  ordinarios  ,  y 
extraordinarios  ,  y  concedienda  por  otros  nue« 
ve  años  mas  el  de  trescientos  mil  dbcados  ,  con 
que  le  habia  servido  en  el  Parlamento  antece- 
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dente.  Y  porque  ton  estos  llevaba  también  i 
su  cargo  otros  despachos  muy  relevantes^  es- 
cribió el  Duqtie  desde  Mesina  á  Don  Carlos 
de  Oria  con  carta  de  2  de  Septiembre  del  mist 
IDO  año  porque  le  proveyese  de  alguna  Gale^ 
ra  ,  para  hacer  su;  viage  con  la  segundad  ,  y 
ostentación  debida  hasta  Marsella*  Habiendo 
llegado  á  España  ,  y  cumplido  su  Embaxada  ^ 
7  lo  demás  que  llevaba  por  su  cuenta  ,  fue 
servido  Su  Ma^stad  por  Consulta  del  Con- 
sejo Supremo  de  Italia  •  hacerle  merced  de  qua- 
trecientos  ducados  al  año  de  pensión  con  Deere** 
to  de  it  dé  Marzo  de  1 6 1 6. 

£n  este  mismo  año  pasó  el  Duque  de 
Osuna  al  gobierno  del  Reyno  de  Ñipóles  ;  y 
habiendo  vuelto  de;  España  Don  Francisco  , 
continuó 'á  valerse  de  su  persona  en  bs  mayo- 
res ,  y  mas  dificultosos  negocios  de  la  Corona. 
Encargóle  desde  luego  las  mateiiks  de  la  Ha*> 
dendáReal  »  no  hallando  su  geto  de  sus  pren- 
dad ,  de  quien  pudiese  mejor  fiarlas;  ;en  que' 
se  portó  con  tal  cuidado ',  ido  ,  y  limpieza  ^ 
que  descubrió  muchos  fraudes ,  y  benefició  al 
Real  servicio  en  quatrocientos  mil  ducados.  Y 
lo  que  dio  sama  admiración  c$  ,  qae  habiendo 
podido  Don  Francisco  ,  sin  faltar  a  su  oficio  , 
aprovecharse  de  mas  de  cincuenta  mil  ducados, 
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pospuso  SU  mayor  interés  al  bien  público  »  y 
por  adelantar  una  hora  el  servicio  tle  Su  Ma- 
gestad  9  no  arrostró  á  ninguna  conveniencia  sa- 
ya; y  obligando  al  Virrey  con  su  proceder  de- 
sasido i  é  inflexible  ,  cada  día  echaba  mas  fir- 
mes  raices  en  su  gracia  ,  y  no  daba  su  Exce- 
lencia paso  en  cosa  alguna  ,  sin  tomar  primero 
su  parecer  ^  y  consulta  ,  coa  que  le  salia  todo 
muy  a  medida  de  sus  deseos  »  grangeando  el 
aplauso  de  todos  :  y  porque  tuvo  Don  Fran- 
cisco tanta  parte  en  las.heroycas  acciones  del 
Duque  >  diré  algunai^  de  su  justicia  »  conique 
se  hizo  unlversalmente  formidable.  En  la  tísí- 
ta  de  las  cárceles ,  hallando  á  un  preso  ,  que 
habia  veinte  y  quatro  años  que  lo  estaba^  le 
mandó  libertar  »  diciendo  que  tan  larga  prisión 
era  bastante  para  purgar  qualquier  di^litó.A 
otro  preso  por  vicio  nefando  le  mandó  quemar 
luego.  A  un  Letrado  que  habla  dormido  el  Si* 
bado  concuna. cortesana  »  y  lá  misma  noche  la 
habia 'tnueitb  ,. le  hizo  cortar  la  cabeza  el  Do- 
ipingo  por  la  mañana  ,  porque  no  se  dilatase 
lá  justicia,  A  un  Fraylc  ^  porque  mató.  í  un 
Caballero  en  la  Iglesia  ,  hechas  las  ceremdaias 
acostumbradas,  le  mandó  ajusticiar;  y  lo  mi$mo 
hizo  i  un  Clérigo  por  haber  muerto  al  Góber* 
nador  de  Isquia  ^  no  intHsrponiendo  tiempo  en 


]>S    QU£V£I>0.  65 

la  execucion  del  castigo  ,  pues  era  implacable 
perseguidor  de  malhechores  ,  y  mortal  enemi- 
go de  mentirosos*  Con  esta  rectitud  entró  el 
Duque  desterrando  los  excesos  ,  y  delitos  del 
Reyno  de  Ñapóles ;  y  no  con  menor  cuidado  ^ 
y  zelo  miró  las  cosas  de  fuera  ,  y  materias  de 
estado^  procurando  por  caminos  extraordinarios 
mejoi'ar  las  conveniencias,  y  sucesos  de  la  Mo- 
narquía ;  pues  viendo  que  la  potentísima  Rer« 
publica  de  Venecia  »  confederada  con  el  Du< 
que  de  Saboya ,  habla  puesto  en  grande  aprie- 
to al  Archiduque  Ferdinando  y  para  divertir 
las  fuerzas  hizo  como  el  buen  Médico  ,  que 
aplicando  remedios  llamativos ,  atrae  el  humor 
maligno  de  las  partes  vitales  á  las  exteriores,  y 
de  menos  peligro  :  con  que  armando  á  toda 
priesa  una  Esquadra  de  Galeones  ,  mandó  to* 
masen  puerto  en  Brindis  ,  mostrando  apoderar- 
se del  Mar  Adriático  ,  para  dar  cuidado  á  los 
Venecianos ,  que  por  mas  de  mil  y  doscientos 
años  á  esta  parte  son  señores  de  aquel  Mar , 
cuyo  dominio  establecieron  con  batallas  nava* 
les ,  y  con  la  victoria  que  tuvieron  de  Otón  ,. 
hijo  de  Fadrique  Emperador  ;  por  lo  qual  el 
Sumo  Pontífice  Alexandro  Tercero  ,  según  re- 
fieren algunos  Historiadores  ,  celebró  con  asis* 
tencia  de  Embaxadores  de  muchos  Reyes  el 
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desposorio  de  aquel  mar,  que  todos  los  años  se 
renueva  con  grande  solemnidad  en  la  Aseen- 
sion  de  nuestro  Redentor  ,  saliendo  á  esta  fun* 
cion  el  Dux  con  el  Senado  ,  y  toda  la  Noble* 
a;a  sobre  el  vistoskimo  Buchentoro  ;  y  les  fue 
confirmado  en  el  Concilio  de  León  en  la  de^ 
terminación  de  unas  diferencias  que  hubo  entre 
Venecianos  ,  y  Anconitanos.  A  esta  tan  larga, 
y  pacífica  posession  se  opuso  el  Duque  ,  sola 
para  distraer  las  armas  que  habian  puesto  en 
Alemania :  y  apoyando  su  resolución  con  razo- 
nes  ,  y  pretextos  ,  determinó  enviar  á  España 
á  Don  Francisco  para  que  informase  á  Su  Ma- 
gestad  de  este  intento  ,  disimulándole  con  la 
ocasión  de  llevar  un  donativo  considerable,  que 
por  su  maña  ,  y  disposición  le  haibia  hecho  el 
Reyno;  Y  antes  de  hacer  esta  jomada  le  despa^ 
chó  para  Roma  á  la  Santidad  de  Paulo  Quinto 
con  cartas  de  creencia  para  tratarlo  con  todo 
secreto  ;  y  para  seguridad  ,  y  comodidad  de  su 
viage  le  acompañó  con  muy  honorífica  paten- 
te, fecha  en  Náj^oies  á  i  2  de  Abril  de  1617, 
ordenando  ,  y  mandando  á  los  Gobernadores  -, 
Syndicos  ,  Electos  ,  y  demás  Oficiales  de  las 
Ciudades  ,  tierras  ,  y  lugares  del  Rey  no  ,  por 
donde  habia  de  pasar  ,  que  asi  á  la  ida  ,  como 
i  la  vueltale  recibiesen ,  y  acogiesen  ,  submi* 


pistrando  á  su  persona  ,  y  acompañamiento  to- 
do lo  necesario ,  y  lo  que  pidiere ,  sin  réplica^ 
ni  dilación ,  como  si  fuera  ¿1  mismo  Virrey.  A 
Su  Santidad  escribió  que  le  enviaba  á  D.  Fran- 
cisco ,  para  representarle 'el  cuidado  que  tenia 
de  sustentar  la  obediencia  debida  á  la  Santa  Se** 
de  en  lo  que  por  el  Cardenal  Borjá  le  habia 
hecho  avisar ,  insinuándole  la  buena  correspon- 
dencia que  deseaba  hubiese  de  aquel  Reyno 
con  el  Estado  Eclesiástico ;  y  que  si  alguna  co» 
sa  se  le  ofreciese  que  advertir  ^  la  comunicase 
á  Don  Francisco  y  persona  de  suma  satisfacción^ 
y  confianza  ,  así  en  ío  tocante  á  su  gobierno  , 
como  en  las  demás  cosas  de  la  Monarquía  de 
España ,  para  dond^  partiría  con  toda  brevedad 
á  dar  cuenta  á  Su  Magestad  del  estado  ^  é  in- 
tereses del  Reyno.  Hizo  esta  función  D.  Fran- 
cisco con  grande  lucimiento  ,  y  propuso  á  §ú 
Santidad  con  su  acostumbrada  prudencia  todo^ 
lo  que  le  habia  encargado  el  Duque  ,  á  quieii 
llevó  la  respuesta  del  tenor  que  se  sigue  ,  en 
la  qual  Su  Beatitud  se  remite  á  Don  Francis* 
co  ,  sin  hablar  en  las  materias  que  habia  trata- 
do  y  por  ser  muy  graves ,  y  peligrosas. 
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jpUccto  filio  j  nobili  viro^  Duci  Ossuna  ,  Reg- 
ni  Neapolis  Proregi. 

PAULUS  PP.  V. 

Dik€tefili ,  nohilis  vir  ;  salutem  ,  ir  Agosto-' 
licam  hncdictiomm. 


R 


^Endiamo  moltegrazie  d  V.  Ex¿.  di  quan- 
to  si  é  cmpiaciuta  di  or diñare  alli  suoi  Mims- 
trifer  servizio  di  questa  Santa  Sede  y  &  suo 
Stato  ,  come  abbiamo  visto  dalle  copie  delle 
lettere  ,che  V.  Exc.  si  ha  mándate ,  rellegran- 
dosi  fra  tanto  ,  cH  il  signor  Don  Pie  tro  suo^ 
figlio  cominci  d  travagUare  in  servizio  di  sua 
Maestd,  Abbiamo  inteso  con  nostro  molto  gus- 
ta quanto  Don  Francisco  di  Quevedo  cihd  rap- 
fresentato  in  nome  di  V.  Exc.  ir  abbendoli  ris- 
fosto  quanto  si  occorreva  ,  non  si  resta ,  se  non 
di  remittersi  d  lui  medesimo  ,  ¿r  lodare  ,  ir 
commendar  molto  il  desiderio  ,  hr  fensiero  ,  che 
V.  Exc.  tiene  della.  huona  corrispondenza  di 
cotexto  Regno ,  con  lo  Stato  Ecclesiastico ,  6r  di 
sostentare  in  tutte  V  occasioni  V  ubbidienza  , 
che  si  debe  alia  Santa  Sede  Apostólica  in  che 
riconoscemo  la  sua  ficta  ,  ir  zelo.  Et  per  fine 
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dinuovo  con  tutto  V  animo  la  benediciamo.  Dat: 
in  Roma  mi nosiro  Palazzo  Apostólico  U  ig  de 
Afrile  1617. 

Volviendo  Don  Francisco  de  Roma  ,  no 
tardó  el  Dnque  en  encaminarle  á  España ,  pa^ 
ra  los  negocios  apuntados  ^  que  por  ser  de  la 
calidad  referida  no  consentían  dilacioa  ;  y  He* 
vando  juntamente  á  Su  Magestad  el  donativo, 
la  Ciudad  ,  y  Rey  no  de  Ñapóles  le  nombró 
por  su  Embaxador  ,  porque  en  su  nombre  le! 
suplicase  algunas  gracias:  ÍPartió  en  2  8  de  Ma* 
yo  del  mismo  año  de  1 61 7  con  seis  fahicas  ar« 
madas  ;  y  prosiguiendo  su  viage  ,  fue  avisado 
por  correo  despachado  á  toda  diligencia  desde 
Marsella  ,  con  carta  del  Capitán  Vinciguerra 
de  quatro  de  Julio  de  aquel  año,  en  que  le  de- 
cia  que  tres  dias  después  de  haber  salido  de 
aquella  Ciudad  ^  le  hat>ian  dado  noticia  muy 
cierta  que  habian  partido  de  Nisa  seis  Caballé^ 
ros  con  su  retrato  ,  y  señas  para  matarle  ,  juzv 
gando  que  desembarcaría  en  aquel  puerto  para 
ir  por  tierra.  Otro  tal  aviso  escribió  este  Capi* 
tan  al  Duque  de  Alburquerque ,  entonces  Go- 
bernador j  y  Capitán  General  en  Cataluña  ; 
el  qual  llegando  Don  Francisco  á  Barcelona  ^ 
porque  no  le  sucediese  algún  desmán ,  le  con- 
voyó con  una  tropa  de  Caballos  hasta  Fraga 
E  3 
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¿c  Aragón,  sin  que  en  tantos  sobresaltos  de  pé« 
ligros  ,  y  ^sechanza^Je  viesen  amilanarse  ;  an- 
tes con  mayor  ánimo,  y  corage:  con  que  llego 
felizmente  i  la  CortjS,  y  cumplió  con  suma  agi- 
lidad todo  lo  que  sp  le  habia  encargado  ,  de- 
xando  á  los  Ministros  Reales  muy  satisfechos 
de  su  capacidad,  y  prudencia.  Habíalp  dado  el 
Virrey  un  despacho  para  Su  Magestad ,  en  que 
le  hacia  relación  de  lo  bien  que  Don  Francis- 
co le  habia  seryido  en  poner  cobro  á  la  Real 
Hacienda  en  la  conformidad  que  arriba,  se  ha 
tocado,  diciéndole  en  carta  de  27  de  Mayo 
de  1617,  que  había  hecho  oficio  de  Racio<^ 
nal  ,  de  Presidente  ,  de  Contador  ,  y.  de  Car* 
celero  :  y  suph'cando  á  Su  Magestad  ,  que  no 
le  detuviese  I  por  la  falta  que  hacia  su  persona 
para  el  acierto  de  aquel  Gobierno;  antes  le  dest 
pachase  con  toda  brevedad  ,.  y  con  mercedes 
correspondientes  á  su  mérito ,  añade  en  su  abo-» 
no  las  palabras  siguientes  :  „  Suplico  á  Vues« 
,,  tra  Magestad  mand$  que  con  toda  brevedad 
,,  se  despache  D.  FraiK;isco  de  Quevedp,  pues 
,,  hasta  su  vuelta  lo  ipas  que  puedo  hacer  es  ir 
91  suspendiendo  estQ$  x^cgoiciosj  por  la  falta  que 
^  tengo  de  persona  de:  quien  fiallos,  y  ser  ellos 
,,  de  calidad  ,  que  muchos  ,  que  ha$ta  ahora 
9,  habrán  vivido  muy  bien  ^  corren  peligro  en 
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,9  deiárse  llevar  de  tanto  dinero  como  ofrecen 
9,  los  que  querrían  rescatar  lo  mas  que  pudier 
y,  sen  ;  pues  es  de  suerte  ,  que  sé  cierto  que 
99  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha  »  tuviera  hoy 
,,  D.  Francisco  de  Quevedo  cincuenu  mil  dur 
cados.,  con  tal  que  me  hubiera  propuesto  di- 
simulación  ,  ó  flosedad.  Vuestra  Magestad 
debe  hacelle  merced  ,  pues  qualquiera  que 
,  y  se  le  haga  ,  no  trato  de  que  la  merece  ,  sino 
„  del  beneficio  que  resulta  al  servicio  de  Vues- 
,,  tra  Magestad,  y  ¿  su  Real  Patrimonio;  pues 
9,  si  los  que  sirven  con  fidelidad  j  y  limpieza  « 
,y  no  son  premiados  ,  pocos  se  hallarán  que  no 
^,  quieran  hacer  hacienda  ,  y  comodidad  de  las 
„  cosas  que  se  les  encargare  ,  y  ahorrar  enemi* 
gos ,  pesadumbre  ^  y  trabajo  ;  pues  lo  uno 
„  es  muy  fácil ,  y.  lo  otro  muy  dificultoso.  Yo 
y,  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  que  deba- 
,,  zo  de  mi  mano  sirven  á  Vuestra  Magestad  ^ 
,^  vea  el  mundo  que  yo  les  ayudo  ,  y  VueH^^ 
n  Magestad  les  premia.  '* 

Hasta  aquí  el  Duque^  cuya  atestación  dio 
nuevos  realces  a  la  opinión  que  el  Rey  ,  y  sus 
Ministros  tenian  de  las  finezas ,  cuidado  ,  y  zc- 
lo  de  Don  Francisco.  Y  porque  para  cstiraarlp 
Su  Magestad  servicios  tan  señalados  con  premio 
igual  al  mérito  y  no  daba  lugar  la  brevedad  con 
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que  el  Virrey  pedía  le  despachase  ,  por  la  fal- 
ta que  hacia  con  su  ausencia  á  las  materias  mas 
graves  de  aquel  Gobierno,  fue  preciso  remitir- 
lo al  mismo  ,-  encargándole  tuviese  particular 
cuenta  de  hacer  merced  ¿  Don  Francisco  ,  á 
quien  mando  que  sin  dilación  volviese  á  Ñipo- 
les ,  como  parece  por  carta  que  escribió  al  Duf 
que  por  el  Consejo  de  £stado  i  cuyo  traslado  es 
el  siguiente : 

EL  REY- 

[Lustre  Duque  de  Osuna  ,  Primo  ,  mi  Vir- 
rey ,  Lugar  Teniente  ,  y  Capitán  General  del 
jReyno  de  Ñapóles,  He  visto  lo  que  nte  escri- 
histeis  en  3/  de  Mayo  acerca  del  trabajo  ,  / 
desvelo  con  que  Don  Francisco  de  Quevedo  an- 
dubo  en  el  descubrimiento  de  los  fraudes  que 
ahí  se  hallaron  en  la  Hacienda  de  mi  Keal  Pa- 
trimonio ,  y  la  limpieza  ,  y  cuidado  con  que  ha 
procedido. ,  así  en  esto  ,  como  en  todo  lo  demás 
que  le  habéis  encomendado  ^  de  que  me  tengo  por 
servido.  Y  pues  decis  que  su  asistencia  ahí  se- 
rá de  provecho  ,  le  emplearéis  ,  y  favoreceréis 
engodo  lo  que  se  ofreciere  de  su  comodidad  ,  y 
acrecentamiento ,  tenfándole  por  nmy  encomenda- 
do para -esto 'en  todas  las  ocasiones  ¿le  mi  ser^ 
vicio  ;  que  yo  holgaré' de  todo  ¡o  que  por  él  hi- 
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cundes.  De  San  Lorenzo  á  ^8  de  Julio  de 
1618.  YO  EL  REY.  Antonia  de  Arosteguu 

Tornando  al  Reyno  de  Ñapóles  D.  Fran* 
cisco  I  continuó  i  servir  á  Su  Magestadj  asi  en 
Jo  perteneciente  al  Real  Patrimonio  ,  como  en 
kí  mas  importante ,  y  grave  de  los  negocios  de 
Estado ,  qué  solo  de  su  capacidad  los  fiaba  el 
Duque;  el  qual  en  ei^ecucion  de  lo  que  el  Rey 
le  habia  mandado  en  la  Carta  referida  ,  procu* 
ró  por  todos  medios  adelantar  ,  y  honrar  isu^ 
geto  de  tan  singulares  prendas» que  por  su  yíp* 
tuH  ,  valor  ,  y  zeló  tuvo  bien  merecida  quaU 
quiera  merced.  Ni  por  esto  dexó  Su  Magestad 
de  mostrar  la  estimación  que  hacia  de  sü  perso- 
na ,  y  servicios  ^  pues  le  honró  con  el  Habitó 
de  Santi^^go  ^  que  después  de  las  pruebas  acos^ 
tumbradas  »  que  con  mucha  brevedad  se  hicie«* 
ron  j  se  le  puso  ;  y  en  Ñipóles  fue  recibido 
ton  grande  solemnidad  ,  y  aplauso  ,  concurrie» 
ron  todos  los  Títulos,  y  Nobloca;  á darle  él  pai 
rabien;  cuyo  lucimiento,  y  común  regocijo  cei 
lebró  con  versos  líricos  Carlos  de  Eybersbach ; 
Alemán  de  Saxonia  ,  en  una  Oda  muy  doctai 

Subió  á  tan  alto  grado  de  esrima  e&Italia^ 
que  le  buscaban  los  mayores  Ingenios  de  día 
para  comunicarle  sus  estudios  »  y  aprender  de 
su  erudita  conversación.  Innumerables  fueron 
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los  que  emplearon  su  pluma  en  álabatleí  y  aun* 
que  se  remontaron  á  lo  mas  alfo  de  la  opinión 
humana ,  quedaron  bien  cortos  i  sus  grandes 
méritos.  £n  Sidtia  fue  estimadísimo  del  Carden 
nal  Juanf  tin  Doria  \  Arzobispo  de  Palermo  ^ 
príncipe  muy  discreto,  y  de  grande  virtud., Es*- 
trecho  pai^ticulár  amistad  con  D.  Mariano  Val- 
guairnera  y  intrínseco  amigo  de  Urbano  VIII.  j 
Varón  ilustre»  el  qual  á  instancia  de  D.  Fran^ 
dfico  tradusío  d^l  idioma  Griega  en  el  Italiano 
1»S/ Odas  4e'  AiBacreonte  ^quelas^guarda  en  su 
Museo  Monseñor  D.  Martin  Lafarina  de.Mat 
trigal  y  Refrendario  de  entrambas  Signaturas  » 
Abad  Prelado  d«í  Santa  Lucki,*  y  Capellán.  Mar 
yór  dé  aquel  Rey  no ,  por  la,  nobleza  de  la  sao- 
gre^  y  por  las  letras  Griegas,  yXat^,  así  en 
prosa,  como  en  verso ,  y  noticia  de,  varias,  lenr 
¿uas  délos 'mas  esdartctdossu^etot.de  este  siglos 
el  qual  también  tuvo  coa  Don  Prancisco  tanta 
Amíliaridadnen -esta  Corte  ,  que- muy  freqücnT 
lamente  se  visitaban  los  dos.  para  conferir  sus  es* 
^wdios  ,  como  bien  se  conoce-  por  la  hooorifica 
mención  que  de  él  hizo  en  la  Vida  de  Mairco 
^ruto,.cuya  medalb  de  platáJe  babia  dado  en- 
tonces el  Abad;  donde  dice  estas :palabras :  JS/y 
ta  mmeda  ,  ^r^ciosmma  ^  j^tk  antigüedad  , 
me  dio  el  Abad  D*  Marím  Lafarina  de  Ma^ 
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drigal  9  Candían  de  Honor  de  Su  Magettad^ 
nobilísmo  Caballero  Sidliano.  Esto  dehe  d  ^us 
ilustres  ascendientes.  Lo  que  le  debemos  los  que 
en  España  le  comunicamos  son  estudios  muy  feW 
€is  con  verdadero  conocimiento,  y  uso  frjorvmhoso 
de' las  lenguas. Griega  ,  y  Latina  ,  de  que- ski 
obras  detenidas  en  su  modestia  ^erdn  mas,  ^e^ 
nerable  testimonio.  He  querido  poner  aquí  ;este 
encomio  con  que  honró  Don  Francisco  i  %ú 
amigo  ,  por  haberle  borrado  la  envidia  i,  ó  el 
descuido  en  las  impresiones  pósthumas  que  se 
han  hecho  de  Marco  Bruto.  Y  lo  que  es  mas 
intolerable  ,  no  ha  faltado  Aristarco  ,  que  ha 
osado  poner  la  pluma  en  las  demis  Obras^de 
este  Autor  tan  aplaudido  ,  añadiendo  ,  ó  qui- 
tando lo  que  á  su  mal  fundado  juicio  parecía  • 
siendo  así  que  un  descuido  de  la  tinta  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  ^  quando  le  hubiera  , 
prefiere  á  lo  mas  discurrido  de  estos  carcoman 
de  libros  I  que  llenos  de  su  opinión  >  están  hoe^ 
eos  de  lo  mas  estimable». y  sólido.de  ksabidu^ 
ría.  Dexo  los  que  para  derribarle  de  lo  altb  de 
la  opinión  en  que  estaba»  le  prohijaron  muchas 
Obras  odiosas»  y  algunas  indecentes ;  pero  quim 
las  cotejare  con  la  modestia^  y  atención  de  D. 
Francisco  ,  conocerá  que  no  son  hijas  de  su  in'- 
genio  »  como  del  águila  refiere  Eliano  »  que 
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oponiepdo  i  los  rayos  solares  sus  jiollos ,  hace 
experiencia  si-  son  suyos.  En  Ñapóles  fue  tan 
asistido  de.  los. hombi:es  de  letras,  que  no  pa- 
recía merecer  nombre  de  entendido  quien  no 
sfr  caHñcaba  con  la  amistad  j  y  aprobación  de 
'  Doa  Francisca^  en  quien  todos  üxaban  los  ojos^ 
admirando  su  prodigioso  ingenio  ,  y  tributaban 
¿su  fama  aun  los  indoctos  ,  señalándole  con  el 
dedo  siempre  que  le  encontraban  :  gloria  muy 
parecida  á  la  que  eh  Roma  alcanzaron  Horacio; 
y  Marcial  ,  á  envidia  de  sus  emules  ,  como  lo 
dexaron  escrito  en  sus  Obras  ,  y  lo  observa 
Adrián  Behocio  en  él  líb\  2.  de  los  Apoforet. 
tup:  5*  y  no  menor  de  la  que  tuvieron  Plinio 
eVmozOy  y  Cornelio  Tácito,  que  eran  con  ad'* 
miración  señalados  por  su  fama  ^  y  estudios  » 
según  lo  refiere  el  mismo  Plinio  lih.  9.  efist.  ^j. 
Fue  tan  general  el  aplauso  que  los  Napo- 
litanos hicieron  á  Varón  tan  excelso,  y  tan  fre- 
qiientes  las  ^alabanzas  con  que  los  mas  eruditos 
celebraron  su  mérito  ,  que  no  es  posible  regis-^ 
trallas  aquí ,  sin  hacer  un  gran  volumen;  con 
que  determino  dexar  .taa  dilatado  asunto  á  la 
Tenqracion  <lel  silencio  ,  abatiendo  las  velas  de 
estos^pliegós  al  templo  de  su  honor ,  como  lo 
hizo  Don  Gerónimo  Ribera  ,  de  los  mas  anti- 
guos^, y  estrechos  «amigos  que  tuvo  en  aquel 
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Mentre  spiego  mvcllo  ledro  audacc 
Al  ciel  deíe  tue  lodi  illustri  il  voló*, 
II  temerario  afdir  trd  scorno  ,  e  duelo  , 
Al  insoffribil  feso  eceo  soggiace  $ 

Ahi  j  che  pensar  dovea  ,.quafuP  il  vivaec 
Raggio  deltuospkndoTf  cVammiro^  ecolOy 
Mirai ,  che  ne  riporto  il  salto  solo 
Del  mió  folie  pensier  segno  werace. 

Francesco,  horche  ní  a^oeggio,  cK  día  vera 
Meta  del  tuo  granmerto  ,  e  del  valor e^ 
Altrigiunger  non  puo  chV  aquila  altera. 

y  altro  nonpossoj  al  tempio  del  tuo  honor e 
Humil  ni  inchino  ,  e  con  la  fe  sincera 
Con  silentio  í  adoro  j  kr  offro  il  core. 

Y  no  solo  la  madre  de  ingenios,  Parténo^ 
pe  9  sino  toda  la  Italia  fue  teatro  de  aclama- 
ciones á  su  nombre;  y  los  que  no  le  alcanzaron, 
absortos  en  la  admiración  de  sus  Obras  ,  con 
extraordinarios  títulos  le  honraron.  No  haré  ca« 
tálogo  de  sus  elogios  :  solo  pondré  uno  ,  en 
que  se  cifran  los  demás,  y  digno  de  todo  apre^ 
cío  ,  por  ser  de  la  docta  pluma  de  Don  Juan 
Perelio  ,  nobilísimo  Caballero  Trasilicano  ,  Se- 
cretario ,  y  Residente  del  Duque  de  Módena 
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en  esta  Corte  ,  qne  en  el  Musagete  ,  donde 
describe  las  vidas  de  todos  los  Poetas  que  ha 
habido  desde  el  principio  del  mundo  hasta  nues- 
tros tiempos  (  Obra  muy  digha  ,  y  de  muchas 
noticias  )  ,  a!aba  á  Don  Francisco  ,  llamándo- 
le Sol  entre  los  demás  Escritores  ;  porque  co- 
mo el  Sol  es  Principe  de  los  Planetas  ,  y  en- 
tre los  faroles  del  Cielo  con  tanta  ventaja,  y 
solo  resplandece  (  de  donde  dicen  Cicerón  y 
Lactancio  ,  que  se  derivó  el  nombre  de  Sol )  ; 
así  Don  Francisco  en  el  ingenio  ,  y  en  la  plu- 
ma no  tuvo  competidor. 

Qusvrdo  e  un  Solé  ,  ir  e  sua  fenna  un  raggio  ^ 
CK.  cimbre  di  sogni ,  horror  d*  abyssi  indora  / 
Splende  ove /ere ,  e  dove  splende  un  maggio 
Di  Pindaricijior  sparge  ,  e  colora  : 
Ne  le  carie  ,ene  marmi  eterna  il  saggio 
Di  sue  posthwne  glorie ,  i  di  tal*  hora  ; 
Scrive  Quevedo ,  e  V  inmortali  ,  e  belle  , 
PercK  e  Sol ,  note  sue  sonó  le  Stelle. 

Parece  haber  concurrido  en  esto  encare- 
cimiento f  pero  bien  debido  ,  con  el  muy  eru- 
dito  Vicente  Mariner  ,  que  habiendo  traduci- 
do de  Griego  en  Latin  el  Panegírico  que  Ju- 
liano Emperador  hizo  al  Sol  ,  y  dedicádole  , 


como  se  ha  referido  ,  á  Don  Francisco  y  le  dí^ 
ce  que  no  debía  ^car  sino  debaxo  de  su  patro- 
cinio Obra  tan  singular,  así  por  el  objeto,  qutí 
es  el  Sol,  como  por  el  Autor,  que  fue  un  Prín- 
cipe de  todo  el  Imperio  Romano  ;  pues  en  la' 
dilatada  Monarquía  Española  ,  por  la  excelen* 
cia  del  ingenio  y  letras  ,  por  la  grandeza  de  la 
fama,  y  nobleza  de  la  sangre  ,  tenia  D.  Fran- 
cisco entre  los  primeros  el  primer  lugar  ,  en^ 
quien  Obra  ,  por  tan  altos  respetos  admirable, 
hallaria,  como  en  su  centro  ,  adeqüado  descan- 
so. Son  sus  palabras  :  Audax  equldem  hoc  mu-' 
nu^  tibí  sacrare  ^tudui  ,  non  autetn  impudens 
non  improbus  ,  non  temerarius  mentís  mea  te- 
nuitatem  tibi  tanto  viro  manifestarem  ;  nam 
cúm  plañe  existünem  id  quod  in  tota  mundima^^ 
china  pracipuum  est ,  nempe  Solem  ^  ir  ab  to-' 
tius  Imperii  Principi  laudatum  ,  ad  te  ^  qui 
in  Hispano  Orbe  kr  ingeñii,  6r  litterarum  pras- 
tantia  ,  ir  famne  magnitudine  ir  sanguinis  no- 
bilitate  primas  tenes  partes  emitere  nihil  pla- 
ñe me  arbitror  efjicere  absurdum  ,  nihil  non  ni- 
mirám  rationi  consentaneum  ,  cúm  tantum  ,  ir- 
tam  eximium  opus  in  te  similem  sibi  habeat  lo-' 
cum  ,  aqualem  nanciscatur  sedem  ,  ¿r  debitum, 
paremque  suscipiat  terminum.  Con  la  Italia' 
coucurrieron  en  admirar  el  alto  ingenio  de  D. 
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Francisco  todas  las  demás  Naciones  del  Orbe 
erudito  ,  por  donde  corría  su  fama  tan  expla- 
yada con  las  Obras  que  divulgó ,  que  todos  los 
que  en  su  tiempo  vinieron  á  España  ,  temien- 
*do  ser  tachados  de  pereza  ,  y  descuido  culpa* 
ble  I  si  volvieran  á  sus  tierras  sin  haber  visto  á 
Don  Francisco  ,  procuraron  por  todos  medios 
el  buscarle  y.  comunicarle  ;  y  algunos  se  llega- 
ron hasta  Villanueva  de  los  Infantes  ,  donde 
estaba,  solo  por  verle,  juzgando  la  mayor  ma- 
ravilla, de  las  muchas  que  hay  en  España,  co- 
nocer  de  vista  á  quien  tanto  se  dio  á  conocer 
por  sus  escritos.  Así  lo  hicieron  en  tiempos  pa** 
sados  los  aficionados  á  las  letras  ,  y  estudios  , 
peregrinando  por  mares  ,  y  provincias  extra- 
ñas ,  para  ver  ,  y  tratar  con  hombres  ilustres  , 
como  lo  dice  San  Gerónimo  en  la  epístola  á 
Paulino  en  estas  palabras  :  Legimus  in  veUri- 
hus  historiu  ,  quosddm  lusitrasse  frovincias  , 
mvos  adisse  populos ,  marta  transís  se  ,  ut  eos 
quos  ex  libris  noverant^  coram  queque  viderent. 
Y  la  causa  de  esta  curiosidad  parece  es  ,  que 
aun  del  breve  rato  que  se  comunica  un  Varón 
célebre  ,  se  saca  siempre  algún  provecho  ,  no- 
tando sus  sentencias  ,  y  palabras  ,  como  suce* 
dia  á  los  que  visitaban  á  Don  Francisco  ,  cu- 
ya vista  solo  se  podia  estimar  por  singulat  be- 
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neficio,  según  la  ponderación  del  doctísimo  Pu- 
nió f  que  hablando  de  Coinelio  Minuciano  en 
el  lib.  7.  ifist.  2».  dice  :  Acc^pissj  te  bemfí^ 
cium  credes,  quamfropiüs  hspexfrís  hominem,* 
cmnibus  hanoribus  y  ómnibus  Htulis  (  nihil  vola 
elatius  de  modestissimo  viro  dicere  )  parem. 
P)?tágoras ,  y  Platón  fueron  buscando  jpor  di- 
ferentes >  y  muy  aparcadas  Provincias ,  y  Rey- 
nos  á  los  hombres  esclarecidos  de  su  tiempo» 
Aquel  pasó  á  la  Ciudad  de  Menfís  para  oír  los 
Vates  Egypcios^  y  observar  sus  arcanos  :  lue- 
go á  la  Persia  para  aprender  de  los  Magos  ;  y 
después  á  la  Isla  df  Candia  para  ver  á  £pi- 
ménedes.  Y  Platón  ,  llevado  del  mismo  fin  , 
habiendo  visitado  en  la  Ciudad  de  Megara  á 
Eüclides  ,  y  en  la  de  Taranto  á  Archytas  ,  in- 
signes Filósofos ,  y  Matemáticos,  se  fue  a  ver^ 
y  oir  los  Sabios  de  Egypto  ,  é  hizo  otros  via- 
ges  tan  peligrosos  ^  que  le  cautivaron  los  Co- 
sarios^ y  vendieron.  Ni  menos  memorables  que« 
daron  aquellos  nobles  Españoles  ,  y  Franceses 
que  fueron  hasta  Roma  para  ver  á  Tito  Livio; 
admirando  San  Gerómmo  en  el  lugar  citado  , 
que  no  les  tirase  tanto  la  grandeza  Romana  co« 
mo  la  eloqüencia  9  y  fama  de  un  hombre  solo , 
y  que  en  Roma  buscasen  cosa  que  no  fuese 
Roma.  ^TiViim  Livium  (  dice  el  Santo)  lac* 
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tfo  ehqueniia  fonte  manantem  de  ultimis  His*' 
f^nüe  ,  Galliarumque  jinibus  quosdath  "venis^ 
se  nohiles  legimns  ;  6^  quos  ad  contemplationem 
sjd  Roma  non  traxerat ,  unius  homiñis  fama 
ferduxit.  Habuit  illa  atas  inauditum  ómnibus^ 
seculiSf  celebrandumque  miraculum,  ut  tantam 
urbem  ingressi  ,  aliud  extra  ufbem  querer ent. 

Y  lo  que  parece  mas  digno  de  rejyal-o  es  lo  que 
refiere  Plinio  en  el  lib.  2.  epist.  j.  que  el  Es- 
pañol que  fue  de  Cádiz  ,  así  que  vio  á  Tito 
Livio ,  juzgando  no  poder  haber  cosa  que  mas 
digna  fuese  de  admiración^  se  volvió  Iciégo  y 
sin  detenerse  en  ver  á  Roma,  y  sus  grandezas. 

Y  volviendo  á  Don  Francisco  ,  no  solamente 
los  Extrangeros  con  deseos  le  buscaban  ,  y  co« 

cmunicaban  con  admirack)n  ^  sino  también  los 
mismos  Españoles ,  entre  los  quales  fue  siem- 
pre venerado  como  ingenio  peregrino.  Y  aun« 
que  1as  plantas  no  son  estimadas  en  donde  na* 
cen  ,  en  Don  Francisco  se  vieron  efectos  con- 
trarios ;  porque  fi^e  rai^  en  lo  abundante  ,  y 
abundante  en  lo  raro.  Estando  en  Villamieva' 
de  los  Infantes  ,  deseó  grandemente  una  Mon^^- 
ja  comunicarle  ,  llevada  de  la  grande  opinión' 
que  cada  dia  con  nuevos  realces  divulgaba  lá^ 
£ima  de  este  Varón  insigne  :  y  habiendo  cpn* 
seguido  el  intenta ,.  en  la  conversación  habló 
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tanto  la  Religiosa  ,  que  Don  Francisco  se  es- 
tuvo siempre  callando  ,  y  oyéndola  discurrir  , 
«hasta  que  cansada  ,  por  no  tener  mas  que  de^ 
cir  ,  y  extrañando  el  silencio^  exclamó  dicien^ 
Áo  :  ¿  A  este  me  alabarqn  tanto  ?  Entonces  con 
su  natural  prontitud  Don  Francisco  respondió: 
Señora  mia  ,  no  acostumbro  d  trocar  mis  escu^ 
lios  for  ehanjLones  ;  dando  á  entendet  que  no 
habia  hablado  nada  de  provecho  ;  y  que  no 
^ueria  abrir  su  tesoro  donde  corria  moneda  tan 
desigual. 

Ni  tan  solamente  lució  Don  Francisco  con 
Jos  brillantes  rayos  de  su  ingenio  ,  y  con  los 
señalados  servicios  que  hizo  á  la  Corona  Real; 
sino  también  con  su  magnanimidad»  y  constan- 
cia en  muchas,  y  ihuy  peligrosas  borrascas  que 
pasó  y  habiendo  en  los  nueve  ^ños^  que  estuvo 
en  Italia  grangeado  muchos  enemigos  ,  así  en 
el  de$t:ubrimiento  de  los  fraudes  hechos  al  Real 
Patrimonio  ,  como  en  las  cosas  de  Venecia  ,  y 
Saboya  ;  en  cuyos  tratados  hizo  con  gran  ries- 
go de  su  vida  siete  viages  por  mar  ,  y  tierra  á 
toda  diligencia  ;  y  estuvo  preso  en  tres  Plazas 
de  hereges  en  Francia  quando  lo$  movimientos 
del  Príncipe  de  Conde.  Y  después,  habiéndo- 
le seguido  para  matarle  por  orden  de  los  ene- 
migos de  la  Monarquía  de  España  seis  Caba- 
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Ueros  Franceses  desde  Marsella  á  Barcelona  é 
de  que  tuyp  aviso  para  cautelarse,  como  se  ha 
referido  arriba  :  y  habiendo  ido  Don  Francisco 
á  Venecia  con  Jaque  Fierres ,  y  otro  Caballe- 
jo Español  Genízaro  ,  á  hacer  una  diligencia 
de  grande  riesgo  »  tuvo  dicha  de  poderse  reti- 
rar sin  daño  de  su  persona;  y  en  hábito  de  po* 
bre,  todo  andrajoso^  se  escapó  de  dos  hombres 
que  le  siguieron  para  matarle;  los  quales,  aun- 
que estuvieron  con  él ,  sapo  encubrirse  con  tal 
arte  ,  que  no  fue  conocido  y  cayendo  la  desdi- 
cha sobre  los  dos  compañeros  ,  que  quedaron 
presos  ;  y  después  por  mano  del  verdugo  fue- 
ron  ajusticiados.  Y  siempre  que  entre  amigos 
hizo  memoria  de  este  suceso ,  usaba  de  tal  pru- 
dencia, que  lo  mas  que  se  le  oía  decir  era  mo- 
tejar á  los  que  le  buscaron  de  descuidados  ;  y 
ofreciéndosele  tratar  en  sus  Obras  de  los  que 
contra  su  vida  conspiraron  ^  los  honró  tanto  , 
que  parecia  haber  recibido  de  ellos  algún  be- 
neficio: efectos  muy  propios  de  su  ánimo  gran- 
de ,  que  no  consentía  señal  ,  ni  memoria  de 
ofensa  en  su  noble  corazón  >  y  supo  llevar  con 
grande  igualdad  todos  sus  trabajos  ,  peligros  , 
prisiones,  enfermedades,  y  pérdidas  de  hacien- 
da ;  pues  como  en  la  caída  de  los  colosos  que- 
dan siempre  oprimidos  los  que  á  su  sombra  se 
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abrigan  ;  asi  la  borrasca  del  Duque  deOsuna, 
que  sucedió  el  año  de  i  620  ,  tocó  algo  á  D. 
Francisco ,  corriendo  por  allegado  suyo  la  mis- 
ma fortuna  que  los  demis  Ministros  que  le  asis- 
tieron en  los^  sucesos  de  Ñapóles.  Nunca  los: 
Grandes  tropiezan  ,  sin  que  para  la  averigua- 
ción de  sus  causas  queden  atropellados  también 
los  iüQcentes  ;  y  para  hacerse  uno  odioso  basta 
serlo  el  amigo ;  cuyos  exemplos  á  cada  paso  se 
encuentran  en  las  Historias.  Quán  sospechosos 
fueron  los  amigos  de  Seyano  á  Tiberio ,  los  de 
Antonino  Geta  á  su  hermano  Antonino  Cara-t 
cala  y  y  los  de  Alexandro  Severo  á  Máximo  Se^ 
nior  ,  testifícalo  el  trigico  fin  que  tuvieron  ^ 
como  lo  escriben  Tácito  »  Sparciano  ,  y  Capi- 
tolino.  Pero  la  fuerza  de  la  inocencia  ^  que. dio 
aliento  á  D.  Francisco  para  las  vexacíones  que 
padeció,  le  sacó  también  libre  de  ellas,  saiien* 
do  tan  refinado  ,  y  resplandeciente  como  el  oro 
del  crisol  ,  según  lo  que  nos  advierte  el  £cle- 
siástico  en  el  cap.  3.  In  dolor e  sustine  ,  br  in 
humilitate  tua  fatientiam  habe  :  quoniam  in 
igne  frobatur  aurum  ,  ir  argentum  ;  homims 
*viro  receptibiUs  in  camino  humiliationis.  Estcí- 
vo  preso  en  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad 
tres  años  y  medio  ,  pasando  grandes  incomodi- 
ilades ;  si  bien  las  daba  por  bien  empleadas ,  p^ 
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deciendo  con  mucho  gusto  por  amigo,  y  Príii< 
cipe  que  le  habia  estimado  sobre  todos  los  que 
conoció  ,  y  le  habia  dado  ocasiones  de  hacer  á 
Su  Magcstad  servicios  muy  relevantes  ;  por 
cuya  causa  #  siempre  que  se  le  ofreció  tratar 
del  Duque  ;  encarecía  su  virtud  ,  y  grandeza 
con  los  mayores  elogios  qu^  son  decibles  ,  co- 
mo se  vé  por  las  tres  inscripciones  sepulcrales 
que  le  hizo  en  ]a  Musa  IIL.  de  su  Parnaso  ,. 
donde  hace  compendio  de  sus  glorias  »  y  haza^ 
Has  con  estilo  alto ,  y  elegante.  Tuvo  en  tiem- 
po de  su  prisión  unas  terciana^  que  le  ataron 
al  cepo  de  la  cama  ,  y  pasó  en  la  cura  mayor 
peligro  del  que,  podia  traerle  el  mal  ;  jorque 
por  falta  de  Médicos  y  y  botica  ,  y  por  una 
sjangria  que  le^hizo  un  Barbero  gañan  de  aquel 
Lugar >  se  vio  tan  :mal  parado»  que  escribien<^ 
do  al  Presidente  de  Castilla  el  miserable  esta* 
¿o  en  que  se  bailaba  ^  y  ponderando  la  impo^ 
sibilidád  de  medios  que  allí  habia  para  cobrar 
la  salud  ,  le  .dice  eii  la  carta  ,  haber  visto  d 
mueho^s  condenados  a''muerti';  ferod  ninguno  coa- 
dunado a  que  setnuerá.  JDe  esto  resultó  que  los 
Señores  de  la  Junta  por  Abril  del  año  de  1 6  2  2 
i]e  dieron  licencia  paca  irse  .á  curar  á  Villanue- 
va  de  los  Infant^S'^  Lugar , muy  noble  ,  pobla?- 
•dq  ,  y  abundante  de  todo  lo  necesario  para  sa«- 


nos,  y  enfermosr  Aquí  se  rehizo  Don  FrancisJ- 
co  en  poco?  dias  con  el  regalo  de  la  tierra  ,  y 
asistencia  de  buenos  Médicos;  y  luego  por  Di- 
ciembre  del -mismo  año,  le  mandaron  ir  libré 
por  donde  quisiese  ,  c<!b  calidad  que  no  entrar 
se>  en 'la  Corte^  ni  se  llegase  á  ella  por  diez 
leguas  a  la  redonda,  so  las  penas  que  se  le  pur 
sieron  para  guardar  la  carcelería  en  ¿la  Villa  de 
•Ja  Torre.  Por  Marzo  después,  del  año  siguiem- 
te,  le  concedieron  licenciarde  entrar  en  la  Cor- 
te ,  dándole  por  libre  ,  sin  habérsele  hallador, 
ni  hechp  jcargo  alguiíb  ;  y  porque  habia  gasr 
tado  en  la  prisión  y.  guardas  ,  cantidad  de  ha- 
cienda considerable  -^  sin  habérsele  dado  satis- 
facción y  suplicó  á  Su  Magestad  con  un  Me- 
morial 9  que  los  quatrocientos  escudos  de  pen- 
sión ,  de  que  le  tenia  hecha  merced  siete  años 
.antes  ,  que  fue  por  Marzo. de  1616  ,  se  le 
.situasen  en  Milán,  Ñapóles  ^  ó  Sicilia;  ó  bien 
se  le  diese  recompensa  en  algún  Presidio  de 
España  ,  ó  con  alguna  Encomienda  de  su  Of- 
den.  Y  no  habiendo  esto  llegado  ¿  efecto,  pa- 
só Don  Francisco  siempre  con  harta  descomo- 
didad ,  compañera  tan  individua  de  las  buenas 
letras   que  profesaba  que. apenas  lia,  habido 
hombre  docto  ,  i  quien  .no  hayan  faltado  los 
bienes  de  fortuna  » al  p^oquclcLbañ  sobrado 
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los  del  animo.  Muy  breves  treguas  hacían  con 
Don  Francisco  las  adversidades  ,  y  muy  cor«^ 
tos  eran  los  periodos  de  la  bonanza  ;  pues  al- 
borotándose de  nuevo  lai  olas  de  la  emulación^ 
le  ponían  nuevos  cuidados.  £1  año  de  1628 
padeció  otra  borrasca  de  seis  meses »  habiéndo- 
le Su  Magestad  mandado  salir  de  la  Corte,  £s^ 
tuvo  en  la  Torre  de  Juan  Abad  hasta  íin  de 
aquel  año,  que  fue  quando  tuvo  licencia  de  vol- 
ver, como  parece  por  la  que  le  escribió  el  Car- 
denal de  Trejo  Paniagua ,  Presidente  del  Con» 
se  jo  :  Su  Magestad  (Dios  U  guarde  )  ha  da^ 
do  licencia  a  Vmd^  para  quefueda  entrar  en 
la  Corte.  En  llegando  a  ella  importa  que  me 
vea  Vmd.  luego  ;  cuya  persona  guarde  núes- 
tro  Señor.  Madrid  ^g  de  Diciembre  de  162S. 
El  Cardenal  de  Trejo.  Cesaron  por  entonces 
las  borrascas  ;  y  aferrando  puerto  en  la  Corte  ^ 
continuó  su  asistencia  con  aplauso  de  todos ,  y 
coHv  muy  vivas  demostraciones  de  su  ingenio  , 
y  pluma  ;  de  las  quales  movido  Su  Magestad, 
y  juntamente  atendiendo  á  sus  servicios ,  fide- 
lidad ,  y  otras  buenas  calidades ,  le  honró  con 
el  título  de  su  Secretario  en  1 7  de  Marzo  de 
1632.  Y  pudo  tan  poco  con  Don  Francisco 
t\  apetito  de  gloria  ,  que  no  fue  bascante  para 
«distraerle  de  la  aplicación  i  sus  estudios  ,  pre* 
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firiendo  í  los  puestos  mas  altos  el  moderado  la« 
cimiento  de  una  vida  filosófica  ;  pues  habién- 
dole hecho  repetidas  instancias  el  Conde  Du- 
que para  que  entrase  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios  y  y  papeles  mas  importantes  de  la  Mo* 
narquía  ,  siempre  se  escusó  ,  y  retiró  ,  cono- 
ciendo muy  bien  el  desasosiego  que  traen  con- 
sigo semejantes  materias  ,  por  la  experiencia 
que  adquirió  en  Italia  con  el  maiiejo  de  las  co- 
sas masr  graves  del  Gobierno*  Esta  razón  tam- 
bién le  movió  á  no  aceptar  otrosr  puestos  que 
le  ofrecieron  ,  y  particularmente  la-Embaxada 
i  la  República  de  Genova^  á  quien  Su  Ma- 
gestad  tenia  ya  resuelto  de  enviarle.  Y  aun- 
que ninguna  conveniencia  sacó  de  haberse  exi- 
mido de  las  ocupaciones  de  Palacio  ,  y  de  la 
Embazada  ,  quedó  sin  embargo  mas  conten  to, 
y  mas  libre  para  cultivar  su  ingenio  ;  vivieií^ 
do  tan  desengañado  entre  el  bullicio  de  la  Cor- 
te ,  y  sus  pocas  medras ,  que  siempre  mostró 
un  ardiente  deseo  de  recogerse  adonde  nadie  le 
estorbase  su  inclinación  á  las  letras  ;  en  cuylai 
ocasión  compuso  aquel  Soneto  tan  elegante  , 
imitando  á  Juvenal ,  que  en  la  sátyra  3  ala- 
bó á  Umbricio  por  haber  determinado  dexar 
la. Corte  Romana  ,  y  retirarse  ¿ia  Ciudad  de 
Cumas. 
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Quiero  dar  un  vedtiQ  d  la.  Sibila  ; 
JT  retirar  'mi  desengaño  A  Cumas  ^ 
Dcfide  en  trage  de  nieve  ^on  e^umas 
-.    «     Líquido  fuegQ.,  oculto  mar  destila. 
El  san  de  la  tixera  que  se  ajila 
r  Oyent^alegres  mis  desdichas  sumas : 
c         Corta  á  tsun^uelo  la  ambición  lasplwnas^, 
r  .  .     Pues  ja  la  f  arca  corta  lo  que  hila. 
Fui  mahfor  medrar  sfui  castigado 
.    )      J>ehs  buenos  ,  fui  bueno  ,fui  oprimido 
,    De  los  malos  ,  ypresor ,  y  desterradoi 
C(mtra  mí  solo  atento  ^l  mundo  ha  sido ; 
TTputs  solo  fue  inútil  mi  pecado , 
^Qual  si  fuera  yirtud  ,padeua  olvido,  n 

^  .  •  *     <    •.'■'■       '  '  ■     "^ 
Desembarazado  ya  Don  Fianctscoide  to- 
llo jo  <que  podía  inquietarle  ,  y^  arrimando  las 
-esperanzas  ^qué  le  prometían  'las  ocupaciones 
«ofrecidas  ^puso  su  mayor  cuidado  en  las  riquQ- 
;ías  del  animó,  y  «o  ^^^  virtudes  morales^»  ilua- 
strwda  el  entendimiento  ¿y  la  voluntad  con 
discursos,  muy  -doetols  ,  y  obras  de  christiana 
piedad."  Fteqüentaba^las,  Iglesias  con  mucha 
devoción  ,  asktiehdo^  todüstlos  días  á  \i>i  santos 
rSacrificio$'CP!n¿  tal  GQmpo^ura.».y  silencio  «^qup 
jamás  le  vieron  divertir  la  atención  con  otio 
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qualqniera  ,  aunque  fuese  de  los  inayores  poír 
sangre  ,  ó  dignidad  ;  pues  en  ílo  que  obraba 
estaba  todo  ,  ya  fuese  aplicando  al  espíritu  , 
ya  á  los  estudios  ,  procurando  siempre  que  lo 
exterior  sirviese  á  lo  interior  ,  y  mas  perfecta 
Y  solia  decir  ,  que  cómó^  ño  es  dórtesanía  ^ 
hablando  con  él  Rey  de  la  tierra  ,  interrumpir 
el  discurso  para  trabarle  con  otro  ,  aunque 
gran  Señor  ;  así  en  la  presencia  deURey  de 
los  Cielos  y  en  la  aplicación  espiritual ,  jes  fal- 
ta de  Fé  volver  la  atención  á  las  criaturas  ^ 
y  divertirse  en  cumplimientos  ,  6  otras  exte^ 
rioridades.  En  las  Quaresmas  procuraba  oir  2I 
Predicador  que  movia  la  voluntad  ;  por  cuy|i 
-causa  quien  mas  le  atraía  era  el  doctísimo  Pa« 
dre  Agustín  de  Castro  ,  de  la  Compañía  de 
Jesús  I  Predicador  de  Su  Ili^agestad.:  de  mane- 
ra que  en  sabiendo  que  predicaba  en  alguna 
Iglesia  y  aunque  fuese  muy  apartada  de  su  ca- 
sa y  nuqcá  perdia  la  ocasión  ,  por  el  apiove* 
chamiento  que  sacaba  de  sus  Sermones ;  y  te* 
nia  encargado  al  Doctor  Don  Juan  Bautista 
Terrones  que  procurase  saber  quando  el  Padre 
predicaba  ,  y  se  lo  avisase  con  tiempo  ;  y  sus 
amigos  no  podian  hacerle  mayor  güito  que 
darle  un  tal  aviso.  ^ 

Fue  Don  Francisco  sumamentcL  devoto 
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de  nuestra  Señora  la  Virgen  María  ,  y  en  par- 
ticular de  su  Inmaculada  Concepción  ,  de  tal 
suerte  ,  que  nunca  consentía  que  en  su  pre- 
sencia se  atreviese  nadie  á  insinuar  el  sentir 
contrario  ;  pues  volvia  tan  intrépido  por  la  in* 
munidad  Original  de  la  Madre  de  Dios ,  que 
le  parecian  pocas  mil  vidas ,  si  las  tuviera ,  pa- 
ra sacrificarlas  en  su  defensa.  Y  mostró  siem- 
pre tal  afecto  \  y  piedad  á  este  soberano  Mis- 
terio y  como  pudiera  ahora  que  le  tenemos  mas 
\  asegurado  con  la  Bula  dé  nuestro  Santísimo  Pa- 
'dre  Alexandro.  Séptimo  s  soliendo  repetir  mu- 
chas veces  que  todo  lo  que  Dios  pudo  lo  hizo 
por  su  Madre  $  y  para  imprimir  esta  verdad 
en  los  corazones  huimanos  la  dexó  expresada 
en  estos  versos  con  It  comparadon  del  Mar 
Bermejo,  que  por  no^aber  aún  salido  á la  luz, 
me  ha  parecido  ponerlos  aquí : 

llojfor  el  mar  bermejo  del  f  evado , 
Que  en  los  vados  cerúleos  esfurhosos 
Sefultó  sin  piedad  los  poderosos 
JExércitos  del  Príncipe  obstinado , 

Pasa  ,  Virgen  ,  esento  ,  y  respetado 
Vuestro  ser  de  los  golfos  procelosos : 
Asi  por  los  decretos  misteriosos 
En  vuestra  Concepción  fue  decretado. 
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jQuunpuede  y  quiere  ,  con  razón  colijo 
Hará  quanto  d  su  mana  se  concede , 
JTmas  que  hiz^  el  sol  con  lo  que  dixo  ; 
ir  pues  naciendo  en  vos  ,  de  vos  procede  / 
¿  Quién  dirá  que  no  quiere ,  siendo  hijo  ? 
¿Quién  negara  que  siendo  Dios,  no  puede? 

Vivió  siempre  muy  apartado  de  todo  gé- 
nero de  lisonja;  y  fue  tan  amigo  de  la  verdad^ 
que  poniéndose  i  su  lado  en  ocasiones  de  mu<* 
cho  riesgo  ,  padeció  muy  graves  persecucio* 
nes.  Jamás  salió  de  su  boca  palabra  que  no  tu- 
viese raices  en  el  corazón  ;  y  solia  decir  que  lo 
que  mas  sentia  era  el  haber  ocasiones  precisas 
dejingir  ;  según  la  máxima  de  Luis  XL  Rey 
de  Francia  ,  que  decia  no  saber  reynar  quien 
no  sabia  disimular  ;  pero  Ja  de  Don  Francisco 
es  muy  conforme  á  la  del  Santísimo  Pontífice 
Pío  Quinto  ,  que  afeaba  mucho  el  hablar  fin- 
gidamente ,  así  en  los  hombres  de  baxa  esfera^ 
como  en  los  Grandes,  y  Príncipes.  Tuvo  gran- 
de aborrecimiento  al  ocio  ^  llamándole  polilla 
de  las  virtudes ,  y  feria  de  todos  los  vicios  ;  y 
no  solo  le  cerró  la  puerta  de  su  casa,  sino  tam* 
bien  procuró  descerrarle  de  la  agena;  pues  sien- 
do grande  amigo  de  un  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo^  y  entreteniéndose  muy  ame- 
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nudo  en  su  casa  con  eruditas  conferencias  ,:yió 
que  tenia  una  ama  ociosa  ,  que  no  se  ocupaba 
en  lo  que  las  demás  mugeres  ,  hilando  ,  6  co* 
siendo  ;  antes  estaba  mano  sobre  mano  :  y  pa- 
sando algunos  dias  ,  Don  Francisco  ,  que  aun 
para  amonestar,  á  sus  amigos  tenia  mucha  gra- 
cia ,  envió  al  Canónigo  un  presente  de  lino, 
iñandando  al  criado  que  lo  llevaba  le  dixese  de 
§ü  parte  ,  que  para  desterrar  la  ociosidad  de 
aquella  criada  le  servia  coii  aquel  regalo.  Ha- 
cia burla  y  y  escarnio  de  los  linajudos  ;  y  ha- 
blando de  uno  que  fingía  revelaciones  del  Cie- 
lo en  abono  de  su  calidad  ,  y  entendimiento  , 
infería  que  los  tocados  de  esta  vanidad  paran 
en  embusteros  ,  ó  se  hacen  ridículos  ,  dando 
ocasión  á  que  les  murmuren  su  calidad  esfor- 
£:ada  con  afeyte  de  mentiras.  Por  esta  razón  en 
su  Parnaso  aconseja  i  un  amigo  ,  que  estaba 
en  buena  posesión  de  nobleza  ,  no  trate  de  ca- 
lificarse ,  porque  no  le  descubran  lo  que  no  se 
sabe.  Oigamos  sus  versos* 

Solar  ,  y  executoria  de  tu  abuelo 

Es  la  ignorada  antigüedad  sin  dolo  ; 
No  escudriñes  al  tiempo  el  protocolo , 
J^7?  corras  al  silencio  antiguo  el  velo. 
,  Estudia  en  el  osar  de  ese  mozuelo  , 


Descaminado  escándalo  delfóío: 
Para  frobar  que  descendió  de  Apolo , 
Probó  ,  cayendo ,  descender  del  Cielo. 

No  revuelv^as  los  huesos  sepultado^ , 
Que  hatlarásfñds  gusanhs  que  blasones 
En  testigos denuevo  examinados ; 

Que  de  multiplicar  informaciones 

Puedes  temer  multiplicar  quethadós , 
Y  con  las'mismas  pruebas  Faetones. 


Tuvo  suma  apácibilidad  ,  y  grada  natu** 
íal  en  todo  lo  que  decía  ;  y  obraba  >*con  quo 
gano  las  voluntades  de  todos  ^  y  en  sus  traba- 
jos no  hubo  quien  no  se  compadeciese  de  él  , 
juzgando  le  atajañatí  la  vena-^  y  gusto  de  es- 
cribir;  pero  Don  Francisco  >  disimulándolos  con 
la  chanza  ,  parecía  era  quién  menos  los  sentia; 
y  siempre  continuo  en  hac^r  burla  de  todos  los 
acontecimientos  de  la  vida  ,  cómo  se  vé  clara^ 
mente  por  los  libros  que  sacó  de  muy  buen 
gusto  ,  y  de  grande  amenidad  ,  y  agudeza  , 
én  que  muchos  en  sus  mayores  adversidades  , 
y  tristezas  hallan  d€s<!ansb  ,  y  divertimiento  ; 
y  aunque  algunos  hayan  procurado  con  estu- 
dio imitarlos  ,  les  ha  faltado  la  sal  ,  y  la  gra-' 
cia  ,  que  naturaleza  dio  tan  liberalmente  á  D. 
Francisco ,  que  parece  no  haberle  quedado  pa- 
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Duque  de  Villahcrniosa  ,  luego  en  la  Medi- 
cina hizo  su  lección  un  Médico  muy  ^famado 
de  lá  Corte,  y  después  entró  un  Letrado  en  la 
materia  de  Testamentis  ;  y  así  que  propuso  el 
título  de  su  discurso,  D.  Francisco,  que  se  halló 
en  k  Academia,  dixot'l^  me  esjpantaba  yo  que 
tras^  Doctor  lio  hubiese  luego  testamento. 

"Habiendo  entrado  Don  Francisco  con  al- 
gunos Caballeros  en  casa  de  unas  Damas  para 
oirías  ..cantar  ,  y  tocar  el  harpa  ,  en  que  eran 
tan  estimadas  y  que'  las  visitaban  los  mayores 
Señores  ;  como  ibü  de  hábito  Jargo  para  encu- 
brir la  fealdad  de  los  pies,  descubriósele  caíual- 
merite  un  pie.  Viéndole  la  una  de  ellas,  dixo: 
¡O  que  mal  fie!  Reparó  inmediatamente  otra, 
y  añadió  :  Con  mal  fie  entraron  Vmds,  aquf. 
Reíanse  las  demás  de  la  convcb^cion  ,  hacien- 
do mofa  ,  y  burla  ,  muy  propio  de  las  mu- 
gercs  de  Madrid  ,  que  son  prontísimas  ,  y  se 
precian  de  entendidas.  Estuvo'  Don  Francisco 
muy  severo ,  y  con  igual  prontitud  respondió: 
^Yo  les  frometo  aVmds  señoras  mias,  que  otro 
'hay  feor  en  el  rorro.  Empezaron  entonces  á  mi- 
garse *unas  á  otras ,  y  á  registrar  los  pies  de  los 
que  venian  en  su  compañia  ,  diciendo  :  ¿  Qudl 
será'?' Y  después  que  las  hubo  tenido  algún 
ruto  ondiida  ,, y  curiosidad  ,  sacó  el  etro  pie  , 
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y  dixo :  Este  ,  Señoras  ;  paes  tenia  el  un  pie 
mas  mal  hecho  ,  y  mas  torcido  que  el  otro. 

Tenia  tan  pronta  la  gracia  ,  y  agudeza  , 
así  en  la  lengua,  como  en  la  pluma ,  que  nun- 
ca cansó  ¿  los  que  ú  de  palabra  ,  ó  por  cartas 
le    trataron  ;  antes  causó  siempre 'maravilla  , 
ensalzándole  todos  por  el  mas  singular  inge- 
nio de  España.  Habiendo  salido  sentencia  en 
favor  del  Duque  del  Infantado  sobre  el  Duca- 
do  de  Lerma  ,  Don  Francisco  le  escribió  esta 
carta  de  congratulación,  muy  sazonada.  „  Doy 
,» el  parabién  á  V.  £.  de  esta  sentencia  ,  que 
,y  en  todo  Séneca  no  he  hallado  otra  tan  bue- 
9^  na.  V.  £.  es  Duque  del  Infantado  ,  Duque 
j,  de  Lerma  ,  Duque  de  Cea  ^  y  Duque  de 
9,  Mandas  ;  que  siendo  quatro  Ducados  ,  ha- 
„cen  quarenjta  y  quatro  reales,  y  un  rpal  mas, 
„  con  el  de  Manzanares;  Parécem'e  que  oigo^á 
„  el  Marquesado  de  Denia,  viendo  que  no  ca-- 
„  ben  de  pies  los  Estados  en  la  Casa»  d^  Vv  E. 
„  decirlos  que  se  hagan  allá  ,  para  tener  lu" 
„  gar.  En  fin  ,  á  V.  E.  le  ven  cotn  dos  cabe- 
„  zas  :  Mendozas',  y  Sandovales.  Gracias  á 
„  Dios  que  con  el  pelo  en  profecía  junto  á 
,',  V.  E.  ninguna  será  calva.  Ándese  V.  E.  de 
'/,  casa  en  casa  poniendo  demandas ,  como  otros 
I,  demandando  ,  y  concédale  Dios  justicia  por 
G  % 
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„  SU  casa  ,  que  pocos  piden.  La  mayor  solcm- 
,9  nidad  de  esta  fiesta  fue  el  contento  de  mi  se* 
f,  ñora  Dona  Antonia.  Yo  me  estoy  dando  unos 
I,  baños  de  pez  ^  y  resina  »  y  quedo  en  infu- 
„  sion  de  cohete  ,  para  introducirme  en  lumi* 
,,  naria  $  que  yá  no  tengo  otro  modo  de  lucir 
9,  sino  es  quemándome.  Guarde  nuestro  Señor 
,,  á  V.  E  *'  No  era  diferente  el  estilo  con  que  de 
ordinario  escribía  á  sus  amigos;  de  donde  se  verá 
conquánta  razón  el  doctísimo  Justo  Lypsio  con* 
fiesa  que  recibia  particular  deley  te  de  las  cartas 
de  Don  Francisco  ,  por  la  suavidad  ,  y  agu* 
deza ,  que  aun  en  el  idioma  latino  no  las  per- 
día ;  antes  sobresalían  mucho  mas  en  lo  concí* 
so  f  y  lacónico  de  sus  periodos  :  cosa  bien  dig- 
na de  reparo  ;  pues  respondiéndole  este  Autor 
i  una  que  le  escribió  el  año  de  1 6  o  5  ^  le  di-^ 
ce  estas  palabras  :  O  litteras  tuas  ,  ér  árnicas, 
ir  sensibus  argüías  !  utroque  nomine  me  coefe" 
runt.  \  O  quán  amigas  »  y  llenas  de  sentidos 
muy  agudos  son  tus  cartas  !  Por  ambos  títulos 
me  tienen  muy  cautivo.  No  es  este  pequeño 
testimonio  del  aura  con  que  vedaba  la  pluma 
de  Don  Francisco»  haciéndose  lugar  en  ]o  mas 
impenetrable,  y  recóndiro  dq  un  pecho  eruditOj 
como  lo  era  el  de  Justo  Lypsio  ,  que  le  esti.- 
mó  ,  y  ensalzó  sobre  los  mayores  ingenios  dc 
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España.  Esta  carta  í  y  otras  citadas  dio  á  la 
estampa  desde  el  año  de  1625  el  Licenciado 
Vicente  Marinen 

Habiendo  determinado  Don  Francisco  de 
tomar  estado,  para  tener  en  sus  trabajos  el  ali- 
vio  de  una  noble  compañera  ,  casó  el  año  de 
1634  con  Doña  Esperanza  de  Aragón  ,  y  la 
Cabra  >,  Señora  de  Zetina  ,  hermana  de  Don 
Bernardo  de  la  Gabra  y  Aragón  ,  Obispo  dp 
Balbastro :  del  Padre  Juan  de  la  Cabra  y  Ara* 
gon  ,  de  la  Compañia  de  Jesús  ;  y  de  Don 
Francisco  de  la  Cabra  y  Aragón  ,  Caballero 
del  Orden  de  Santiago ,  que  casó  con  la  sobria 
na  del  Cardenal  Zapata  »  hija  del  Conde  de 
Barajas.  Con  esta  Señora  de  grande  calidad ,  y 
emparentada  con  lo  mas  alto  de  Castilla  ,  y 
Aragón  y  vivió  Don  Francisco  de  Quevedo  , 
aunque  poco  tiempo  ,  tan  conforme  ,  que  so- 
lo en  sus  nobles  prendas  halló  desquite  de  las 
adversidades  que  habia  padecido.  Dexó  con  ha- 
ber tomado  estado  ochocientos  ducados  de  ren- 
ta que  gozaba  por  la  Iglesia  con  Caballerato. 
Dispuso  naturaleza  con  bien  ordenada  elusion 
que  cómo  la  fecundidad  de  sus  padres  fue  úni- 
ca en  la  sucesión  varonil ,  así  Don  Francisco 
no  la  tuviese  ,  porque  quedase  singular  ,  pues 
en  el  ingenio  lo  era  ;  y  qual  Fénix  verdadero, 

G  3 
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que  llevando  con  sus  alas  los  aromas,  y  encen- 
diéndolos á  los  rayos  solares ,  saca  de  la  hogue- 
ra la  cuna  ,  y  renace  á  nuevos  periodos  de  vi- 
da  ;  con  su  pluma  ,  y  escritos  entre  olores  de 
la  fama  ,  y  esplendores  del  entendimiento  fe- 
cundó las  cenizas  estériles ,  dexándose  tan  vi- 
vamente expreso  ,  y  retratado  en  sus  libros  , 
que  mientras  hubiese  Escuelas  ,  y  Academias , 
á  muy  largos  plazos  renacerán  del  féretro  de 
]as  prensas.  Y  es  observación  de  Elio  Sparcia- 
no  en  la  vida  del  Emperador  Severo,  que  niu- 
guno  de  los  hombres  grandes  tuvo  sucesión  , 
pues  casi  todos  murieron  sin  hijos  ;  y  si  algu- 
no los  dexó  ,  fueron  malos  ,  é  indignos  de  sus 
padres.  No  tuvo  dicha  de  asistir  mucho  tiem- 
po en  Zetina  ,  como  habia  dispuesto  ;  porque 
después  de  ocho  meses  le  obligaron  unos  negó* 
cios  precisos  á  ir  á  la  Torre  de  Juan  Abad ,  de 
donde  escribia  freqüentemente  á  su  muger  el 
sentimiento  que  le  ocasionaba  la  ausencia ;  pe- 
ro le  tuvo  mayor  con  el  aviso  de  haber  pasado 
á  vida  inmortal  su  consorte  :  pérdida  que  sin- 
tió sobre  quantas  le  acontecieron  en  el  discurso 
de  sus  dias;  aunque  al  natural  desahogo  de  sus- 
piros ,  y  lágrinías  echó  el  freno  de  la  confor- 
midad con  la  disposición  divina  ;  y  con  el  co- 
nocimiento de.  las  virtuosas  prendas  de  tan  no- 
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ble  Señora  »;  se  tuvo  muy  lejos  de  enWzarse 
con  otra ,  que  por  muy  calificada  que  la  halla* 
se  ,  no  esperaba  encontrar  i  otra  Esperanza. 
Con  que  suelto  del  vínculo  matrimonial ,  que* 
do  mas  libre,  y  con  menos  cuidado  para  seguir 
la  carrera  de  sus  estudios,  y  casar  sus  obras  con 
el  desengaño  ,  enriqueciéndolas  coa  el  dote  de 
nuevas  demostraciones  de  virtud.  Desde  enton- 
ces ,  empezando  á  gustar  mas  de  la  soledad ,  y 
ücompañia  de  los  libros  ,  escribió  aquel  Soneto, 
que  está  en  la  Musa  segunda  de  su  Parnaso  : 

Retirado  en  la  faz  de  estos  desiertos , 
Con  pocos ,  pero  doctos  ,  libros  juntos , 
Vivo  en  conversación  con  los  difuntos, 
ir  escucho  con  mis  ojos  d  los  muertos. 

Sino  siempre  entendidos  y  siempre  abiertos ^ 
O  enmiendan ,  ¿fecundan  mis  asuntos  ; 
Y  en  músicos  callados  contrapuntos  .    . 

Al  sueño  de  la  vida  hablan  despiertos. 

Las  grandes  almas  que  la  muerte  ausenta , 
De  injurias  de  los  años  vengadora , 
Libra,  ogran'D.Joseph^  docta  la  imprenta. 

En  fuga  irrevocable  huye  la  hora', 
Pero  aquella  el  mejor  cálculo  cuenta 
Que  en  la  lección ,  y  estudios  nos  mejora. 

G4 
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No  puedo  dexar  de  no  hacer  aquí  reparo 
en  lo  que  el  Doctor  Don  Gerónimo  Pardo  , 
Médico  de  Valladolid  ,  escribió  en  el  Tratado 
del  Vino  aguado  ,  ntm.  g^  ,  y  j\  del  cap.  ii. 
motejando  á  D.  Francisco  de  haberje  ido  mal  con 
el  casamiento,  movido  de  lo  que  dexó  escrito  de 
las  mugeres  en  la  vida  de  Marco  Bruto ,  donde 
dixp  que  la  muger  es  compañía  forzxísa  ,  que  sf 
ha  de  guardar  con  recato^  se  ha  de  gozar  con  amor, 
y  se  ha  de  comunicar  con  sospecha.  Si  las  ir  atan 
bien,  algunas  son  malas;  si  las  tratan  malj  mu* 
chas  son  peores.  Aquel  es  avisado  que  usa  de 
sus  caricias  ,  y  no  sejia  de  ellas.  De  aquí  for- 
mó su  juicio  el  Doctor  Pardo  ,  pensando  ha« 
ber  caído  Don  Francisco  en  las  infaustas  expe- 
riencias de  los  mal  casados  ,  y  haberle  tocado 
de  los  excesos  de  las  mugeres  mas  parte  que  á 
los  demás  hombres  ;  añadiendo  que  así  lo  dio 
a  entender  quando  enredado  en  las  acciones  de 
su  Bruto  ,  cayó ,  dando  con  su  cuerpo  en  la 
boca  de  un  león  tan  rugiente  ,  que  a  no  ha^ 
liarse  entonces  en  qüarto  ,  y  casa  de  miseri» 
cordia,  le  despedazara  sin  duda.  Quisiera  pre- 
guntarle de  dónde  sacó  estas  noticias  »  procu- 
rando con  embolismo  entrar  á  Don  Francisco 
en  la  leonera  ,  sin  haber  hecho  reparo  en  su 
fisonomía  leonina  ,  á  que  coxrespondian  tam* 
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bien  sus  acciones ,  que  á  no  halbrsé  muerto  el 
León  y  no  se  le  atreviera  el  Pardo  ,  que  lleva- 
da de  la  opinión  vulgar ,  con  la  paréntesis  que 
podia  escttsar  en  el  capítulo  citado ,  quiso  tirar 
de  la  barba  al  león  muerto  ,  según  aquel  re- 
frán tan  recibido»  Barbam  vellcre  mortuo  leonu 
Juzgo  no  haberse  hechacapaz  délas  ponderacio- 
nes de  tan  docta  pluma  ^  pues  se  espanta  de 
cosas  que  en  todos  los  libros  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  ,  y  de  otros  infinitos  Autores  se  ha- 
llan registradas.  Demás  que  si  solo  se  escri-* 
biera  lo  que  se  experimenta,  de  muy  pocos  li- 
bros gozara  el  mundo.  Ni  Don  Francisco  se 
lamenta  generalmente  de  todas  las  mugeres  , 
reconociendo  entre  ellas  buenas »  y  malas ,  co- 
no se  vé  por  lo  que  escribe  en  el  lugar  citado: 
A  esti  sex6  ha  debido  siempre  el  mundo  lafér* 
dida  9  y  la  restauración :  las  quejas,  y  el  agrá-* 
decimiento.  Mugeres  dieron  a  Roma  los  Reyes , 
y  los  quitaron.  Diólos  Sylvia^  ^virgen  deshones- 
ta :  quitólos  Lucrecia  ,  muger  casada  ,  y  cas^ 
ta.  El  primero  fue  R¿mulo;y  el  f  ostrero  Tar- 
quino.  Advertencias  son  estas  que  vienen  bien 
con  las  de  la  sagrada  Escritura  ,  pues  dice  Sa- 
lomón en  el  cap.  14  de  los  Proverbios,  que  la 
muger  sabia  edifica  su  casa  ,  y  la  loca  la  des- 
truye :  Sapiens  mulier  adificat  domum  suam  r 
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insipiens  extructam-iquoque  tnanibus  destruft. 
Con  que  mudándole  el  sugeto,  se  verán  siem- 
pre estos  efectos  tan  contrarios.  Que  estas  pre- 
misas de  \o  que  dexo  escrito  Don  Francisco  de 
las  mugeres  lleven  á  la  ilación  que  saca  el  Docr 
tor  Pardo  >  serán  Jueces  todos  los  Lógicos  ^  y 
lo  podrán  ser  los  que  tienen  noticia  de  la  vida 
de  Don  Francisco  ,  y  de  U  conformidad  que 
tuvo  con  su  nobilísima  consorte  ,  de.  quien  , 
aunque  se  ausentó  ,  fue  por  causas,  >  como  se 
ha  dicho  ,  muy  precisas  ,  y  con  ánimo  de  vol- 
ver quanto  antes. f  como  se  vé  por  la  corres- 
pondencia que  continuaron  con  cartas  muy  afec- 
tuosas y  que  á  haberlas  leido  el  Doctor,  Fardo, 
hubiera  sin  duda  aguado  su  tintero  ,  y  escrito 
con  mas  templanza  de  Aut¡or  tan  venerado  » 
y  aplaudido  de  los  mayores  hombres  ,  y  mas 
doctos.  Pero  no  me- admira  el  haber  motejado 
á  Don  Francisco  ,  pues  en  el  Prólogo  del  mis- 
mo Tratado  no  la  quiso  perdonar  al  eruditísi- 
mo Obispo  Don  Fray  Juan  Caramuel ,  honor 
del  Orden  Cisterciense  ,  calificando  de  delirio 
la  opinión  que  lleva  en  la  Teología  Regular  , 
y  Comentarios  sobre,  la  Regla  de  San  Agustín, 
numero  1969,  diciendo  que  ningún  Christia- 
no  está  obligado  á  consultar  Médicos,  por  ser 
mas  acertado  fiar  de  la  divina  Clemencia,  que-r 
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riendo*  antes  divinitás  d  Dtmdnp,  qudm  hunuf* 
nkús  occidi  d  Medico.  Y  no  echa  de  ver  ,  que 
no  condena  la  Medicina,  ni  i  los  Médicos  que 
sanan  ,  sino  á  los  que  matan  ;  pues  como  no 
puede  haber  quien  condene  á  los  buenos  ,  que 
son  pocos ,  así  no  se  hallará  quien  abone  á  los 
malos  ,  que  son  inumerables..  Mas  porque  el 
Doctor  Pardo  quiso  favorecer  á  estos  ,  no  me 
esganta  que  haya  tomado  con  los  dientes  su  pa- 
trocinio. Mucho  se  fatiga  en  aplicar  remedios  á 
la  enfermedad  del  sanísimo  Caramuel  ,  y  no 
conoce  que  el  sentir  contrario  es  achaque  mor* 
tal  9  que  se  ha  de  curar  brindándole  con  la  co* 
pa  de  la  similitud  Evangélica  ^  Luc.  caf.  ^. 
mm.  ^j.  Medice^  cura  te  tpsum;  y  á  no  que* 
dar  aliviado  con  esta  bebida  ,  le  convino  para 
el  saludable  plato  ,  y  cap.  8.  del  libro  9.  de 
mis  Animadversiones  Ferales ,  donde  verá  los 
desatinos  de  los  Medicastros  ,  y  las  alabanzas 
de  los  buenos  ,  y  excelentes  Médicos  y  en  cu* 
yo  numero  he  tenido  ,  j  tendré  siempre  al 
Doctor  Pardo  ;  pues  no  me  persuado  se  debe 
lugar  menos  decente  á  sus  letras^  y  juicio.  Juz- 
go que  le  habré  de  atraer  á  mi  sentir  con  la 
autoridad  de  la  Escritura  Sagrada  ,  que  aun* 
que  en  el  cap.  3  8.  del  Eclesiástico  alabe  la  Me« 
dicina,  teniendo  por  imprudentes  á  los  que  de« 
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un  de  usarla  quando  es  menester  »  y  honre  i 
los  Médicos  peritos  ,  y  cuidadosos  ,  ensalzando 
su  mérito  ;  también  dice  que  Dios ,  para  cas* 
tigar  i  los  que  le  ofenden  ,  los  dexa  caer  en 
manos  de  un  Médico  :  Qui  delinquit  in  cons^  < 
fectu  ijus  ,  qui  fecit  eum  ,  incidet  in  manUs 
Medici.  Pero  desando  esto  para  mejor  ocasión, 
vuelvo  á  mi  intento. 

Hallábase  Don  Francisco  muy  bien  en  ía 
solilud  acompañada  de  sus  libros  ,  y  sazonada 
^  con  la  docta  comunicación  de  tantos  Autores 
como  tenia  en  su  librería ,  no  dexandó  á  veces 
de  divertirse ,  intermitiendo  el  rigor  de  sus  es- 
tudios. Conversaba  con  los  Serranos  de  la  Toi^ 
re  de  Juan  Abad  con  igual  llaneza  que  con  los 
Hidalgos  de  ^Ua,  tratando  á  todos  los  del  Lu* 
gar  como  i  hijos :  y  usaba  de  tal  moderación , 
y  templanza  con  algunos  testarudos  ,  que  se 
le  oponian  en  las  cosas  tocantes  al  gobierno»  y 
|urisdiccion  »  que  solía  llevar  por  chanza  los 
pesares  ,  rompiendo  con  blandas  respuestas  lo 
mas  duro  de  un  corazón  enojado  ,  siguiendo  el 
consejo  del  Sabio  en  los  Proverbios  :  Rcspon- 
sio  tnollis  frangit  iram  :  sermo  durus  suscitat 
furarem.  ,»  La  respuesta  blanda  quiebra  la  ira, 
„  y  las  palabras  ásperas  despiertan  el  furori  '* 
A  un  vecino  »  que  le  dixo  que  si  no  se  com- 
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poma  con  ellos  /  vendería  sus  hijos  para  poner-* 
-le  pleyto  ,  respondió  sonriéndose  :  Los  hijos 
htm  los  fodreis  tender  í  firo  no  digáis  cuyos 
son,  porque  no  darán  una  blanca  por  ellos.  Era 
sazonadísimo  en  todas  sos  c6sás ,  y  así  en  las 
palabras ,  como  en  los  hechos  fue  discreto  ,  y 
agudo.  Enviando  de  la  Torre  al  Conde-Duque 
algunos  libros  en  lengua  Arábiga >  Griega^  La* 
tina  ,  Española  $  y  Erancesa  » le  escribió  di- 
ciéndole  que  podía  recibir  aquel  don  \  por  ser 
de  lenguas ,  y  que  no  le  rehusaron  los  Após* 
toles  9  grandes  Ministros  de  Dios  ;  llamándole 
tributo  de  Capigorrón  y  de  Señorci^  de  la  le- 
gua^ Recibiólo  aquel  magnánimo  Príncipe  9  res* 
pondiéndole  de  su  letra  con  grande  demostra- 
ción de  agradecimiento ,  y  admirando  el  extra- 
ño modo  de  aludir  con  dádiva  tan  de  su  genio 
á  su  aplaudido  gobierno  ;  pues  tácitamente  le 
insinuaba  ,  que  merecia  alabanzas  de  todas  la$ 
naciones ,  y  lenguas.  Fue  sumamente  miserí^^ 
CQrdioso  ,  y  tuvo  á  los  pobres  mucha  lástima  j 
socorriéndolos,  siempre  que  se  le  ofreciai  con  lar^ 
ga  mano.  Llegando  una  persona  principal  á  de^ 
cirle  que  se  hallaba  muy  necesitado  ,  respon« 
dio  :  Aunque  yo  lo  estoy  también  harto  ,  par^- 
tiré  con  Vmd.  lo  poco  que  tengo  ;  y  en  algunos 
dias  cQmió  parcamente  »  endurándolo  de  su 
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mesa  para  ciárselo  al  pobre.  'A  Juan  Bautista 
Pradon  ,  Sacerdote  Francés  ,  que  con  un  cpí^ 
grama  le  pidió  limosna  y  ^e  mostró  muy  dadi* 
voso  ;  pues  demás  de  k  necesidad  ,  le  movió 
también  su  erudición  y  y  buenas  letrasJ  Tenia 
particular  cariño  con  los  pobres  de  la  Ton:e  de 
Juan  Abad  ,  y  hacíales  muchas  limosnas  ;  en 
que  sigue  hoy  sus  pisadas  Don  Pedro  Aldre- 
te  y  Quevedo  y  que  sucedió  á  Don  Francisco 
en  la  jurisdicción' ,  y  señorío  de  aquel  Lugar  , 
heredando  así  la  hacienda  ,  Cpmo  la  piedad  ; 
modestia  ,  prudencia  ,  verdad  ^  y*^  demás  virtu- 
des de  suTio.  '      •*-•♦  ' 

£1  tiempo  que  estaba  Don  Francisco  en 
la  Torrc^  casi  todas  lastáídes:  salía  paria  diver- 
tirse al  campoí  y  solian  ii^  ti^de  él  todos  los 
muchachos  >del  Lugar  ,  «tttrelós  quales  espar- 
cid puñados  de  qtiartos  >idáiidQ  á  entender  que 
gustaba  mucho  de  verlos  fecoger  el  dinero  á  la 
arrebatiña.'  Pero  su  fin  era  mas  noble  ;  pues 
considerando  que  en  Lugares  cortos  nunca  de- 
xan  de  sobrar  necesidades  ^  y  que  no  todos  se 
allanan  á  pedir  limosna  »  procuraba  isocorrerlos 
con  aquel  disimulo.  Así  lo  hacían  también  los 
Romanos  quando  se  hallaban  en  algún  Lugar 
fuera  de  Roma  ,  como  de  Augusto  lo  refie];/^ 
Sueconio  en  el  cap.  9  8.  de  su  Vida ;  pues  ha- 
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hiendo  rio  {)ará  cooTakcer  de  uQOS;achaques  á 
k  amenísima  Provincia  de-  Ñápeles  ,  y  dete- 
nídose  qmtto  diasr^cn  la  Isla,  de  Capri ,  su  ma-» 
yor  divGirtimicíito  era  ver  i  los  mancebicos  co- 
ger lo  que  Solia  echarles  dt  cosas  de  comer  , 
frutas  >  y  dinero.        * 

Todala^^ida  de  Don  Francisco  fue  una 
milicia  continuada  ;  y  si  gozó  algunas-  treguas^ 
fueron  a  plazos  tan  breveí;  /xpie  ni  aun  le  da- 
ban lugar  de  recobrarse  de^  los  primeros  destro- 
zos ,'pues  alcanzaban  los^  unos  a  los  otros  ;  y 
casi  eslabonados^^  le  te^iaii  asido  á  la  considera^ 
cion  perpetua  de  las  mi^tíjS iluminas.  Mlichas 
campañas  peleó  con  la  emulación  ,  y  envidia  : 
evitó  asQohahza;  de  poderosos^'eiíemigos :  resis- 
tió-^iéids'-fld. peqosas^enfermedades  ,  f  4iecesi- 
dades  apretadas  y  y  en  todos  hizo  alarde  de  su 
paciencia  ^'y^sufrimieÁto.  Pero  como  lá  piedra, 
que  baxa  de 'lo  alto .,  quanfó  mas^  se  llega 
al  centró  ,  lleva  mayor  ímptaii ,  y  fuerza;  así 
los  postreros  ^ti^aba|os>/precurR3ítes  'de^^if  ifiuer- 
te,  fueron'^ncoínparacionrmai  graves.  Él  año 
de  1 6  4 1  sus  émulos  ,  -'qáie-  nunca  $e  descuida* 
ron  en  perseguirle,  atribuyeron  i  la  pluma  de 
Don  Francisco  alguna^  obras  odiosas,  y  saty ri- 
cas ,  particularmente  lá  que  empieza  :  Sacra 
Católica  Real  Magcsfad ,  que  no  es  suya  , 
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como  con  grande  sentimiento  diferentes  veces 
lo  juró  j  hablando  con  su  amigo  Don  Frapcis* 
co  Oviedo  y  Secretario  de  Su  Magestad  ,  Ca- 
ballero de  ^uien  fiaba  lo  mas  secreto  de  su  pe* 
cho  ;  y  asimismo  escribiendo  al  Arzobispo  de 
Granada  Don  Martin  Carrillo  ,  le  testificó  no 
haber  hecho  aquellos  versos  ,  cuyo  autor  se 
vino  á  descubrir  después  ,  hallándose  el  origi- 
nal en  la  Celda  de  un  Religioso ,  contra  quien 
escribió  la  Astrea  Sáfica  Don  Joseph  Pellicer 
de  Osau  y  Tobar  ,  comprehendiendo  en  ella 
toda  la  Historia  de  España  hasta  el  Juño  de 
1 6  3  5  y  que  así  comienza  : 

Católica ,  Sacra ,  Real  Magestad  ^ 
Del  Orbe  terror ,  de  España  Deidad^ 

Pero  prevaleciendo  la  malicia  de  sus  con- 
trarios y  fue  preso  Don  Francisco  de  orden  de 
3u  Magestad  á  siete  de  Diciembre  del  mismo 
año  por  Don  Francisco  de  Robles  Villafaña  , 
Alcalde  de  su  Casa  ,  y  Corte  ,  que  después 
fue  del  Consejo  Real  de  Castilla  ,  el  qual  lle- 
gó á  la  casa  de  un  gran  Señor  ,  y  de  los  ma- 
yores de  España  ,  donde  Don  Francisco  esta-» 
ba  á  las  diez  y  media  de  la  noche  ,  con  tanta 
priesa  y  que  sin  darle  lugar  de  tomar  su  capa , 
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ni  de  hacerse  traer  de  su  casa  una  camisa  ,  en 
el  mayor  rigor  del  Invierno  ^  y  siendo  de  se« 
senta  y  un  años  de  edad  ,  le  llevó  en  una  li- 
tera al  Convento  Real  de  San  Marcos  de  León; 
y  diciéndole  el  Alcalde  en  el  tratamiento  que 
le  hacia  como  á  preso  :  Señwr  Dan  Francisco^ 
ferdone  ,  que  ya  sabe  cómo  son  estas  cosas  ; 
respondió  con  su  acostumbrada  prontitud  :  Sí^ 
señor  ,  ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  las 
demás.  Al  mismo  tiempo  entrp  en  casa  de  D. 
Francisco  otro  Alcalde  de  Corte  para  embar* 
garle  los  libros  ,  y  papeles  ,  y  lo  demás  que 
tenia  ,  como  b  hizo  ,  depositando  la  hacienda 
en  D/)n  Francisco  Oviedo  ,  por  su  calidad  ,  y 
virtud  de  suma  satisfacción  ,  y  confianza  ,  y 
de  los  mayores  amigos  ,  y  que  mas  quiso  Don 
Francisco  de  Quevedo  ,  que  con  la  seguridad 
de  su  inocencia  se  mostró  en  estos  trabajos  muy 
intrépido  ,  y  con  notable  exemplo  de  resigaa^ 
cion  ,  y  superioridad  para  qualquiera  aconteció 
miento  ,  como  lo  dio  á  entender  á  un  amigo  , 
á  quien  escribiendo  desde  León ,  le  dixo  :  Así 
que  llegué  á  esta  Ciudad ,  para  no  acordarme 
de  mis  desdichas  ,  y  vivir  con  algún  sosiego  , 
h  f  rimero  que  hice  fue  comprar  un  ingenio  de 
Canónigo.  Estuvo  en  aquel  Convento  Real  con 
rigurosísima  prisión  ,  y  enfermo  de  tres  heri- 
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das ,  qat  coa  los  fcios  ,  y  la  vecindad  de  utt 
rio  ,  que  tenia á  la  cabecera,  se  le  habían  can* 
cerado  ;  y  por  falta  de  Cirujano  ^  no  sin  pie- 
dad se  las  vieron  cauterizar  con  sus  manos  con 
tal  ánimo  ,  y  valor  ,  que  pudo  dar  horror  ,  y 
espanto  i  un  pecho  de  bronce/  Sobre  esto  se 
hallaba  tan  pobre  ,  que  de  limosna  le  abriga- 
ron y  y  entretuvieron  la  vida  ,  con  exemplo 
muy  raro  de  su  constancia  »  con  que  supo  lle- 
var esta  borrasca  ;  y  á  no  entender  bien  el  ar- 
te de  navegar ,  hubiera  fácilmente  en  su  apre- 
hensión ,  y  tristeza  naufragado.  Ya  como  pilo- 
tK>  experimentado  amainaba  la  vela  mayor  del 
orgullo ,  que  podia  subministrarle  el  propio  mé- 
rito :  ya  corria  con  el  trinquete  del  desengaño 
en  las  moderadas  fuerzas  del  hombre  :  ahora 
consultaba  la  carta  de  marear  en  la  constancia  , 
y  doctrina  de  los  Estoycos:  ahora  miraba  el  ni- 
vel del  Norte  por  la  bruxula  de  la  divina  Pro- 
videncia. A  veces  aligeraba  el  navio  de  la  vi- 
da con  el  menosprecio  de  lo  perecedero  »  y  de 
la  vanidad  del  mundo.  A  veces  echaba  el  an- 
cla de  sus  esperanzas  ,  qué  aferrada  en  h  hon- 
dura de  su  inocencia,  resistía  los  golpes  desme- 
didos de  la  fortuna ,  y  siempre  muy  atento ,  y 
despierto  al  timón  de  la  humana  diligencia  , 
para  tomar  puerto  en  el  ocio  ,  y  quietud  de- 
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seada  ,  venciendo  la  bravura  de  sus  contrarios 
con  la  humildad:  oponiendo  al  viente  d^  la  va- 
nagloria el  propio  conociiniento  ;  huyendo  de 
los  escollos  de  obstinados  pechos  con  su  natu- 
ral blandura  ;  y  engañando  los  monstruos  de 
envidiosas  voluntades  con  la  sinceridad  del  áni- 
mo :  Varón  sin  djuda  mas  célebre  por  las  ad- 
versidades ,  y  trabajos  ,  que  si  hubiera  llegai» 
do  á  medir  la  felicidad  con  su  n^érito ;  pues  en 
los  mayores  riesgos  que  corrid ,  acreditó  el  va- 
lor que  en  otros  suele  naufragar  en  un  mar  de 
leche  ;  y  dio  siempre  muestras  die  igual  cons- 
tancia en  la  borrasca  ,  y  bonanza.  No  buscó 
fuera  de  su  pecho  los  medios  para  salir  de  to- 
do  con  victoria  ,  habiéndolo  con  los  estudios 
abastecido,  y  pertrechado  para  las  dos  fortunas, 
atajando  los  deseos  de  la  favorable  con  el  d:;s- 
quite  del  mérito  ;  y  atrasando  los  intentos  de 
la  adversa  con  la  fortaleza  ,  y  sufrimiento  ,  se- 
gún la  sentencia  del. mejor  Cisne  que  hoy  ilus- 
tra la  Italia  con  su  pluma  ,  el  Conde  Geróni- 
mo Gracian  ,  Secretario  y  Consejero  de  Esta* 
do  del  Duque  de  Módena  ,  en  el  primer  can- 
to de  la  Conquista  de  Granada^ (Vo'ém^  igual 
al  mayor  que  se  ha  escrito,  como  lo  es  el  de  ía 
Cleopatra  ,  primer  parto  de  su  ingenio  )  don- 
de en  persona  de  Agramaso  dice  : 
u  2 
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Sferi  in  se  stesso  ognum ,  jperche  a  la  sor  te 
Aljin  col  swr  valor  sourastra  il forte. 

Tuvo  siempre  el  ánimo  tan  superior  á  to* 
do  humano  acontecimiento  j  que  no  solo  se 
mostró  intrépido  en  lo  que  padecia;  mas  vien- 
do á  otro  débil  en  el  sentimiento  de  las  adver- 
sidades ,  le  reprehendía  ,  y  exhortaba  i  la  to- 
lerancia j  como  lo  hizo  con  un  amigo  ^  escri- 
biéndole estos  versos : 

Desacredita ,  Lelio ,  el  sufrimiento , 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas  , 
JTcon  lágrimas  fáciles  infamas 
El  corazón ,  rindiéndole  al  tormento. 
o  Verdad  severa  enmiende  el  sentimiento  , 
Si  vartm  fuerte  dura  virtud  amas  / 
Castigo  cm  profana  boca  llamas 
El  acordarse  Dios  de  tí  un  momento. 

Alma  robusta  en  penas  se  examina  , 
JT trabajos  ansiosos ,  y  mortales 
Cargan ,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  mas  padece  se  avecina : 
El  está  solo  fuera  de  los  males  ; 
Y' el  varón  que  los  sufre ,  encima  dellos. 
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Asistíale  de  lástima  un  Simple  que  servia 
al  Convento  »  y  no  dexában  los  Religiosos  de 
él ,  y  otras  personas  de  fuera ,  ir  todos  los  días 
á  divertir  á  Don  Francisco  ;  el  qual »  enfada- 
do de  los  decursos  que  trataban  fuera  de  su  ge- 
nio ,  para  introducirlos  mas  doctos  »  y  erinli- 
tos,  llamo  al  Simple,  y  le  dis:o  :  Estando  con- 
migo  los  que  suehn  venir  d  verme  j  has  de  en- 
trar tú  ,  y  proponerme  esta  qüestion  moral ;  y 
poníale  en  ella  de  manera  que  no  se  le  divida* 
se.  A  su  hora  ,  estando  Juntos,  llegó  el  Sim- 
ple diciendo:  Señor  Don  Francisco,  ¿  mas  que 
Vmd.  con  quanto  sabe  no  me  resuelve  este  ca- 
so i  Propúsolo  ;  y  Don  Francisco  con  su  cor- 
tesía, volviéndose  ¿  los  que  allí  estaban  de  vi* 
sita  ,  dixo  ;  Eso  toca  á  estos  señores ,  que  son 
muy  entendidos,  y  grandes  estudiantes.  Respon- 
pondieron  por  entonces  los  mas  doctos ,  prpcu- 
rando  allanar  la  dificultad  con  las  razones  que 
mas  prontamente  se  les  ofrecieron  ;  pero  como 
Don  Francisco  hizo  que  continuase  el  pimple 
i  proponer  cada  vez  que  tenia  visitas  nueyos 
casos ,  y  mas  dificultosos  ,  le  fueron  desando 
poco  &  poco  los  que  ó  nó  hablan  ^tudiado  ,  o 
no  se  holgaban  cansar  el  entendimiento  con  se- 
mejantes pláticas.  Con  esta  traza  se  libró  de 
rudos  ,  y  solo  le  visitaban  los  Religiosos  del 
H3 


ílS  VI^DA^  ]>S   D.  IF&AKCISCO 

Convento^,  persc^nas  doctas  ,  y  aficionadas  i 
entretenimientos  eruditos  ;  y  solía  decir  que 
fio  1^  áfligiaii  tanto  slis  trabajos  y  como  tratar 
cótt  Ignorantes. '        ♦  ... 

£n  las  coñrersaciones  sazonaba  sus  dichos 
con  suma  agudeza  ,  y  bnén  gusto  ,  disimulan- 
do las  penalidades  que  pasaba  con  admiración 
de  todos.  Y  ú  hubiera  escrito  algún  curioso 
las  viveras ,  y  sentencias ,  que  sin  afectación 
casi  se  le  caían  ,  saK^a  esta  obra  mas  crecida, 
y  esmaltada  de  preciosos  joyeles  ;'pero  de  lo 
poco  que  se  ha  podido  recoger  ,  no  defrauda ' 
ré  al  I^ector.  Convid^on  á  «Don  Francisco  los 
Religiosos  de  la  <>den  á  comer  con  ellos  en 
el  Refectorio  en  una.^esta  del  Convento  ,  y 
estuvo  ttó  de  >baen  ayre  ,  qué  ea  sus  dichos 
hallaroá  mas  regaló  que  en  la  comida  esplén- 
dida que  tuvieron.  Sirviendo -por  postre  un 
plato  de  manjar  blanéo  »  alabólo  mucho  di- 
tiendo :  ¡  Brai)afJdto  !  valiehte  plato  i^s  es-^ 
téJ'úaiiente  fktto  !  y  repitiólo  tantas  veces, 
que  preguntándole  el  Priof  por  qué  le  ensal- 
zaba tanto  de  bravo  »  y  valiente  /respondió: 
Porque  no  tiene  nádá^  de  gallina.  Celebraron 
todos  el  chiste  ,  dicieiído  que  Don  Francisco 
habia  dado  la  sal  i  y  lá  sa^on^  al  convite. 

'Usaba  por  su  jovial  hiclinacion  muy  fre- 
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qüentemente  de  la  chanza  ;'pero  eli  las  veras 
tuvo  sama  gravedad  ,  y  viveza  ;  y  como  en 
aquella  procuraba  no  ofender  á  nadie  ,  así  en 
estas  fue  un  espejo  de  moralidad  ,  como  bien 
se  verá  por  lo  que* desde  la  prisión  escribió 
a  Don  Diego  de  Villagomez  ,  Caballero  de 
la  Cipdad  de  León  ,  su  grande  amigo  ,  que 
habiendo  venido  de  Flandes  4  donde  habia  si- 
do Capitán  de  Caballos  ,  y  hecho  á  la  Co- 
rona Real  muchos  ,  y  muy  relevantes  servi- 
cbs  ,  desengañado  ya  del  mundo  ,  se .  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús.  La  carta  juzgo  será 
muy  provechosa  á  quien  la  leyere  con  aten- 
ción., y  es  la  que  se  sigue  : 

„  Señor  Don  Diego  :  yo  que  soy  el  es-? 
,,  cándalo  ,  escribo  á  Vmd,  que  es  el  exem- 
9,  pío  ;  y  siendo  tan  diferentes  y  encaminamos 
9,  á  los  otros  á  un  mismo  fin  :  yo  ,  en  que 
,j  nadie  haga  lo  que  yo  he  hecho  ;  y  Vmd. 
yj  en  que  todos  hagan  lo  que  hace.  Tanto  se 
,y  sirve  la  virtud  del  horror  que  dá  el  malp 
9,  para  el  escarmiento  ,  como  de  la  virtud 
„  del  bueno  para  el  crédito.  Hasta  en  dexar 
,>  Vmd.  de  ser  soldado  se  muestra  buen  Capi* 
i,  tan.  No  dexa  el  oficio  ;  lógrale  j  y  mejó- 
I,  rale.  La  guerra  es  de  porvída  en  los  hom- 
,» bres ,  porque  es  guerra  la  vida  ,  y  vivir  y 
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,,  militar  es  una  misma  cosa.  Dexar  la  Com^ 
„  pañia  propia  por  la  de  Jesús  es  seguir  me- 
f,  jor  bandera  ,  asegurar  el  sueldo  ,  y  la  coro-* 
sytiz,  que  solo  se  dá  al  que  legítimamente  pe« 
y,  leare  :  merécese  ,  y  no  se  negocia  :  dá  el 
,j  premio  el  General  por  los  trabajos,  con  que 
y,  él  nos  le  ganó  :  nada  nos  manda  »  ni  pide  , 
,y  que  primero  np  lo  padeciese  por  sí  :  no  por 
,,  relaciones  sabe  lo  que  cuesta  :  ni  puede  ser 
fy  engañado  ,  ni  engañarse. 

I,  Alta  ,  y  descansada  seguridad  es.  esta 
>,  para  quien  ha  padecido  las  envidias  de  los 
,,  hombres  >  y  las  trampas  de  la  fortuna.  £1  sol- 
,y  dado  que  se  vuelve  á  Dios  ,  y  dexa  á  los 
^y  Exércitos  por  el  Dios  de  los  exércitos  ^  ase* 
^y  gura  el  oficio ;  no  le  abandona^  La  mayor 
,y  valentía  es  el  huir  el  furor  de  las  batallas. 
,1 A  esta  paz  ,  contra  mas  enemigos  belicosa  , 
j,  quedé  tan  pobre  ,  como  si  hubiera  vivido 
,i  bien ;  y  tan  delinqüente  como  si  hubiera  ro- 
,9  bado  el  mundo.  Vi  cobrar  este  propio  esti- 
,1  pendió  i  los  grandes  Señores  que  vi  mandar 
5,  las  Armas;  y  ¿los  que  ensordecieron  con  ru- 
9,  mor  la  tierra  ,  y  fueron  amenaza  de  grandes 
)i  poderíos  ,  les  fue  postrera  cláusula  de  su  vi* 
,9  da  cárcel  desacreditada.  Recorra  Vmd.  su  me- 
„  moría  ,  y  hallará  cimenterios  de  ilustres  ca- 
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,y  direres  »  y  horribles  con  los  hacsos  ,  y  prir 
^ysiooes  de  los  que  acompañó  y  y  le  dieron  ór* 
„  denes.  Solo  Vmd.  ha  logrado  éste.desenga- 
39  ño  y  pixes  dexa  la  Compañía  y  de  que  es  Ca- 
,,  pitan  f  por  ser  soldado  de  k  Cbmpañia  de 
,3  Jesús  ,  cuyo  Teniente  es  el  glorioso  Pa- 
,>triarcá  San  Ignacio  :  su  bandera  deben  sé- 
^y  guir  todos  los  arrepentidos  de  la  milicia  del 
y,  mundo' ;  pues  él  ,  siendo,  soldado  tan  haza^ 
,1  ñosamente  valeroso. ,  iue  Fundador  ^  diga- 
„  moslo  asi )  de  la  soldadesca  reformada ,  é  in- 
yy  fatigable  para  las  conquistas  de  Dios.  Fundó 
,y  aquel  soberano  Cántabro  una  Orden,  ó  Exér- 
„  cito  ,  que  conquista  con  palabras  en  los  p&l- 
,,  pitos  el  conocimiento :  con  el  oido  en  los  con- 
^,  fesonarios  la  enmienda  :  con  la  lección  en  las 
,f  cátedras  bate  la  ignorancia  :  con  las  plumas 
yj  en  los  escritos  la  hercgía  :  con  la  modestia  , 
,1  y  decencia  religiosa  de  sus  pasos  en  público , 
,y  la  desenvoltura  mal  recatada.  Hoy  cuento  , 
y  y  señor  Don  Diego  »  catorce  años  y  medio  de 
,y  prisiones  >  y  en  la  cárcel  nueve  lieridas  ,  en 
M  que  cuento  el  jornal  de  mi  perdición*  Ten* 
yy  game  Vmd.  lástima  \  en  paga  de  la  envidia 
9f  que  le  tengo;  y  pues  Dios  le  dá  mejor  Com** 
,y  pañia,  gócese  en  ella  sin  la  soledad  del  ami- 
9>  go  ^uc  en  poder  de  la  persecución  yace  tan 
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,9  alcanzado  de  cuenta  ,  que  aun  paga  menos 
f,  de  lo  que  ^ebe  ;  y  le  dé  Dios  i  Vmd.  su 
I,  gracia  /  y  le  bendiga.  De  la  prisión  hoy  8 
,^  de' Junb  de  1643*  ^^  s  Su  mayor  amigo  : 
Don  Francíscorde  Quevedo  y  Villegas. 

Por  esta  carta  se  .conoce  la  estimación  que 
hizo  Ddn  Francisco  de  la  Compañía  de  Jesus^ 
á  cuyo  admirable  Instituto  por  la  doctrina  y 
santidad  debe  toda  la  República  Christiana  ; 
habiendo  eilviado  la  divina  Providencia  i  su 
Iglesia  Militante  debaxo  de  las  banderas  de  es- 
ta gran  Religión  el  socorro  mas  pronto  ,  y  mas 
•incontrastable  en  la  mayor  necesidad  ,  y  cala- 
mitosos' aprietos  ,  renovando  los  tiempos  Apos- 
tólicos en. el  pecho  ,  y  en  la  plqma  de  tantos, 
y  tan  insignes  Varones  como  ha  dado  ,  y  cada 
dia  está  dando  la  Compañili. 

.  Habiendo  pasado  un  año  »  y  diez  meses 
con  haFfa  descomodidad  en  aquel  Convento  de 
San  Marcos-^  escribió  un  Memorial  al  Conde* 
Duque  '^  implorando  su  amparo  ^  y  auxilio ; 
donde  después  de  haber  hecho  relación  de  las 
desdichas  >  y  calamidades  que  pasaba  ,  como 
se  ha  referido  arriba  ,  añade  rmucfaas  f  y  muy 
doctas  razones  para  moverle  i  piedad.  Sigúese 
el  Meníorial  bien  digno  de  su  pluma  : 

9,  Excelentísimo  Sáñdr :  Así  dé  Dios  á  Su 
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,/Magestad  muchos  »  y  bienaventurados  años 
,,  de  vida,  y  S  sus  Atnías  CatQÜcas  los  buenos 
I,  sucesos  que  V.  £^  desea ;,  que. abordándose 
^  V«  £•  de  su  grandeza  >  y  olvidando  mi  pbr- 
^,  sena  ,  lea  este  Memorial.        *         \  ^'  > 

,)  Señor  :  Un  año.  y  diez  .meses  l^tqueise 
,y  executo  mi^  prisión. ,  á  siete  de  ^Diciembre  » 
,^  víspera  de  la  ConcepcÍ9n  de  nuestra  Señora^ 
,y  á  las  diez  y  media  de  la^  noche  ,  y  fui  traído 
9)  en  el  rigor  del  Invierno  sin  capa  ^.y  sin  uqa 
,,'camisa,  de  sesenta  yuh  años,  á  esteL  Cdnyea- 
^yto  Real  de  San  Marcos  de  Lean  .,  do^e-  he 
,,  estado  todo  el  dicho  tiempo  con  rigurosísima 
,y  prisión  I  enfermo  pot.^s::iieridas  ,  que  con 
^y  los  fifios,  y  la  vecindad  de.ciin.rio  que  tengo 
ff  á  la  cabecera  ,  se  me  han  . cancerado.;  y  por 
y,  falta  de  Cirujano  ,  no  sia  pbdad vme  las  han 
91  visto  cauterizar;  con  mis  manos>:.taq  .pobre^ 
;,  quede  limosna  me  han  abrigado  ^ry.  entre;- 
y,  tenido  la  vida<  £1  horror  éc  mis  trabajos  ha 
,,  espantado  i  á  todos»  No  tengo  sino  una  her- 
,,  mana  Monja  >  y  esa  en  las  Carmelitas  descal- 
ff  zas  ,  de  qmen.no  puedo  pretender  sino  que 
if  me  encomiende  í  Dios.  Conozco  (  á  persua* 
,f  sion  de  mis  pecados  )  suhu  piedad  en  el  ri* 
f9  gor :  yo  propio  soy  voz  de  mi  conciencia^  y 
j,  acuso  mi  vida  :  si  V;  £.  me  hallará  bueno  , 
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,,  mía  iiiera  la  alabanza :  hallarme  malo  >  y  ha- 
ff  cerme  bueno  ,  lo  será  de  V.  E.  Quando  yo 
,y  sea  indigno  de  piedad  ,  V.  £.  es  dignísimo 
y,  de  tenerla:  propia  virtud  de  tan  gran  Sefior^ 
,,  y  Ministro.  *'  Ninguna  cosa  (  dice  Séneca 
consolando  á  Mareta  )  juzgo  for  tan  digna  de 
ios  que  están  en  la  cumbre^  como  perdúnar  mu* 
chas  cosas  y  ynofedirperdqn  de  alguna. ,,  ¿Quál 
),  delito  pudiera  cometer  mayor  que  persuadir- 
y^me  habían  de  ^r  tirilla  á  la  magnanimidad 
„de  V.  £.  mis  desdichas  ?  Yo  pido  á  V.  £. 
„  tiempo  para  vengarmie.de  mí  mi^mo.  Ya  el 
,y  mundo  ha  oidocontra  mí  ¿  mis  enemigos;  lo 
)9  que  pretendo  es  ^^e  contra  4ní  me  oyga  : 
y,  mas  auténtica  scti  «  por  mas  esenta  de  odio, 
9,  mi  acusación.  Yo.  «me  protexto  en  Dios  nues- 
jy  tro  Seáor  ,  que  en  todo  lo  que  de  mí  se  ha 
,,  dicho  »  00  tengo  otra  culpa  sino  es  haber  vi- 
9,  vido  con  tan  poco  templo  »  que  pudiesen 
^9  achacar  á  mis  locuras  «las  abominaciones.  No 
9»  digo  que  es  envidia  lá  que  me  disfama,  aun- 
yy^ue  pudiera,  pues  hay  envidiosos  de  mas  ca- 
,,  lamidades  en  el  mi&erable','Como  de  menos 
,,  dichas  en  el  fortuhado :  último  ingenio  de  la 
9y  malicia  humana.  Como  yo  debo,  perdonáp  á 
V>  los  que  me  aborrecen  el  que  soUdten  mi  rui- 
,,na  y  no  debe  la  grandeza  de  V.  E.  ni  su  ge- 


,,  neroso  natural  perdonarles  el  solicitar  que  no 
^y  perdone.  Los  que  me  ven  ao  me  juzgan  pre- 
yy  so  ,  sino  con  sumo  rigor  ajusticiado  :  por  es- 
,,  to  no  espero  la  muerte  ;  antes  la  trato.  Pro* 
,,  lixidad  suya  es  lo  que  vivo :  no  me  falta  pa- 
,y  ra  muerto  sino  la  sepultura  ,  por  ser  A  des* 
,,  canso  de  los  difuntos.  Todo  lo  he  perdido. 
,,  La  hacienda  ,  que  siempre  fue  poca ,  hoy  es 
,9  ninguna^  entre  b  grande  costa  de  mi  prisioni 
,,  y  de  los  que  se  han  levantado  con  ella.  Los 
,,  amigos  mi  adversidad  los  atemorizó.  No  me 
,y  ha  quedado  sino  la  confianza  en  V.  E.  Nin- 
9,  guna  clemencia  puede  darme  muchos  años  ^ 
y,  ni  quitarme  muchos  años  algún  rigor.  No  pi* 
,,  do  y  Señor,  este  espacio  naturalmente  corto 
„  por  vivir  mas,  sino  por  vivir  bien  algo,  aun- 
,,  que  poco ,  para  que  yo  sea  no  pequeña  por- 
„  cion  de  gloria  al  nombre  de  V.  £•  La  auto- 
,1  ridad  de  V.  £.  ha  de  interceder  con  Su  Ma- 
„  gestad  ,  y  su  propia  grandeza  consigo.  No 
„  deseo  que  se  acaben  mis  castigos  ,  sino  que 
„  se  encomiende  su  prosecución  á  mi  arrepenti- 
„  miento  ;  y  no  es  mas  blando  artífice  de  tor- 
„  mentos  la  venganza  propia  que  el  rigor  age- 
,9  no.  A  mí  todo  me  lo  debe  negar  V.  £.  á  si 
j,  nada.  Si  V.  £.  no  se  acordare  de  nada  que 
y,  le  olvide  de  sí ,  no  me  faltará  su  petición. 
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,^  Sí  alguno  en  el  puesto  de  Valido  ,  ea 
,^  las  virtudes  ,  eminencia  ,  estilo  ,  y  doctrina, 
„  se  acerca  decorosamente  á  V.  E.  es  Plinio 
„  Segundo.  Oygale  V.  E.  por  esto  benigna- 
,,  mente  para  mí ,  lib.  8.  de  sus  Epístolas  á 
„  Gdninio :  ^^  £mpero  juzgo  ^ojpor  óptimo ,  / 
enmendadísimo  d  aquel  que  de  tal  manera  fer- 
dona  d  los  demás ,  como  si  cada  dia  fecase  ;  y 
de  tal  manera  se  abstiene  de  pecar  ^  como  si  no 
perdonase  d  alguno.  Por  esto  en  casa  ,  y  fue- 
ra ,  y  en. todo  género  de  fvida  observemos  el  ser 
implacables  para  nosotros  ,  y  txtrables  para 
estos  que  no  saben  perdonar  sino  á  sí  mismos. 
„  Que  V.  E.  es  aquel  Varón  óptimo  ,  y  en- 
y,  mendadisimo^  las  hazañas  de  su  clemencia  lo 
,,  deponen  >  y  la  valentía  de  su  paciencia  ,  i 
j,  quien  ha  sido  carga  tantos  ingratos  ,  y  mar* 
„  tirio  tantos  traidores  como  hoy  ha  conjura- 
,,  do  contra  esta  Monarquía  Francia.  Para  He* 
,s  gar  á  los  /oidos  de  V.  E.  este  será  el  ultimo 
9,  grito  con  que  me  socorre  la  memoria.  Per* 
„  mita  V.  E.  esté  yo  mas  cuidadoso  del  reco- 
ja nocimiento  á  su  beneficio  ^  que  del  rigor  i 
j,  mi  peligro  ;  pues  siempre  será  mas  gloria  á 
j,  su  esclarecida  fama  el  acordarme  de  su  mise- 
j,  ricordia  ,  que  de  mi  calamidad.  Respondien- 
„  do  el  Emperador  Trajano  á  una  Consulta  de 
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,,  Plinio  Júnior,  le  dice  (lib.  i  o.  de  sus  Epís- 
„  tolas  )  :  '^  Pudiste ,  nd  Secundo  muy  amado, 
no  dudar  acerca  de  lo  que  determinaste  consuU 
tárme  ,cono  sepas  muy  bien  que  mi  mtencion  no 
es  con  el  miedo,  y  terror  de  hs  hombres  adqui- 
rir la  reverencia  de  mi  nombre.  „  Estas  pala- 
„  bras,  que  son  de  la  pluma  de  Trajano,  jquién 
jy  dudará  que  son  de  la  boca  de  Su  Magestad^ 
„  y  de  la  intención  ,  y  nota  de  V.  E.  ?  Los 
j^  tiempos  j  no  los  méritos  ,  adelantaron  á  este 
j^  Emperador  ;  y  este  Valido  á  tan  glorioso 
j.  Monarca  en  Su  Magestad  ha  privado  tan 
9,  desinteresadamente  zeloso  como  V.  £.  ^^ 

Este  discurso  de  Don  Francisco  quán  con* 
forme  sea  á  las  máximas  que  llevan  los  que 
persuaden  á  los  Príncipes  la  clemencia  ,  como 
mas  necesaria ,  y  mas  provechosa  que  el  rigor, 
se  echará  de  ver  por  los  versos  del  Conde  Ge« 
rónimo  Gracían  ,  cuya  pluma  ha  resucitado  á 
Apolo  en  lo  grande  de  su  estilo  ^  y  eminente 
de  sus  sentencias ,  en  que  no  debe  á  los  anti- 
guos ,  y  deben  mucho  á  su  ingenio  los  moder- 
nos,  y  no  menos  le  deberán  los  postreros  en  la 
eternidad  de  sus  escritos ;  pues  en  el  Poema  he- 
royco  de  la  Conquista  de  Granada  en  el  canto 
1 6  introduce  al  Duque  de  Medina- Sydonia  , 
que  así  habla  al  Bey  Don  Fernando : 
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Ofrí  medica  mam  il  ferro  ,  e  üfoco  ¡ 
Quando  bisogno  ti  chiede  ^arte  lo  vuoJe  ; 

.  \Ma  fiü  goda  in  trovar ,  se  il  rischio  éfocos 
Piacevoli  rimedi  a  chi  si  duole 
Sciocco  e  r  agricolior,  che  il  tempo ,  e  il  loco 
Ne  le  fiante  osservar  frima  non  suole  : 
Ma  V  usanze  ,  e  le  rególe  áeride , 
Ef  in  vece  de  in  rami  il  tronco  incide. 

Non  col  sangue  ,  Signor  ,  non  col  rigor e 
La  Maestd  si  adorna  ,  e  si  difende  / 
Ma  sol  con  la  clemenza ,  e  con  V  amore 
Sicura  ,  e  venerabile  si  rende. 
Si  Dio  ,  quando  e  sdegnato  ,  il  suo  furor e 
Dove  il  danno  e  minorflacido  stende , 
Dio ,  che pub  fulminar  fopoli ,  e  Regni, 
Fulminando  le  selve ,  emfie  i  suoi  sdegtd , 

Con  queste  arti  si  regna,  e  que sti furo 
Dei  tuoigrandi  Avi  igloriosifregi  ; 
E  tu  il  Regnocor  lor  stima  sicuro 
Ove  clemenza ,  e  cortesia  sipregi. 
Sostengano  V  Impero  acerbo  ,  e  duro 
Con  V  armi ,  e  col  terror  barbari  Regi  ; 
Ai  tiranni  Africani ,  o  in  Tr acia  forte 
Rígido  Consiglier  sensi  di  morte. 

Finalmente  las  razones  traidas  por  Don 
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Francisco^  tan  concluy entes ^  y  fortalecidas  con 
un  noble  rendimiento  ,  abrieron  brecha  en  el 
magnánimo  corazón  del  Conde- Duque,  en  cu- 
yas prudentes  ,  y  acertadas  resoluciones  des- 
cansaba la  Magestad  del  Rey  Don  Felipe  J¿V. 
nuestro  Señor  ,  y  todo  el  peso  de  su  Monar- 
quía ;  y  fuéronse  disponiendo  las  cosas  con  mas 
blandura  ,  aunque  no  le  mandaron  por  enton- 
ces salir  libre  de  aquella  prisión  ,  sino  quandó 
el  Conde-Duque  salió  de  la  Corte  para  Toro. 
Cesando  ya  ,  por  orden  de  Su  Magestad  ,  el 
rigor  contra  Don  Francisco^  vino  luego  á  Ma^ 
drid ,  para  poner  cobro  á  su  hacienda,  habien- 
do perdido  gran  parte  de  ella ,  juntamente  con 
la  salud  >  pues  con.  las  descomodidades  ,  y  tra- 
bajos que  padeció ,  se  le  habían  hecho  dos  pps- 
temas  en  el  pecho ^  y  tan  enconadas,  que  fue- 
ron después  causa  de  su  muerte.  £1  primer  ami- 
go que  le  buscó  ,  pues  lo  isra  en  el  afecto  ,  y 
buena  correspondencia,  fue  D.  Francisco  Ovie- 
do ,  que  habiendo  quedado  depositario  de  su 
hacienda  ,  quando  le  llevaron  á  León  ,  se  la 
volvió  tan  puntualmente  ,  que  le  dixo  Don 
Francisco  de  Quevedo :  Todos  quando  me  pren- 
dieron^ luego  me  juzgaron  por  muerto,  y  en  so-r 
lo  J^md.  duró  la  fe  de  que  f  odia  vivir  ;  y  así 
solo  hallo  la  hacienda  que  paró  en  su  poder. 
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Habiendo  estado  algún  tiempo  en  la  Corte  j 
faltándole  los  medios  para  asistir  con  decencia  , 
se  retiró  á  la  Torre  de  Juan  Abad  ,  donde  se 
le  agravaron  tanto  sus  achaques  ,  que  estuvo 
muy  de  peligro;  y  porque  le  acudiera»  <:on  los 
remedios  mas  prontamente  ,  dexó  la  Torre ,  y 
se  fue  á  Villanueva  de  los  Infantes  ,  que  por 
haber  sido  Patria  de  Santo  Thomás  ,  Arzobis^ 
po  de  Valencia  ,  que  de  la  misma  Villa  tomó 
el  nombre  ,  le  era  grande  consuelo  ,  siendo 
muy  devoto  del  Santo  ,  cuya  Vida  escribió. 
Estuvo  en  la  cama  largo  tiempo >  sufriendo  sus 
dolencias ,  y  afanes  con  tanto  valor  ,  y  pacien-* 
cia  ,  que  dexaba  admirados  a  todos  los  Caba* 
lleros  de  aquel  Lugar  >  que  muy  freqücnte- 
m^nte  le  visitaban  ,  saliendo  de  su  casa  cada 
dia  mas  edificados  por  la  serenidad  de  ánimo ,  y 
resignación  en  las  pianos  de  Dios  con  que  lo 
llevaba  todo.  Fue  disponiendo  sus  cosas »  para 
dexarlas  con  el  orden  con  que  habia  vivido. 
Hizo  su  testamento,  y  última  voluntad  en  26 
de  Abril  del  ano  de  1645  ,  mandando  fundar 
de  toda  su  hacienda  un  Mayorazgo  ,  y  dexán- 
dolé  á  su  sobrino  Don  Pedro  Aldrete  y  Carri* 
lio  ,  con  calidad  que  se  llamase  también  Que-» 
vedo  ,  prefiriéndole  al  hermano  ma^^or  porque 
seguia  el  camino  de  las  letras  3  y  era  entonces 
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mozo  de  la  esperanza  que  ha  ido  gloriosamen^ 
te  desempeñando  con  la  edad ,  y  estudios.  De- 
xó  algunas  mandas ,  en  que  se  divisa  su  pie« 
dad\^  nombrando  por  testamentarios  ,  y  exe«   ' 
altores  de  su  ultima  voluntad  al  Duque  de 
Medinaceli  (  su  verdadero  Meóenas  ,  en  quien 
con  la  grandeza  de  su  prosapia ,  y  sangre  Real 
se  junta  con  grados  de  ventaja  lo  eminente  de 
su  sabiduría  ^  y  lo  agudo  de  su  entendimien- 
to )  ,  y  al  Marqués  de  Villanueva  del  Rio  , 
Duque  de  Huesca  y  de  los  mayores  ,  y  mas 
ilustres  Señores  de  Caftilla  ;  á  los  quales  aña- 
dió otros  dos,  como  mas  a  la  mano  para  la  exe- 
cucion  de  lo  dispuesto  en  el  testamento,  y  fue- 
ron Don  Francisco  Oviedo  (  Secretario  de  Su 
Magestad  ,  Caballero  muy  conocido ,  y  dg  to- 
dos estimado  por  sus  prendas  ,  y  calidad  ,  y 
grande  amigo  de  Don  Francisco  ,  como  se  ha 
dicho  arriba  )  ,  y  Don  Florencio  de  Vera  y 
Chacón  ,  Religioso  de  la  Orden  dé  Santiago  , 
y  Vicario  de  Villanueva  de  los  Infantes  ,  el 
qual  se  halló  presente  ;  y  viendo  que  lo  iba 
disponiendo  todo  conforme  su  grande  capaci- 
dad ,  le  insinuó  se  acordase  de  la  solemnidad  , 
y  lucimiento  de  su  entierro  ,  y  honras  ,  y  que 
dexase  alguna  cantidad  para  los  músicos  que 
hablan  de  asistir  á  ello  :  pero  Don  Francisco  , 
I  2 


I  3  a  VIPA  DE  D.  FIIANCISCO 

que  viviendo  fue  poco  ambicioso  ,  y  siguió 
siempre  por  el  camino  de  la  mediocridad ,  qui- 
so también  en  la  muerte  mostrar  el  mismo  de- 
sasimiento ;  y  para  que  se  entendiese  que  no 
le  llevaban  semejantes  pompas ,  respondió:  La 
mtisica  f  aguda  quien  la  oyere  ;  imitando  en 
esto  la  buena  elección  que  tuvieron  muchos 
hombres  sabios ,  que  mandaron  escusar  en  sus 
entierros  toda  solemnidad^  y  ostentación  super- 
flua  ,  como  lo  hizo  Eugenio  IV.  Sumo  Pontí- 
fice y  y  Lorenzo  de  Medicis  ,  padre  de  las  Le- 
tras »  de  quien  dice  Angelo  Policiano  en  la 
cpist.  2   del  lib.  4  :  Mandavit  kr  de  funere, 
ut  scilicet  avi  Cosmi  exemplo  ,  justa  sibifie- 
rent ,  intra  modum  videlicet  eum ,  quifrivato 
coff^eniai.  Y  de  los  Germanos  escribe  Tácito 
en  el  libro  de  sus  costumbres  :  Funerum  nulla 
ambitio. 

Viendo  los  Médicos  que  por  la  fuerza  del  < 
mal  iba  Don  Francisco  desfalleciendo  cada  dia, 
mandáronle  dar  los  santos  Sacramentos,  asi  del 
Viático  ,  como  de  la  Extrema- Unción.  Llevá- 
ronle la  sacrosanta  Eucaristía  con  público  ,  y 
lucido  acompañamiento  de  la  Parroquia  \  y  la 
recibió  con  reverente  ternura  ,  é  intensa  devo- 
ción ,  fortaleciéndose  con  el  Pan  de  la  vida 
eterna  para  pelear  con  la  muerte^  y  vencer  en 
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el  último  conflicto  ál  común  adversario  del4|é« 
ñero  humano.  Quisiéronle  traer  juntamente  la 
Santa  Unción  ,  y  manió  diferirla  ,  parecién- 
dole  no  corría  tanta  priesa.  Sintióse  después  aU 
go  aliviadp  de  sus  males  ;  pero  no  pasó  muy 
adelante  la  mejoría  ,  pues  volvieron  con  tan- 
ta violencia,  que  obligaron  á  venir  desde  Gra- 
nada para  asistirle  á  su  sobrino  Don  Pedro  Al- 
drete  y  Carrillo  ,  que  siguiendo  entonces  el 
curso  de  sus  estudios  en  la  famosa  Universidad 
de  Salamanca,  solia  los  Veranos  irse  con  su  tio 
Don  Martin  Carrillo  ,  Arzobispo  de  aquella 
Ciudad  ,  Varón  excelso  ,  y  verdadero  decha- 
do de  Prelados.  Alegróse  sumamente  D.  Fran- 
cisco de  ver  á  Don  Pedro  ,  a  quien  queria  en- 
trañablemente por  sus  prendas  de  virtud  ,  y 
letras ;  y  después  de  haber  estado  con  él  algu- 
nos dias  ,  quiso  que  volviese  á  Granada  ,  pi- 
diéndole tan  solamente  le  dexase  persona  que 
le  sirviese  de  Secretario.  Executó  Don  Pedro 
su  viage  j  dexaíido  con  su  tio  al  Licenciado 
Juan  López  ,  criado  suyo  muy  antiguo  ,  y 
tan  exemplar  ,  y  virtuoso  ,  que  hoy  es  Bene- 
ficiado de  la  Villa  de  Agteda  ;  el  qual  le  asis- 
tió con  grande  puntualidad  ,  así.  en  escribirle  , 
como  en  todo  lo  que  se  le  ofreció  en  sii  enfer- 
medad ,  hallando  en  él  Don  Francisco  muy 
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páüicular  descanso,  y  consuelo.  Desde  que  re- 
cibió el  Viático  hasta  lo  último  de  su  vida  ca* 
da  dia  se  quedaba  á  solas  tres  y  quatro  horas , 
previniéndose  á  la  muerte  con  fervorosos  actos 
de  amor  de  Dios  ;  y  con  la  asidua  contempla* 
cion  suavizaba  paso  tan  terrible  ,  que  ha  dado 
grande  cuidado  á  los  mayores  Santos  de  la  Igle- 
sia. Mandaba  despejar  su  quarto  ;  y  si  alguno 
se  asomaba  para  ver  lo-4]ue  hada  ^  ó  si  habia 
menester  alguna  cosa  ^  sentía  casi  con  impa- 
ciencia que  le  estorbasen  ,$u  recogimiento.  Pa- 
rece quiso  imitar  al  Gran  Padre  San  Agustín  , 
que  segua  escribe  Pasidio  en  el  cap.  3 1  de  su 
Vida  y  por  diez  dias  antes  de  su  dichosa  muer- 
te mandó  que  nadie  entrabe  en  su  aposento  por 
qualquier  acontecimiento  $  sino  tan  solo  quan- 
<lo  iban  los  Médicos  á  verle  ,  y  quando  le  lle- 
vaban la  comida  ,  gastando  lo  demás  del  tiem- 
po en  continua  oración  j  y  unión  de  su  alma 
con  Dios  ,  y  en  leer. con  abundantes  lágrimas 
los  Psalmos  Penitenciales  ,  que  escritos  con  le- 
tras grandes  en  un  quadernó  los  habia  hecho 
colgar  de  la  pared ^  junto  ¿  la  cama.  Tres  dias 
antes  de.moilir  ,  llevándole  el  Licenciado  Juan 
López  algunas  cartas  á  que  las  firmase  ,  dixo 
púbücámente  á  los  que  aUí  estaban  presentes  : 
Estas  sin  las  últinkis  jcarta^  que  tengo  de  Jir- 
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mar.  Y  el  dia  de  su  muerte  ,  tres  horas  antes 
de  cerrar  el  periodo  de  la  vida  ,  mandó  llamar 
al  Médico  »  y  dándole  el  pulso  ,  le  preguntó , 
qué  tiempo  ,  según  su  parecer  ,  podría  vivir. 
Rehusaba  el  Médico  decirlo  ;  y  Don  Francis- 
co diversa^  veces  le  instó  á  que  hablara  con  li- 
bertad >  pues  no  le  causaría  horror  ninguno, 
trance  que  tenia  tan  á  la  vista ,  que  aun  quan- 
do  mas  lejos  estaba  de  su  noticia  ,  habia  pro- 
curado hacérsele  presente  ,  ensayándose  con  la 
prevención  á  no  temerle.  Entonces  el  Médico 
le  dixo  que  le  parecía  viviría  aun  tres  dias;  pe- 
ro Don  Francisco  ,  que  tenia  hecho  mas  acer- 
tado juicio  del  estado  en  que  se  hallaba,  repli- 
có que  no  viviría  tres  hoi'as  ;  y  luego  pidió  le 
traxesen  la  Santa  Unción,  que  muchos  dias  an- 
tes habia  diferido  para  aquel  punto.  Habiendo* 
la  recibido  con  suma  devoción  ,  pagó  el  tribu- 
to común,  dando  el  espíritu  á  su  Criador,  aun 
antes  de .  cumplirse  las  tres  horas  que  habia 
dicho  ,  quedando  con  mejor  semblante  que 
quando  vivia  ,  de  suerte  que  parecía. haber- 
se* dormido.  Sucedió  su  muerte  el  año  de 
1645.  á  S  de  Septiembre^  dia  célebre  por  el 
Nacimiento  de  nuestra  Señora ,  y  por  la  dicho* 
sa  muerte  de  Santo  Thothás  de  Villanueva,  su 
Abogado  ,  y  Protector  ;  habiendo  antes  repe* 
14 
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tido  muchas  yeoes  que  su  mayor  consuelo  era 
morir  en  dia  tan  señalado  :  prenda  muy  cier- 
ta del  patrocinio  que  bailaría  en  la  intercesión 
de  la  Madre  de  Dios  ,  y  del  Santo  ,  de  quie- 
nes fue  muy  devoto.  Y  no  carece  de  misterio 
el  haber  fenecido  el  curso  de  su  vida  en  dia 
tan  célebre  por  muerte  ,  y  nacimiento  ;  pues 
por  lo  que  se  vio  en  su  buena  disposición  ,  se 
puede  tener  por  constante  que  murió  i  la  vi* 
da  perecedera  ,  para  nacer  á  la  inmortal  de  los 
Bienaventurados.  Fue  tan  grande  ,  y  general 
el  sentimiento  que  causó  ,  como  lo  era  la  per* 
dida  de  Varón  tan  grande  ,  que  ilustró. la  Re- 
publica  literaria  con  aplauso  universal. 

Compuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia 
acostumbrada  ,  y  vestido  con  el  manto  de  Ca- 
ballero ,  y  botas  ,  y  espuelas  doradas  ,  tratóse 
,  de  sus  exequias  ,  y  entierro.  Y  porque  en  su 
testamento  habia  ordenado  que  le  enterrasen 
por  via  de  depósito  en  la  Capilla  Mayor  de  la 
Iglesia  )  y  Convento  de  Santo  Domingo  de 
Villanueva,  en  la.  bóveda  en  que  estaba  enter- 
rada Doña  Petronila  de  Velasco ,  viuda  deTD. 
Gerónimo  de  Medinilla^  y  que  de  allí  le  trans- 
firiesen i  la  Iglesia,  y  Convento  Real  de  San- 
to Domingo  de  Madrid ,  en  la  sepultura  de  su 
hermana  Doña  Margarita  de  Que  vedo;  previ- 
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Tii^nddse  los  Fray  les  para  el  depósito  >  no  qni* 
sieroD  venir:  en-ello  el  Vicario,  y  Clérigos  de 
la  Parroqniav  deseando  tener  ésta  prenda  en  su 
Iglesia  ,  á  la^  qual  finalmente  le  llevaron'  con 
grande  lucimiento  ,  y  concurso  ,  y  le  hicieron 
suntuosas  exequias  j  depositándole' en  la  bóve^- 
,da  de  la  Capilla  de  los  Bustos ,  Caballeros  muy 
antiguos  de  aquella  tierra.  Fue  Don  Francisco 
de  mediana  estatura  :  el  pelo  negro  ,  j  algo 
encrespado:  la  frente  grande:  sus  ojos  muy  vi- 
vos; pero  tan  corto  de  vista  r  que  Uevabalcon^ 
tinuamente  anteojos :  la  nariz  ^  y  demás  miem- 
bros proporcionados ,  y  de  medio  cuerpo  arri« 
ba  bien  hecho  (  aunque  coxo,  y  liisiado  dis  en« 
trambos  pies,  que  los  tenia  torcidos  hacia  den»» 
tro  )  :  algo  abultado  ,  sin  que  le  afease  t  moy 
blanco  de  cara  ,  y  en  lo  mas  principal  <le  stt 
persona  concurrieron  toda»  las  señales  que  los 
Fisónomos  celebran  por  indicio  de  buen  tem- 
peramento ,  y  virtuosa  inclinación  :  de  manea- 
ra que  de  su  ánimo  ,  en  piedad  y  letras  exbe- 
lente  y  no  se  podia  decir  lo  que  á  un  Filósofo 
mal  encarado  dixo  un  Astrólogo  :  Tuus  ani- 
mus  male  habitat.  ,,  Tu  ánimo  vive  en  nula 
^f  posada.  ^^  No  niego  que  en  el  verdor  de  sus 
años  tuvo  mocedades,  y  condición  algo  fuerte; 
pero  supo  reportar  su  natural  inclinación  con 
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los  estudios  contmuos  ,  y  exercicíosjde  virtud  # 
de  tal  suerte  ,  que  nunca  se  desmando  á  cosa 
que  oliese  á  escándalo  ;  antes  dop  la  madurez 
.de  los  años  fué  m^ostrando  quán  templadas  ^  y 
sujetas  i  la  razón  tenía  su§  pasiones  ^  dando  á 
todofr  muy  búeh  exemplo.  Quán  inclinado  fue 
á  la  devoción,  y  obras  deíReligíon  Christiana, 
indicios  son  las  limosnas  .que  hacia  ,  los  buenos 
consejos,  que  dahk  ^  los  Uhxos  espirituales  que 
saca  ,yh  frequenda  de  los  santos  Sacrameur 
tos  de  la  Penitenicía  ,  y  Eucaristía;  Guardaba 
un  quaderno  en  que<  tenia  asentadas  todas  las' 
confesiones  que  había  hecho,  así  generales,  co* 
mo. {articulares ,  desde  que  tuyo  uso  :de  razón; 
coir  que  tomando  el  Hábito  de  Santiago  ,  no 
le  hizo  novedad  la  costumbre  de  tener  los  Ca- 
balleros certificación  dt  las  veces  que  confiesan 
por  obligación ,  y  mocha  menos  U  de  .juntarse 
los  dias  solemnes  á  comulgar.  Lo  que  se  debe 
ponderar  es  ,  que  seiiparevino  -c^n,  tantas-  veras 
i  la  muerte  y  queiuetia.de  las'  vivas  diligencias 
que  hizo  estando  enfermo  ,  aún  bueno  ,  y  sa- 
no pensaba  muy  amenudo  en  los  medios  para 
disponerse  á  ella.  Y  en  los  últimos  años  de  su 
edad  habia  hecho  tales  progresos  en  el  desen- 
gaño del  mundo,  que  solía  de^ir  i  sus  amigos: 
No  hallo  cosa  de  esta  mda  en  que  foner  los 
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ojos  ,  sin  que  me  haga  un  pronto  recuerdo  dé 
la  muerte  :  consideración  á  que  tambiep  llegó 
con  la  luz  natural  el  Filósofo  Séneca ,  que  en- 
trando en  un  huerto  ^  y  vergel  ^  que  desde  sus 
primeros  años  habia .  plantado  ,  fabricando  un 
.muy  noble  ,  y  acomodado  caserío  ,  y  viendo 
algunos  árboles  viejos,  y  carcomidos,  y  el  edi^ 
¿cío  que  amenazaba  ruina  ^  dixo  que  por  quat- 
quier  lado  que  miraba  ,  encontraba  simulacros, 
que  le  representaban  lo  maduro  de  su  vida ,  y 
vecindad  de  su  muerte ,  como  lo  escribe  á  Lu- 
cilio  en  la  efist.  13  ,  donde  dice  :  Quid  mihi 
futurum  est  sijam  putria  sunt  ti^fati^  ptea.  s^ 
xa?  Y  luego  sigue :. X^^^^o  hpc,  sukurhano  meo^ 
quod  mihi  senectus  mea  ,  quocufnque  ^dverte- 
ratn  >  afparuit,.  Tí  cojpf^o  4  este  Filósofo  no  le 
causaba  mplestia  el  desengaño  ^xy.conocimien^ 
to  de  la  verdad  ,  antes  se  anitAab^  al  m^nos* 
precio  de  todo  lo  perecedero  ,  procurando  ali- 
viar lo  penoso  de  la  muerte  coa  el  <liscQr$o  de 
ser  pensión  forzosa  ,  y  necesaria.'de  .quien  reci- 
be el  beneficio  de  esta  vida  ;  aií Dojj  Francis- 
co j  pero  con  fin  mas  acertado  ,  4<[  la  freqüen- 
te  aplicación  á  esta  verdad.,  y  ley  de  la  natu- 
raleza humana  y  vino  finalmi^nte  á  perder  á  la 
muerte  el  miedo,,. como  bien  lo  dio  4  entender 
en  la  Carta  á  Don  Antonio  de  Mendoza ,  Ca- 
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ballero  del  Orden  de  Calatrava,  que  sale  en  el 
fin  de  este  libro  ,  por  no  haberse  jamás  ¡mpre* 
so  ,  y  estar  tan  llena  de  afectos ,  y  razones  de 
christiana  piedad  para  no  temer  la  muerte ,  que 
no  es  posible  haber  quien  atentamente  la  lea  \ 
y  quede  todavia  con  su  miedo  ,  y  horror.  A 
otro  amigo  suyo  ^  enseñándole  á  morir  antes  , 
hace  reparo  en  el  error  de  los  hombres,  que  no 
sienten  la  mayor  parte  de  la  muerte^  que  es  la 
vidaí  y  tiemblan  de  la  menor,  que  es  el  ultimo 
suspiro.  Oygan  con  que  estilo  Poético  se  lo  dice: 

Señor  Don  Juan  ,  fues  con  lajtehre  apenas 
Se  calienta  la  sangre  desmayada  , 
Y for  la  Wucha  edad  desabrigada 
Tiembla  f  no  pulsa,  entre  la  arteria,  y  ^enas: 

Pues  que  de  nie^e  e^tan  las  cumbres  llenas , 
La  boca  de  los  años  saqueada  , 
La  vista  enferma  en  noche  sepultada , 
Y  las  potencias  de  exercicio  agenas  : 

Salid  a  recibir  la  sepultura : 

Acariciad  la  tumba  ,  y  monumento  ; 
Que  morir  vivo  es  última  cordura. 

La  mayor  parte  de  la  muerte  siento 
Que  se  pasa  en  contentos  ,  y  locura  ; 
Ya  la  menor  se  guarda  el  sentimiento. 
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Algunos  días  después  de  la  muerte  de  DoU 
Francisco  ,  con  la  ocasión  de  una  fiesta  de  To- 
ros que  se  hacia  en  Villaiiueva  de  los  Infantes, 
un  Caballero  del  Lugar  ,  que  había  de  salir  á 
torear  con  rejón  ,  para  entrar  en  la  plaza  con 
lucimiento  ,  puso  la  mira  en  las  espuelas  dora- 
*das  ,  y  de  hechura  bien  extraordinaria  ,  con 
que  habían  enterrado  i  Don  Francisco,  i  quien 
se  las  presentaron  en  Italia  ,  y  las  habia  guar- 
dado ,  sin  ponérselas  nunca  ,  solo  para  honrar- 
se con  ellas  en  su  entierro  ;  y  tuvo  con  el  Sa- 
cristán tanta  mano  ,  que  se  las  hizo  quitar  con 
ánimo  de  volverlas  ,  acabada  la  fiesta  ,  sin  ha- 
cer reparo  á  que  podía  serle  agüero  de  funesto 
acontecimiento  alhaja  prestada  de  un  difunto. 
Entróse  en  la  plaza  muy  galán ;  pero  con  mal 
pie  9  pues  para  su  aliño  despojó  los  pies  de  un 
muerto.  £1  primer  toro  que  embistió  vengó  su 
atrevimiento  ;  porque  no  solo  le  derribó  del 
caballo,  sino  que  le  maltrató  de  tal  suerte,  que 
le  hizo  correr^  sin  menearse,  hasta  el  sepulcro  j 
porque  hiciera  restitución  de  las  espuelas  al 
difunto.  Dio  este  suceso  no  pequeña  admira- 
ción á  los  que  tenían  noticia  que  por  acicates 
se  habia  calzado  las  espuelas  de  Don  Francis* 
co  ,  concibiendo  algún  horror  por  el  respetó 
que  se  debe  á  un  cadáver  ,  aun  en  cosas  muy 
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leves ;  a  cuyo  asunto  escribió  este  epigrama  el 
doctísimo  Mon- Señor  Don  Martin  Lasarina  de 
Madrigal: 

Miles  ab  Mdituo  fetüt  calcaría  functi 
Nuper  Que'vedi  ,  tradita  Sarcophago. 

Ludo  his  ornatusy  Taurorum  ¿r  cornibus  instai, 
Suffosso  cecidit  vir  ,■  sed  iniquus  equo. 

JErgoEquitemeffossosequitur  sipoeno  sepulchro. 
Discite  sic  manes  non  violare  fios. 

V 

Y  el  Padre  Maestro  Fray  Josieph  Esqui- 
vel  ,  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Paula  , 
Lector  que  fue  de  Teología  Moral  en  el  Con- 
vento de  Burgos  ,  Predicador  Mayor  en  el  de 
la  Victoria  de  ^Segovia  ,  y  al  presente  del  de 
Madrid  :  ingenio  agudísimo  ,  y  que  sobresale 
con  admiración  ,  y  aplauso  común  en  el  teatro 
de  la  Corte  ,  compuso  también  sobre  esto  un 
Romance  lírico  ,  que  así  comienza  ; 

Salió  d  correr  unos  Toros 
Cierto  Caballero  Infante  ; 
y  salió  tan  de  corrida  , 
Que  jpudo  al  salir  entrarse. 

El  caso  advierte  ,  que  nadie  se  atreva  á 
inquietar  los  difuntos  ,  así  en  los  cuerpos  ,  co- 
mo en  la  fama  ,  y  opinión  ;  y  se  confirma  con 


Otro  sucedido  en  la  Ciudad  de  Lima  ,  en  el 
Reyno  del  Perü ,  donde  siendo  Virrey  el  Mar- 
qués de  Mansera  ,  y  hallándose  en  un  sermón 
en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  ,  el  Predica- 
dor y  ponderando  hs  penas  del  infierno  ,  dixo : 
¿Creéis  ,  Fieles  ,  que  las  penas  infernales  son 
como  os  las  pinta  en  sus  Obras  Quevedillo?  A 
estas  palabras  el  Virrey  ,  que  era  muy  afecto 
á  Don  Francisco ,  cuya  muerte  habia  sucedido 
dos  años  antes,  dio  señas  de  grande  sentimien- 
to ,  desviando  algo  la  silla  en  que  estaba  sen- 
tado. Echólo  de  ver  el  Predicador ;  y  arrepen- 
tido de  la  poca  veneración  con  que  habló  de 
hombre  tan  grande  ,  ya  difunto  ,  para  enmen- 
dar el  yerro  que  habia  parecido  tan  mal  á  to- 
dos ,  en  otro  Sermón  ,  en  que  estuvo  también 
presente  el  Virrey  ,  se  explayó  mucho  en  de- 
cir elogios  ,  y  alabanzas  á  Don  Francisco  de 
Quevedo  ,  cuya  fama  volará  eternamente  con 
las  alas  de  la  atención  de  los  mas  entendidos. 

Habiéndose  ofrecido  diez  años  después  de 
la  muerte  de  Don  Francisco  abrir  la  bóveda 
para  otro  entierro  ,  quisieron  algunos  Caballe- 
ros curiosos  mirar  su  cuerpo  ;  y  abriendo  el 
atahud  ,  le  hallaron  entero  ,  y  sin  lesión  ,  ni 
corrupción  alguna  ,  con  grande  admiración  de 
todos  :  y  si  bien  esto  no  es  señal  cierta  de  san* 
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tidad  f  como  algunos  del  vulgo  en  viendo  un* 
cuerpo  incorrupto  suelen  creer,  y  otr4?s  que  de 
las  palabras  del  Psalmo  i^.JSÍec  dabis  sanctum 
tuum  "viderc  corruptionem  lo  infieren  ;  porque 
ni  aun  muchos  ,  cuyos  cuerpos  vemos  podre- 
cerse ,  dexan  de  ser  santos ,  y  amigos  de  Dios, 
pues  los  de  Jacob,  David,  y  otros  se  resolvie- 
ron en  cenizas;  y  el  lugar  citado  del  Real  Pro- 
feta se  entiende  de  Christo  nuestro  Redentor , 
como  lo  explicó  San  Pablo  en  un  sermón  que 
se  refiere  en  los  Hechos  Apostólicos,  cap.  13; 
empero  el  cadáver  que  se  conserva  entero ,  sin 
haber  precedido  diligencia  humana,  ni  concur- 
rido alguna  causa  natural,  á  que  se  pueda  atri- 
buir ,  merece  alguna  atención.  Cinco  suelen 
ser  las  causas  naturales  de  conservarse  incorrup- 
tos los  cuerpos  de  los  difuntos,  y  las  trae  Don 
Francisco  Torreblanca  Villalpando  ,  lib,  z. 
Jur.  spirit.  pract.  cajp.  7.  pero  antes  las  es- 
cribió Martin  Delrío  en  la  qüestion  sg.  del 
lib.  3.  de  las  Disquisiciones  Mágicas.  La  pri- 
mera deriva  de  la  propia  complexión  del  hom- 
bre,  particularmente  de  los  que  nacen,  y  mué* 
ren  en  tierras  cilidas  ,  y  secas  ,  como  de  los 
Persas  observa  Gerónimo  Cardano.  La  según* 
da  es  la  moderación  y  templanza  en  el  vic« 
tu  i  porque  los  que  ni  comen  ,  ni  beben  de- 
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masiádo  ,  crian  pocos  humores  corruptibles  i  y 
no  solo  quando  vivos  suelen  no  escupir,  ni  to- 
ser ,  ni  echar  fuera  otras  superfluidades  (  efec- 
tos que  admira  en  los  Persas  Xenofonte  ,  atri« 
huyéndolos  á  su  abstinencia  en  el  libro  i  de 
la  Disciplina  de  Cyro  )  ;  sino  también  después 
de  muertos  se  hallan  en  los  sepulcros  sus  cuer- 
pos secos ,  y  áridos  ,  como  se  ha  visto  sin  mi- 
lagro en  algunos  Anacoretas.  La  tercera  es  el 
temple  del  lugar  donde  están  enterrados  ,  que 
siendo  muy  frió ,  y  seco  ,  se  quedan  los.  cadá- 
veres elados  ,  en  la  manera  que  en  las  cuevas 
muy  hondas  suelen  empedernirse  las  aguas.  La 
quarta  procede  del  género  de  muerte ;  porque 
según  afirma  Plutarco  ,  y  Séneca  ,  los  cuer- 
pos de  los  que  mueren  de  rayo  del  cielo  ,  r\o 
se  corrompen.  La  qirinta  es  el  bálsamo  ,  y  los 
ungüentos ,  qü^e  preservan  de  corruptela.  Nin- 
guna de  las  referidas  se  puede  dar  por  causa 
del  efecto  que  se  vé  en  el  cuerpo  de  D,  Fran- 
cisco ,  sino  es  la  escasez  ,  y  templanza  en  el 
vH^  ,  que  para  caso  semejante  le  hace  mucha 
fuerza  á  Martin  Delrio  en  el  lugar  citado.,  y 
para  mí  la  tiene  muy  grande.  Pero  quando  es- 
to no  tuviere  lugar  ,  porque  suelen  concurrir 
en  un  cuerpo  otras  calidades  sujetas  á  corrup- 
ción ,  que  no  se  pueden  vencer  coa  la  absti- 
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nencia  ,  será  fuerza  hacer  recurso  á  las  causas 
ocultas ;  las  quaks ,  no  siendo  £acil  alegar  coa 
la  certera  >  y  juicio  que  pide  materia  tan  gra- 
ve ,  yo  siempre  bioiera  toda  estimaciou  de  la 
buena  muerte  de  este  Varón  insigne. 

Esto  es  lo  que  hasta  ahora  de  la  vida  de 
Don  Francisco  de  Quevedo  he  podido  recoger 
de  las  noticias  que  rae  han  participado  personas 
dignas  de  todo  crédito  ,  que  le  comunicaron  » 
y  que  he  sacado  de  papeles  ,  y  otros  recados 
auténticos  ,  que  han  llegado  á  mis  manos.  Si 
alguno  tuviere  que  advertir  »  así  en  lo  escrito^ 
cómo  en  lo  que  falta  de  los  hechos  ,  y  dichos 
de  tan  admirable  Ingenio  ,  podrá  servirse  de 
no  ocultarme  sus  noticias  ,  atendiendo  á  la  sa« 
tisfaccion  de  los  curiosos ,  y  á  que  en  la  segun^ 
da  impresión  salga  esta  Obra^  con  lo  que  se  aña- 
diere,  mas  cumplida;  con  la  seguridad  de  que 
hallará  en  mí  la  debida  estimación  ,  y  agrade- 
cimiento. 
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CARTA 

Que  escribió  Don  Francisco  de  Quevedo  i  D. 

Antonio  de  Mendoza  ,  Caballero  del  Hábito 

de  Calatrava  ,  Ayuda  de  Cámara  de  la 

Magestad  del  Rey  D.  Felipe  IV. 

nuestro  Señor. 

Actmseja  en  ella  ,  que  el  hombre  sabio  no  de^ 

be  temer  lo  forzoso  del  morir  ;  antes 

si  despreciar  sus  miedos  , 

y  horrores. 

^Saltóme  el  otro  dia  los  gustos  mas  confor- 
mes á  la  liviandad  de  mis  deseos,  el  recuerdo  de 
un  amigo  que  vi  llevar  á  enterrar  :  y  s^gua 
andamos  divertidos  ,  casi  estamos  enterrados , 
y  no  creemos  que  lo  mortal  del  error  nos  tiene 
difuntos  ;  y  á  pesar  de  la  opinión  lastimosa  , 
que  de  parecer  de  Epítecto  hace  fea  ,  y  digna 
de  lágrimas  la  muerte  ,  con  animoso  corazón 
dixe  :  Dichosamente  los  jij^tos  desean  ver  su 
espíritu  rescatado  de  la  vil  prisión  del  cuerpo. 
.¡  O  cómo  habrás  conocido  que  te  fue  muy  ca« 
ra  compañía  !  Si  en  mar  dificukoso  navegaste , 
ya  estás  en  el  puerto ;  y  quanto  fue  mas  corto 
K  % 
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tu  viage  ,  tantas  menos  borrascas  sufriste  :  no, 
por  la  suma  piedad  ,  tc  falte  ,  porque  te  vés 
en  salvo  ,  lástima  de  los  que  dexas  acá  reman- 
do :  presto  seré  contigo  ;  que  si  la  vida  es  so- 
la la  que  apaita  á  los  vivos  de  los  muertos,  bre- 
ve es  la  distancia  del  intervalo  ,  si  aun  mien- 
tras te  hablo  con  estas  postreras  razones,  te  si- 
go; que  como  dice  Job,  nacimos  de  mugerjía- 
ca  ,  llenos  de  miserias  :  breves  los  dias  de  la 
inda  como  la  jlor  ,  apenas  jlorida  ,  quanda 
marchita.  Esto  dixe  yo  ¿  voces  :  admiráronse 
los  amigos  que  lo  oyeron;  y  preguntóme  uno, 
I  cómo  era  posible,  que  así  me  consolase  de  la 
muerte  de  un  hombre  tan  familiar  mió ,  y  que 
no  mostrase  alguna  tristeza  ?  Fue  ,  señor  Don 
Antonio ,  lo  que  respondí  :  Confieso  ,  señores, 
que  |i  he  pecado  en  algo  ,  ha  sido  solo  en  te^ 
ner  envidia  á  la  buena  suerte  del  amigo  ,  que 
primero  veo  descansar  de  las  molestias  de  la  que 
(no  sin  agravio  de  la  muerte)  llamamos  vida; 
bien  que  primero  busqué  razones  que  acredi- 
tasen mis  lágrimas  :  mas  volviendo  á  todas  las 
cosas  que  dexa  acá  ^  hallé  forzosas  ocasiones  de 
alegria.  Miré  un  alma  ,  imagen  de  Dios  ,  de 
tanta  estima  á  sus  ojos  *  que  por  enmendar  un 
borrón  en  ella  ,  no  halló  baxeza  alguna  indig- 
na de  su  grandeza.  Vila  detenida  en  negocios 
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tóanos  ,  y  en  casa  frágil ;  y  hallo  que  no  la  es- 
tima ,  ni  conoce  quien  no  se  lastima  de  verla 
tan  mal  entretenida  en  este  camino.  Conside- 
ro que  la  vida  ,  á  que  nació  ,  es  tan  poca  , 
que  no  sé  que  pueda  decir  á  nadie  :  Vivo  : 
pues  lo  pasado  ya  está  en  poder  de  la  muerte, 
tirando  de  lo  por  venir,  que  solo  tarda  en  lle- 
gar ;  pues  lo  presente ,  que  en  un  instante  de- 
xa  de  ser  futuro  ,  parte  á  pretérito  ;  y  mien- 
tras uno  dice  :  Vivo  ,  aqueja  á  la  muerte  ,  y 
con  las  obras  desmiente  las  palabras.  £1  mal  que 
nos  hizo  naturaleza  en  darnos  vida  trabajosa  , 
desquitó  ,  y  satisfizo  en  dárnosla  corta.  Estra- 
tagema suya  fue  quitarnos  la  razón  quando  na- 
cemos ;  porque  á  tenerla,  y  conocer  á  qué  ve- 
níamos^ hiciéramos  desesperadas  diligencias  por 
hacer  un  dolor  el  del  nacer  ,  y  el  morir.  El 
hombre  ,  que  sabe  de  qué  generosa  casta  es  el 
alma  ,  y  qué  mal  vestida  la  traemos ,  infama- 
da en  los  deleytes  del  cuerpo,  dexará  de  cono- 
cer quinta  lisonja  le  hace  la  muerte  en  apresu- 
rar los  pasos  con  que  por  este  camino  vá  á  la 
patria  ?  Diránme  que  vuelva  los  ojos  á  la  her- 
mosura de  la  tierra,  ala  luz  del  sol,  á los  ami- 
gos ,'  á  los  parientes,  á  los  padrer,  á  la  hacien- 
da ,  á  los  deleytes,  y  gustos;  que  sin  duda  llo- 
raré por  el  que  en  medio  de  estas  cosas  ,  y  de 
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SU  edad  es  arrebatado  :  y  lo  primero  que  miro 
como  consuelo  fue  ver  que  salia  libre  de  estas 
mismas  cosas;  pues  en  la  hermosura  de  la  tier- 
ra no  dexó  otra  sino  memorias  de  su  fin,  ¿Qué 
otra  cosa  dice  la  primavera  hermosa  que  una 
niñez,  á  que  después  por  las  vueltas  del  tiem- 
po sucede  la  juventud  del  verano,  y  luego  la 
consistencia  de  un  estío  ,  y  tras  él  la  vegcz  de 
un  otoño,  y  últimamente  una  muerte  clara  de 
un  frió  invierno  ?  Y  pocos  son  los  que  no  se 
quedan  en  lo  tierno  de  la  niñez*  ¿  Qué  otra 
cosa  es  una  flor ,  sino  un  retrato  de  la  vida  del 
hombre  ,  en  cuya  hermosura  tienen  poder  to- 
das las  mudanzas  del  tiempo?  Dexó  en  la  tier- 
ra campos  que  regar  con  sudores  :  posesiones 
que  (  como  dixo  el  epigrama  Griego  )  tienen 
por  dueño  £rme  la  sucesión.  Dexó  en  la  tier- 
ra muchos  afanes,  que  le  debian  de  divertir  de 
la  paz  de  la  conciencia.  Dexó  una  venta  ,  que 
con  su  hermosura,  y  regalo  le  detenia  llegar  á 
la  Patria  que  buscaba.  ¿  Quién  será  el  necio 
que  llame  en  un  camino ,  beneficio  la  tardanza 
de  su  joi^nada  ?  San  Pablo  dice  que  somos  ca- 
minantes ,  y  no  moradpr^s.  Según  esto  ,  razón 
tuve  yo  de  ver  á  mi  amigo  ,  que  fuera  de  la 
venta  tenia  ya  los  pies  en  la  Patria  que  buscó. 
Juzgo  ser  de  mi  opinión  1q  que  dice  Job:  Mis 
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4ids  fdsaron  mas  veloces  que  el  correo  :  yie^ 
ron,  y  no  vieron  el  bien  : jasaron  como  ¡as  na- 
ves que  llevan  frutas  ,  y  como  el  águila  á  la 
comida  ;  porque  es  decir  que  entre  todos  sus 
trabajos  se  consolaba  con  ver  que  se  habian  pa« 
sado  sus  días  tan  presto.  Y  advierto  en  lo  que 
dice  que  vieron  ,  y  no  vieron  el  bien  ;  no  por* 
que  le  hay  ,  sino  porque  se  detuvieron  en  los 
niales  de  acá  ,  teniéndolos  por  bienes.  Y  que 
él  se  alegrase  con  la  muerte  ,  y  la  tuviese  por 
descanso  en  la  primer  hdieütacion  suya ,  lo  di- 
ce  quando  se  queja  de  que  nació  ,  y  maldecía 
el  dia  de  su  nacimiento  ;  y  en  el  cap.  7  dice  : 
Guerra  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra^ 
y  sus  dias  como  los  del  jornalero  :  como  el  cier- 
vo desea  la  sombra  ,  y  el  jornalero  eljin  de  su 
trabajo.  ¡  O  cómo  esfuerza  lo  que  yo  he  di- 
cho ,  y  todo  en  una  palabra  con  una  ilación  ! 
Guerra  es  la  vida :  sin  duda  es  descanso  la  tñucx^ 
te.  2  A  quién  le  pesó  de  ver  descansar  á  su 
amigo  ?  Los  dias  sóü  como  los  del  jornalero  , 
de  trabajo  ;  y  por  eso  dice  que  desda  el  fin  de 
ellos  y  porque  en  él  está  el  remate  ét  sus  pe- 
nas. Tú  que  deseA  vida  á  tu  arnigd  ,  ignoran^ 
te  ,  2  qué  otra  cosa  haces  que  pedir  cruel  pla- 
zo á  la  tarea  del  que  trabaja  ?  Dé  U  l^z  del 
sol  y  digo,  que  los  antiguo»  se  eacrhtecian,  co-^ 

K4 


I  5  a  VIDA  1>E  3>.  FUANCISCO 

mo  no  aguardaban  luego  sino  reynos  de  son1« 
bras  ,  y  obscuros  y  vacíos  campos  ;  mas  yo  , 
que  por  la  Fé  cceo  que  la  muerte  cierra  lo% 
ojos  en  este  día  >  y  me  veo  libre  de  ser  arras- 
trado de  horas  fugitivas ,  maliciosas ,  é  incier- 
tas,  y  abre  los  del  alma  á  luz  que  no  sabe^dar 
lugar  á  noche  ,  ni  tinieblas  ;  .¿  por  qué  no  he 
de  alegrarme  con  la  mejoría  del  que  bien  quie- 
ro ,  que  es  el  dia  ,  y  el  sol  para  nosotros  ?  Sé- 
neca lo  dixo  bien  con  estas  palabras  :  ,,  Qual- 
„  quier  dia  nos  muestra  quán  poco  somos  ,  y 
9,  con  algún  buen  argumento  nos  amonesta  , 
„  viéndonos  olvidados  de  nuestra  fragilidad  ; 
¡f  pues  aun  meditando  las  cosas  eternas  ,  nos 
,f  fuerza  á mirar  ala  muerte,  "  Esto  se  entien- 
de del  sol^  y  la  luna,  en  cuyos  defectos ,  oca- 
sos ,  y  orientes  nos  vemos  amonestar  qtie  so* 
mos  barro  ,  y  polvo.  Amigos  de  Job  ,  que  al 
fin  le  dtxaron  ,  túvolos  su  felicidad  9  no  él  , 
pues  le  sirvieron  en  el  mundo  de  ladrones  del 
tiempo  que  le  hurtaron  con  su  compañia  :  de 
facilitarle  los  atrevimientos  de  mozo:  de  traer-^ 
Je  siempre  cuidadoso  de  conservarlos  :  de  ser 
amigo  de  sí  mismo  ,'por  ser  amigo  de  ellos  ; 
y  al  fin  ,  si  fueron  buenos  ,  le  dieron  dolor  do 
apartarse  '<íe  ellos  ;  y  si  ihalos',  de  no  haberse 
apartado  antes.  Y  si  alguna  cosa  no  dexan  los 
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hombres  1  es  los  amigos  ;  que  como  todos  van 
á  la  muerte ,  no  hace  el  que  acaba  primero  si- 
no, adelantarse  un  jpoco  de  los  que  le  siguen  ; 
y  así  hace  mal  el  que  se  desjpide  délque  corre 
tras  él ,  pues  ve  que  le  va  siguiendo  ,\y  que 
por  la  misma'senda  vá  adelante  ,  y  que  le  ha 
de  aguardar  por  fuerza.  No  ha  de  decir  el  que 
se  muere  al  que  vive  :  Quedad  con  Dios  ;  si- 
no :  Daos  prisa  :  yo  me  parto  :.allá  os  espero. 
Esto  corre  entre  padre  ,  y  parientes.  Vamos  á 
la  hacienda  ,  que  verdaderamente  s¿  dexa  ;  ó 
por  mejor  decir  ,  se  queda  ;  porque  como  no 
es  bien  ni  del  cuerpo  ,  ni  del  alma  ',  nn  acom« 
pañar  al  cuerpo  como  la  sepultura  ,  lii  al  alma 
como  su  descanso  y  se  queda  con  la  fortuna  , 
cuya  es  ,  aguardando  envidiosa  herencia  ,  y 
nuevo  dueño.  Si  esta  hacienda  ,  pues ,  se  bus* 
có  con  diligencia ,  se  guardó  con  cuidado  ,  se 
gastó  con  cuenta ,  y  se  dexó  con  dolor  ,  ¿  qué 
bien,  y  comodidad  hizo  al  dueño  para  que  sin-* 
tiese  apartarse  de  ella  ?  Tuvo  hacienda  ,  tuvo 
envidiosos  ,  temió  ladrones  ,  y  sufrió  adulado- 
res ,  y  dio  envidia  ,  y  codicia  de  su  muerte  al 
sucesor  »  y  la  misma  le  enxugó  las  lágrimas  , 
y  encendió  fuego  en  estimarla  ,  consolándose 
de  su  muerte.  Mira  si  está  descansado  de  buen 
peso  ,  y  si  conocida  esta  ingratitud  de  los  bie-; 
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nes  temporales  ,  que  solo  se  guardan  para  el 
cielo  (  según  palabra  de  Christo  )  los  que  se 
dan  al  pobre  ,  como  dixo  (  aunque  con  pro- 
fana boca)  Marcial:  Parte  toma  el  fuego  abra^ 
sando  la  casa; parte  la  mar  anegando  las^mer^ 
caderías  y  Jlotas  ;  forte  el  amigo  ;  parte  el 
deudor  desconocido  ,  y  parte  el  campo  estéril. 
Solo  se  hurta  d  la  fortuna  la  hacienda  que  se 
da  al  benemérito.  Los  deleytes ,  y' gustos  es 
mentira  decir  que  los  dexó ,  porque  nunca  hom- 
bre mortal  los  tuvo  ;  sombras  sí  aparentes ,  fi- 
guras de  ellos  sí ,  que  con  el  remate  suyo  con- 
solaron al  que  los  perdió  :  sueños  varios  que 
entretuvieron  mentirosos ,  y  llegando  la  luz  se 
desvanecieron  ^  esto  sí ;  pero  deleytes ,  y  gus* 
tos  que  tuviesen  de  serlo  mas  que  el  nombre  , 
dígame  alguno  ¿  quándo  se  usaron  en  el  mun* 
do?  Todo  fue  mentira,  y  representación:  Has- 
ta la  vida  propia  (  como  dice  Epícteto  )  es 
una  comedia.  Conviene  á  cada  uno  de  nosotros 
hacer  bien  nuestro  papel  ,  sea  el  que  fuere  ; 
pero  á  Dios  toca  dárnosle.  No  es  de  nuestro 
poder  el  escoger  el  del  Rey  «  ó  el  del  pobre  ^ 
ó  el  del  ignorante,  ó  discreto;  que  eso,  y  dar- 
te largo  ,  ó  corto  ,  toca  al  Autor  de  la  farsa. 
Solo  nos  ha  de  consolar  ver  que  el  hacer  Rey, 
pobre  ,  y  humilde  ,  dura  solo  mientras  hace- 
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fnos  las  figuras  ea  el  tablado  de  la  vida  ;  que 
en  entrando  en  el  vestuario  de  la  sepultura  , 
todos  somos  igualmente  representantes  j  y  se 
conoce  que  la  diferencia  estuvo  solo  en  los  ve^ 
tidos*  Hizo  mi  amigo  ya  su  personage  :  dióle 
JDios  el  papel  corto  ;  acabóle  en  pocos  dias  : 
desnudóse  de  la  ropa  del  cuerpo  :  dexóla  en 
el  vestuario  de  la  tierra,  y  descansa  ya  del  ofi- 
cio trabajoso  >  como  dice  San  Pablo  :  ^asa  la 
Jigura  de  e$U  mundo.  \  Murió  ?  No  5  pasó  á 
mejor  vida:  trocó  la  vida  por  la  muerte.  ^Mu- 
rió ?  No  ;  acabó  de  morir  ,  que  quando  nació 
comenzó  á  morir  ;  y  quando  murió  ,  acabó  de 
morir*  Ley  es  1  y  no  pena  el  morir  :  tras  todos 
va  ,  y  todos  vienen  tras  él.  Ya  sabe  lo  mucho 
que  la  muerte  escoi^de  :  ¿  qué  dudas  le  ha 
declarado  el  postrer  suspiro  ?  ¡  O  qué  ufana 
se  hallará  sin  rudeza  del  cuerpo»  el  alma!  De- 
xó  el  preso  la  cárcel  ^  el  esclavo  el  cautiverio^ 
salió  el  huésped  de  la  mala  posada  ,  el  cami- 
nante de  la  venta  ,  ¿  y  no  queréis  que  se  ale- 
gre ?  Desnudóse  el  vestido  que  no  habia  me- 
nester: soltó  los  grillos  para  volar;  que  eso  fue 
dexar  el  cuerpo  en  la  sepultura.  Dirás  que  le 
comen  gusanos  ,  y  que  ves  resueltos  en  podri- 
ción todos  los  miembros  en  que  vtvia  v  y  aun 
eso  á  su  alma  ,  y  á  mí  nos  consolaba  de  que 
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haya  dezado  cosa  tan  mala  »  que  había  de  set 
alimento  de  la  tierra :  y  por  ai  conocerás  la  mu* 
cha  calidad  ,  y  belleza  del  alma  ,  pues  bastó 
su  presencia  á  disimular  tanto  horror  ,  y  her- 
mosear un  sepulcro  tan  feo.  Yo  tengo  por  opi- 
nión que  lo  que  aquí  llaman  muerte  se  ha  de 
llamar  resurrección  ,  pues  el  cuerpo  no  es  mas 
de  una  sepultura  ,  y  el  espirar  es  salir  el  alma 
de  esté  sepulcro  v  donde  estaba  administrada 
por  sentidos  terrenos.  Dice  Platón  que  quien 
tiene  cuidado  de  su  cuerpo ,  mira  por  cosa  su» 
ya  y  pero  no  por  st ;  pero  quien  mira  por  el  di- 
nero 9  ni  mira  por  sí  /ni  por  cosa  suya  ,  sino 
porque  está  lejos  del  conocimiento  del  fin.  Y 
en  confirmación  de  que  es  sepulcrd  ,  él  mismo 
dice  :  „  Nuestro  cuerpo  se  llama  sepultura  , 
„ó  sima  ,  que  es  sepulcro  del  alma.  •^  Dice 
Mercurio  Trimegísto,  antiguo  Teólogo,  en  el 
Pimandro,  que  el  amor  del  cuerpo  es  causa  de 
la  muerte;  y  quien  no  aborreciere  el  cuerpo  , 
no  se  podrá  amar  á  sí  ,  porque  es  el  cuerpo 
vestidura  de  ignorancia  ,  fundamento  de  mal- 
dad f  ligadura  de  corrupción  ,  velo  opaco '^ 
muerte  viva  ,  cadáver  sensitivo ,  sepulcro  por- 
tátil ,  y  ladrón  de  casa.  Es  enemigo  que  trae- 
mos con  nosotros  mismos  :  él  nos  lleva  á  sí ,  y 
tras  sí  ,  porque  no  reamoi  aquellas  cosas  que 
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se  deben  mirar  ,  ü  oir.  Pero  Augastino  dice  : 
Confieso  que  naturalmente  tenemos  nacida  con 
^l  alma  caridad,  de  nuestro  cuerpo.  Confieso  que 
tersemos  á  cargo  su  tutela.  No  niego  que  se.  le 
ha  de  perdonar ;  pero  niego  que  se  le  ha  de  ser--. 
%ir .porque  sirve  d muchos  quien  sirve  al  cuer^ 
po  f  y  quien  lo  atribuye  d  él  todo.  Así ,  pues  ^ 
nos  habernos  de  gobernar  ,  no  como  que  debía^ 
mos  vivir  por  el  .cuerpo  ,.  sino  que  no  podemos, 
vivir  sin  él  ;  porque  el  demasiado  amor  suyo 
nos  inquieta  ,  con  solicitud:  nos  carga  ,  y  con 
afrenta  nos  ajiige.  Nota,  pues  ,  siendo  tal  el 
cuerpo  ',  cómo  hago  conforme  á  toda  razoa 
holgindome  de  ver  á  mi  amigo  desnudo  de  él. 
íQjalá  me  viera,  yo  ya  cerca  de  vivir  sin  ropa 
tan  áspera  ,  y  prestada  !  O  cómo  será  ,  quan- 
to  aprieta  mas  ,  bien  venida  la  muerte  !  Poco 
la  sentiríamos  si  usásemos  de  ella  como  de  co- 
sa  agena  ,  y  no  nos  ensoberbeciésemos  con  la 
posesión  soñando  propiedad :  „  j  Quién  me  da- 
„  rá,  dixo  Séneca,  epist.  x  ,  que  ponga  algún 
9,  precio  al  tiempo  ,  que  estime  el  dia  que  en- 
>»  tienda  que  cada  dia  se  muere  ?  En  esto  nos« 
M  engañamos,  que  aguardamos  la  muerte  ,  es-< 
,j>(ando  ya  pasada  por  nosotros  la  mayor  parte 
„  de  ella.  Todo  lo  que\  se  detiene  la  muerte 
„  haz  ,  mi  Lucilio  ,  ocupacipn^tuya  ,  y  que: 
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^,  lo  que  escribes  ,  y  obras  ,  abrace  todas  las 
,y  horas  ;  y  así  vendrá  á  ser  que  pendas  menos 
„  del  dia  de  mañana ,  si  aprovechas  el  de  hoy. 
^,  La  vida  se  pasa  mientras  se  difiere.  Todas  las 
„  cosas,  mi  Lucilio ,  soii  agenas  :  solo  el  tiem- 
^,  po  es  maestro.  "  Y  en  otra  parte  dice  el  mis- 
mo Séneca  ;  ,,  Considera  cómo  corrieras  quan- 
„  do  amenazándote  ,  viniera  á  tus  espaldas  el 
„  enemigo.  Esto,  pues,  te  sucede:  eres  segui- 
„  do  ,  y  alcanzado  :  escápate  ,  y  ponte  en  sal- 
j>  vo ,  y  desde  allí  considera  quán  hermosa  co- 
„  sa  es  acabar  la  vida  antes  que  venga  la  muer- 
„  te.  "  No  es  según  esto  bueno  el  vivir  dema- 
siado ;  por  lx>  qual  el  sabio  vive  quanto  debe, 
y  no  quanto  puede  ;  y  pues  es  mas  humana 
cosa  considerar  la  vida  que  llorarla  ,  de  pare- 
cer de  Séneca;  yo  quiero  del  mió  hacerlo  así, 
pues  por  breve  no  se  puede :  que  nosotros  bre- 
ve la  hicimos  ,  que  no  la  recibimos  ,  ni  somos 
de  ella  pobres  ,  sino  largos.  Y  el  Eclesiástico 
dice  :  No  solo  no  se  llore  el  difunto  ;  pero  en 
el  cap.  12.  añade  :  Que  es  mejor  el  dia  de  la 
muerte  que  el  del  nacimiento  ;  y  Job  dice ,  que 
descansará  en  la  tierra  con  los  Cónsules ,  y  Re- 
yes ;  y  mas  adelante  en  el  cap.  i  dice  que  á 
los  tristes  es  lo  mismo  hallar  el  sepulcro  abier- 
to j  que  á  los  que  cavan  por  riquezas  hallar  el 
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tesoro.  Platón  dice  que  es  absurdo  Horar  el  hi- 
jo criado  que  se  muere  ;  porque  ,  como  dice 
Salustio ,  para  decir  que  uno  murió  ,  es  mejor 
modo  de  decir  :  Pagó  Ip  que  debia  á  la  natu- 
raleza ;  y  como  dice  Lucrecio  lib.  g.  si  habla- 
ra la  naturaleza  ,  yo  pienso  que  reprehendiera 
así  á  los  hombres  :  ¿  Por  qué  ,  mortal  ,  con 
tantos  extremos  tiemblas  ^  temes  ,  y  lloras  la 
muerte?  Por  qué /si  la  vida  pasada  te  fueduL 
ce  y  Y  agradable  ,  que  no  te  sucedió  desgra* 
cia  i  por  qué  ,  harto  de  vida  j  y  enfadado  de 
ella  ,  no  te  apartas  de  buena  gana ,  y  pon  áni- 
mo igual  no  admites  la  quietud  ?  Pero  si  todo 
te  fue  azares  ,  desdichas ,  y  trabajos ,  por  qué 
quieres  añadir  mas  2  Así,  ha  de  mbrir  alegre  el 
dichoso  como  el  desdichado  :  aquel  harto  ,.  y 
contento  de  que  acabó  sin  azar  ;  y  el  otro  , 
que  se  acabó  lo  que  temia.  Demás  de  esto,  no 
es  jni  amigo  este  que  llevan  con  triste  pompa 
á  depositar  en  la  tierra  ;  este  es  el  cuerpo  que 
dexó  el  alma  de  mi  amigo  para  pasar  á  la  eter^ 
nidad ;  y  así  entendió  esto  Platón  quando  dixo 
en  el  libro  de  las  Leyes :  El  hambrt  no  es  otra 
cosa  quá  el  alma  misma  ;  que  el  cuetfo  sigue 
al  hombre  como  cosa  imaginaria.  De  nada  ha 
de  cuidar  un  hombre  menos  que  del  sepulcro. 
I  Qué  piensa  el  que  suntuosamente  le  adorna , 
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y  toda  la  vida. anda  solícito  de  su  entierro?  Por 
ventura  no  de  la  misma  suerte  descansa  en  mu- 
da piedra  el  no  conocido  /  que  siete  pies  ocu- 
pa ,  que  el  que  está  detrás  de  vultos ,  y  epi- 
tafios? Dichoso  el  plebeyo  que  muere  en  Dios, 
que  con  la  corrupción  de  su  cuerpo  fertiliza  la 
yerba  que  piadosa  le  cubre  ,  que  su  alma- lle- 
vó lo  que  mas  importa ,  dexando  el  mundo  pa- 
ra ser.  ¿  Pues  por  qué  ,  si  yo  entiendo  así  es- 
tas cosas ,  y  ellas  en  la  verdad  lo  son  ^  no  mos- 
traré alegria  del  buen  suceso  de  mi  amigo  ? 
Que  infaliblemente  tiene  falta  de  Fe  quien  sa* 
biendo  que  el  alma  es  inmortal ,  y  que  el  hom- 
bre perfecto  es  el  alma  ,  no  tiene  contento  de 
verla  sin  embarazo  nacer  á  la  vida  eterna ,  me- 
diante el  divorcio  que  hace  con  el  cuerpo.  No 
solo  no  me  pesa  de  que  muriese  mi  amigo  ; 
mas  alzando  la  voz  ,  así  le  digo  a  Dios. 

ORACIÓN. 

OEñor  :  si  piadoso  ordenas  favorecer  mis  de- 
seos ,  pues  criaste  para^tí  mi  alma  ¿  tu  seme- 
janza ^  y  contigo  la  reparaste  ,  desátala  de  las 
ligaduras,  donde  en  república  mortal  se  vé  su*- 
jeta  á  leyes  de  apetitos  desordenados.  Basta  , 
Señor  ,  el  tiempo  que  ciega  con  la  nube  del 
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cuerpo ,  vaga ,  y  errante  ,  es  forzada  á  obede- 
cer alvedrios  tiranos.  Desnúdame  ,  Señor,  do 
xstas  prisiones,  y  apresura  el  dia  en  que,  sien- 
do el  postrero,  solo  temo  la  cuenta,  y  en  ella 
lo  mucho  que  descuidado  ,  y  perezoso  he  de 
dar  que  suplir  4  tu  Sangre  ,  tanto  mas  malo  , 
quanto  mas  necesidad  tuviere  de  tu  mayor  mi- 
sericordia. No  ande  mas  tiempo  tu  imagen  mal 
acompañada  ;  que  si  por  destierro  está  en  el 
cuerpo,  ya  ha  sido  largo  el  castigo.  Yo  os  pro- 
meto ,  Señor  ,  que  de  aquí  allá  no  ha  de  ha- 
ber alegría  en  mi  corazón],  pues  solo  lo  pien- 
so admitir  con  el  postrer  paso. 

Así  acabé  mi  oración  ,  señor  Don  Anto- 
nio ;  y  después  acá  todo  el  tiempo  que  vivo  s 
es  con  confianza  de  que  no  dexará  Dios  de  oír- 
me. Siempre  tendré  en  la  memoria  que  somos 
polvo  ,  y  que  florecerá  el  hombre  como  la  flor 
del  campo  ,  y  serán  como  el  heno  sus  dias. 
Mas  lo  encareció  Job ,  que  dixo  que  eran  na* 
da  ;  y  apurándolo  mas  ,  y  tratando  de  las  ho^ 
ras  ,  dixo  un  Griego  que  una  misma  hora  ^era 
madn,  y  madrastra.  Y  al  fin  todo  es  mudan- 
za ;  y  aquesto  poco  que  vivimos  se  debe  lla- 
mar vida;  que  lo  demás  es  tiempo  que  nos  He* 
va  tras  sí  ;  y  por  eso  la  Iglesia  la  postrera  pa- 
labra que  nos  dice  es,  que  descansemos  ¿n  paz. 
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por  ser  cosa  que  solo  en  la  muerte  k  pode- 
mos hacer. 

Esto  escribo  á  Vmd.  señor  Don  Antonio, 
para  que  con  igual  ánimo  ,  despreciando  los 
miedos  de  la  muerte  amiga ,  los  pase  á  los  tra- 
bajos del  vivir  ;  y  Filósofo  ,  no  dexc  vencer, 
ni  doblar  eL  espíritu  de  la  opinión  común  , 
y  espantosa* 


PROVIDENCIA  DE  DIOS: 
OBRAPOSTHUMA 

DE  D.  FRANCISCO  DE  aUEVEDO 

Y  VILLEGAS. 

^  CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO., 
Secretario  de  S.  M.  ,  y  Sefror  de  la  Villa 
de  la  Torre  de  Juaii  Abad : 

DIVIDIDA  ENTRES  PARTES. 

Hermosos  ,  y  útilísimos  tratados  ,  que  como 
medios  prueban  la  providencia  Divina. 

EL  PRIMERO. 

Es  la  inmortalidad  del  Alma. 

EL   SEGUNDO. 

La  incompreTiensible  disposición  de  Dios  en  las 

felicidades  ,  y  sucesos  prósferos  ,  f  ad* 

versos  ,  que  los  del  mundo  llaman 

bienes  de  fortuna. 

EL  TERCERO. 

Es  la  constancia  ,  y  f  adeuda  del  Santo  Job 

en  sus  pérdidas  ,  enferníedades  j 

y  persecuciones. 

-L   2 
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ADVERTENCIA  PREVIA, 

Y  recomendación  de  estas  Obras  Pósthumas  de 
D.  Francisco  de  Quevedo. 


E, 


iNtre  los  papeles  originales  de  estas  Obras 
iPósthumas  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas  f  todas  escritas  por  su  mano  ,  se  han 
encontrado  quatro  cartas  de  aquel  incompara- 
ble Varón  el  Ilustrísimo,  y  Reverendísimo  Se- 
ñor Don  Bartolomé  Santos  de  Risoba  j  Obis* 
po  que  era  de  León  quando  Don  Francisco  de 
Quevedo  las  escribía  ;  de  cuyo  Prelado  en  el 
tom.  I .  de  su  Teatro  Eclesiástico  Hispano ,  el 
Maestro  Gil  Gonzalo  Dávila  hace  un  elogio  , 
y  recomendación  tan  honorífica  ,  como  podrá 
ver  el  Curioso.  Este  insigne  Varón  hallábase 
gobernando  aquella  Diócesi  ,  como  Pastor  vi- 
gilantísimo  ,  al  tiempo  que  Don  Francisco  de 
Quevedo  estaba  preso  en  el  Convento  de  *San 
Marcos  de  León  ,  lleno  de  trabajos  ,  enferme- 
dades ,  y  horrores  ;  y  como  los  hombres  gran» 
des  tienen  cierta  simpatía  *  y  parentesco  en  las 
almas ,  halló  Don  Francisco  j  no  solo  consuelo 
en  sus  grandes  trabajos  con  la  comunicación  de 
este  grande ,  y  piadosísimo  Príncipe ;  sino  que 
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es  tradición  constante  que  le  exórtó  á  escribir 
estos  Tratados ,  para  que  el  desengaño  que  lo- 
gró en  sus  últimos  años  llenos  de  calamidad  , 
y  miseria  Don  Francisco  ,  los  comunicase  al 
bien  publico  ,  y  lograse  este  fruto  dichoso  la 
República  Christiana  para  bien  de  las  almas. 
Remitíale  libros  de  su  gran  Librería  ;  y  remi- 
tíale Don  Francisco  los  cartapacios  que  iba  es- 
cribiendo para  corregirlos  ;  y  en  lugar  de  cor- 
rección se  los  volvia  ,  exórtándole  á  proseguir^ 
venerando  su  erudición  ,  y  estudio  ,  como  un 
humilde  discípulo  á  un  Maestro  sapientísimo  : 
y  porque  las  cartas  todas  de  mano  de  este  gran 
Prelado  indican  algo  de  lo  que  pasaba  ,  se  po- 
nen á  la  letra ,  para  que  se  conozca  el  aprecio^ 
y  estimación  de  la  Obra  ^  y  son  como  se  sigue. 


CARTA  PRIMERA. 


E 


íL  Portador  de  esta  lleva  i  Foreyro  ,  que 
en  donde  vá  señalado,  en  breves  palabras  com- 
prebende  lo  que  en  muchas  dixeron  Orígenes, 
y  San  Juan  Chrysóstomo.  No  lleva  á  Oríge- 
nes t  porque  casi  todo  lo  que  él  dixo  ,  lo  tocó 
San  Juan  Chrysóstomo  desde  la 'Homilía  3  so- 
bre la  Epíst.  I  ad  Corinth.  hasta  la  7  inclusU 
'Oi  ,  en  las  digresiones  Morales  que  hace  al  fin 
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de  cada  una  de  ellas  ,  que  van  rayadas  para 
que  Vmd  no  se  canse  en  buscar  lo  substancial; 
que  como  Chrysóstomo  fue  después  de  Oríge- 
ncs  ,  vio  sin  duda  todo  lo  que  acerca  de  este 
punto  habia  dicho  ,  y  lo  dilató  con  su  acos- 
tumbrada eloqüencia.  Con  todo  eso  si  Vfnd. 
gustare  de  ver  á  Orígenes  ,  también  lo  envia- 
ré. Guarde  nuestro  Señor  á  Vmd.  en  su  gra- 
cia. De  Casa  hoy  Sábado  2  3  Agosto  de  1642. 


JE/  Obispo  de  León. 
CARTA  SEGUNDA. 


V, 


Uelvo  á  Vmd.  el  primer. quaderno  del  Tra- 
tado de  la  Divina  Providencia  ,  que  me  hizo 
merced  de  comunicarme  ,  después  de  haberle 
léido  una  ,  y  otra  vez  con  sumo  gusto  ,  en 
que  no  solo  no  hallo  que  advertir  á  Vmd#  si- 
no antes  mucho  que  alabar ,  y  ponderar ;  por- 
que el  asunto  que  Vmd.  ha  tomado  le  prueba^ 
no  solo  con  erudición  ,¡  sino  con  la  energía  ,  y 
fuerza  de  razones  que  el,  argumento  pide.  Y  si 
Vmd.  se  resuelve  á  darlo  á  la  estampa  ,  espe- 
ro que  ha  de  ser  de  mucho  ftuto  para  conven- 
cer á  muchos,  que  aunqu^  en  la  profesión  son 
Christianos ,  en  el  corazón ,  y  en  las  obras  son 
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Ateístas ;  pues  ellos  manifiestan  clarísimamen- 
te  ,  que  ni  creen  que  hay  Dios  ,  ni  otra  vida 
mas  que  esta  ;  y  para  reducirlos  al  desengaño 
de  que  tanto  necesitan  ,  no  hay  otro  medio 
que  sea  eficaz  ,  sino  es  la  persuasión  de  que  lo 
gobierna  todo  Dios  con  su  alta  ,  y  divina  Pro- 
videncia ,  como  lo  pondera  bien  San  Agustín 
en  el  lugar  ,  y  palabras  que  envío  aparte  con 
este  9  junto  con  otros  lugares  de  Escritura  ,  y 
de  Santos,  que  yo  tenia  observados  para  el  mis- 
mo propósito  ;  que  aunque  confieso  ,  que  el 
remitirlos  á  Vmd.  es  enviar  agua  al  mar  de  su 
mucha  erudición,  y  infatigable  lección  en  todo 
género  de  Autores,  con  todo  eso,  por  si  acaso, 
aunque  Vmd.  los  haya  visto,  se  le  han  pasado 
de  la  memoria^  he  querido  hacerlo,  atendien- 
do que  también  al  mar  ,  aunque  lé  sobra  to- 
do j  le  tributan  los  pequeños  arroyüclos,"y  no 
por  su  abundancia  dexa  de  estimar  la  poque- 
dad del  agua  que  recibe.  El  testimonio  de  San 
Agustín  podrá  servir  para  que  Vmd.  no  ise 
contente  con  probar  su  asunto  con  razones ,  si- 
no con  exemplos  ,  que  dice  San  Agustín  son 
los  mas  eficaces  para  probar  la  Divina  Provi- 
dencia ,  y  en  la  Escritura  los  topará  Vmd.  á 
cada  paso.  El  primer  lugar  del  Eclesiastés  po- 
drá servir  para  lo  que  dixo  Claudiano  del  orí- 

L4 
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¿en  del  Ateísmo  ;  y  para  aquello  del  mismo 
Claudiaqo  :  Rursus  labefacta  cadebat  religio 
la  del  Psalmo  7a ;  donde  confiesa  David ,  que 
aunque  estaba  firme  en  la  verdad  de  la  Divi- 
na Providencia  j  con  todo  eso  »  considerando  la 
prosperidad  de  que  en  esta  vida  con  tanta  se* 
guridad  gozan  los  malos  ^estuvo  muy  cerca  de 
deslizarse  ,  y  dar  en  el  Ateísmo.  Y  para  pro- 
bar lo  que  Vmd  tan  galantemente  pondera^  de 
que  las  Dignidades  ^  y  puestos  grandes  no  son 
ciertos  favores  de  Dios  ,  sino  castigos  ,  ó  por 
mejor  decir,  que  no  son  dichas^  sino  desdichas, 
podrá  ayudar  el  otro  lugar  del  Eclesiastés  ver- 
so 9  ,  que  lo  dice  claramente  ;  y  si  Vmd.  en 
lo  que  tiene  escrito  adelante  no  tiene  pondera- 
do lo  que  dixo  el  mismo  Eclesiastés  en  el  lu- 
gar citado  verso  1%  ,  juzgo  que  no  será  la  ra- 
zón menos  fuerte ,  ni  de  menos  consuelo ,  que 
Vmd.  pueda  traer  en  la  materia  ,  ponderando 
e\  lugar  con  lo  que  sobre  él  dixeron  Nicolao 
de  Lyra  ,  y  Hugo  Cardenal ,  que  á  mi  juicio 
son  razones  concluyentes  ;  y  no  podrán  desa- 
yudar las  que  apunta  la  Paráfrasis  Caldáyca  , 
que  trae  sobre  el  mismo  lugar  el  Padre  Pine- 
da. Bien  veo  que  todas  estas  advertencias  ( si 
es  que  para  Vmd.  puede  haberlas  ,  pues  está 
tan  en  todo  )  podrán  ayudar  poco  ;  pero  con- 
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suélame  que  para  la  fábrica  del  Tabernácu- 
lo pelos  de  cabra  ,  que  ofreció  la  pobreza  de 
algunos  ,  los  estimó  Moyses  ,  y  aun  Dios  , 
con  tener  junta  tanta  riqueza  para  él.  Nuestro 
Señor  guarde  á  Vmd.  y  le  dé  mucha  salud , 
para  que  la  emplee  en  tanto  beneficio  de  su 
Iglesia.  De  Casa  hoy  Lunes  25  de  Agosto 
de  642,  ' 

JE/  Obispo  de  León. 

Si  acaso  no  acertare  Vmd.  á  leer  los  lu- 
gares que  van  con  esta  ,  por  ir  de  mi  letra  ;  si 
hacen  al  caso  ,  yo  los  enviaré  de  otra  mejor. 


CARTA  TERCERA. 


Oc 


^Cupaciones  forzosas  no  me  han  dado  lu- 
gar para  acabar  de  leer  antes  este  segundo 
quaderno  ,  que  es  en  todo  igual  ,  y  muy  her-. 
mano  del  primero.  £1  lugar  de  San  Agusrin  so- 
bre el  Psalmo  48  es  maravilloso  para  el  pro- 
pósito ;  y  aunque  yo  le  tenia  observado  para 
otro  ,  me  he  holgado  verle  ponderado  para 
este  y  que  vino  para  él  nacido.  El  pensamiento 
de  la  higuera  ,  que  tanto  ha  dado  que  pen- 
sar y  y  discurrir  á  todos  los  Intérpretes ,  es  no 
solo  agudo,  y  digna  ponderación  del  ingenio 
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de  Vmd.  sino  el  mas  literal  que  yo  he  oído , 
ni  !eido  ;  aunque  he  visto  algunos  ,  y  ningu- 
no dexa  tan  quieto  el  entendimiento  ,  como  el 
que  Vmd.  trae.  En  la  segunda  hoja  me  pare- 
ce fue  yerro  de  pluma  el  poner  im^ios  en  lu- 
gar de  f  ios,  Vmd.  lo  volverá  á  ver  ,  que  á  mi 
juicio  diciendo  imfios  no  hace  el  sentido  que 
Vmd.  pretende.  Guarde  nuestro  Señor  á  Vmd. 
como  deseo.  De  Casa  hoy  Sábado  3  o  de  Agos- 
tó de  642. 

£1  Obisfo  dff  León. 


CARTA  QUARTA. 


R> 


.Emito  á  Vmd.  el  último  quaderno  ,  que 
he  leido  >eon  el  mismo  gusto  que  los  demás  , 
que  como  partos  de  un  mismo  ingenió  son  muy 
hermanos  en  todo.  El  lugar  de  Foreyro  está 
muy  bien  ponderado;  que  aunque  él  era  gran- 
de ,  Vmd.  le  ha  realzado.  El  de  San  Chry- 
sóstomo  ,  en  que  Vmd.  cifró  en  menos  pa- 
labras lo  que  él  dixo  en  tantas  Homilías  ,  es 
grande  ,  y  en  que  está  recogido  todo  lo  que 
se  pudo  decir  en  mas  dilatados  discursos.  Solo 
me  ha  parecido  advertir  á  Vmd.  que  siendo 
tan  grande  el  testimonio  ;  quiero  decir  ,  tan- 
tas las  palabras  que  Vmd.  toma  de  él  ^  estu- 
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yieran  mejor  traducidas  en  nqestro  vulgar,  co- 
mo Vmd  hizp  ea  el  te$tÍBM>QÍo  d»  laq^inocio  , 
para  que  así  le  goc;eo  todo^  los  que  no  saben 
latín  ,  que  quizá  sefin  mas  los  que  lo  leyeren 
sin  saberlo,  que  no  los  que  lo  supieren;  y  sería 
lástima  que  palabras  (an  de  oix)^  y  de  tan  fuer* 
te  prueba  para  lo  que  Vmd.  pretende  ,  ]as 
vengan  á  entender  los  menos;  y  lo  mismo  sien- 
to de  las  demias  autoridades  qué  Vmd.  trae  en 
este  quaderno  ,  y  las  demás  á  lo  largo  en  la* 
tin  ;  y  costándole  á  Vmd.  tan  poco  el  tradu- 
cirlas^ y  sabiéndolo  hacer  con  tanta  gracia  (co- 
sa que  aciertan  pocos  )  ,  debe  Vmd.  hacer  es- 
te beneficio  á  los  que  leyeren  este  discurso  ; 
que  aun  los  que  entienden  latin  gustarán  mas 
de  verle  en  romance.  También  quiero  adver- 
tir á  Vmd.  que  me  ha  hecho  novedad  el  mo- 
do de  citar  á  San  Gerónimo  cerca  del  fin  ¿b 
este  quaderno  en  el  7  libro  de  sus  Epístolas  ; 
que  en  las  Obras  de  este  Santo ,  que  reconoció 
Erasmo  ,  ni  Marco  Victorio  ,  no  he  hallado 
que  las  Epístolas  de  San  Gerónimo  se  dividan 
por  libros,  sino  solo  las  de  San  Gregorio  Papa; 
ni  en  la  Epístola  26  ,  que  Vmd.  cita ,  he  ha- 
llado las  palabras  que  Vmd.  refiere  La  resolu- 
ción que  Vmd.  ha  tomado  de  probar  con  exem- 
píos  la  Divina  Providencia  ,  ha  sido  muy  im- 
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portante  para  convencer  por  todos  caminos  el 
fin  del  discurso  ;  que  quando  no  fuera  docu- 
mento de  tan  gran  Santo  como  San  Agustin  , 
la  experiencia  enseña^  que  mueven  mas  fuer- 
temente los  exemplos  que  las  razones.  Guarde 
nuestro  Señor  á  Vmd.  con  la  salud  que  yo  de- 
seo.  De  Casa  hoy  Miércoles  a  $  de  Octubre 
de  642. 

El  Obispo  de  Lew. 


173 
INMORTALIDAD    DEL  ALMA- 

TRATADO  PRIMERO, 

Con  que  se  prueba  la  Providencia  de  Dios , 

para  consuelo  y  aliento  de  los  Catholi- 

cos  ,  y  vergonzosa  confusión  de 

los  Hereges : 

OBRA  POSTHUMA 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDQ 

y  Villegas ,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago ,  y  Señor  de   la  Torre 
de  Juan  Abad. 

Al  Padre  Mauricio  de  Attodo  ,  de  la  Sagra- 
da Religión  de  la  Cotnpañia  de  Jesús  ,  y 
Lector  de  Teología  en  el  Colegio  de  la 
Ciudad  de  León. 

OUelen  decir  por  oprobio  de  lo  que  se  juzga 
vil  ,  que  parece  hallado  en  un  muladar  ;  y 
quien  de  este  Tratado  mió  lo  dixere  ,  acierta  > 
y  no  desprecia  ,  pues  le  hallé  en  el  de  Job. 
Muladares  hay  y  estercoleros  agradecidos  á 
quien  los  escudriña  ;  y  mas  si  es  la  soberbia 
humana  ,  á  quien  es  usuca  el  desengaño  de  lo 
que  somos  con  el  recuerdo  de  lo  que  seremos; 
S\  Virgilio  sacaba  joyas  del  estiércol  de  las 
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dbras  de  £nk>  ^  mejor  puede  esperarse  que  sa« 
caré  yo  tesoros  del  que  fue  cátedra  ,  y  teatro 
á  las  palabras  ,  y  obras  de  Job.  A  V.  P.  debo 
el  aliento  ,  y  el  caudal  para  emprender  este 
Tratado.  Lo  que  resta  es  lo  que  dice  Plinio 
Segundo  en  su  primera  Epístola :  que  ni  V.  P. 
se  arrepienta  de  habérmelo  mandado,  ni  yo  de 
haberle  obedecido.  Dé  Dios  á  V.  P.  su  gracia, 
larga  vida  con  buena  salud  ,  y  le  aparte  de  to- 
do mal.  En  este  Convento  de  San  Marcos  de, 
León  II  de  Diciembre  de  1641. 


Fr.  Thomds  de  Villanueva  , 
Por  Don  Fraifcisco  de  Quevedo. 


E, 


/N  ninguna  cosa  se  echa  de  ver  con  tanta 
infamia  del  entendimiento  humano  la  torpeza 
bestial  ,  y  la  noche  que  derrama  ,  é  introduce 
en  el  hombre  el  pecado  ,  y  el  vicio  ,  como  efi 
haber  necesitado  de  que  se  escriba  ,  y  defien- 
da que  hay  Dios  ,  que  su  Providencia  gobier- 
na el  mundo  ,  y  que  las  almas  son  inmortales. 
Solo  el  perdimiento  mas  rematado  pudo  per- 
suadir que  las  cosas  todas  sin  Criador  sé  cria- 
ron ,  y  sin  Hacedor  se  hicieron ;  y  que  no  ha- 
biendo qhoza  sin  dueño  en  eL  mundo,  el  mun- 
do no  tiene  dueño:  ¿  y  negarán  que  le  tiene  el 
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Universo,  viendo  pn  el  Cielo  la  cuidadosa  obe- 
diencia de  tan  dilatada  república  de  luces  ,  y 
la  armonía,  de  sus  movimientos  ,  que  resvíilan- 
•  do  de  dia  ,  y  de  noche  ,  traen  con  sus  pasos 
en  la  noche  ,  y  el  dia  los  partos  de  la  tierra  , 
y  la  fecundidad  de  los  demás  eleñieiítos,  repar- 
tiendo Médicos  por  las  qnatro  estaciones  del 
año  el  gobierno  de  las  quatro  calidades  para 
correspondencia  pacífica  de  los  humores ,  y  pa- 
ja la  produclon  de  tan  diferentes  obras?  ¿Qtiién 
vio  la  soberbia  del  mar  amotinada  con  las  có- 
leras rabiosas  del  viento  llegar  á  la  c/rilla  for- 
midable de  los  montes ,  y  besar  humilde  la  ley 
que  se  le  escribió  en  la  arena;  que  niegue  que 
hay  divina  Providencia  que  aprisionó  en  la  re- 
sistencia del  polvo  aquel  furor  que  congojó  la 
estatura  de  los  montes ,  y  dio  cuidado  á  las  nu- 
bes ?  Cómo  puede  ser  que  un  hombre  ,  que 
solo  en  el  alma  racional  inmortal  se  diferencia 
de  las  bestias  ,  quiera  negándose  esta  razón  y  é 
inmortalidad  ,  no  solo  ser  igual  á  los  brutos  , 
sino  inferior  en  el  conocimiento  á  las  moscas  , 
y  arañas  »  como  en  su  lugar  probaré  ? 

¿  Quál  de  estos  ,  si  otro  hombre  como  él , 
en  peor  hábito  ,  ó  ma$  baxo  puesto  ,  le  dice 
que  es  su  igual ,  y  tan  bueno  como  él ,  se  con- 
tenta con  desmentirle  ,  sin  arrojarse  a  matarle ; 
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y  olvidados  de  este  duelo  ,  pocas  veces  justifi* 
cado  ,  sin  aguardar  á  que  el  sapo ,  y  la  víbora 
digan  que  son  sus  iguales ,  y  tan  buenos  como 
ellos  ,  ellos  lo  dicen  ,  y  lo  afirman  •,  y  lo  por- 
fian  ,  y  su  sentimiento  es  que  no  los  crean  ? 
Adviértase  qué  honra  tiene  el  rico  ,  que  se 
afrenta  de  que  el  pobre  le  diga  que  es  su  igual, 
y  tan  bueno  como  él  »  qnando  blasona  que  él 
es  igual  á  los  perros  ,  y  que  ao  es  mejor  que 
los  lobos. 

Estos  hombres  se  llaman  en  Griego  sin 
Dios  ;  con  esta  palabra  Atrístas  ,  que  se  han 
usurpado  las  lenguas  vulgares.  Los  que  no  creen 
la  inmortalidad  del  alma  dicen  que  ni  hay  Dios, 
ni  Providencia  ;  y  son  muy  pocos  los  que  la 
niegan,  que  confiesen  hay  Dios;  mas  estos  ne- 
garon su  Providencia  ,  como  fueron  Epicuro  , 
y  Lucrecio  ,  Demócrito  ,  y  Heráclito  ,  que 
afirmaron  habia  Dios  ;  mas  no  que  cuidase  de 
algo,  atribuyéndolo  todo  á  la  fuerza  de  Natu- 
raleza. Quanto  á  Epicuro  ,  me  remito  á  mí  en 
lo  que  escribí  en  su  defensa  en  el  Epícteto  que 
traduxe. 

Pocos  fueron  los  que  absolutamente  nega- 
ron que  habia  Dios.  Sacaré  á  la  vergüenza  los 
que  tuvieron  menos  ,  y  son  Diágoras  ,  Mile- 
sio  ,  Protágoras,  Abderites,  discípulos  de  De- 
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mócTito  t  y  Theóíjoro  llamado  Atheo  yulgar- 
nentei  y  Bion  Boristhenites  ^  discí^pulo  del  in- 
snitrido,  y  desatinado  Theodoro.  Crece  este  nú- 
mero Luciano  ,  coya  eminencia  foe  reirse  ,  y 
escarnecer  de  un  Dios  >  y  de  alguno  >  y  de  to- 
dos ,  -enemigo  jurado  de  los  Chrisrianos.  Sigue 
la  infamia  de  éste  Plinio  lib.  2.  cap.  7. 

La  ProvidíenGia  ,  fuera  de  los  referidos  , 
negó  Cicerón  Ub.  j>.  de  Divinatíúñe  y  negan- 
á^  la  Prascüntia  füturorum  que  dependen  del 
libre  alvedrio.  Refútale  San  Agustin  lib.  j.  de 
Civitaté  Dei  ,  caff.  g.  Los  que  quieren  acre- 
ditar su  error  con  el  grande  nombre  de  Aristó* 
teles  j  dicen  que  negó  la  Providencia  en  el  /i- 
hro'T2.  de  la  Metafísica  ,  eaf  9.  donde  dice: 
Absuírdum  esse  frimam  mentem  ds  rebus  qui- 
iúsdam  cogitare  ■,  ir  melius  esse  quadam  non 
ifidei^e  ,  qudm  'oidere.  Empero  á  la  contraría 
opinión  parece  que  se  llega  en  el  lib.  zcrt  Ethi^ 
corum  ,  cap.  8.  de  donde  el  doctísimo  Padre 
Lesio  en  su  Opúsculo  de  Providencia  dice  que 
se  inclina  í  rescatarle  de  tan  envilecido  oprobio* 
Empezaré  por  la  Inmortalidad  del  alma  , 
para  que  enterado  el  hombre  de  sí  mismo  en 
h  mejor  parte  ,  sea  capaz  de  esotras  dos  ver- 
dades. No  gastaré  tinta  en  responder  á  los  ar- 
gamentos  con  que  Lucrecio  porfiadamente  osó 
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probar  que  era  mortal  el  alma  del  hombrea 
porque  ni  el  responderlos  será  ingenio  ,  ni  el 
confundirlos  dificil.  Y  lo  que  en  esto  se  pudo 
hacer  j  lo  hizo  el  muy  erudito^  y  elegante  An- 
tonio Palearlo  en  la  Obra  que  contra  esta  opi«> 
Ilion  de  Lucrecio  escribió  »  cuyo  título  es.^M 
Itnmartalitate  animarum  ,  en  latín ,  y  en  yet'* 
^os  exámetros  ,  no  solo  con  el  mismo  estilo  de 
Lucrecio  ,  sino  con  las  mismas  frases ,  y  pala^r 
bras  obsoletas.  Escribieron  de  e^o  muchos  muy. 
cuidadosamente  ^  y  en  mayor  volumen  el  doc- 
tísimo Filósofo  y  Médico  MarsUlio  ,  Ficijiió  , 
y  el  sutil  y  admirable  Thomás  de.  Vio  Caye- 
tano ,  siendo  Generalísimo  de  la  Sagrada  Reli*- 
gion  de  Predicadores ,  que  fue  después  Carde*, 
nal  de  San  Sixto.  Predicó  un  Sermón  al  Sumo 
Pontífice  Julio  II.  en  la  primera  Dominica  de.. 
Adviento  ,  año  de  i  $  o  3  ,  de  la  Inmortalidad 
de  las  almas^  tan  felizmente  metafísico ,  que  á 
media  hora  debe  el  conocimiento  aquella  eter- 
nidad casi  demostrada.  Escribió  el  doctísimo  ^ 
y  nunca  bastantemente  alabado  R.  P.  Lesio  ^ 
de  la  Compañia  de  Jesús,  Lector,  y  honra  de 
la  insigne  Universidad  de  Lobayna  ,  en  sus 
Opúsculos  un  Tratado  de  Providentia ,  y  otro 
df  Immortaltiate  animarum.  Escribió  Terta*» 
liano  un  libro  d^  Anima  ,  donde  su  eloqüencia 
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centelló  mas  vivas  luces  ;  empero  mancilladas 
con  algunos  errores,  y  principalmente  con  afir^^ 
mar  que  el  alma  tiene  un  género  de  cuerpo  ^ 
mal  persuadido,  de  un  verso  de  Lucrecio  :  y 
en  nuestros  tiempos  siguió  esta  opinión  errada 
el  doctísimo  Poeu  y  Filósofo.  Torquato  Taso 
en  el  Diálogo  que  intitula  El  Mcnsagero  y  en 
boca  de  su  genio  >  habiéndose  cautelado  en  la 
Dedicatoria  con  estas  palabras  :  Permítaseme 
discurrir  como  Filosofo  ^creyendo  como  Chris- 
iiuno.  Pudiera  discurrir  mejor  como  Christiano 
Filósofo,  y  ennobleciera  mas  su-Tratado  la  ver^ 
dad  que  Platón  ,  si  tomara  el  consejo  de  Aris* 
tóteles  tan  repetido  :  Amigo  Platón  ;  empero 
la  verdad  mas  amiga. 

Aun  argüir  no  saben  en  su  defensa  los  que 
creen  que  su  alma  es  morral,  y  que  son  como 
los  brutos  en  la  muerte  ;  pues  su  argumento 
mas  eficaz  era  este  :  Si  siendo^  hombre  afirmo 
que  soy  como  el  jumento  ,  ¿  quién  podrá  ne- 
gar que  no  soy  bestia  ,  y  afirmar  que  soy  ra- 
cional ?  Mas  la  respuesta  es  conduyente  ,  y  se 
le  Concede  ,  y  se  le  niega.  Que  $e  hizo  bestia 
por  el  pecado  ,  por  vicios  ,  y  por  la  ignoran- 
cia ,  se  lo  concedemos  ;  mas  que  habiéndole  ' 
Di<>s  hecho  hombre ,  no  tiene  alma  eterna  ,  ni 
es  racional  ^  en  que  se  diferencia  de  los  demás 
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animales  p  selo  negamos.  No  traygo  autóricla* 
d^  déla  sagrada  Escritura  ,  y  de  los. Santos^, 
pórqui^  los  Ateístas  negando  que  tiay  Dios  ,; 
Providencia  ,  y  alma  inmortal  y  consiguiente* 
mente  desprecian  á> todo  lo  que  con  Dios  se  aii«>» 
toriza  :  es  arte  basarnos  de  csta^  cumbre  paríi.^ 
hallar  gente  tan  baxa.  La  cigüeña»  si  no  se  aba«^ 
te  y  no  traga  ,  ni  aprisiona  i  la  culebra  quc: 
arrastra.  Quiero  derribarme  á  la  tierfa  para  ha-' 
cer  presa  en  estos,  escuerzos »  que  la  tienen  por. 
ajimento  ,  y  no  se  levantan  de  ella.  Sea  discín 
pala  de  esta  ave  mi  pluma  ,  que  introduce  las. 
suyas  f  y  sü  pico  el  antídoto  de  las  pestes  ani« 
madas  del  suelp  ^  que  con  vuelo  cosajrio  de  ye-, 
ncnos  f  limpiándolos  de  sabandijas  ponzoñosas ,. 
hace  trSitablés  los  campos  ,  y  desarma  de  peli» 
gros  contra  el  pie  »  y  la  mano  del  labrador  los 
surcos,. 

^glga  en  público  la  intención  de  .estos  que 
pretenden  hacer- infame  á  la  naturaleza  :  de  es*. 
tos.  arrepentidos  de  ser  hombres  ,  y  converti- 
dos, en  fieras/:  de  estos  ,  que  mereciendo  ser 
como  dicen  que  son.,  tienen  el  castigo  en  no 
ser  como  quisieran  haber  sido. 

£s  el  cuerpo  con  los  apetitos  ,  inclinacio- 
nes,  y  vicios ,.  el  que  tienen  igual  con  las  bes- 
tias ;  y  ellos  dicen  que  el  alma.  Nunca  diceu 
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que  viven  como  bestias  ,  y  siempre  que  mue- 
ren como  ellas.  Tienen  en  la  mentira,  que  creen, 
lá  conveniencia  que  se  fingen.  Para  no  temeí 
el  vivir  como  animales  ,  quisieran  morir  como 
ellos.  Dime  ,  hombre  á  tu  pesar  ,  animal  ra- 
cional  á  mas  no  poder  ,  ¿  qué  responderás  á 
quien  viéndote  de  miedo  déla  muerte  huir  en 
una  pendencia  ,  temblar  en  una  enfermedad  , 
gritar  en  un  espanto  ,  pasmarte  en  un  susto  , 
llorar  en  una  aflicción  ,  te  preguntare  que  por 
qué  teme»  la  muerte  ,  aborreciendo  la  inmor« 
talidad  ?  Responderás  que  temes  la  del  cuerpo 
que  ves  ,  y  que  niegas  la  del  alma  que  no  es 
visible.  Por  dos  causas  no  la  puedes  ver  :  por- 
que no  tiene  cuerpo  ,  y  porque  la  aborreces. 
No  puedes  negar  que  tienes  pensamientos  j  ima^ 
ginacion ,  y  deseo  ;  y  no  viéndolos ,  crees  que 
los  tienes.  Replicarás  que  también  crees  .que 
tienes  alma.,  mas  no  inmortal  ;  y  añades  que 
no  has  vistió  resucitar  á  ninguno  ,  y  niegas  las 
resurrecciones  sagradas  ,  y  tantas  apariciones 
como  refieren  aun  los  Autores  Profanos, 'Grie- 
gos ,  y  Latinos ,  y  particularmente  Piinio  Ju<- 
nior ,  Varón  eminente  ,  de  juicio  severo  ,  y 
bien  reportado. 

El  probarte  la  inmortalidad  de  tu  alma  , 
est4  á  cargo  de  los  castigos ,  pues  huyes  de  que 
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te  la  enseñen  los  premios.  Quiero  confundirte 
con  afrentas  ,  ya  que  no  te  reduzco  con  tazo- 
nes. Morir  todo  ,  y  para  siempre  ,  última  mi*' 
seria  es  ^  y  desconsuelo  ultimado  :  decirte  que 
no  mueres  todo,  ni  para  siempre,  y  que  tu  al« 
ma  es  eterna  ,  y  que  tu  cuerpo  mortal  ha  de 
resucitar  con  ella  á  vivir  sin  fin ,  nueva  es  que 
merece  albricias ,  quando  no  fuera  verdad ,  co- 
mo lo  es ,  por  lisonja  ,  y  por  dignidad  que  se 
te  atribuye  sobre  las  otras  criaturas  con  quien 
te  igualas.  Sabes  que  eres  vilmente  cobarde,  y 
te  precias  de  valiente,  y  agradeces  que  te  pu« 
bliquen  por  tal  Siendo  ignorantísimo,  si  te  lla« 
man  docto  ,  lo  admites  :  siendo  necio  ,  que  te 
tengan  por  discreto  :  pobre  por  rico  ,  villano 
por  noble  ,  y  avariento  por  liberal  Veste  feo^ 
y  de  mal  talle ,  y  si  te  llaman  hermoso ,  y  ga- 
lán ,  lo  crees ,  y  lo  agradeces ,  siendo  cosa  que 
tú  mismo  sabes  ,  y  ves  que  no  tienes  ;  y  te^ 
niendo  alma ,  y  diciéndote  que  es  inmortal ,  lo 
niegas ,  y  te  enfureces.  Alegas  que  hay  mu** 
chos  animales  ,  en  quien  te  admira  el  entendí* 
miento  ,  la  razón  ,  prudencia  ,  astucia  ,  y  sa* 
biduría  :  estos  nombres  profanas  en  ellos ,  y  te 
arrojas  á  contar  sus  virtudes  ,  la  piedad  en  la 
cigüeña  ,  en  los  perros  ,  y  en  las  hormigas ,  y 
afirmas  que  se  entienden  los  páxarosj  como  lo 
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¿1X0  el  rem^atado  Artefio  y  y  que  Uvequero  en 
$as  secretos  trae  las  tablas  que  hizo  para  enteu* 
derlos  ;  y  concluyes  que  pue|  tienen  enten- 
dimiento ,  prudencia  ,  y  virtudes ,  y  hablan  » 
y  se  entienden  como  el  hombre ,  y  mueren  en 
ellos  cuerpo  ,  y  alma ,  que  de  la  misma  mane- 
ra muere  el  hombre  con  alma ,  y  cuerpo.  Cai* 
do  has  en  el  lazo.  No  esperes  desatarte  de  él. 
Pregunto  yo  :  ¿Viste  el  perro,  que  habiendo 
degollado  á  su  amo  ,  y  Uevindole  á  echar  con 
una  pesa  en  el  Tiber  ,  se  fue  tras  él  ,  y  vién- 
dole arrojar ,  se  echó  tras  él  al  agua ,  y  por  te- 
nerle, lo  asió  de  un  brazo,  y  no  pudiendo  sus- 
tentarle el  peso  ,  por  no  dexar  i  su  señor  ,  se 
fue  con  él  al  fondo  ,  y  se  ahogó  con  él  ?  Di* 
ras  que  no ;  mas  qiüe  lo  leíste  en  Cornelio  Tá- 
cito. Viste  salir  enlutadas  4  las  hormigas  á  ga- 
nar la  obra  de  misericordia  que  les  atribuyes  ^ 
enterrando  los  muertos  ,  quando  trayéndoles 
difunta  una  hormiga  de  su  pueblo  otra  de  di- 
ferente familia  ,.  la  salen  a  recibir  ,  y  la  llevan 
al  seno  en  que  viven ,  y  la  entierran ;  y  luego 
agradecidas  traen  granos  de  trigo,  que  dan  por 
paga  de  su  trabajo  á  las  que  la  traxerou  ?  DW 
ras  que  nó ;  empero  que  lo  has  oido  contar  ,  y 
que  te  lo  han  dicho,  ó  lo  has  leido  en  las  obras 
de  un  Santo,  y  Padre  de  la  Iglesia.  ¿Te  hallas- 

H4 


184  OBRAS  PCSTfiíÜMAS 

te  presente  qiuindo  yendo  Arcefio  tie  camino  > 
oyó  chillar  unos  páxaros  ,  y  dixo  :  Estos  dicen 
que  una  legua  mas  adelante  de  aquí  se  le  de* 
sato  junto  i  una  encina  un  costal  »  que  lleva- 
ba un  labrador  al  molino  ,  y  que  dexó  derra« 
mado  mucho  trigo  ;  y  llegando  á  la  legua  ,  y 
señal ,  vieron  el  trigo ,  que  dixeron  los  gorrio*' 
nes  ?  Responderás  que  no  ;  mas  que  es  cuento 
que  desde  que  naciste  has  oidp  ,  y  que  está 
impreso.  Fuiste  testigo  de  alguno  de  los  pro- 
digios ^  y  habilidades  que  de  todos  los  anima.^ 
les  refiere  Plutarco  ,  y  mas  encarecidamente 
del  elefante ,  en  su  Diálogo  ,  cuyo  título  es  el 
de  su  error  :  ¿  Qué  los  animales  usan  de  ran- 
zón ?  Dirás  que  no  ;  empei:o  que  lo  has  oidó 
referir ,  ó  leídolo  en  libros  que  lo  dicen ,  cU^a- 
do  á  Plutarco  ^  6  sea  que  lo  viste  en  él  JPues 
dime  f  afrenta  de  los  hombres »  y  vituperio  de 
tí  mismo ,  que  llamarte  perro,,  hormiga ,  y  pá? 
zaro  ,  es  dar  vaya  á  los  páxaros ,  hormigas  ,  y 
perros;  ¿  para  dar  muerte  á  tu  alma^  das  crédi? 
to  en  lo  que  no  viste  ,  ni  él  vio ,  á  Tácito  >  á 
Artefio  ,  í  Plutarco  ,  y  á  cuentos  ,  y  á  cbnse-: 
jas,  y  á  las  Fábulas  de  Esppo;  y  para  que  sea 
eterna  ,  comp  lo  es ,  se  le  niegas  en  los  dos 
Testamentos  á  los  Patriarcas ,  á  los  Profetas^ 
á  la  misma  Sabiduría  ,  á  los  Evangelistas ,  y 


DE  D.  FR AKCISCO  DE  QülEVÍDO.        1  8  5 

Apóstoles >  al  mismo  Hijo  de  Dios,  á  los  muer? 
tos  que  han  resucitado ,  á  las  almas  que  se  han 
aparecido  ,  y  a  los  Santos  que  refieren  que  los 
hablaron  con  circunstancias  legalizadas  ,  y  au-^ 
tenticas  ?  Si  desprecias  los  Santos ,  oye  á  toa- 
dos los  Filósofos  ,  Historiadores  ,  Poetas  ,  y 
Oradores.  Si  tienes  hastío  de  lo  divino  >  y  de 
la  Iglesia  ,  oye  á  los  Idólatras  en  estg  parte  : 
i  los  Platónicos,  Peripatéticos,  Stóycos,  y  Py- 
tagóricos.  Lee  en  Ovidio  la  lección  que  Pytá- 
.goras  leyó  ,  y  verás  como  en  aquel  ingenio  , 
tan  lascivamente  distraido  ,  desmiente  con  es* 
tas  palabras  que  empiezan  el  verso  sexto:  Mor* 
U  carent  animée.  Hasta  la  mentira  obstinada  , 
y  el  error  contumaz  de  tan  diferentes  sectas  de 
hereges  ,  que  todos  creen  la  inmortalidad  de 
la^  aljnas  ,  y  castigan  tu  desatino  con  el  fuego 
qiie  por  otros  errores  merecen ,  y  puedes  en  es- 
te punto  aprender  vergüenza  de  ellos.  Calvi* 
no  ,.cuyo  nombre  es  anagrama  de  Luciano  > 
siendo  abominable  herege  ,  quemó  vivo  por-^ 
que  tenia  tu. opinión,  á  Juan  Served.  Mira 
quál  eres,  que  hasta  de  los  heresiarcas  eres  con* 
denado.  £s  tan  bestial  tu  error  ,  que  es  forzó? 
so  convencerte  con  las  mismas  bestias  ,  cuyo 
entendimiento  dices  que  te  convence.  Ningu- 
na te  parece  tan  visiblemente  entendida  como 
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el  perro  perdiguero.  De  este  dices  que  tú  pro- 
pio ,  sin  relación  ,  ni  referirte  á  Autores  „  Tes 
cada  dia  muchas  veces  habilidades  ,  y  adver- 
tencias ,  y  te  arrojas  i  llamarlas  maravillas.  Nd 
te  contradigo  sus  astucias  ,  y  atención  ,  ni  lal 
diligencias  de  su  olfato  ,  ni  la  cuidadosa  velo* 
cidad  de  su  movimiento  ,  ni  las  parlerías  de  su 
hocico  ,  ni  las  suspensiones  de  sus  pies ,  con 
que  detenido  el  paso  ,  advierte  al  cazador  ,  y 
asegura  la  caza ,  y  otras  muchas  cosas  que  con 
facilidad  aprende  su  pronta  naturaleza  ,  como 
los  gozques  de  los  ciegos.  Díme  :  ¿si  estando 
contigo  i  solas  ,  y  á  tus  pies  este  animal  ^  á 
quien  has  visto  hacer  aqud  dia  todas  las  cosas 
con  que  te  persuades  á  que  tiene  entendi- 
miento ,  le  vieses  tomarte  un  libro  de  las  ma- 
nos 9  leer  en  él ,  y  declararle ,  y  hablar  conti- 
go ,  y  responderte  í  propósito,  no  te  asusta^^ 
lias  ,  presumiendo  que  era  mas  que  perro  ,  y 
que  algún  demonio  hablaba  en  él?  Y  era  fuer^ 
za  te  causase  espanto.  Pues  respóndeme.  Si  al 
perro ,  por  verle  leer ,  y  hablar ,  le  tienes  por 
cosa  mayor,  y  no  menos  que  por  espíritu,  y  con 
asombro;  2  cómo  puede  ser  que  á  tí ,  en  quien 
oyes,  y  ves  estas,  y  otras  mayores,  te  juzgues 
en  el  alma,  y  entendimiento  igual  al  perro,  y  no 
te  atribuyas  el  espíritu  que  le  atribuyes  á  él  ? 
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;  Ponderas  ({CLC  hable  un  tordo  ,  una  picaza  ; 
na  papagayo ,  y  un  cuervo ;  y  no  fonderas  la 
industria  del  hombre  ,  que  enseñó  á  hablar  i 
las  aves  ?  Pierio  ,  y  Eliano  cuentan  de  un  im- 
pío embustera,  llamado  SapÜon,  que  para  qué 
la  gente  le  adorase  por  Dios  doctrinó  muchas 
de  estas  aves  ,  enseñándolas  i  decir  :  Adorad 
é  Saphm  ,  que  es  Dios.  Soltólas ,  y  por  varias 
partes  iban  volando ,  y  diciéndolo ;  de  que  ad^ 
mirados  los  Pueblos,  le  reverenciaron  por  Dios. 
De  esta  casta  es  tu  admiración  en  las  habilida- 
des de  las  bestias  »  que  se  las  enseñó  el  hom^ 
bre  por  ganancia  mecánica  »  ó  por  entretenía 
miento  casero  ,  ó  por  embeleco  como  SaplK)n^ 
y  Mahoma  á  la  paloma  con  trigo  á  venirse  i 
su  oreja ,  para  decir  que  le  hablaba  al  oido. 

Hombre  y  mal  persuadido  de  la  eloqfiencia 
de  ttís  vicios ,'  no  eches  la  culpa  de  tu  error  i 
tu  muerte  ,  sino  i  tu  vida.  No  quieres  iamor* 
talidad  porgue  la  dudas ,  sino  porque  la  temes* 
Vives  como  beiítia »  porque  no  rehusas  de  me<^ 
teder  los  castigos  eternos ;  y  por  no  padecerlos 
IK)  admites  eternidad  ,  como  si  esto  excluyera 
la  inmortalidad  de  tu  alma.  Engañaste  tomd 
los  necios  que  dicen  que  todo  es  vida  hatta  la 
muerte ;  y  lo  que  llamas  muerte  su  61timo ,  y 
menor  instante:  No  porque  lo  dices  dexas  de 


morir,  cada  hora:  que  vivéis.  Nk|v)rqne  digas 
^e  ttf  alma  mu,er:e  ,  deji^ará  de  vivir  como  ia- 
tnortaL  Tu  enforoi^dad  atribuyes  á  tus  ojos  : 
cpees  lo  que  vcsjy  1q  que  no  ves ,  niegas.  Yá 
te  probaré  que  sabe  xhejór.lo  que  se  creé  á  per- 
suasión de  la  ratoii,;qúe  lo  que  se.  mira  con  los 
bjos . en  Ja5  cosas  rnism^  qne  se  ven  con  ellos.» 
Tratarlos  de  méñtírosQs  no  es  desacreditarlos^ 
jorque  nó  itiientea'ppr  $u  culpa  ,  ni  por  menr 
tir  ,  ni  epgañar  ;  ni  dicen  la  mentira^  sino  la 
ocasióhan.  Todo  el  círculo  del  sol  le  vés  en  su 
cabal  circunferencia  mucho  menor  que  una  rue« 
da  de  molino;  y  Cleomedes  dice  que  £picurOy 
como  quien  con  captivo  discurso  aeía  á  los  sen* 
tidos  y  afirmó  q^e.  no  era  mayor  d&  lo  que  no 
se  veía  ;  -y  por  este  desatino  le  llama  el  Texsi-r 
tes  de  los  Filó$o£;)s  ^  pomo  sji  dijera  el  Mohar- 
rache. Y  coó  r^zon  le  trata  así. ,  pues  con  evi^ 
dencia  n^temátigíi  $e  prueba  con  la  diminu* 
Cioa ,  y  aumento  d^e;  su  distancia ,  y  con  su  di- 
fusión ,  que  es  muchas  veces  mayor  que  tqda 
la  tierra,  y  sus  ecUps^es  lo  demuestran.  Advier- 
te que, los  ojos  te  persuaden  á  creer  una  men- 
tira mas  de  sesepta  Tcceis  mayor,  que  <\  globo 
de  1^  tierra  ,  y  del  mar.  Ves  desde  muy  lejos 
una  torre  ,  ó  edificio  ^  que  .perfc^ct^m^te  ef 
cuadrado  ^  redondo;  y  no  puedes  decir  >  ni 
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afirmar  otra  cosa,  creyendd  álos  ojos^^  Iqnicii 
áe  le  torneor  laxUstancia^^^  dond^*  llegó,  su  fwtr. 
ab  Jimttacbí. ítas-imoneafias  ,•  y  «prros.de  peñas- 
eos  tisneabediicolqr  f(ardd^>,  o.'Uahco  dé  hztkt- 
fai  yueliv^rdc^-de  su  yefbay  y  árboles: ;  y  sien^* 
do  así  y  desde.4ejps  ta^  ojos'.te  lo  muestran  d& 
azul  ultmma^ab ,  poi^ueljxintándoseila  obscu- 
ridad de  tu  vis(ta  y  que  tiene  esfera  ide.  activir 
dad  limitada  joy  desMleoe  iussar  de  cljar^xott* 
k  claridad.,  y  luz  del^íucdio.,  y  4el  objeto ,. 
3í;esulta  aquaek color :que ncodsta!  de. obscuro  ,.;yi 
claro.  |Mirás  machos  hobibresdcuo  iñismoita«^ 
stañoen  diferefttes  escandas:  Jurarás  por  lo 
que/vés  ,  <qae  uiios  son  smcho  m¿noi^Sú.qiftC/ 
otros,  y  desi'gualí^ímQS.>  sieodo  iguálese  Y,  la 
persp6ctiVa!<^a:la' razón.,  yxon  la  demftatctn 
cion  p  te  enseña  .que  la  desigualdad  ^es::.d^'.la& 
4istaácias.»:ycJio  de  los  ^cijeiriioft.  Pudi^r^  icotei-? 
vencer  aiLosxups.de  otras  machas,  borlas  .qu& 
hacen  ;  mas  estas  bastan  por  todas.  Pues'sí:,  la 
razón  it9  ei&ena  la  verdad  de^  la  iñentira  de  tus 
ojos ,  9r  tb  desengaña -dAl  ehgaño  que  vés  ,  no. 
puedes  neígai^  que.  se  vé  mejor  lo  que  se  cree 
á  persuasión  de  la  razón  ;  quf  lo  que  se  mira 
<;on  los.ojos.rPues  si  la  rasen,  del  hombí<$  ase- 
gura mas  :lor.^e  por  ella  se  qree  que  lo  ique 
se  mira  ,  ^  xon  quánto  mftypres  .veidJtap/>  y- 


prendas  se  asegnra  b  que  se  cree: de  Dios  póe 
h  Fé  con  él  ,  que  todoJo  que^c.vé  sio.ella  .^ 
Pespues  que' met  desembaracé  .iJ&darte.á 
conocer  los  animales  que  te  ^pérsuad]an.á  que 
era¿  bestia  ,  me  voy  acei»:andoi  ií.,  .para  ha^. 
cerré  argumento  jooatfa  tí  propio. -'     h  .  j 

No  puedo  enseñarte  tu. alma  ,  que  ni  n 
Tisible  y  ni  tiene  cuerpo  ¿  mas  procuraré  que 
su  cuerpo  misma  te  enseñe  la  dignidad  de  su 
alma,  y  que  coa  las  potencias  de. eUa  vuelva' 
p^r  la  honra  que  la  quhas  coni^süs  sentidos  ^ 
hadéndóle  habitación  de  bn  briíto.  No  Ipuedi» 
ponerte  en  paz  mas  cortésmeoce  qíiercon  ést» 
discordia.  Tü  qukrcs  ser  todo  cujBrpo-^vy.ta 
cuerjpo  anhela  á  ser  alma¿  Aprende  de  él«á  te** 
ner  buenos  pensamientos*  Yo  te  probaré  qucr 
desde  su  primera  formación,  y  cñ  todos  sus  es* 
tados  ,  y  con  su  finr  >  -y  en  él  ,  se  .contradice  , 
reprehende  ,  y  enseña  todo  lo  contrario  de  lo 
qiie  dices.  ' 

Ni  te  viste  engendrar  ,  concebn* ,  ni  na- 
cer i  de  aquí  procede  que  á  la  naturaleza  atrí« 
buyes  todo  tu  ser :  i  la  fortuna,  y  al  acaso  to^-* 
dos  tus  sucesos  h  f  &  Dios  nada. 

Quiero  volverte  a]  vientre  de  tu  madre  ,- 
y  á  la  sementera^  de  tu '  cuerpo,  jba'  naturaleza 
ei  venerable.  Oye^á  Terculi^Mio  i^/i^.  ^.^/- 
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«uf ,  cof.  17.  Natura  wentranda  esÍ,non  eru» 
hescenda.  Concubitum  libido,  non  cmditio  foeda* 
vit.  Excessus  ,  non  status  apud  Dsum :  Cres^' 
sits  fy  in  multitudinem  frofícitc.  Excessus  wrh 
fuiaisdictus  y  adulteria  ,^&  stupra ,  &  lupana^ 
ría*.  Escribiré  los  seccetos  de  ta  formación  con 
términos  ,  no  solo  honestos ,  sina  reverentes  i 
tus  oidos ,  reconodendo  que  peligro  mas  en  la 
vergüenza  que  en  la  prueba. 
.    ;  Fuiste  engendrado  del  deleyte  del  sueño  > 
y:  del  sudor  espumoso  de  la  substancia  humana 
en  cL  vientre  de  tu  madre. ,  y  amasado  con  el 
bttmor  superfino  y  venenó  vestido-  de  sangre  / 
que  médicos ,  y  auxiliares  derraman  los  meses 
por  la  coiiservacion.de  la  salud,  del  cuerpo  de 
la  muger.  Fuiste  masa  de  horror,  asco,  y  pon-» 
zona  ,  forzosos  ingredientes  de  muerte,  y  arro* 
jado  el  uno  por  contrarió  á  la  vida  ,  y  buena 
disposición  ,  tósigo  á  las  yerbas  ,  y  animales  > 
que  respira  con  vaho  nubloso  baxidos  á  lo  diá- 
£ino  del  aistal.  De  esta  manera  en  la  oficina 
de  venas ,  y  arterias  hierves  informe  embrión, 
aun  para  imaginado  desapacible.  De  esta  ver^-^ 
dad  cada  dia  pueden  informarte  tus  ojos  enf 
abortos  ^  ó  casuales ,  6  con  malicia  prevenidos 
á  la  madurez  de  la  animación ,  donde  se  come- 
te por  la  intención  homicidio  ,  sin  hombre  an- 
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ticipado  el  que  habla  de  serlo.  Verás  un  caes 
confuso  ,  feamente  ,  y  con  desaliño  ,  al  pare* 
cer  revuelto  ,  én  que  solo  conocerás  materiales 
para  provocar  el  vómito  :  cosa  tan  suya  ,  que 
la  señal  del  preñado  mas  frequente  son  vómi* 
tos ,  y  ascos.  Luego  que.  los  días  disponen  este 
aparato  con  órganos  capaces  del  alma^ ,  Dios  ^se 
la  infufidevy  empieza  á  vivir  ,  proporcionar** 
se  9  y  ennoblecerse  con  Ig  asistencia  del  alma  , 
que  esplayándose  por  aquel  envoltorio  de  hu* 
inores  corporales  rebujados  ^  le  vi  fabrickildqr 
en  persona  con  todas  sus  dimensiones  ,'  hastia^ 
que  con  moveírse  ,  y  sentirse  conoce  la  mejorar 
queadqiiierexonla  compañiadel espíritu.  Has^-* 
tá  ahora ^niien  el  parto,  no  está  diferen^te  de  los 
otros  animales  vegetativos  ,  y  sensitivos  en  las 
operaciones.  No  Usa  de  la-  razón  ;  na  porque 
»o  tiene  alma  racional,  sino  porque  aún  no  tie« 
lie  órganos  capaces  de  su  usorEsto  parece  que 
llora  én  naciendo ,  viendo  suspendido  el  enten- 
dimiento  ,  con  que  se  diferencia  con  magestad 
de  todos  los  animales  ,  y  por  esto  desde  luego 
revienta  por  hablar  ;  que  parece  que  el-^lma 
liace  caso  de  honra  que  aun  en  pocos  meses 
t  con  su  asistencia  use  de  las  operaciones  solas  dé 
que  usan  las  bestias.  £n  esta  tardanza  se  reco- 
noce la  dignidad  en  que  se.  aventaja  lo  racional 
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i  lo  vegetativo  ,  y  sensitivo  »  pues  quiere  su 
cxerGÍcío  mas  estudiosa  disposición  de  la  natu- 
raleza. Después  que  ha  enxugado  los  pechos  do 
tu  madre  ,  ó  si  tuvo  por  ocupación  mecánica 
su  crianza /y  los  de  su  ama  ,  empieza  a  ser  ja* 
guete  entretenido  ,  dos  veces  hermoso  por  la 
vida  nueva  que  estrena  ,  y  por  la  recomenda- 
ción de  la  inocencia  que  agracia  sus  juguetes. . 
Pasa  en  los  siete  años  de  su  primer  climatérico» 
y  empieza  á  resplandecer  como  en  centellas  la 
lumbre  del  entendimiento  ,  y  poco  á  poco  se 
vi  dilatando  como  llama  espléndida  ,  6  atizada 
de  la  imitación,  utilmente  envidiosa,  ó  fomen- 
tada i  soplos  con  las  palabras  de  la  boca  del 
Maestro  ,  ó  asistida  de  la  atención  propia.  MC- 
rale  hombre  ,  y  considera  la  armonía  de  aqud 
.vivo  edificio  ,  admirando  en  quán  poco  vulto 
se  ven  epilogados  el  superior  ,  é  inferior  orbe» 
abreviados  sin  ofensa  de  su  dignidad  ,  menos 
espaciosos ,  no  menos  cultos*  Óyele  ,  y  veris 
que  su  discurso  ,  á  pesar  de  la  altura  f  y  pro* 
fundidad,ha  escudriñado  los  claustros  del  Cié* 
lo  f  y  acechado  los  mas  callados  pasos  de  sus 
luces  j  la  recatada  mclinacion  de  sus  aspectos , 
y  desenvuelto  ,  no  solo  los  senos  de  la  tierra  , 
:sino  sus  entrañas  >  hallando  aquellos,  metales  , 
y  piedras ,  i  quien  por  veneno  precioso  ,  para 
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esconderle  »  echó  la  naturaleza  los  montes.  BÍ 
juntó  con  un  leño  las  inñnitamehte  distahteí 
orillas  y  á  que  fue  divorcio  con  rabiosos  golfos 
el  Océano  ,  abrazo  líquido  de  la  tierra.  Burló 
las  amenazas  de  las  borrascas »  y  sirvióse  de  las 
iras  del  viento  ,  deteniéndole  en  las  velas  para 
caminar  tanto  como  lo  estorva  su  paso.  Halló 
en  la  piedra  Imán  los  amores  con  el  norte  ,  y 
en  los  éxtasis  de  la  aguja  dividió  las  guias  de 
camino  tan  borrado  de  noticias  ,  y  señales.  Si 
vuelan  las  aves  en  los  campos  vacíos  del  ayre  ^ 
y  en  las  vecindades  del  cóncavo  de  la  tierra  i 
encuentran  con  el  señorío  del  hombre.  Desli-* 
zándose  los  peces  por  los  sinuosos  volúmenes 
del  mar  ,  no  pueden  huir  el  vasallaje  del  en- 
tendimiento humano.  Las  5etas  horribles  en  las 
ufíáSy  armadas  de  iras,  formidables  en  las  fuer- 
zas ,  y  ligereza. ,  que  fian  su  seguridad  del  ce- 
ño de  los  montes  ,  y  de  la  ceguedad  anoche- 
cida de  las  grietas  ,  y  simas  de  la  tierra  ;  y  laí 
serpientes  que  escupen  muerte,  y  miran  ton 
ella  ,  en  quienes  militan  las  pestes  iirmadas  de . 
Veneno  :  todas  ,  á  su  pesar ,  no  solo  reconocen 
el  dominio  de  Ig  razón  del  hombre  ,  sino'  qutc 
le  sirven  esclavas.  La  Magestad  de  los  elemen- 
tos no  ha  podido  esentarse  de  su  imperio.  Al 
entendimiento  humano  sirve  la  tierra  ,  ya  pe- 
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cliera  ,  tributándole  el  fruto  de  tan  inumera- 
bles  labores  ,  ó  ya  sosteniendo  el  peso  de  tan* 
tas  Ciudades  ,  para  cuya  fábrica  vé  navegar 
sus  cerros  en  pedazos  ,  y  en  cuyo  ornamento 
yé  en  estatuas  mentir  vidas  sus  mármoles.  Las 
ofguas  en  su  obediencia  atienden  á  la  tarea  de 
oficios  mecánicos  ,  ó  moliendo  Jas  semillas  ,  ó 
aserrando  árboles  ,  ó  llevando  maderas  acues- 
tas, aprendiendo  á  servir  por  su  alvedrio  en  los 
rios  las  crecientes  ,  en  el  mar  las  borrascas.  El 
mandó  trabajar  al  ayre  en  las  bombas ,  y  le  en- 
señó á  que  su  fuga  ,  por  evitar  el  vacuo  ^  sa- 
case tras  sí  las  aguas  volando  sin  sentir  su  pe- 
so. Él  le  aprisionó  en  los  fuciles  ,  para  multi- 
plicar el  fuego,  y  animar  en  incendio  una  chis- 
pa i  le  recogió  en  las  velas  ,  para  que  quanto 
mas  le  detuviesen  j  llevase  mas  velozmente  sus 
baxeles ;  y  halló  que  en  el  estorvo  de  su  jor- 
nada consistía  la  expedición  de  la  suya.  Al  fue- 
go ,  que  no  se  dexa  tratar ,  que  como  Monar- 
ca de  todos  ,  tiene  su  trono  confin  con  las  es- 
trellas ,  le  halló  escondido  en  las  entrañas  del 
pedernal ,  y  hizo  que  concibiese  de  él  llamas 
la  yesca  #  con  que  contradice  las  tinieblas  de  la 
noche  p  y  suple  las  ausencias  del  sol.  Disimuló 
en  menudo  polvo  sus  impaciencias  ,  y  aprisio- 
inó  su  ímpetu  en  los  cañones  de  metal,  que  con 

K  2 
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truenos  y  y  relámpagos  imitan  los  enojos  de  Tas 
nubes.  Con  él  burló  las  defensas  de  las  armas  > 
y  de  las  murallas:  hizo  que  por  la  puntería  did* 
•sen  mas  muertes  los  ojos  que  las  manos  ,  y  pa- 
só la  gloria  del  valiente  al  certero ;  y  á  tan  se- 
vero ,  y  desapiadado  elemento  hizo  juglar  ,  y 
ocasión  de  risa  en  las  fiestas »  atándole  en  ua 
papel. 

Vuelve  )  pues  ^  á  desandar  tu  ser  ^  y  ta 
vida  desde  este  estado  en  que  dominas  con  solo 
tu  entendimiento  y  alma  las  aves ,  peces  >  ani^ 
males  ,  tierra ,  agua ,  fuego,  y  ayre  ,  á  lo  que 
fuiste  antes  que  el  alma  racional  te  ennoblecie*- 
se  :  hallaráste  una  masa  vergonzosa  de  asco  ^  y 
horror  ,  sazonada  con  veneno.  Pues  dime  :  ale- 
sna que4iabil¡{ó  á  tanta  grandeza  materiales  tan 
disformes  ,  confeccionados  con  ingredientes  de 
-muerte  ,  ¿  cómo  puede  ser  de  su  condición ,  y 
naturaleza  mortal  ?  Quién  dirá  que  el  muerto, 
y  el  que  dá  vida  son  de  un  linage  ?  Ni  la  vi* 
da,  y  la  muerte  ?  Menos  podrá  a^rmar  que  tu 
alma  ,  y  la  de  las  bestias  son  una  misma  cosa  i 
ni  tu  entendimiento  ,  y  el  suyo  ;  pues  nunca 
pueden  ,  ni  saben  salir  ,  ni  rescatarse  del  vasa- 
llage  en  que  las  pone  tu  entendimiento  ;.  pues 
por  los  dotes  corporales  todos  los  brutos  te  ex» 
ceden  en  fuerzas ,  en  ligereza  i  en  osadía ,  f 


mochos  con  grandes  ventajas  en  el  volumen 
del  cuerpo  ,  y  la  estatuTa  :  armados  por  natu«' 
nieza  de  armas  ofaistvas  ,  y,  defensivas  ,  y  xc^* 
fundidos  de  las  artificiales  con  piedras*  obstina^ 
dismente  duras  ,  y  corazas  de  conchas  ;  lo'iqoe^ 
se  vé  en  el  escudo  del  javalí ,  y  en  la  habadáp 
qub  se  muestra  muralla  viva  de  qu»tro  piesw' 
Tu  y^ara  que;  cosiocieses  la  dignidad  de  tu^aU' 
ma  \  naciste  ccm  un  cuerpo  mas  desabrigado 
fue  las  ovejas  ,  y  los  corderillos  ;  y  tan^  debily 
y  sin  defensa  ,  que  un  mosqfuito  <%etata  en  ¿1' 
heridas,  y  una  picadura  de  una  araña  b  enfer-^ 
ma  ,  y  le  derriba.  Y  siendo  el  valentón  del* 
mundo  el  entendimiento  humana  ^  y  &  quien* 
ioio*  debes  krviaoria  nniversd  die  todo  »  te 
ocupas  en  defamarle»  No  puedes  mgarme'^ue 
to  alma^  y  cDtcbdimiento  no  san  Üiferenlds  de 
los  de  los  aniffl(ale$,  pues  te  lo  he  probado  con* 
e|lQ$  mismos  ,  virado  que  solos  los  brutos  tie- 
Bea^antoridad  contigo. 

i       Obligartehe  labora  i  que  conozcas  que 
qúaodo  t6  pretendes,  qqe  el  alma,  racional  sea  i 
cuerpo,  cL  cuerpase  engríe  en  presunciones  de- 
ser  alma. .         , 

Mira  una  mnger  ,  en  qtúcn  naturaleza> 
oúipó  los  ^pinceles  de  mas  cuidadosa  hjermo$u«*i^ 
rai^q^áAtúcJÉstudio  pone  en  descopgcerse  del 
»3 
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ser  humano  ea  todo.  Añádese  la  estaturaconr 
el  chapín:  disimula  con  zonas  de  plata ^  y  born 
daduras  de  ámbar  ,  y  oro  el  corcho  :  viste  ea 
pyrimide  pomposa  la  dimensión  de  su  perso-i 
na,; y  miente  el  vulto  que  la  falta.  Añade  i  sil 
l^lancura  el  .ampo  artificial  :  baña,  de  resplan* 
dor  sus  mexillas  s  enciende. en  rubies.  sus  Ja*' 
bibiS  :  apriétase  el  cabello  con  un  zodiaco  de 
diamantes-,  ea  que  no  arde  menos  encendido 
el  sol.  Con  joyas  y  manillas »  arracadas  ,  y  sor*, 
tijas  remeda  tJ  firmamento,  sembrada  de  cons* 
telaciones  centellantes  ,  persuadiendo  á  los  ojos 
4ue  es  es&ta -racional  >  con  qud  hypócrita: 
de  divinidad. ,.  .es  maravilla  tyrana  de  los  semi«- 
dos ,  y  potencias  mas  bien  reportadas ,  aprisio*"! 
nando  en  una  vista  descuidada  »  en  un  moví* 
miento  easi!ial  las  letras  en  los  doctes,  y  las  ar« 
mas  en  los  valientes  :  aherrp|ando  ón  un  cabe- 
llo libertades  presuntuosas/,  y^m^gnificas  ,  y* 
encendiendo  en  volcanes  la  nieve,  que  la  muer** 
te  con  el  último  invierno  de  la  vida  ventisca  en 
las  canas.  Y  por  la  última,  y  mas  insólente  de. 
sus  hazañas  ,  grangea  la  idolatría  y  falsifica  la 
Religión  ,  multiplica  hereges ,  es  deslizadexo¿ 
de  los  virtuosos  ,  despeñadero  de  los  malos,  y 
moneda  falsa  que  muchas  veces  nos  compra  io) 
temporal  >  y  no  pocas  lo  etexiÓGu.  Esta^^^  ppe;  '^^ 
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ilusión  vanagloriosa,  que  á  fuerza  de  martirioi 
en  ^  perspna  ,  embustera  de  divinidad  ,  sieor 
(jo  tierra  amasada  en  carne,  y  huesos >  apuesta 
con  el  cielo  mas  bien  enjoyado  á  luc^s  ^  y  se 
hace  mas  :apetecible  á  ios  apetitos  mas  desen* 
frenados ;  no  solo.se  afrenta  de  ser  cuerpo  >  no 
folo  presume  de  ser  ciclo  ^  sino  de  $er  preferir 
4^iá(él.  ^0  se  contenta  con  atribuií'se  presun<^ 
ciones  de  aln\a^,siifoicon  obligar  á  que  los  per? 
suadidos  de  su  eloqiíehte  embeleco  >  la  llamea 
alma  de  su  z\m9^  1  y  que  el  vencido  la  diga  ; 
Mi  alma  ¿Y  este  impío  delirio >  este  sacrilega 
frenesí  llaman  reqi^ebro  ?  Qac  cre^n  que  lo  esi 
confiésanlo  con  no  reparar,  en  perder  su  alma 
tan  freqüentementc^como  por  ella  la  pierden^ 
^  lo  mismo. has  de  considerar  en  los  honibre^i 
Hjue arrepentidos  deberlo  ,. desmienten  el  $ei^ 
jntpnilf  afeminando. b  robustez  decente  coa  U 
))elleza  forastera  jr[y  (Compjir^da.  Quán  grande 
DÚinero  ver^s  de^  viejos^  ^^^9  quieren  ser.ei| 
secreto  ,;y  ^que  los  dos  den  crédito  al  tintero;  ^ 
y  no  á  la  £J|la^  procuraiido  hacer  cejar  las  ed^-^ 
desr atrás  ,  y/^c^cj^fse  al  nacer  por  donde  yi-^ 
nieron.  Las,bpcas  ,  que  les  desempedraroi^  lq$ 
años  ,  las  armaii.de  canillas  de  animales  |  y  de, 
huesos  faranduleros  j  que  limados  en  dientes  , 
representan  lo  que,  w  son  :  qualqulera  tos  losi 
'n4 
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arroja :  qualquiera  estornudo  los  escupe  ,  y  de* 
xa  sus  quixadas  pacificas  sin  las  amenazas  dó 
.  morder.  Mira  á  lo  mas  desnudar  con  el  vestido 
toda  su  persona  :  con  las  calcetas  se  descalza 
las  pantorriilas  :  con  el  jubón  lo  ancho  ,  y  ay- 
roso  del  talle  ,  y  los  colcholicUIds  que  desapa- 
recieron lo  fragoso  de  ks  corcovas  ;  y  lo  mal 
inclinado  del  espinazo  ,  &  las  sábanas  se  confie^ 
sa  esqueleto  ,  y  *á  los  colchones  ,  montuoso; 
Desenlázase  el  cabello  postizo  ,  y  confiesa  cal- 
vo á  las  almohadas  los  prifnero$  trozos  de  tala* 
visra.  Dile  i  este  ^  que  pasados  los  sesenta  y 
tires  años  ,  estando  en  la  •jurisdicioá  del  mas 
ejecutivo  climatérico  ,  aun  no  lleva  cabal  á  la 
sepultura  en  su  cuerpo  lo  que  la  debe  ^  que 
está  acabado  ,  y  Terás  con  quánto  sentimiento 
responde  que  nunca  estuvo  mejor :  que  las  ca.* 
iHuPson  compíe3^ion  ,  las  arrugas  pesares  ,  y  lá 
falta  de  dientes  corrimientos  ;  no  confesando 
^lié  alguna  cosa  es  edad.  Si  de  enfermedad  es- 
tá deshauciado  /y  pata  prevenirle  dicen  que 
sé  muere  j  replica  que  nó  puede  ser  :  que  sé 
siente  con  fticrzas',  y  que  no  se  siente  tan  ma** 
ío/  ¿Quién  bastará  á  entender  á  este  Ateísta 
de  ló  humano  ;  y  de  lo  dívmb  ?  No  cree  quo 
su:  cuerpo  se  puede  morir  ,  ló  que  muchas  ve- 
ces vé  cada  dia  ;  y  cree  qtie  su  alma  muere  p 
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lo  que  nunca  ha  visto,  oyendo  siempre ^  y  ca- 
si á  todos  lo  contrario,  y  sin  excepción  a  todos 
los  Santos,  y  Padres,  y- Filósofos  de  mejor  no- 
ta. ¿  Qué  principio  tendrá  este  engreimiento 
déi  cuerpo  ,  quando  con  joyas  se  hace  resplan* 
lieciente  ,  quando  cotí  artificio  se  aumenta  ,  se 
enmienda ,  y  se  disimula  ?  De  si  no  puede  ser: 
ya  té  le  he  descifrado.  De  su  almac,  si  es  la 
misma  que  la  de  las  bestias  ,  menos.  Pruébelo 
xon  evidencia  s  porqiie';en  todos  los' animales , 
aves,  y  peces,  niha^^lsto  ,  ai  kidó* ,  ni  oido, 
^ue  alguno  se  liaya  descontentado  de  la  feal- 
dad ^,  fiereza  ,  y  disforme  figura  con  que  na- 
(fió.  ^Él  león  medio  desnudo  ,  a  quien  la  greña 
^  Hniitada  mucetaj  nunca  intentó  añadirla  pa- 
ta disimular  la  flaqueza  desabrigada  de  sus  es- 
paldas ,  y  ancas  :  ni  el  camello  ,  tbdó  disfor- 
me »  esconder  el  pescuezo  en  adormios ,  ni  la 
^iba  con  trastos  añadidos.  Bastan  estos  ejem- 
plos, pues  en  contrario  no  hay  alguna  Luego 
*si  este  engreimiento  le  participa  el  hombre  , 
aunque  reprehensiblemente  ,  de  la  compañii 
de  su  alma  ,  sigúese  que  su  alma  es  diferente 
que  la  de  las  bestias.  Confesárosme  t>reeisamen- 
te  que  es  diferente,  de  mayor  dignidad  j  y  per- 
fección ;  mas  negando  que  sea  eterna. 

Ya  que  á  tu  pesaf  te  he  sacado  de  bruto^ 
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y  diferenqitcló  tu  almai  de  la  suya,  quiero  pcr^ 
suadirte  que  e$  lamort^aL  Tú  maldad  podrá 
contradecirme  ;  tu  ^nieQdifoi^nto  np  sabrá  res* 
ponderme. 

¿y^s.la  locura  de  tu  cuerpo,  y  aquel  eu^^ 
tendimicpto  soberbio  que  .te  he  referido  ,  cpn 
que  Osa  ser  remedo  ddl  cielo  »  y  desiaentirsc 
humano,,  mentirse  divino  ,  desconocerte  tiei;' 
w ,  y  cilcafamarsc  eñ:íodo„yida ,  y  todo  alma, 
hasta.iinnlos.mQvimij&jitQs ;?.Pucs  si  lo  advierr 
?cs  ,  4h>  fif  oti2  «osa  $jjv>  una, envidia;  desapror 
yechadaiñente  competidora,  de  la  hermo$uja> 
perfecciones: ,  inmortalidad  ,  y  grandeza  de  .^u 
alma^  Todas  estas  co$as  afecta  ;  y  sino  ;las  tur 
viera  ju.ilxnji » le  fa^kéra  (iptkia  de  ellas. par» 
presuQiidas.,  y  ocasión  para  ipiitárli^/Jgl  cu^ir 
pOf  y  cd'alm?  no  están^cei'ija;;  sino-junto^comr 
ponen,  un.  hombre  tobaja  vida  :  sif  cpnipañi? 
e$  la  nuisintrixisecamente  apretada.  Un  exenir 
pío  cortesano  te  facilitara  mi  discurso.  Muchas 
veces  te  ha  sido  enfado,  jeqojo^o  ,  hasta  vei^ccir' 
to  en  la  -murmuración  la  modestia ,  y  la  pacien* 
cia,  el  ver.enríJas  Cortes. up  hoipbre  ba^o,  ror 
deado  d^  pages ,  y  «sí:ondi4o  en  familiíi:  muy 
lucida;  vivir  én  la  casa  ^  qup  conocisto algu9 
Señor  de.  gran  porte  ^,  haeer  plato  »  gastar  un 
patrimonio  en  una  fiesta  ,  llew  otro  en  sorti- 
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jas  en  los  dedos  ^  dar  por  .un  caballo  ic  que  jpo-^ 
^a  ser  hacienda  de  un  Caballero,  yernas. de  lo 
^e  pidió  el  dueño,  que  porque  no  se  lo  com*' 
pcasen  ^  puso  precio  desaforado  y,y  al  fin  que^ 
do  cencido  su  encarecimiento  de  so  locura.  T 
con  estas,  y  otras  acciones^  ad virtiendo  tix  que 
se  desemeja  de  lo  que  es  ,  y  jse  transfigura  en 
]p  .'que  no  puede  ser ,  te  «admiras  ,  y  preguntas 
dé  dónde  le  viene  i  este  hombre  ordinario  es* 
ta  grandeza  ,  y  gravedad.  Respónderánte  que 
es  nieto  de  un  tendero  muy  poderoso  ^  y  des* 
desde  niño  dio  en  andar  ,  y  tratar  con  grandes 
Señores ,  y  hánsele  pegado  las. costumbres  do 
Príncipe  ,  y  añádese,  con.  el  gasto  ,  y  ornato  lo 
que  le  falta  en  la  calidad.^Lo  propio  te  respon* 
do  de  los  entonamientos  del.  cuerpo  ,  y  todos 
sabemos  que  es  polvo  ,'yi  ceniza  ,  enfermedad, 
y  muerte  ;  mas  como  desde  que  oació  anda,  y 
trata  con  su*  alma  llena  de  grandeza  <hermosísi- 
ma  ,  é  inmortal ,  base  querido  introducir  en 
las  mismas  dignidades  de  su  compañia  ,  y  con 
la  limitada  imitación  i  disimular  su  baxeza  ;  y 
quando  no  puede  con  la  calidad  ,  lo  intenta 
cotí  el  gasto  ,  y  el  ornato  ;  lo  que  en  las  bes* 
tias  nunca  se  vé  ,  porque  no  tienen  alma  que 
las  despierte  de  esta  semejanza  ;  y  por  esto  el 
cuerpo  del  hoqibre  es  capaz  de  este  deliria 
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magnífico  ,  y  no  ellas.  .  f 

I  No  perdonas  las  injurias  ,  porque  no» 
quiere»  que  sus  veng^inzas  tengan  fin  ?  No^te 
apartas  de  la; usura,  porque  no  tenga  fin  tu  con 
dícia  ?  íNío  te  contentas  con  lo  demasiado  »'por« 
que  no  se  acabe  tu  ambición  ?  Para  tí  solo  lo* 
quieres  todo  ^  porque  tu  soberbia  ,  y  envidia 
sean  eternas  ;  y  solo  quieres  que  sea  mortal  / 
y  tenga  fin  tu  alma  ?  Tus  pecados  ^  y  abomi- 
naciones te  deben  deseos  de,  inmortalidad  ;  yr 
tu  espíritu  de  corrupción ,  y  d<$  muerte  ?.Des-' 
cubiertohe  quiénes  son  los  que  te  persuade» 
tan  grave  error.  Para  que  todos  los  neciamen^' 
te  impíos  como  tii  crean  la  inmortalidad  del  al* 
ma  ,  no  era  menester  mas  de  que  hubiera  otr^ 
tal  que  os  dixera  ,  que  después  de  la  mmrcó 
00  habia  castigos  para  Ips  malos.  Con  esta.  Tos 
abrazárades  por  dignidad  ,  lo  creyérades  por 
prerrogativa  »  y  por  consuelo  de  no  dexar  de 
ser  totalmente ;  mas  queréis  ser  tales ,  que  an-^ 
tes  queréis  dexar  de  ser  para  siempre ,  que  te- 
mer los  tormentos  que  merecisteis  por  habec 
sido  como  QQ  debiádeís  ser..  Mejor  cortesana  so 
mostró  que  tú  ,  siendo  de  la  misma  opinicm  , 
Lucano  ^  que  en  algunos  versos  de  su  Farsalia 
pronuncia  este  error  »  y  en  machas  le  bosteza^ 
abriendo  sin  palabra  la  boca  » tartamude;nd0 


.  IMD.FItAKGISCODSQüiyCBO.        HO^ 

rtodo  el  Ateísmo  ,  y  con  mas  voz  en  negar  la 
Providencia ,  en  que  tuvo  por  discípulo  á  Tá-  . 
cito  9  como  lo  mostraré  en  su  Tratado.  Este  ^ 
pues  ,  docto  Poeta  en  la  Noche  de  la  gentili- 
dad ,  en  el  primero  libro  reconoce  que  creer 
:1a  inmortalidad  del  alma ,  aunque  fuese  error, 
ícs  error  feliz.  Óyele» 

s 

,L(mge  canitis  si  cognita  n)it¿e 


Mars  media  est :  Certe  Populi  quos  desficit 

arctos 
Felices  errore  suo  ,  quos  Ule  timorum 
3Iaximus  haud  urget  lethi  metus :  Inde  ruendi 
Jnfernum  mensjprana  viris,  animi^eque  capaces 
mortis,  br  ignavum  est  re  ditura  pare  ere  Dita^ 

Y  si  bien  este  lugar  de  Lucano  habla  de 
Jos  que  creian  que  el  alma  no  padecía  muerte 
con  su  cuerpo,  sino  que  en  peregrinación  con- 
tinua pasaba  de  unos  á  otros  ;  trata  de  la  in- 
mortalidad de  ella  ,  y  la  afirma  engañada  con 
la  opinión  en  la  tarea  en  que  la  pdne.  Son  dig- 
nas de  reparo  tres  palabras  en  los  exámetros  re- 
feridos. La  primera  llamar  (  el  que  no  creia  la 
inmortalidad  del  alma  )  felices  con  su-  error  á 
los  que  la  creian  t  de  que  se  colige  fórzosamen* 
te  que  tenia  por  desdichado!  con  su  verdad  á 
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líos  que  la  negaban.  Ni  tu  misma  bestlalidacl  ds 
pOsiblo  ,r  y  quanto  es  mayor  menos  ,  que  ten- 
.ga  por. acierto  el  que  hace  infelices ,  y  por  er>- 
ror  al  que  hace  bienaventurados.  La  segiínck 
es  llamar  á  la  muerte  medio  para  otra  vida ,  y 
no  fin  ;  y  llama  felices  con  su  error  á  los  que 
creen  que  el  alma  no  muere  ;  porque  de  esta 
opinión  procede  el  ánimo  que  esento  de  temor 
se  arroja  á  los  peligros  ,  despreciando  las  ame- 
nazas del  hierro.  Y  las  almas  capaces  de  muer" 
te  :  esta  es  la  palabra  tercera.  Coméntase  ,  y 
llámalas  así,  añadiendo  que  por  esto  juzgan  es 
floxedad ,  y  vileza  perdonar  la  vida  que  ha  de 
volver.  No  puedes  negar  que  el  tener  las  al- 
mas capaces  de  muerte  en  los  gentiles  hizo  ia« 
mortales ,  y  gloriosos  ^  y  aclamación  de  todos 
los  siglos  ;  y  naciones  á  Scévola  ,  á  Lucrecia  , 
i  Caten  ,  á  Sócrates  ,  á  Marco  Bruto  ,  y  á 
otros  muchos.  No  obstante  que  como  dice  Ter* 
tuliano  en  el  libro  de  Anima  ,  cap.  i.  Adeh 
omnis  illa  tune  sapieniia  Socratis  de  industria 
n)enerat  consultóle  ^equanimitatis  ,  non  dejidu-^ 
cia  comperta  veritatis.  Cui  enim  veritas  com* 
ferta  sine  Deo,  cui  Deus  cognitus  sine  Chris* 
to ,  cui  Christus  exploxatus  sine  Spiritu  Sane* 
tOf  cui  Spiritus  Sanctus  accommodatus  sine  Fh 
,dei  Sacramento  ? 
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Díme,  pues,  si  persuadirse  i  que  no  mo* 
)ria  el  alma  á  aquellos  Capitanes ,  y  Filósofos  » 
no  por  confianza  de  la  verdad  que  sabían  ,  si- 
no por  la  industria  de  la  igualdad  del  ánimo  , 
por  comodidad  aceptada  ^  los  hizo  ocupación 
de  la  fama  ,  de  las  lenguas  ,  y  plumas  ,  resca* 
cando  sus  nombres  del  olvido  ,  sin  que  la  an- 
cianidad de  tantos  años  los  haya  podido  enmu- 
decer ,  ni  acallar  ,  y  siendo  verdad  disfamada 
con  fábulas  ;  no  puedes  negar  que  no  tiene 
precio  ^  honra ,  y  estimación  ,  que  se  defiende 
á  la  noche  ,  que  derrama  la  fuga  de  los  años  , 
que  llevándose  envueltos  en  el  polvo  de  sus 
pasos  las  Ciudades ,  los  Reynos ,  y  las  Monar- 
quias  obscuras  »  y  mudas  ,  los  respetas  ,  y  pri- 
vilegia tan  pteferidamente.  j  Qué  ,  pues  ,  di- 
rás de  los  infinitos  gloriosos  Mártires  ,  cuyas 
santísimas  almas  fueron  capaces  de  muerte ,  no 
como  aquellas  por  industria  de  igualdad  de  áni* 
mo  premeditada  ^  sino  porque  por  el  Sacra- 
mento de  la  Fé  les  fue  dado  el  Espíritu  San- 
to, y  con  el  Espíritu  Santo  conocieron  á  Chris- 
to  ,  y  por  Christo  á  Dios  ,  y  por  él  ,  y  en  él 
la  verdad  ,  que  sin  él  no  pudo  ,  ni  puede  al- 
canzarse ?  Aprende  ,  pues ,  de  otros  ,  Ateista, 
la  dignidad  que  alcanza  en  el  mundo  la  opi- 
mon,  aun  mal  enseñada,  y  tan  defectuosamen- 
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te  creída  de  }a  inmortalidad  4el  ama  ,  y  de  lat 
palabras  de  Tertuliano  el  camino  de  hallar  la 
verdad  ,  para  conseguir  gloría  eterna  ,  esent^ 
de  la  lima  del  tiempo  ,  que  tiene  postrero  dia, 
para  aquella  fama  ,  y  honra  que  será  sepulcro 
á  todas  las  grandezas  ^  y  blasones  del  mundo. 
Sea  la  conclusión  ,  que  si  en  esta  materia  el 
creer  defectuosamente ,  y  sin  verdad  tiene  ala- 
banza f  y  precio  ,  y  es  ocasión  de  hazañas  ,  y 
proezas  admirables  ;  ¡  de  qnánto  mas  esclare- 
cidas obras  ,  y  mas  inestimables  maravillas ,  y 
milagrosas  acciones  lo  será  saberlo  creer  coa 
verdad  infalible  ,  y  obrarlo  con  gracia  sobera- 
na ,  para  corona  eterna  ! 

En  estas  tres  verdades ,  que  hay  Dios  « 
que  hay  Providenqa ,  que  hay  alma  inmortal» 
el  texto  de  Job  ha  de  ser  mi  texto.  ¿  Por  qué  | 
piensas  que  Job  en  trabajos  nunca  vistos  ,  *y 
en  persecución  tan  cruelmente  dilatada ,  tuvo 
paciencia  siempre  vitoriosa  ,  y  triunfante  ,  y 
alma  ,  no  sola  capaz  de  muerte  ,  sino  de  cala-^ 
midades ,  que  se  le  hacian  desear  ?  Porque  ere* 
yó  ,  y  supo  creer  la  inmortalidad  del  alma,  ^ 
fajp.  ip.  Vfrs.  J2g*  Sao  enim  quod  Rcdcw^tot 
meus  wivit ,  ir  in  novissimo  dü  de  térra  sur» 
rectums  sum  :  ¿r  rursum  circumdabor  felU 
mea  ,  ir  in  earne  videbo  Deum  meum.  Afir- 
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mando  misterios  tan  grandes  ,  como  que  hay 
Dios  j  Resurrección  de  la  carne ,  Alma  eterna^ 
qae  aguardaba  Redentor  ,  y  su  Resurrección 
con  la  suya  ;  no  dice  :  Creo  ;  sino  :  Sé  ;  para 
ensenar  que  solo  con  infalible  certeza  se  sabe 
lo  que  de  Dios  »  y  por  Dios  se  cree* 

£s  la  paciencia  el  valentón  que  arma  par 
ra  vencedor  de  batallas  el  espíritu  del  hombre 
con  su  inmortalidad.  Es  señal  de  endiosamiento 
(n  el  hombre  9  vf^^  ^^  señal  en  que  principad 
mente  debieron  los  Judíos  conocer  que  Chris* 
to  ,  siendo  hombre  ^  era  Dios.  Discurso  es  del 
eminente  pensar  de  Tertuliano  en  el  libro  ¿h 
Patientia.  Mira  aequanimitatis  Fidesí  Qui  in 
hominis  figura  frofosuerat  latere,  nihil  d$  im» 
fatientia  hominis  imitatus  esf.  Hinc  ,  wel  Má- 
xime Phariséei,  Dominum  agnoscere  debuistis: 
Patientiam.  hujusmodi  nemo  hominum  jpcr^etra-^ 
ret.  Christo  solo  no  participó  nada  de  la  impa- 
ciencia de  hombre.  Job  participó  algo  ,  aun- 
que levemente  ,  no  en  las  obras »  ni  en  las  pa- 
labras y  sino  en  el  modo  de  decir  algunas.  £1 
doctísimo  Pedro  Blesense  en  sus  Advertencias 
Á  Job  sobre  aquellas  palabras  :  In  ómnibus  his 
non  peccatñi  Job  labiis  suis  »  dice  que  de  dos 
maneras  se  peca  con  los,  labios  :  ó  no  diciendo 
lo  que  se  ha  de  decir ,  ó  diciendo  lo  que  se  ha 
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de  callar  ;  y  afirma  que  de  ninguna  de  estas  dos 
maneras  habia  pecado;  mas  oWidósele  la  tercera» 
que  es  no  decir  lo  que  se  ha  de  decir  como  debe 
decirse.  Y  en  esta  fue  reprehensible  después,  coi» 
mo  se  colige  de  las  palabras  del  mismo  Dios,  con. 
que  empezó  á  arguirle :  Quis  est  isie  involvens 
sinUntias  sermonibus  imperitis  ?  Y  esto  por- 
que en  unas  partes  decía  que  Dios  era  Justo  , 
y  en  otras  que  le  quitaba  su  Justicia  ,  y  qué 
no  le  juzgaba  con  igualdad.  En  lo  uno  habla- 
ba de  la  voluntad  de  Satanás  ,  que  siempre  es 
mala  ,  y  suya  ;  y  en  el  otro  del  poder  ,  qué 
por  tenerle  de  la  permisión  de  Dios  ,  siempre 
es  justo  en  sus  fines,  que  poczs  veces  alcanzan 
los  hom'bres,  maliciando  otros  apropósito  de  su 
odfo ,  ó  venganza.  Envolvió  Job  con  la  pasion. 
xelosa  ,  y  el  dolor  vehemente  estas  dos  cosas 
tan  encontradas  ,  en  palabras  coléricas.  £mpe« 
ro  San  Gregorio  libro  s.  de  los  Morales,  caft^ 
fulo  10.  las  desenvuelve  ,  y  desahoga  con  es*" 
tas:  Sciendum  est,  quia  Sathatue  'voluntas  sem- 
fer  iniqua  est  ;  sed  numquam  fotestas  injus» 
ta  ,  quia  d  semetipo  'voluntatem  habet ,  sed 
d  Domino  fotestatem.  Quod  enim  ifse  faceré 
inique  apfetit  ,  hoc  JDeus  jieri  non  nisi  juste 
fermittit.  Conócese  que  aquestas  razones  son 
arrulladas  por  aquella  Soberana  Paloma  ,  quo 
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como  nido  frcqüentaba  la  oreja  del  Gran  Pa-^ 
dre  San  Agustín,  nos  dio  con  el  texto  de  JoI> 
esta  mlsnía  doctrina  »  en  que  se  deposita  todo^ 
d  consueb  de  los  afligidos ,  sobre  el  Psalm.  2  9  v 
JSt  \  Job  nempe  j  diabolus  occidit  jilios  ifsius^ 
dioMus  tulHt  wmem  súbstantiam  ipsius.  Ef 
Ufe  quid  í  Dominus  dedit ,  Domtnus  ahstulit : 
sicüt  Domino  flacuit  ,  itafactum  est ;  sit  no" 
nién  Domini  benedictum.  Non  triumphet  inimi^ 
€Üs  ,  ^uia  i^se  fecit.  Novi  cgo  ,  inquit^  d  quo 
^iP  fermissuSf  Diabólo  tribuatur  nocendi  to- 
Itintás  :  Domiño-mco  frobandi  f  atestas.  Y  mai 
ábaxo  ,  tratando  de  la  Te^uésta  que  dio  á  lai 
palabras  de  su  müger,  son  incomparables  á  núes- 
tro  propósito,  y  en  alabanza  de  Job:  Quid  er- 
go.  Ule  Adam  in  ste  reare  farturiensitnmorta* 
Ktatem  intrinsecüs  ,  wrmibus  Jlueseens  txtrin- 
secus:  Quid  ait  multeri?  Tamqüam  una  ex  in* 
sipiintibus  mulieribUs  hcuta  est.  Si  baña  per- 
cefimus  de  mam  Dhmini ,  mala  auiem  quarc 
non  sustineamus  ?  Iterüm  ,  ir  Ule  manum  Do* 
mifíi  dixit  in  se  ,  quad  eum  diabolus  jpercusse* 
rat ,  quia  non  attendebat  quis  percuieret ,  sed 
^uis  permitteret.'  N'dnique  ipse  diabolus  ean- 
dem  potestaterH  ,  quath  tibi  'valebdt  dari  ,  md* 
kum  Domini  Ofpellavit:'  JNam'  objiciens  crimen 
jüsto  'Viro  j  cui  ^Domiñus  jperhibebat  iestimo^ 
o  2 
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ninm^ait  Deo:  Numquid  gratis  Job  colit  Do'^, 
minuni  ?  Nonne  t^  vallasti  eum  p  ac  dpmum. 
ejus  ,  universam^ue  substantiam  ejus  f^r  cir-^, 
cuitum  ?  Operibus  tnanuum  ejus  benedixistí  ,, 
ir  fossessio  ejus  creviKin  térra.  Sed  mitte  ma* 
nupt  tuam  ,  (r  tange  omnia  qu(f  suntejus  y\nu, 
srin  faciem  tuam  benedixerit  tibi.  Quid.estz.^ 
Mitte  tnaffum  tuam  ,  cum  ipse  'vellet  mittere  i. 
Sed  quia  ipse  nmposset  mittere  manwn  suam^, 
^sam  jpotestatem  ,  quam  aecejpit  d  Deo  j  ma^^ 
num  Dei  affellavit.  Yo  por  comento  al  .dis- 
curso del  Gran  Padre  digo  que  en  este  sentido^ 
jáixp  Satanás  ,  cap.  s.  vers,  ^.  Alioqui  mitte 
manum  tuam  ,  ¿r  tange  os  ejus ,  ¿r  camem,  ir 
tune  videbis  ,  .guod  in  faciem  benedicat  tibi» 
JSLespóndSle  Dios ,  quandq  Satanás  le  pide  qi^e, 
le  toque  con  su  mano  :  JEcce  in  manu  tuaestf 
'üerumtfmen  anünam  HHusserva.  En  la  mano 
de  Dios  i  qué  pedia  ?  P^dia  el  poder  que  k 
faltaba  ;  y  diciéndole  J^lp^  que  estaba  en  su^ 
{nano.,  concedió  el  poder. á^  su  mala  voluntaá^^ 
que  es  la  mano  del  demonio.  Desdichadamenr 
te  padece  quien  trueca  estas  manos.  £1  demo« 
nio  solo  tiene  una  mano  :  quien  sabe  que  es 
mano  de  la  del  poder.,  no  le  teme  :  quien  sa; 
be  que  es  de  Dios ,  no  se  aflige.  Encarecida 
elogio  de.  Job  nos  dexó  San  Agustin.  Llama- 
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le  i  Aquel  Adán  en  el  estiércol.  Dice  que  in- 
trínsecamente manaba  inmortalidad  ,  y  extrín- 
secamente gusanos  ,  habiendo  dicho  dos  ren* 
glones  antes  Ét  Ule  Adam  tn  stereore  est  can- 
tior  qudm  Adam  tn  Paradiso.  Nam  Adam  in 
JParadiso  amsensit  mulieri ,  uf  de  Paradiso 
emitteretur  ;  Adam  in  stereore  respuit  mulier 
rem  ;  ut  ad  Paradisum  admitteretur.  Hasta 
en  ser  llamado  segundo  Adán  fue  Job  figura 
de  Christo ,  y  fue  dl&posicion  suya  que  lo  fue- 
se  j  y  pues  con  él  tomó  satisfacioQ  la  Divina 
'Mágestad  ,"con  mortificación  de  la  inobedien* 
cia  de  Adán ,  y  de  la  soberbia,  con  Job.  Pueá 
$i  en  el  Paraiso ,  siendo  señor  de  todo>  lo  per* 
dio  todo  por  la  golosa  persuasión  de  su  muger; 
este,  que  era  el  mayor  de  los  Reyes- del  Or¡en« 
te  ,  habiéndoselo  Dios  quitado  todo  ,  y  arro* 
jádole  en  un  muladar,  de  tal  manera  ,  que  an- 
te$  parecia  otro  ^que  huésped  en  él ,  en  vez  de 
dar  crédito  á  su  muger  ,  la  reprehendió  áspe- 
ramente \  en  que  se  desquitó  de  la  eloqüencia 
de  Eva  la  divina  Justicia  :  afrentó  con  Job  al 
demonio  ,  que  blasonaba  de  haber  vencido  al 
Monarca  de  todo  el  mundo  :  h  incomparable 
hermosura  del  Paraiso  ,  ultimada  con  sus  gu- 
sanos ,  y  llagas  ,  con  ceniaia  ,  y  estiércol.  Tan 
^lificada  tenganza  sólo  pudo  tomarla  por^ae^ 
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.dio  de  la  paciencia  de  un  Adán  y  Eva  con  pti^ 
Ja  divina  Providencia  ;  y  de  la  misma  s^rpien^ 
te  con  ella  misma.  Job  Adán  satisfizo  de  cllog 
á  Dios  ;  y  Christo  ,  segundo  Adán  (  así  le  se«* 
ñala  San  Pablo  )  ^  satisfizo  á  Dios  por  ello;. 
Débanme  este  lugar  los  Comentarios  de  Jobj 
y  sus  devotosi  que  yo  se  lo  debo  á  S«  Agpstin* 
.  Todas  las  batallas  sangrientas ,  y  formid^ 
hles  f  que  vpnció  la  paciencia  de  Job  ,  tuvier 
ton  por  caudillos  la  siempre  mala  voluntad  de 
Satanás  ^  y  su  poder  justijScado  en  la  peümi- 
sion  de  Dios^  que  se  le  dio.  He  referido  en  lo 
divino  I  y  lo  humano  algunos ,  de  los  infinitos 
blasones  que  prueban  que  quanto  hay  grande^ 
magnífico j  y  glorioso,  lo  han  obrado»  y  obran 
los  hombres  por  creer  que  su  alma  es  inmprtaL 
Ahora  te  pregunto  que  me  digas ,  si  has  leido^ 
ó  oíste  decir  de-  alguno  de  los  que  la  dudan  ^ 
^  no  la  creen  ,  cosa  en  obras  >  ó  palabras  que 
DO  sea  vil ,  infame »  injuriosa ,  nefanda  ,  y  de* 
testable.  Los  nombres  de  los  que  lo  fueron,  no 
sirven  de  otra  cosa  sino  de  que  los  maldigan  » 
y  abominen  todias  las  lenguas ,  y  las  plumas. 
La  memoria  que  de  ellos  se  hace  es  su  afren« 
ta;  Quiero  disponerte  á  mas  interna  considera^^ 
^ion  con  un  inconveniente  que  no  se  puede 
conceder.  Desde  Jas  primeras  niñeces  del  xnun* 
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do  hasta  el  dia  de  hoy  todas  las  gentes »  y  na- 
ciones han  tenido  Religión  ,  y  culto ,  ]I)ios,  y 
Dioses ,  y  creído  alma  eterna  ,  otra  vida  ,  y 
en  ella  premio  ,  ó  pena  ,  guardado  Ley  ,  ob- 
servado ritos  y  y  ceremonias  ,  hecho  ofrendas  , 
y  acompañado  con  ellas  los  cuerpos  de  los  di« 
funtos  en  las  hogueras  ,  y  sepulturas  :  abste* 
siéndose  de  muc)ias  cosas  apetecibles  ^  por  no 
violar  los  preceptos  :  vertiendo  su  sangre  ,  sa- 
crificando sus  hijos,  y  otros  sus  vidas.  Esto  han 
hecho  siempre  los  hombres  en  todas  las  partes 
del  mundo ,  en  todas  las  Repúblicas  ,  Reynos, 
Gobiernos ,  y  Ciudades ,  sin  qye  se  lea  ,  ni  se 
sepa  que  jamás  ha  habido  de  Ateistas  ,  no  di^ 
go  Monarquía  ,  Reyno  j  ni  República  ,  Go^ 
bierno  ,  ni  Ciudad ,  6  Pueblo  corto ;  sino  cori- 
ta familia ,  que  aun  nada  profese  tal  error.  Pues 
si  no  hay  alma  eterna ,  premio ,  ni  castigo-,  ni 
otra  vida  ,  y  toda  Religión  es  mentira  ;  segui- 
ráse  que  no  solo  los  animales,  y  brutos  mas  vi- 
les ,  que  no  creen  esto  ^  aciertan,  sino  que  so- 
lo ellos  son  capaces  de  la  verdad ,  y  de  razón; 
y  que  solo  el  hombre^  ni  tiene  la  una,  ni  co- 
noce la  otra. 

Y  por  consiguiente  que  los  Christianos, 
que  solos  creemos  un  verdadero  Dios ,  y  Ley, 
somos  menos  racionales  ,  no  solo  que  todas  las 
04 
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malas  sabandijas  ,  sino  que  todos  los  idólatras 
que  adoraron  piedras  ^  palos  ,  animales  ^  sier- 
pes 9  y  moscas.  Esto  no  puede  ser  :  luego  lo 
contrario  es  forzosa  verdad  <  Por  honra  ,  poc 
vergüenza ,  por  respeto  de  Ley  ,  por  Reli* 
gion  ,  por  premio  de  otra  vida  ,  ningún  ani* 
mal  se  modera  en  el  apetito  ,  ni  en  la  comida» 
ni  en  el  robo  ,  ni  en  la  ira  :  ni  se  quita  nada 
de  comodidad  ,  ni  ama  la  muerte  »  ni  despre* 
cia  la  vida  ;  y  el  hombre  por  todas  aquellas 
razones  se  priva  de  todas  estas  cosas  con  go* 
Z0|  y  esperanza.  Siaquello^  aciertan  todos  ^  este 
en  todo  yerra.  Si  ellos  conocen  la  verdad  ,  este 
solo  entre  todas  las  cosas  criadas  no  tiene  de  ella 
conocimiento.  Pues  conceder  absurdo  tan  gran- 
de, aun  en  las  mismas  bestias  no  puede  caber. 

Hete  arrinconado  á  razones,  sin  salida  pa- 
ra  tenerte  ,  si  no  mas  reducido  ,  mas  atento» 
Las  cosas  de  Fé  no  pueden  con  argumentos 
probarse.  Empero  hay  argumentos  que  prue- 
ban ,  porque  deben  creerse ,  siendo  de  Fé  , 
prefiriendo  á  todos  el  mérito  de  su  falta  do 
vista  ,  pues  se  vé  mejor  creyendo  con  su  ce-* 
quedad  ,  que  viendo  con  los  ojos* 

Veamos  si  esta  alma  tuya  ,  que  ya  con- 
fiesas diferente  de  la  de  los  brutos^  y  mas  per*- 
fecta  ,  si  es  diferente  ,  y  mas  perfecta  que  tu 
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cuerpo.  Esto  te  han  d^  enseñar  eb  tí  propio  á 
tí  las  operaciones  ,  que  por  ser  espirituales  , 
•forzosamente  han  de  ser  del  espíritu  ^  y  no  de 
la  carne.  Son  estos  pensamientos  ,  imaginacio** 
nes  y  y  deseos  ^  á  cuyos  actos  concurren  ma* 
gistralmente  mem(»:¡a  ,  entendimiento  ,  y  vo* 
lufltad ,  potencias  príncipes  del  alma ,  que  por 
ser  acto  del  cuerpo  físico  ,  y  orgánico  ,  ó  se 
detiene  ,  y  embaraza  en  su  turbada  dis^i* 
cion,  o  se  difunde ,  y  explaya  por  la  bien- con- 
corde y  y  capaz  de  su  armonía.  Esto  se  vé  cla- 
ro en  los  hombres  sabios ,  y  necios.  Y  pues  no 
f>udieBdo  ningunas  almas  ser  tontas  y  hay  per«> 
sonas  que  lo  son  ,  se  sigue  que  la  causa  es  el 
cuerpo  y  que  en  los  unos  sirve  el  alma  de  es- 
torvo  9  y  en  los  otros  de  instrumento  hábil.  A 
lo  humilde  ,  si  dá  conocimiento  de  lo  grande » 
se  le  ha  de  perdonar  la  vileza  ,  agradecer  el 
beneficio.  Alcance  de  tí  esta  estimación  la  com- 
paración de  tres  linternas  :  su  oficio  es  alum- 
brar en  lo  obscuro  :  quiero  que  contigo  hagan 
su  oficio  9  y  finge  que  una  tiene  la  tapa  de 
hierro  ,  otra  de  hueso  ,  otra  de  cristal.  En  to* 
das  tres  hay  tres  iguales  luces  cerradas.  Si  te 
preguntan  en  quál  hay  mas  luz?  Dirás  que  en 
la^de  hierro  no  hay  alguna:  que  en  la  de  hue- 
so hay  poca  ,  y  turbia ;  y  en  la  de  cristal  mu- 
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cha  y  clara  ;  y  no  te  permitirá  la  vista  ,  qvtc 
se  termina  en  el  objeto  ,  y  se  gobierna  por  el 
medio  ^  y  la  distancia  ,  decir  otra  cosa.  Mas 
abiertas  las  tapas  ,  conoces ,  y  ves  que  las  lu- 
ces son  ,  y  fueron  iguales  9  y  que  tan  gran  di- 
ferencia ocasionó  la  materia  densa  ,  ó  diáfana  , 
que  cegaba  la  una  ,  y  descubria  menos »  ó  mas 
las  otras.  Tan  claramente  se  reconoce  que  el 
defecto  es  de  los  cuerpos  en  su  composición  , 
y  no  de  las  almas  ;  y  que  ilustrándolos  ,  como 
las  luces  á  las  linternas ,  son  diferentes  de  ellos^ 
como  la  lumbre  de  ellas.  Pensamientos ,  imagi* 
naciones  ,  deseos  ,  y  las  demás  operaciones  del 
alma  racional ,  no  constan  de  materia  ,  y  for- 
ma ,  que  soQ  disposición  caduca  ,  mortal ,  y 
corruptible  ,  como  sin  excepción  las  cosas  que 
de  ellas  se  componen.  Luego  son  espirituales. 
Ni  puede  negarse  que  qualquiera  potencia  ,^q 
hábito  9  aunque  mas  libre  sea  de  concreción 
( llamémosla  embarazo,  y  ocupación  material «), 
tiene  naturaleza  de  accidente  ,  que  necesita  y 
busca  alguna  substancia  ,  en  que  se  funde  co- 
mo sobre  cimiento ,  en  que  estrive  como  basa, 
y  como  suelo  ,  sobre  cuya  estabilidad  se  afir« 
me  como  vientre  de  donde  proceda.  Esto  mis- 
mo es  nuestra  mente  ;  y  por  eso  es  necesario 
que  tenga  su  arrimo^  y  apoyos  y  este  no  puo^ 
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de  tenerle  en  naturaleza  diferente  de  la  suya> 
i|ue  no  sea  libre  »  y  esenta  de  toda  materia ;  y 
riéndolo  solo  el  inimo  humano,  es  forzoso  ^né 
^I  ^ea  la  substancia  de  tales  accidentes ;  el  qual, 
en  vez  de  ojos,  aplica  su  inteligencia ,  no  pa* 
ra  detenerse  en  pei<:ibir  solamente  los  singular 
x^  j  sino  para  que  como  entregado  en  una  sel- 
Va  inmensa  de  cosas  que. pueden  ser  copocida9« 
fíasando  de  lo  limitado  de  los  particulares  ,  de 
que  no  se  dá  ciencia*,  colija  los  universales , 
jdivida ,  difina ,  discurrar ,  y  de  los  antecedentes 
legitime  las  Conseqüencias  en  que  descansa  de 
los  rodeos  espirituales  por  donde  vino  á  la  de- 
^mostracion.  De  manera ,  que  no  solo  el  discur^ 
so  es  espiritual  ,  sino  tanibien  sus  operaciones} 
porque  estas  como  dice  Aristóteles  en  el  lib.  7. 
JEthüor.  caf.  11.  siempre  siguen,  la:naturale«- 
za  ;  y  lo  que  para  tí. importa  mas  que  su  au- 
torid^^dj^  aunque  se  la  dio  b  ventaba  de  su  ra« 
ZQíii  es  que  no  solamente  la  inteligencia  ,  y  dis* 
cujtSQ  ni  son  cuerpo  ,  ni  le  tiene  %  sino  que  á 
serlo  f  no  pudieran  hacer  alguna  de  sus  opera*  . 
ciones.  ¿  Cómo  pudieran  escudrinar  el  mar  sin 
mojarse  ?  Tratar  el  fuego,  sin  encenderse  ?  Es- 
piar IjDS  pasos  del  sol ,  y  del  cielo ,  sin  llegarse 
ik  ellos  ,  ni  poderlos  seguir  ?  Entsrarse  en  lo  f^o-* 
üundo  de  la  tierra ,  sin  romperla  ?  Ser  capaces 
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ée  tanto  mundo  ,  y  sin  tardanzas  de  tiempo  ^  Y 
distancias  ,  caminar  extremos  tan  apartados  ,  é 
incompatibles  sin  cansancio  ?  Esto  no  lo  nega- 
J^ás  ,  porque  lo  haces  infinitas  veces  ,  quando 
desde  tu  aposento  en  España  te  paseas  por  íá 
Indias ,  de  donde  con  la  misma  velocidad  tb 
mudas  á  las  opuestas  i  y  te  entras ,  si  estuviste 
dllá  ,  en  la  casa  en  que  vivias  aunque  la  puerta 
esté  cerrada  ;  y  te  paseas  por  los  aposentos ,  sin 
que  te  vean  los  que  los  habitan. 

Consideróte  afligido  con  las  Veras  de  la  Fi- 
losofía. Quiero  darte  lugar  para  que  respires,  y 
con  provecho  » advittiéndote  algo  importante 
de  este  nombre  Alma  ,  6  Anima.  No  quiero 
que  presumas ,  quando  dices  Muera  mi  alma  ^ 
que  tu  voz  ,  siendo  el  mas  flaco  ,  cobarde  ,  y 
vil  de  los  hombres,  es  la  misma  que  la  del  mas 
fuerte  «  que  fue  Sansón  ,  quando  dixo  en  el 
capítulo  1 6  de^  los  Jueces :  Moriatur  anima 
mea  :  „  Muera  mi  alma.  "  Has  de  saber  qué 
los  Hebreos  llamaron  Nefhef  i  el  alma  ,  que 
.  en  el  cuerpo  es  ministra  de  la  vida  mortal  i  y 
BU  AHH  á  el  alma  ,  y  espíritu  inmortal  i  y 
por  esto  no  dice  en  el  lugar  referido  el  Texto 
BU  AHH ,  sino  Ne^hes.  Los  Latinos  imita- 
ron este  cuidado  ,  que  al  espíritu  inmortal  del 
hombre  llamaion  AnUnus  ,  Anvm  i  y  á  los  de 
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las  demás  criaturas  Animas.  Ja  venal  sat.  i^., 
te  e$  maestro  con  magníficas  palabras ; 


JSeparat  hoc  nos 


Agrege  mutorwn  ^  atque  idib  vcn^r ahile  soli  .. 
Sortii  ingenium  ,  dit^inorumquc  capaces , 
Atque  ejcercendis  j  cafiendisque  artibus  afti 
^ffisum  d  caUsii  demissum  traximus.  arce , 
Cujus  egent  f  roña,  ir  Urram  spectantiai  JMjmdií 
Princijfio  indulsit  tommmis  conditor  illis , 

Tantum  Animas  y  nobis  Animum. 

"  •■       ■  ■  ?  '  ' '  *    * 

I  . .  ,  . 

Ninguna  cosa  te  quiero  persuadir  que  no 
la  diga  Ju venal  con  elegancia  casi  devota:  que 
qos. aparta  del  concurso  de  la$  bestias  el  enten- 
dimiento, y  que  los  hombres  s^lps  tenemos  in? 
gepios  dignos  de  veneración  ,  y  c.apaces  de  las 
<^sas  divinas ,  hábiles  para  aprender  ,  y  exer- 
citar  las  artes  ^  y  que  le  tenei^^os  enviado  del 
cielp^ »  del  qual  carecen  bs  animales,,  á  quienes 
dio  almas  solamente ,  y  ánosotrps  ánimos.  Coa 
^enp;  hastio  oyes  á  los  Poetas ,  y  á  los  Genti- 
les 9  que  á  los  Padres.  Acaba  de  avergonzarte 
de  que  el  idólatra  tenga  semblante  en  las  pala? 
bras  mas  de  Christiano  que  t¿  ,  y  no  olvides 
estas  diferencias ,  con  cuya  verdad  no  profanar 
rá$  algunos  lugares  de  la  sagrada  Escritura  , 
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qoe  dices  que  estudias  quando  la  persigues , 
pues  en  ella  tolo  buscas  sentencias  que  puedas 
entender  mal ,  y  aplicar  peor.  « 

Apadriné  en  el  argumento  pasado  mi-^^o^ 
ma  con  la  autoridad  del  R.  P.  Bartholomé  Ja-^ 
quinocio  ,  de  la  Compañia  de  Jesús ,  que  le 
hace  en  su  libro  ,  cuyo  título  es  :  Hermc^ 
Christidnus  ,  exquisitamente  docto  ,  de  tan 
ferrorosa  piedad  ^  y  de  tan  sabrosa  devocion^ , 
que  en  las  traducciones  ha  sido  golosina  de  to*-^ 
das  las  lenguas.  ¡  O ,  no  consienta  la  caridad 
estudiosa  ^  que  solamente  la  Española  esté  en 
ayunas  de  él  !  Ande  en  las  manos  de  todos  ^  y 
de  ellas  solo  pase  al  corazón  de  cada  uno. 

Entrar  en  la  Compañía  de  Jesús  ^  y  de« 
xarla  ,  6  salir  de' ella  ^  no  promete  buenos  pa« 
sos  ,  ñi  suceso.  Por  esto  del  P.  Jaquinócio  me- 
paso  al  P.  Lesio  en  el  Opúsculo  citado.  No 
trasladaré  sus  argumentos  ;  aprovecharéme  de 
los  asuntos  para  acoihpañarlos  ;  y  seránie'  noí- 
te/íixo  para  seguir  diferentes  rumbos. 

En  esta  vida  hay  buenos  y  malos  ,  victos 
y  virtudes ,  delitos  y  méritos.  Si  no  hay  otra 
vida  ,  ni  las  virtudes  tienen  premio  ^  ni  los  vi-' 
cios  castigo",  ni  los  malos  pena  ,  ni  los  buenos 
gloria.  Este  absurdo  no  se  puede  conceder  »' 
porque  en  los  mismos  virtuosos  •>  y  en  los  mis*»' 
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ftos  áelihqüentes  lo  contradicen  ,  en  aquellos 
la  confianza  del|  premio  ,  porque  obran  bien  , 
despreciando  las  comodidades ,  y  aumentos  del 
mundo  ;  y  en  estos ,  aunque  pequen  sin  testi- 
go, y  sin  respeto  á  superior,  el  temor ^  y  cen- 
sura de  la  conciencia  ,  que  executiva  sigue  á 
la  maldad  ;  y  ni  la  confianza  ni  la  conciencia 
$on  corporales  ,  sino  operaciones  del  alma.  El 
justo  espera  lo  que  merece  ;  el  impío  lo  que 
merece  teme.  Pues  si  esperasen,  y  temiesen  lo 
que  no  ha  de  haber  ,  fuera  por  de  mas  i  y  es- 
to no  puede  oirse  :  porque  á  es  cierto  aquel 
axioma  innegable  que  la  naturaleza  nihüfecit 
frustra  ,  ,j  nada  hizo  por  de  mas  ,^*  ni  en  la 
mas  vil  sabandija,  ni  en  la  yerbezuela  mas  aba- 
tida ;  ¿  cómo  en  cosa  tan  importante  se  dirá 
que  son  por  de  mas  dos  ministros  espirituales  , 
en  quien  está  el  aliento  ,  y  la  exhortación  al 
bien ,  y  el  reconocimiento  del  mal  ?  Y  ló  mis* 
mo  se  seguirá  del  deseo  ,  y  discurso  humáiío  , 
que  no  tienen  orilla ,  ni  límite ,  ni  hartura  ,  ni 
quietud  en  las  felicidades  humanas. 

¿  Quál  avaro  juntó  tanta  riqueza,  que  no 
se  desvelase  por  aumentarla  ,  aun  con  lo  poco 
que  tiene  el. mendigo  ?  Que  ño  esté  mas  ama* 
lillo  que  su  oro  con  la  envidia  del  que  tiene 
xnas  ?  Quién  tiene  tan  grande  puesto ,  que  no 
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le  aflija  o(ro .,  si  le  tiene  tan  grande  :  qae  »» 
le  enferme  « si  le  tiene  mayor  ?  Quien  inven- 
tó los  ladrones  sinp  la  icodicia  de  lo  ageno  ? 
Quién  los  traidores  sino  querer  el  vasallo  ser 
Key  \  Quién  los  tiranos  sino  el  querer  ser 
Dios. ,  y  que  él  no  lo ^  sea  ?  Quál  gusto  hay 
tan  pretendido  ,  que  quien  lo  alcanza  no  le 
desprecie  ?  No  hay  cosa  tan  grosera  para  los 
dqleytes  humanos  como  la  posesión  de  ellos. 
¿  Qué  descortés  se  les  muestra  >  y  que  desa* 
brida  ?  Pues  siendo  esto  así  ,  á  no  ser  inmor« 
tal  el  alma  ,  y  á  no  haber  en  otra  vida  otros 
bienes  ,  obraran  sin  algún  fin  estas  g^nefosas 
operaciones  del  espíritu  ,  que  cpn  no  sosegar 
en. alguna  cosa  humana,  confiesan  q^e  su  ocu- 
pación en  estas  cosas  es  inducida  de  los. apeti- 
tos í  y  sentidos  ,  y  divertimiento  fastidioso  do 
su  descanso  ?  Responde  si  sabes.  Si  en  el  mun«. 
do  no  hay  bienes  ,  que  lo  sean  verdaderos  ^ 
aun  para  los  apetitos  de  los  malos ,  j  cómo  ha* 
brá  para  premio  de  los  buenos  ?  Pues  np  te-, 
ner  los  malos  castigo  en  esta  vida  ,  y  tener  los 
virtuosos  tan  gran  castigo  en  ella  como  no  te- 
ner premio  ,  aunque  no  hubiera  otra  vida,  no 
se  podia  pensar  ;  y  solo  habiéndola  ,  se  per- 
mite con  logro.  A  tí  mismo  quiero  alegarte»  Si 
tienes  un  criado  ladíoQ  ,  aunque  lo  sea  de  lo 
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que  tú  hartaste  ,  y  otro  fiel  y  cuidadoso  ,  á 
quál  premias  ^  á  quál  castigas  ^  y  despides? 
Forzosamente  al  ladrón. 

¿Paes  en  qué  fundas  que  en  tu  casa  haya 
dueño  justo  ^  y  justicia  >  y  no  en  la  tierra ,  ni 
en  el  Cielo?  Replicarás  que  sean  como  tü, 
ambiciosos  ^  avaros  ,  envidiosos  ,  sensuales ,  y 
soberbios  ,  y  gozarán  de  los  bienes  que  gozas. 
Respondo  que  los  hombres  buenos  consideran 
^pie  los  tesoros  ,  cargos  ,  y  gustos  que  se  per- ^ 
miten  i  los  malhechores ,  son  como  el  vino ,  y, 
el  regalo  que  dan  al  que  llevan  á  la  horca,  para 
animarle^y  que  llegue  con  mas  brio  al  suplicio. 

Quando  ven  que  al  feamente  poderoso  le 
llevan  con  ruido  ,  y  aplauso  por  las  calles  en 
peso  ,  se  acuerdan  de  los  que  llevan  en  brazos 
al  homicida  que  arrastran  ,  que  tuviera  por 
mejor  caricia  que  quitándole  de.  la  horca  ,  lo 
llevaran  arrastrando  á  su  casa  ,  que  llevarle  en 
hombros  al  cordel ,  y  á  la  muerte.  Aquí  cla- 
mas victoria ,  y  dices  que  pues  en  el  nmndo 
hay  azotes,  cárceles,  prisiones,  cuchillos ,  hor- 
cas ,  y  fuego  ,  que  ya  hay  castigos  para  los 
malos ,  y  que  no  es  menester  otra  vida.  Para 
esto  óyeme  con  mas  atención,  y  con  mas  bien, 
£Ui(ga<jb  oido  que  hasta  aquí.  En  el  mundo  no 
b^y  verdugos  ,  ni  tormentos  para  los  pecados, 
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sino  para  los  pecadores.  Quien  peca  es  la  vo«^ 
¡untad ,  y  esta  es  potencia  espiritual  del  ^Ima: 
está  fuera  de  la  juHsdicion  del  cuchillo  >  de  la- 
soga  ,  y  del  fuego.  Si  no  hay  otra  vida  y  al- 
ma inmortal  y*  Dios  ,  el  pecado  se  queda  sin 
pena  ,  y  sin  Juer.  Los  Tribunales  de  la  tierra* 
ajustician  al  homicida ,  al  ladrón  ,  y  al  adúlte- 
ro ,  para  conseguir  los  efectos  del  escarmiento. 
Mi  Séneca  dice  que  no  cuelgan  al  robador  por- 
que hurtó  ;  sino  para  que  no  hurte  mas  ,  ni' 
otro  se  atreva  á  hurtar.  Mucho  dixo  en  estas 
palabras ,  que  centellean  lumbres  de  esta  ver- 
dad. Cada  día  ves  en  los  animales ,  y  aves  toa- 
dos los  delitos  que  unos  hombres  castigan  en 
otros  :  robos ,  heridas  ,  muertes  ,  y  otros  mu- 
chos; y  no  se  puede  decir ,  ni  ha  habido  quien, 
llame'  pecfaáo  el  hurtar  el  lobo  ,  ni  el  herir  ,  y 
despedazar  el  león ;  y  esto  no  por  otra  cosa  sino 
porque  no  obran  con  voluntad,  que  es  la  auto- 
ra de  la  culpa,  y  solo  obedecen  su  naturaleza. 
Que  no  tienen  voluntad  las  bestias  prué* 
base  con  que  no  tienen  entendimiento.  Qua 
no  le  tienen  ya  lo  probé  ;  y  es  imposible  que 
sin  entendimiento  piíeda  haber  voluntad  ,•  por- 
que son  potencias  del  alma  racional ,  que  solo* 
habita  el  cuerpo  del  hombre  ,  qué' por  ei'llbfc 
alvedrio  ó  merece  premios;"  ó  penas,  ó  pade-^' 
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cc^  6  gciza.  !Dimb:  ¿parécete  justo ,  y  posible 
que  hajra^  cüstigos  para  d  cuerpo  del  pecador; 
verdugo,  y  Juez  5  y  que  no- haya  uno ,  ni- otro 
para  el  pecado  .9  ^ue .  le  hizo  pecador ,  y  reo  3 
Forzosameate^lrís  que  no.  Pues  eso  qoe:n¡e<¿ 
gas  f  quüres-qúe  sea  negando  alma  inmortal; 
En  el  Psalm.  J^ó*áno  el  Santo  Rey  David; 
lavando  con  ligridias  sus  ctilpas^y  bautizando 
ton  ella»  [délaote  «de  Dios  síi  arrepentimiento: 
^íH  í^i  fffcam:  „Atí  eolo  pequé^^'-dáro 
mtá  que'tsímbíeQ}' pecó  contra  et  marida' ^eoBei 
lululterio ,  ycénintz  la  muger  coi»  el  homlcii&l 
¿Esto  no  lo  callaron  ^sM  gemidos?  Empero^ 
considerando  que 'por  séif  )Etey  ,•  atm  para  el  e^ 
x:armiento  en  la  tierra  ,  nó^  pedia  padecer  en  d 
cuerpo  el  castigo  que  se  d4  al  pecador  ry  >  pto 
Wr  el  pecadb  del  alma  ,  píK  ser  dp  la  volun- 
tad I  solo  Dios  podia  castigarle ,  dixo>  que  ú  A 
sdo  había  pedado  (  y  pofésta  misma  ra2íon  en 
el  Psalm:p^.  Ilaíttíó  é  l3i<»  Dios  de  las  Vm- 
ganzas  >  S$4(^  l^s  dé^las'VmgoHzas.  Vnks 
hiendo  las  ofensas'^,  y  'agravios  de  la  vólúáfad^ 
solo  Dios  y  que  puede  castigar  ^d  espíritu  i,  pu&- 
de  dar  venganza  de  las  sinrazones^  y  demasías; 
•y  por  estO'áfce  I^ós  *.  Mibivindktam  ,  ir  ego 
retribuam.  iyí^étescmt  h  tctíganza  ,  que  yo 
•hrihréí'  Los*  hombres  vengatiyés,  con  sus  d^ 
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agravios  prueban  está  verdad  cada  dia*  DÍ€0 
lino  á  otro  que  miente.  £1  desmentido  i  sin  cra« 
tar  de  que  dixo  verdad  ,  le  dá  unbofetonit 
este-  al  que  se  le  dio  apalea^  y  «1 '.ajaleado 
maca  al  otro ;  y  yendo  de  mal  jeo:f«pr ,,  dicett 
que  van  quedando  bien  ,  tan  fuera, de  prppó^ 
sito,  que  sin  tratar  de  si  mintió  ó  no  .|  que  fu^ 
el  origen  »  dice  que  cobra  en  el' rostro  lo  qafi 
dixo  la  boca  :  y  el  contrario  con  isl.pa^lo  en  la 
cabeza  la  demasía  de  la  manO;  y.U  di]g$i  en  .4 
cotazon  la  superchería  del  brazo;:. y  no  hs^ 
biéndo  sido  interlocutofies »  ni  cómplices  en  «la 
piensa  estos  miembro»  »  sino  sola  la  intencidtii 
y  la.  lengua  del  arrjojado  ,  ^1  desatino  los  ab? 
suelyet  y  busca  la  satisfacciotí  en  qyien  n9  tur 
y«- parte  en  nada.  .  !     .    .    -     í 

<¥  porque  losvAfei^tas  Qis  co^  ceño  pala- 
bras ^  los  Santón  ^.y  autoridad,  de  la  sagrada 
Escritura  ,  qyierQ:4^r.te^.en  los  idólatras  sospe^ 
chas  l>¡én  habladas  de  que.to  venganzas  han 
;de  ¿cca/se^á  Dios  »  y  los  c^tigos  j  y-^que  él 
cuide  de  ellos»  Oye  esto^  ^versos,  de  Lu.canp 
Mbé  4*  de  la  Ph^r^^lia;    ,■ 

Fclii  Rima  quidmi,ches^que  habitMta  beatos^ 
Si  libertatis  Supefis  tdm  cura  placetct^       ^ . 
Quam  windicta  flacct.  i       \i     '  ■  J  ^\  >■  ■  ..'■ 
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X>ice  que  fuera  Roma  feliz  ,  y  bienaventura* 
dos  si\s  ciudadanos  ,  si  el  cuidado  de  la  Dber- 
tad  agradara  tanto  á  los  dioses  como  el  de  la 
venganza*   .... 

Agrado.de  suerte  el  precio  de  estas  pala-» 
bras  i  Comdio  Tácito,  que  sin  temer  el  nom- 
bre de  ladrón ,  cometió  el  robo  de  ellas.  His^ 
toriar.  lib.  x.  Nec  enim  unquam  attroeiorthus 
P.  R,  eladibus,  magisve  justis  judiciis  apfro^ 
hatum  est  non  esse  cura  Düs  sücuritatma  nos* 
$ram ,  esse  ultionem. 

Ninguno  de  los  dos  por  falta  de  verdade- 
rz  luz  supo  decir  cómo  era  Dios  de  las. Ven* 
ganzas  ,  aunque  dixeron  que  las  venganzas 
eran  de  Dios ,;  y  se  conoce  ;  que  las  cosas  es« 
tan  mejor  tratadas  en  el  dueño  que  en  el  la* 
idron.  Lucano  ^  hablando  condiciontlmenté-^di^ 
xo  que  Roma  fuera  feliz  si  4  los  dioses  ^gra<4» 
dase  tanto  el  cuidado  de  la  libertad  cómo  la 
venganza.  Y  si  bien,  el  discurso  se  muestra  esr 
tropeólo  »  el  de  Tácito  tiene  mas  feo  aohaq^e^ 
quando  afirma  :  ,,  Nunca  con  mas  atroces  ca* 
^^lamidades  del  Pueblo  Romano ,  ó  c6n  mas 
,j  justos  juicios  I  fue  aprobado  no  tener  los  dio« 
^,se$  cuidado  de  nuestra  seguridad  ,  y  Knerle 
9>de  nuestras  venganzas." 

£1  doctísimo  Lipsio  mas  se  muestra  ea 
P3 
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estos:  renglones  Fiscal  que  Comentador  suyo» 
La  Divina  Providencia  de  todo  cuida.  Error 
fue.  de  pocos ,  que  de  nada.  Mas  coma  no  me** 
recia  por  sus  maldades  Roma  la  libertad  que. 
dice  Lucano  ,  ni  la  seguridad  que  se  lee  en 
Tácito  ;  y  por  los  agravie»  que  á  tantos  iho^ 
céntes »  y  libres-  babian  hecho  ,  quitando  sa 
ambición  á  todos  la  seguridad  que  tenian  ;  y 
Dios  los  castigaba  con  ruinas  tan  atroces  ;  pá* 
recia  que  solo  le  agradaban  las  venganzas ,  y 
que  solo  tenia  cuidado  de  ellas  :  y  como  es  co» 
sa  que  un  hombre  no  puede  tomar  de  otro  le-* 
gítimamente ,  ni  en  este  mundo  ,  sin.  Dios,  un 
pobre  de  un  rico ,  un  vasallo  de  un  Rey^  una 
Ciudad  de  ima  Monarquía  ,  ni  una  casa  de 
una  Ciudad;  Dios,  que  es  suma  Justicia^  aten*- 
dieodo  á  los  agraviosi,  disjpone  esta  venganza^ 
y  se  conoce  qué  son  permisiones  suyaís,  en  que* 
todos  los  grandes  Reynos  ,  Imperios  ,  y  £m<» 
peradores ,  se^  han^  perdido  por  donde  pensa- 
ron levantarse  ,  y  su  aumento  ha  sido  su  di* 
minucioü  ,  y  sus  fuerzas  su  flaqueza  ;  y  esto 
no  es  del  discurso  humaipo  ,  sino  sobre  él  ,  y 
obra  de  Dio^  ,  de  quien  se  dice  que  es  Ca* 
fieniem  calidum  in  caliditate  sua  :  »,  quien 
,,coge  al  astuto  en  su  astucia*' ;  al  opuesta 
de  los  hombres ,  que  no  pueden  cogier  a  otros 
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sino  en  su  ignorancia  desapercibida. 

Sea  conclusión ,  que  castigar  al  pecado,  y 
premiar  las  virtudes,  solo  Dios  puede,  en  cuya 
jurisdicion  está  el  alma,  cuyo  es  por  los  actos  li- 
bres de  la  voluntad  uno,  y  otro»  y  que  las  ven- 
ganzas son  de  Dios,  y  que  Dios  lo  es  de  las  veo* 
ganzas,  porque  él  solo  puede  darlas,y  tomarlas. 

£ste  disparate  sangriento  ,  esta  rabia  fa* 
cinorosa  ,  esta  furia  delinqüente  en  lo  divino, 
y  humano,  que  se  intitula  Xf¿ro  ^^/  Dudo^ 
tiene  la  infamia  de  su  descendencia  tan  anti- 
gua como  el  mundo.  £1  Ángel  comunero  para 
ser  demonio  fue  soberbio  ,  envidioso ,  é  ingra- 
to ;  y  en  siéndolo ,  fue  astuto  ,  y  vengativo. 
Luego  que  perdió  la  honra  ,  inventó  el  due- 
lo :  luego  que  perdió  el  estado  de  la  gracia, 
inventó  la  materia  de  estado.  Con  esta  destru- 
yó el  mundo  ,  pues  por  materia  de  estado  ,  y 
ser  como  Dios ,  pecaron  los  primeros  Padres. 
Conócese  en  que  Dios  le  dio  después  en  cara 
á  Adán  con  esta  frenética  presunción.  £1  duelo 
Cain  le  rubricó  con  la  sangre  de  Abel ,  y  des- 
de entenccs  discurre  zizaña  homicida ,  no  falto 
de  leyes  »  y  textos  ,  antes  cómplices  que  doc* 
tos,  y  no  puede  negar  el  linaje ,  y  ser  su  fun« 
4ador  Satanás  ;  pues  como  él ,  viéndose  afren- 
tado, y  sin  honra  tomó  la  venganza  en  el  hom- 

P4 
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bre ,  que  no'le  ofendió  ,  los  que  le  profesan  S6 
desagravian  en  lo  que  no  les  ofende.  Si  dixe- 
res  sacrilego  ,  y  blasfemo  que  no  hay  demo^ 
nios  ,  respónderéte  ^ue  cómo ,  si  no  los  hay, 
estás  endemoniado.  Quando  tu  iniquidad  nie* 
ga  la  Historia  Divina  ,  no  puedes  desquiciar 
el  discprso  que  en  ella  se  apoya.  Reconoce  en 
esto  la  Magestad  de  las  Santas  Escrituras,  que 
aun  en  la  noche  de  nÁ  ignorancia  sin  estudio 
amanece  la  verdad  ,  que  fuera  de  ellas  se  busr 
ca  en  vano.  Cosa  cierta  es  que  las  causas  re* 
motas  I  y  secretas  se  conocen  por  sus  efectos; 
Estuviéranse  cerradas  en  la  clausura  de  su  re« 
tiramiento  todas  las  cosas  del  cielo  ,  que  se 
ven  ,  y  no  se  tratan  ,  y  las  que  sepultan  las 
entra&as  de  la  tierra,  si  la  parlería  de  sus  efec- 
tos no  descerrajara  sji  noticia.  Los  hervores 
del  crysol  califican  la  composición  del  oro  por 
la  mas  bien  compuesta  de  partes  entre  los  me« 
tales ,  cuya  sólida  amistad  la  apura  ,  y  no  la 
desata  la  porfia  del  fuego.  Y  el  mismo  crysol 
enseña  la  colérica  impaciencia  del  azogue,  cu^ 
yo  cobarde  semblante  de  plata  huye  en  humo 
i  las  primeras  diligencias  de  la  llama.  ¿  Quién 
dixera  que  la  víbora  con  cuerpo  habitado  de 
peste  9  era  antídoto  al  veneno  ,  si  no  lo  apren^ 
diera  de  la  triaca! 
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£ste  es  principio  innegable  á  los  sentidos, 
y  potencias  ,  y  doctrina  autorizada  por  el  ex- 
perimento de  cada  dia ,  maestro  de:  lo  que  me« 
|or  supieron  los  FíIósoSds.  A  esto  sigue  lo  que 
dixo  la  razón  con  la  pluma  de  Aristóteles»  cap. 
j.del  z.  libn  de  Anima. :  Si  igitur  operatio^ 
num  aninye ,  *oel  ajfeetuum  aliquis  proprius  sit 
ipsius ,  Jieri  potest  ut  ipsa  anima  separcturi 
Sin  vero  nullus  sit  ejus  proprius ,  non  separa^ 
bilis  est.  ,,Si  de  las  operaciones  del  alma  y  ó 
jjlos  afectos  ,  es  alguno  propio  suyo  ,  pueide 
ffSCt  que  el  alma  misma  se  separe?  Empero  si 
91  ninguno  es  propio  suyo  ,  no  es  separabbé'' 
Esto  se  debe  conceder  y  y  no  debe  negarse.  Y 
porque  no  entiendas  que  pues  Aristóteles  pre* 
gunta  esto  ,  lo  duda  »  óyele  en  el  cap.  4.  In- 
téllectus  autem  advenire  videtur  >  ir  substan* 
tia  quídam  esse  ,  ac  non  corrumpi.  Y  pocos 
renglones  mas  zhüxo  i  Intellecfus  Divinum  quid 
est  fortasse ,  passionemque  vacat.  Y  en  el  lih. 
s.  cap.  ^.  que  parece  le:habia  de  alegar  á  tu 
bestialidad  ,  desconfiando  de  tí  »  se  comenta; 
De  intellectu  »  vero  ,  contemplativaque  poten- 
tia  ,  nondum  quicquam  est  manifeetufá.  Sed  vi- 
detur  hoc  animée  genus  esse  diversum  ,  idque 
solümp^rinde  atqüe  perpetmm  ^>  eo  quod  ae- 
pidit ,  sejungi  ,  separ arique  p9test.  Cuteras 
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autem  aninue  partes  sefarabiUs  quidm  nm 
esse  ,  ut  quídam  asseruerunt  y  ex  his  qu^  du 
Mmus  fotet.Y  al  fin  ,  tratando  del  alma,  di- 
ce :  Etenim  ifsa  corpus  non  est  ;  est  autem 
cxíTporü  aliqtdd.  Repite  este  sentir  suyo  Aris* 
tóteles  por  cumplir  con  la  dignidad  de  la  ma- 
teria que  trata ,  la  qual  reconoció  por  tan  retí* 
rada  á  la  razón  humana  en  soberana  magestad, 
que  en  el  i.  cap.  del  x*  lih.  previene  la  difi« 
cuitad  de  la  aireriguadon  de  la  naturaleza  del 
alma  con  estas  palabras  :  Verum  enim  omni  ex 
parte  ,  atque  amninb  difjicillimum  est  j  Jidem 
aliquem  de  ipsa  tándem  aeeipere.  „  Mas  de  ver- 
^dad  de  toda  parte  ,  y  totalmente  es  dificul* 
>f  tesísimo  que  alguno  finalmente  reciba  fé  de 
„ella/'  Solo  Aristóteles  supiera  decir  estas  pa** 
labras ,  sin  saber  lo  qué  decía  en  ellas ,  ni  para 
quándo.  Reconoció  que  era  sumamente  dificulr 
toso  que  alguno  recibiese  fé  del  alma  ;  empe* 
ro  no  alcanzó  que  la  podian  recibir  todos  sola^r 
mente  del  que  la  inspiró  en  el  cuerpo  ,  y  la 
redimió,  y  que  aun  á  él ,  siendo  Dios  y  Hom- 
bre ,  Id  costó  infinito.  Permitió  la  Magestad 
Eterna  que  por  las  plumas  de  los  Filósofos  se 
deslizasen  algunos  resplandores  de  la  verdad^ 
anticipados  con  providencia ,  para  vencer  con 
su  disposición  la  ignorancia  contumaz  ;  lo  que 
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fiC'^ilecoQoce  en  Ari$tócGks  ,  cuya^^doci^ina  es 
prólogo  admitido  de  U  Teología ,£scol¿$ttca, y 
con  cuya  Lógica  ,  Fil^qfia  ,  y  Meca&ica  se 
confeccionan  todos  los  argümenros  de  Jas  Es- 
cuelas Cat^cas  y  isimeñdo  de  antídotx>  á  la 
doctrina  de  Platón  ,  cbn  la  qual ,  al  lopiiestOj 
todos  los  hereges  informaron  sus  errores.  Gen<^ 
sura  es  esta  del  severo  juicio  de  Tertuliano  lik 
de  Auima,  cap..  3.^.  T>oUi>  btínajide  Plátcnem 
wmiütn  hareticorum  eoñdmgntarum  factum. 

Paréceme  que  tuvo  razón  el  doctísimo 
Africano  de  tenerle  lástima  ^  y  no  respeto^ 
pues  no  solo  lo  dice  ,  sino  que  lo  verifica.  No 
fó  poco  imjportante  esta  diferencia  entre  Pla- 
tón ,  y  Aristóteles  para  justificar  el  bien  pre* 
fisrklo.  séquito  que  este  tiene. 

Si  ya  t3e  pruebo  que  el  alma  tiene  opera- 
ciones .,  y  afectos  propios  suyos ,  no  podrás  ne« 
gar  que  es  separable.  Apercíbote  que .  has  de 
ser  probanza  contra  tí.  Pata  otros  ya  queda  es* 
to  probado:;  mas  tu  terquedad  netesita  de  que 
te  prueben  la  misma  probanza.  No  solaviente 
el  entendimiento  es  efecto,  y  operación -propia 
del  alma ,  por  lo  qtie  con  él  obra ,  estando  uni- 
da con  el  cuerpo  ,  fuera  de.  éL ;  sino  porqUe  el 
entendimiento ,  para  obrar  como^quien  es,  tie- 
ne por  estorvo  los  sentidos. 
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£1  entendimieaté  obra  tan  indepeiiáieii« 
temente  del  coerpo  ,  que  íx>  sienten  los  afec- 
tos que  dependen  parciales  de.  sa  compañía 
con  el  alma.  Antes  si  la  mente  toda  se  engolfa 
en  la  imaginación  y  ni  los  ojos  ven  lo  que  mi- 
ran,  ni  loS'  oidos  oyen  la  voz  que  los  solicitai 
ni  el  cuerpo  ^^i  la  contemplación  arrebata  eil 
éxtasi  sobre  los  cielos  el  espíritu  »  siente  aun 
los  recuerdos  molestos  del  dolor;  porque  dental 
manera  separa  la  meditación  fervorosa  el  en- 
tendimiento de  la  parte  corporal ,  y  sensitiva, 
que  como  unida  del  alma  »  sí  no  muere  ,  cesa. 
£s  verdad  tan  recibida  ,  que  fue  adagio  Grie^ 
go  :  El  entemdimünto  vé  «  el  entendimiento  pfe* 
¿Quátttas  veces  lo  has  experimentado  en  otros, 
quando  habl4ndolos  ,  y  viendo  que  no  te  res- 
ponden ,  les  dices  que  ó  estaban  en  otra  parte, 
ó  divertidos  (que  es  la  frase  vulgar)  f  y  no 
menos  veces  te  lo  han  dicho  á  tí?  ¿Pues  quién 
negará  que  puede  el  alma  existir  apartada  del 
cuerpo ,  si  el  entendimiento ,  que  es  su  operan 
cíon  ,  no  solo  se  aparta  de  él ,  aun  animánc^lo 
el  alma  ,  sino  que  en  parte  parece  que  le  des- 
anima con  remedos  de  muerte ,  y  mostrando 
que  á  su  vuelo  le  esperó  la  carne  ,  y  estorvó 
los  sentidos?  £stos ,  como  corruptibles,  y  mord- 
íales ,  quanto  mas  se  van  llegando  á  la  vejez, 
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eacltican  nial,  y  se  aa^cfaoc^n  r  el  eiiten<ümíen- 
to  5e.  esfuerza  con  mm  aÁiníosas  laces ,  quanto 
inaS(  de  cejíca  tratadlos  confines  de  Ja  muerte. 
.  í  Quaftáo  quieíjes  dar  lugar  á  que  tu  en-' 
l;endimi$njp : desembarazado  contemple  las  co« 
sas  sin.que:rpo,  y  abstraídas  de  él  (eso  llama  el 
FilpsoJfo  fantasma}) ,  tii  propio  te  retiras  adon- 
de ios  pidos ^  que  no  pubden  negarse  á  la.yoz, 
vaquen  su  atención  por  $1  silencio  en  que  los 
escondes  ;  cierras  ^Jos ;  €>j«  porque  los  objetos 
no  Jos  distingan  ;  f:  si^rí&en  tu^espectilacioá 
vehemente  ,  de^n^ndo  de  la  dw^üra  de  bs 
párpados,  juntando  las  ventanas ,  excluyes  el 
si>l  í  y.elr-dia  ;  y  si.es.doqpche  ,  apagando  la 
liie ,  te  aseguras  de  lar.dafidad  sostituida  en  la 
Jrelai  «osm^nes  elcja^potodo  caquMÍtud,  ol- 
vidado  de  tus  accio^le»  ^f^,  tal.  manera ,  que  pa^^ 
rece  te  «i^yas  p;ira  di&witp  cu  la  íprifeiopr ,  y 
tinieblas  de  ja.sep^ltuia/Mas  es  estc^'^Mucon^ 
fesar.,.  ysonpcer  que, e|4ntettdifwn|o.  puede 
separarse -del  cuerpo  ,  y,  <5xist¡r  déíftoes):de  la 
desi)nÍQn  del  comfmesti»  ^in' -éli^Ptifes  t^/mís- 
«o  p?:ra^¥e  obre  te  pre^tasiniifcttfe  po^aquél 
cspa<;i<)  ^  y  ves  intcriormeftte  que,  separado  del 
cuerpo ,  ^ñorea  Jas  caus^  ,  y  lo^  eícptos  >  \^ 
géneros  ,  especie;  ,  y,  diferencias  de  las  cosas, 
exprimiendo  de  esta  jQ;t»«ia  las  ciencias.  No 
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por  o»a^QOsa  hideroír  tanto  casQ  k>«^'Antígúo9 
de  las  paiabvas  que  Üecian  agodizando  lós  -  qM 
ya  tenían  dudosa  vida*  P^só  de  crédito  á  réU¿ 
giomel  creerlas' M  lo  porvenir  ,  pareciéndoles 
que  el  alma  rdcionafl  >  estáindo  ciú  desatada  dé 
las  prisiooes^del  cuerpo ,  podía  poi"$í  /desefti^ 
barazaáa  de  la  tarea,  mbrf^I  ,  dar  luces*  de  la 
Divinidad /participada  en  sil  orig^.  Esté  se 
vcriücfi  en  Homei^o* ,  occate  cj^-  rtbosíí  :por 
arroyos  todoí  los  Filó^oí  lie  Grecia'  í-f'dc  él 
lo  imitaron  «otros  mnthbr  Qentile^  de^Ió$  que 
pueden  'llamarse  EÉCík0t¿$''¿€  mejor  nota  ,  y 
saben    -  •   *-•  • '  .       *   ' 

Califiquemos  e^tó  c«Ai  mds'  itncisma  anti- 
güedad ^  con  piélago  mas  áí>undaafb )  con  pa« 
labras  «de  tnaiyor  peso ,  con '  sabidüfífif^'dd  tnejor 
linage.^  asáiida  de  santidad  carioñi^da  ,  que 
icorrija  la  de^ai^fai  ^lAn  distinción  en  ^^onunciar 
lo  fuccnfoy  de  ia  opinión  precedente.     -^^ 

'£st6itoca  á  J6fe;q<*e  es  sustentante*  de 
lesta  x:(ind9S}¿n  ¿orné  d^  tías  demás.'  Perdió*  los 
gsmadift  ^'la  faniiHaí^  la  feM4  ,  los  hijos  ,  y  to** 
do[qt)(j^nCD'Í0bada  éntr^  los  Rey e^'  Orientales 
grande^  ^ddo  esto  dispuso  el  eiitendimilsnto  de 
Job  &  que  «>lo  se.  moSíráse-cón  pocíts  f^alafcfras 
pacientísimo  ,  humilde  ,r;y.  reconocido';  antes 
fiel  que  docto  y  sabicK  íEsto  dispone  ed  él  Jva* 
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Tbn  justo  la  pérdida  de  los  bienes  de  ^tona; 
mas  luego  que  Satanás  amotinó  cón  pestilen*^ 
ckl  plaga  todos  los  4iuniores  discordes  xontra 
la  paz  de  su  salud  ,  extendiendo  las  llagas  por 
toda  su  estatura-^  y  desapareciéndole  el  sern* 
blante  de  hombre  ,  derramó  en  podre  sus  en^ 
trañas ,  hecho  alimento  if  manantial  de  gusa* 
nos  ;'no  solo  desfigurado  de  vivo,  no  solo  con 
sfeíkis  de  nftiierto  ,  y  cuerpo  enterrado ,  sino  re- 
ducido á  las  sobras  que  del  cadáver  dexa  con 
hastío  la  hambre  de  la  tierra.  Ent^ncek,  paes> 
&n  alma,  y  entendimiento  ,  comp  que  sacude 
la  tierra  adonde  cayó,  %e  alegra  de  levantarse, 
y  sacudiendo  el  pdlvo  se'  limpia.  Gomo,  quien 
dexa  en  la  prisión  eU peso  traíbado  deMos  gri- 
llos ,  se  restituye  übréá  la  propia  agilidad, 
asi  se  explayó  pdr  los  tesoros  de  la&  ciencias 
divinas  ,  y  humanas,  remontátído^-en  niyste- 
lios  inaccesibles  ,  y  confundiendo  con-  suma* 
mente  alegante  velfdad  los  doctos ,  y  los  sabiqsi 
Hn  herir  á  los  enemigos  f  y  cortar  lazos  de  ar- 
gumentos ',  se  mostró  espada  desnuda  ^  de  la 
váyna  ,  que  aprisionaba  sná  filos :  en  el  vuelo; 
ave  generosa,  que  dexó  1^^' tardán^isas  de  las  pi-r 
güelas.  Si  la  muerte  no  fuera  dotra  ,  no  fueran 
los  mejores  ,  y  mas  útiles  maestros  de  los  vi* 
vos  los  miiertos.  .Sift^  duda  está  depositada  en 


%^0        .      OBRAS    YÓSTH0MAS      :  : 

«illa ,  y  sos  vecindades  alta  sabiduría^.  J^^  tí- 
jez  j  que  confina  con  ella  ,  lo  certifica  &  quien 
aguardan  en  el  hombre,  el  :j^aicio  ,  la  prud^n^ 
cia,  y  el  desengaño. 

Que  Job  vivo  parecía  antes  esqueleto  qu« 
cadáver  ,  no  consienten  sus  palabras  que  sea 
exageración  ^  cap.  ig.  vers.  20.  P^lli  m^j 
consumptis  carnibus,  adhasüos  fnfum^iy  4^re^ 
licta  sunt  tantummódo  l^biOf  arca  dent^s  meos. 
Y  tomo  quien  experimentaba  en  sí  quánto  res? 
plandqcia  d  entendimiento  desembarazado  del 
cuerpo ,  no  porque  el  alma  .depende  de.  él »  sí- 
no  porque  le  acompaña  ^  trat;indo  dq  la  Sabi- 
duría ,  en  el  $a^^  ií.  wr^.  ja.  ¿r  íj.  pre* 
gunta  :  Sapifktia  w^^ubi  invm^ur)  ^f  ^s 
05t  heus  ii^fttigeHtii^í  Nes€it  hmq  priftium 
ejus  ,  nec  Jnv^nitur  in  térra  suaviUr  viven^ 
tium,  Clara  y  literalmente  dice  que  no  se  halla 
la  sabiduría  en  la  tieiíra  de  los  que  viven  en 
delicias  suayes ,  y  en  dichosa-  abundancia  j  á  su 
pregunta :  Abyssus  dicit :  Non  est  in  me,  ir, 
mare  lop^iH^r::  Non  est  mecum.  Y  en  los  ver- 
sos siguieofes  p  XK)n(ibrando  todas  las  riquezas, 
joyas  í  y  metales  ^  y  la  soberbia  de  la  píirpu- 
ra  ,  dice  qiie  ella  es  mas  preciosa  que  todo  ,  y 
quenada  es  comparable  con  ella.  A  mi  pare* 
cer  ,  consolándose  de  baber^  perdido  tod^  QSr 
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tas  cosas  I  y  totalmente  la  salud,  por  haber 
participado ,  por  medio  de  los  asomos  á  la 
muerte,  fama^  y  alguna  voz  de  la  sabiduría; 
y  por  esto  consecutivamente  dice  en  el  'oers. 
20.  ai./  i2.Undé  ergo  sapientia  venit  ? 
JEi  quis  es  locus  inUlligentia  í  Abscondita  est 
ab  oculis  omnium  viventium ,  volucres  quoque 
cali  iatet.  PerdütQ  (sr  mors  dixcrunt  :  Auribus . 
nostris  audivimus  famam  ejus.  Otra  vez  re- 
petidamente afirma ,  que  la  sabiduría  está  es* 
condida  á  los  ojos  de  los  que  viven ,  y  que  sc« 
lamente  i  los^  oidos  de  la  perdición ,  y  de  la 
muerte  llega  su  fama.  La  perdición ,  ninguna 
fue  mas  universal ,  y  ultimada  que  la  suya : 
U  muerte,  sobrábale  disposición  para  ella;  mas 
estaba  detenida  en  su  corrupción  con  aquellas 
palabras  de  Hios  y  cap.  2.  nícrs.  6.  Ecce  in  tna* 
nu  tua  est;  ver umt amen  animum  illius  serva. 
De  suerte  que  Job  habló  de  sí ,  y  de  todo 
$u  trabajo,  y  calamidad ,  desquitando  la  pérdi- 
da de  la  hacienda ,  de  la  salud ,  y  del  cuerpo, 
con  el  logro  que  se  le  siguió  en  el  desemba* 
razo  de  su  alma ,  y  entendimiento*  Corona  es- 
te discurso  el  Espíritu  Santo  en  el  Eclesiástico 
cap.  41.  vers.  3.  ¿r  4.  O  iworx,  bonum  estju* 
dicium  tuum  homini  indigenti,  ir  qui  minoratur 
viribus  ;  defecto  átate.  Este  lugar  cuenta  los 
Q 
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requisitos  que  dixe ,  pobreza ,  enfermedad ,  f 
vejez,  y  exalta  el  juicio  de  la  muerte. 

Algunos  pasos  dio  en  este  camino  la  con« 
sideración  de  mi  Séneca  en  la  epistola  30  á 
Lacillo,  donde  refiere  que  se  iba  á  visitar  & 
Baso  Aufidio ,  hombre  de  mucha  edad  y  agra- 
vado de  enfermedades ,  y  que  ya  conversaba 
con  la  muerte ,  no  por  cumplir  con  la  obliga-* 
cion  de  amigo ,  sino  por  aprender  la  sabiduría 
del  que  se  moría,  ya  que  no  podia  del  muerto. 
Refiere  con  admiración  las  palabras  que  entre 
los  parasismos  pronunciaba  aquel  cadáver ,  dic- 
tadas del  conocimiento  cercano ,  y  del  alma , 
que  viendo  ya  inhabitable  el  cuerpo ,  estaba 
de  partida.  Quiero  darte  la  mano  para  que  va* 
yas  ascendiendo  por  esta  escala  racional.  Llana- 
mente confesarás  que  de  las  cosas  juzgas  con 
el  entendimiento ,  porque  la  memoria  es  depó* 
sito ,  y  la  voluntad  eleccipn.  Y  de  la  misma 
suerte  darás  por  constante  que  el  Juez  no  se 
ha  de  inclinar  á  ninguna  de  las  partes  9  ni  te- 
ner afecto  que  las  toque.  Pruébalo  la  experien* 
cia  de  la  naturaleza ,  pues  para  discernir  bien 
qué  cosa  es  dulce,  ó  amarga ,  conviene  que  el 
gusto  no  esté  asistido  del  uno ,  ni  otro  íabor. 
Al  enfermo  ,  sea  agrio,  ó  dulce,  todo  le  amar- 
ga,  porque  la  cólera  posee  con  su  amargura  el 
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gusto ;  y  sucede  lo  propio  en  los  demás  senti- 
dos ,  porque  en  todos  es  una  misma ,  y  común 
la  razón  del  juicio.  Luego  sí  nuestro  entendi- 
miento discierne  todas,  y  qualesquiera  cosas 
que  están  con  la  materia  concretas ,  y  esto  na- 
die puede  negarlo ,  porque  no  hay  alguno  en 
q^ien  el  entendimiento  no  haga  este  juicio ,  ne- 
cesario es  que  nuestro  entendimiento ,  que  es 
arbitro  de  toda  la  naturaleza  corpórea  ^  carezca 
totalmente  del  impedimento  de  ser  cuerpo.  Si 
el  Juez  que  á  una  de  las  partes  se  inclina,  es 
mal  Juez  porque  inclinándose  por  afecto  á  una 
de  ellas ^  dexa  de  ser  Juez,  y  es  la  parte  á  que 
se  aficionó  :  y  si  la  razón  prudente,  que  es 
autora  de  las  leyes ,  da  por  recusado  al  Juez 
pariente ,  ó  deudo  del  que  litiga ,  ó  con  quien 
tenga  familiar  amistad ,  ó  haya  tenido  "enemis- 
tad alguna ;  ¿  quinto  mas  incapaz  sería  de  la 
judicatura  el  entendimiento  que  no  solo  tuvie- 
se afecto  á  una  de  las  partes ,  sino  todos  los 
mismos  afectos  de  todas  ?  ¿  Y  quánto  mas  justa 
sería  la  recusación  eii  el  entendimiento ,  ser 
cuerpo  para  juzgarle ,  que  tener  afinidad  con 
él,  ó  conversación ,  y  ser  de  una  propia  natu- 
raleza ,  que  ser  amigos  ?  El  alma ,  animando  el 
cuerpo  ,  entiende  no  solo  las  cosas  corporales 
en  particular,  sino  en  los  universales  con  las 

Q2 
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causas  de  ellas ;  y  esta  inteligencia  es  suya ,  J 
en  sí,  y  es  espiritual,  y  por  simple,  y  no 
compuesta  de  materia ,  y  forma  incorruptible^ 
de  ella,  y  por  sí  existente,  y  no  deducida  de 
la  potencia  de  la  materia*  No  quiero  negar  k 
tus  réplicas  aun  lo  que  no  sabes  por  poco  tiem- 
po. Te  presto  contra  mí  el  nudo  ciego  que^se 
lee  en  Aristóteles  en  estas  palabras  :  ¿  Si  intd^ 
ligere  sit  phantaHa  vel  non  sine  phantasiaí 
>,¿Si  el  entender  es  fantasma  ó  no,  sin  fantas^ 
^,ma?**  Nudo  ciego  es;  mas  yo  le  daré  vista,  y 
para  esto  Jue  prestará  los  ojos  el  Venerable  ,  y 
doctísimo  Padre  Francisco  Suarez  en  su  tratado 
de  Anima ;  y  porque  oygas  sin  miedo,  y  no  te 
asuste  la  palabra  fantasma ,  empezaré  por  su 
significación  ,  que  la  hará  apaciblCi 

Lo  que  se  llama  fantasma ,  ó  fantasía  ,  es 
la  imaginación.  Su  oficio  es  juntar  las  cosas  sen- 
satas :  quiere  decir  sensibles  entre  sí ;  y  es  co- 
mo un  tesoro  de  las  imágenes,  ó  semejanzas 
del  sentido  común.  Que  hay ,  demás  de  los 
cinco,  este  que  llamamos  Sentido  común,  afir- 
ma ,  contra  algunos  que  le  negaron  ,  toda  la 
Escuela  Peripatética ,  y  de  común  consenti- 
miento los  Filósofos.  Dícelo  Aristóteles  en  el 
lib.  3.  de  Anima  cap.  7.  text.  3 1.  y  en  el  li- 
bro de  Moríe,  &  Vita,  cap*  i.  Pruébase  que 
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7¿  hay  Je  la  necesidad  de  su  ministerio  >  el  qual 
es  diferente  del  que  tiene  cada  uno  de  los  cin^ 
co ;  lo  que  es  tan  evidente ,  que  cada  uno  se 
es  demostración  de  esta  verdad.  Lo  primero^ 
porque  como  acostumbre  la  naturaleza ,  quan* 
ío  la  es  posible ,  reducir  la  multitud  á  unidad^ 
por  conseguir  la  perfección  aritmética  con  la 
.  orden  de  los  números ,  disponiendo  la  multitud 
,  en  método  comprehensible  ,  y  fácil  \  así  con- 
venia  que .  hubiese  un  sentido ,  que  juntando 
en  sí  todos  los  sentidos  externos ,  se  llamase 
propiamente  Común.  Porque  como  todas  las 
lineas  de  la  circunferencia  se  juntan  en  el  cen-> 
tro,  así  se  juntasen  en. él  todas  las  imágenes 
de  las  sensaciones  de  los  otros ,  como  de  los 
ojos  los  colores,  lo  sonoro  de  las  orejas,  los  olo* 
res  del  olfato ,  los  sabores  de  la  lengua ,  y  de 
todo  el  cuerpo  la  qualidad  del  tacto.  Usó  Aris* 
tótetes  de  esta  comparación  del  centro  en  el 
lib^  3.  de  Anima  quando  llama  al  sentido  co- 
mún :  Uno  en  sí,  y  medio  entre  los  sentidos  ex^ 
temos.  La  mas  evidente  prueba  de  que  1¿  hay 
es  lo  que  obra ,  y  los  mismos  cinco  sentidos 
sop  proposiciones,  qué  la  confiesan  ;  porque  no- 
sotros mismos  conocemos  que  oimos,  vemos  j 
gustamos»  olemos,  y  palpamos ;  y  este  conoci- 
miento no  pertenece  á  alguno  de  los  cinco  sen* 
Q  3 
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tidós  que  referí.  Porque  á  las  operaciones  ¿t 
los  sentidos  externos  no  puede  pertenecer  el  có- 
nociíhiento  á  la  fuerza  inteligente»  ni  á  la  po- 
tencia,  que  llaman  atención ,  ó  advertencia; 
porque  percibir  todas  las  diferencias  de  los  ex- 
ternos sensibles ,  y  juzgar  de  las  percepciones 
de  los' sentidos  singulares,  no  es  cosa  que  exce- 
de la  facultad  del  alma  sensitiva ,  como  quiera 
que  administren  otras  obras  mas  aventajadas  los 
animales  brutos ;  por  lo  qual  no  se  debe  atri- 
buir á  mayor  grado  del  alma.  Que  los  sentidos 
no  perciben  sus  operaciones ,  es  opinión  asenta- 
da. Epicuro  en  el  Canon  los  llama  irracionales. 
Los  ojos  nos  persuaden  que  el  círculo  de  la  lla- 
ma del  sol  no  tiene  mayor  diámetro  que  la  li- 
nea de  dos  palmos  :  que  ningún  sentido  cono- 
ce por  la  reflexión  sus  operaciones ,  se  prueba: 
porque  esta  reflexión ,  6  vuelta  sobre  sí  mismo 
es  obra  de  la  facultad  inteligente  ,  la  qual  pri- 
mero procede  por  rectitud  casi  geométrica  ,  y 
después,  como  si  perficionára  un  círculo,  vuel- 
ve á  sí  misma;  de  lo  qual  no  es  capaz  la  po- 
tencia material ,  que  según  el  temperamento 
del  órgano  ,  está  determinada  á  solo  obrar  coa 
recta  operación  ,  y  con  esta  no  puede  el  senti- 
do percibida  ;  lo  que  se  concluye  de  que  nirt- 
guna  potencia  se  extiende  mas  allá  de  los  lími- 
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tes  de  su  objeto ,  por  ser  asi  que  la  operación 
del  sentido  no  es  su  objeto  j  como  no  lo  es  de 
Ja  vista  el  ver,  ni  el  color;  y  así  en  los  demás. 
£n  estas  noticias  te  he  dado  munición  contra 
mí  para  que  me  combatas  con  el  argumento  de 
mas  fuerza ,  y  que  al  parecer  batió  en  ruina 
las  fortificaciones  de  la  muerte  de  Aristóteles, 
las  palabras  suyas,  en  que  parece  que  vencido 
se  rinde  á  que  el  entendimiento  no  es  separa- 
ble ,  son  estas  :  Si  operatio  est  fhantasia  ,  vel 
non  est  sine  phantasia ,  non  est  sefarabilis. 
f,  Si  la  operación  es  fantasía ,  ó  no  es  sin  fan^ 
tasía ,  no  es  separable. ''  Las  fantasmas  no  son 
otra  cosa  sino  formas  sin  materia  :  no  son  las 
mismas  cosas  sensibles,  sino  sus  simulacros.  Hay 
otra  máxima  del  Filósofo  :  Ofortet  intelligen* 
tem  fhantasmata  sfecüldru  „  Es  forzoso  que 
9,  el  inteligente  especule  las  fantasmas.''  Quie- 
re decir  sus  formas ,  sus  simulacros ,  ó  imáge- 
nes ,  que  se  guardan  en  la  imaginación  como 
depósito  del  sentido  común.  Paréceme  que 
sientes  por  carga  molesta  los  términos ,  y  pala- 
bras de  la  Filosofía.  Sucédete  lo  que  al  que  se 
previene  para  pelear ,  que  qúando  se  viste  el 
peto,  ó  la  cota ,  y  se  ajusta  el  casco ,  ó  mor- 
rión ,  se  embaraza  ;  mas  de  lo  que  le  pasa  en- 
tonces se  alegra  después  en  la  ocasión  quando 
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hiere  con  ellas ,  seguro  de  ser  herido*  Yo  te 
armo  contra  mi :  no  te  aflixas  ahora  con  la  mo- 
lestia de  las  armas  :  guarda  el  sentimiento  pa- 
ra quando  habiendo  ñádote  de  su  defensa, 
veas  que  no  te  aprovechan ;  ^^  consuélate  lue- 
go de  conocer  que  son  inútiles  contra  la  ver- 
dad ,  para  descansarte  de  tan  molesta  preven " 
cion  contra  ella.  No  le  falta  victoria  al  que 
pretendiendo  vencer  á  la  verdad  con  engaño, 
vencido  de  ella,  los  vence  en  sí  propio.  La 
verdad  vence  á  la  fiereza  con  su  hermosura : 
por  eso  vence  mas  desnuda  que  adornada ,  y 
con  armas.  Quien  combate  sus  aciertos ,  siem-- 
pre  viene  cargado  de  hierros. 

Supuesto  io  dicho  ,  para  probar  que  el  al* 
ma  no  tiene  operaciop  propia  suya ,  que  el  en- 
tendimiento no  lo  es  ^  y  que  así  no  es  separa- 
ble del  cuerpo ,  dirás  :  Si  el  entendimiento  es 
necesario  que  especule  las  fantasmas  que  son 
las  formas  de  las  cosas  sin  materia ,  ó  él  es  fan- 
tasma, ó  no  puede  ser  sin  fantasma.  Si  lo  es,  ó 
no  puede  ser  sin  ella ,  .sigúese  que  no  es  pro- 
pia operación  del  alma.  Luego  el  alma  no  es 
separable. 

Que  el  alma ,  estando  unida  al  cuerpo , 
no  entienda  sin  especular  las  formas,  ó  simu- 
lacros de  las  cosas  sin  materia,  confiésalo  en  to« 
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'  dos  el  entendimiento ,  pues  nada  entiende  sin 
estos  simulacros,  y  formas. 

Este  es  el  lazo  mas  difícil  de  romper,  y  el 
argumento  que  parece  que  triunfa  con  la  con- 
clusión. Congojó^  Averroes,  y  á  Philopono, 
y  no  lograron  su  respuesta ,  pues  poco  apropó- 
sito  dixeron  que  aquellas  palabras  :  O  no  es  sin 
fantasma  j  se  4ebian  enteqder  como  instrumen- 
to de  la  inteligencia.  Santo  Thomas  dice  que 
de  dos  maneras  se  debe  afirmar  que  el  entender 
no  es  sin  fantasía  :  ó  como  instrumento ,  ó  co- 
mo oijeto.  Como  instrumento ,  es  falso  :  como 
objeto ,  es  verdad  ;  porque  aunque  la  fantasma 
se  compare  al  entendimiento  por  modo  de  ob-  ^ 
jeto  ,  con  todo,  el  propio  entender ,  conforme 
á  sí  mismo ,  es  propia  operación  del  alma ,  que 
oora  por  sí  misma ,  y  no  por  órgano  corpóreo. 
La  respuesta  es  como  del  Santo ;  mas  ó  la  pro- 
fundidad te  servirá  de  niebla,  ó  la  agudeza  te 
será  dificil.  Amanece  aquella  obscuridad  y  queT 
su  falta  de  vista,  y  agudeza  ocasiona ,  el  Re- 
verendo ,  y  doctísimo  P.  Francisco  Suarez  en 
el  libro  citado  :  Videtur  ergo  dicendum  frater 
defendentiam  alicujus  operationisd  fhantasia, 
ut  ab  órgano ,  'vel  instrumento  seu  facúltate 
eliciente  operationem ,  duohus  aKis  modis  fosse 
aliquam  operationem  non  esse  sine  fhantasma. 
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Vno  modo  antecedenter  fer  se  ,  ¿r  causaliter  \ 
alio  modo  consequenter  ^wel  concomitanter  ^  & 
quasi  ex  accidentu  Priori  modo  fendent  affec* 
tienes  affetitus  sentientis  á  fhantasia  ;  quia- 
licet  non  sint  actus  eliciti  ab  illa ,  nihilominus 
sine  illius  fravia  ofeitatione  ,  ¿r  motione  esse 
nonfossunt.  Posterior  i  autem  modo  dicitur  in- 
telligere  anima  conjuncta  non  esse  sine  fhanta- 
sia  ,  quia  necesse  est  intelligentem  fhantasma- 
ta  especulari,  non  quia  ipsum  intelligere  fer  se 
spectatum  ab  actuali  imaginatione  fer  se  pen- 
de at  ,  sed  solumper  quandam  naturalem  sjm* 
fathiam ,  seu  concomitantiamj  qu^e  sequitur  ex 
naturali  unione  anima  ad  corpus.  ¿Quién  no 
conoce  que  la  doctrina  del  P.  Suarcz  razona 
efectos  de  luz  en  la  claridad  apacible  con  que 
ilustra,  y  pacifica  las  tinieblas?  Su  pluma,  que 
aun  militando  contra  hereges ,  conservó  en  lo 
belicoso  lo  auxiliar ,  fue  colirio  de  quien  era 
cauterio  para  la  vista ,  y  la  conciencia  del  Se- 
renísimo Rey  de  Inglaterra,  con  aquel  libro, 
tn  que  la  verdad  no  pareció  el  achaque  de, 
amarga ,  y  fue  estéril  del  odio ,  que  el  prover- 
bio dice  que  pare. 

No  con, menor  claridad  amanece  la  noche 
de  la  proposición  Disjunctiva  de  Aristóteles, 
que  te  presté  contra  mí ,  diciendo  que  el  en- 
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tender  del  alma  junta  con  el  cuerpo ,  con  las 
fantasmas,  y  no  sin  ellas,  por  ser  necesario  que 
el  inteligente  especule  las  fantasmas,  no  es  por^ 
que  el  mismo  acto  de  entender  por  sí  dependa 
de  la  actual  imaginación ;  sino  solo  por  cierta 
natural  simpatía ,  ó  concomitancia ,  la  qual  se 
sigue  de  la  natural  unión  del  alma  con  el  cuer- 
po. Esta  dependencia  accidental,  y  concomi- 
tante te  la  asimilo  al  hombre ,  que  en  un  apo- 
sento de  espejos  (  como  yo  le  vi  en  casa  de 
Juan  Bautista  Porta  en  Ñapóles ,  hombre  cu- 
riosamente docto)  no  vé  sino  lo  que  los  espe- 
jos le  representan ;  y  no  obstante  que  el  ojo 
que  vé  no  puede  verse  á  sí,  ni  el  uno  al  otro, 
ni  los  dos  al  aspecto  donde  están ,  sin  el  refle- 
xo ,  no  por  esa  la  potencia  visiva  es  el  rcflexo, 
ni  depende  de  él  por  sí ,  sino  condicional  y  ac- 
cidentalmente. Lo  mismo  sucede  al  alma  en  el 
cuerpo  cerrada ,  donde  la  imaginación  la  cerca 
de  espejos,  que  la  muestran  imágenes  j  simula- 
cros ,  y  formas  sin  materia. 

El  decir  el  Filósofo  que  conviene  que  el 
inteligente  contemple  las  formas  sin  materia, 
no  es. decir  que  sin  ellas  absolutamente  no  pue- 
de  entender.  Avicena  en  su  Compendio  de  Ani- 
ma afirma ,  qu^e  para  el  uso  de  la  ciencia  no  sc 
requiere  tal  contemplación  5  y  los  Intérpretes 


^5*  OBRAS    POSTHÜMAS 

Griegos  dicen  es  supcrflua,  y  vana  para'quan- 
™  ^1  alma  atiende  á  lo  común ,  y  materiaU  Ir- 
refragablemente se  ha  de  entender ,  que  el  al- 
^^9  por  lo  menos  junta  con  el  cuerpo  no  glo- 
rioso^  necesariamente  contempla  las  fantasmas 
€n  las  comunes ,  ó  ordinarias  i^itelecciones. 
^^Pero  en  las  extraordinarias,  por  la  misma 
'  razpn  no  es  necesario.  Pregunto  yo  á  Aristóte- 
les :  Quando  trató  de  las  inteligencias  ¿  cómo 
pudo  contemplar  formas  sin  materia  de  lo  que 
carece  de  materia,  y  forma,  por  ser  espiritua* 
les?  -Y  lo  mismo,  quando  trató  de  los  ®ielos, 
"^  la  materia  prima  ,  de  la  forma ,  y  de  la  pri- 
'^^^ion  ?  ¿  Y  qué  fantasma  contempló  quando 
^^^tó  de  estas  propias  fantasmas ,  y  de  la  inte- 
*^^cion,  y  de  la  eternidad  de|  mundo,  que  por- 
rudamente disputó,  siendo  así  que  de  eterni- 
^^d  ninguna  fantasma  pudo  ocurrióle  ?  Forzo- 
samente respondiera ,  que  él  dixo  que  conve- 
lía contemplar  las  formas  sin  materia  ,  al  inte- 
ligente en  las  ordinarias  inteligencias.  ¿Quántas 
"^eces  el  entendimiento  discurre  en  lo  que  nun- 
^a  fue ,  en  lo  que  nunca  será ,  y  en  lo  imposi- 
ble ?  ¿  Con  quinta  ansia  pret;ende  que  le  sea 
presente  lo  futuro ,  y  con  los  pasos  de  su  dis- 
curso desaparecer  las  distancias ,  y  aguijar  la 
pereza  del  tiemjpo  á  lo  porvenir  ?  ¿  Qué  fantas- 


PE  D.  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO.        2  J  3 

mas  le  pudieron  disponer  las  parlerías  de  las 
estrellas,  que  blasonan  los  Astrólogos  por  diyi- 
nacion  ?  Quien  contempla  á  Dios  Infinito , 
Eterno  ,  y  Omnipotente ,  inmutable ,  y  Trino 
'Cn  Personas,  y  uno  en  Esencia  ;  y  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre ;  y  que  siendo  Dios  y 
Hombre  murió ,  y  el  Mysterio  de  la  Eucaris- 
tía ,  claro  está  que  no  puede  contemplar  fan- 
tasmas de  ningún  modo ,  por  ser  cosas  altísima* 
mente  remontadas,  no  solo  sobre  la  naturaleza» 
sino  sobre  el  mismo  entendimiento  racional  que 
las  contempla.  Luego  el  alma  en  el  entendi- 
miento tiene  operación  suya  propia,  y  en  sí 
misma ,  por  la  qual  se  prueba  que  es  separa- 
ble ,  incorruptible ,  y  eterna  ;  y  evidentemente 
se  conoce ,  que  aun  asistiendo,  en  el  cuerpo, 
puede  existir  sin  él  Y  porque  no  estrañes  el 
decir  que  se  demuestra  con  razones  la  inmor- 
talidad del  alma ,  siendo  Fe ,  lo  primero  te  ad- 
vierto que  es  de  Fé ,  por  ser  verdad  que  se  lee 
en  muchos  lugares  del  Testamento  Viejo.  Está 
definida  en  el  Concilio  Lateranense ,  confirma- 
do por  León  X.  sess.  8.  con  estas  palabras : 
Damnamus ,  Sancto  approhante  Concilio  ,  om^ 
nes  asserentes  animam  intellectivam  esse  mor" 
taUm.  Y  añade  el  Canon ,  que  consta  el  no 
ser  n^ortal  del  Evangelio  :  Que  el  enemigo  ^ue* 
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de  dar  muerte  al  cuerdo ,  no  al  alma.  Com- 
prucbalp  también  el  Concilio  Viencnse  sub 
Clemente  V.  y  refiérese  en  la  segunda  Cle- 
mentina  de  Trinit.  ir  Fide  Catholica,  ^.  Porro¿ 
Lo  que  opones  á  mis  demostraciones ,  opongo 
á  'tus  dudas ,  para  mostrarte  que  sin  ser  conde- 
nado en  cosa  de  Fe,  no  puedes  tenerlas»  y  pa- 
ra absolverme  de  haber  dicho  que  con  razones 
demuestro  verdad  que  es  de  Fe ,  te  refiero  po- 
cos renglones  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Je?us  del  Colegio  de  Coimbra ,  y  del  Curso 
que  imprimieron  de  Filosofía,  que  es  solo  en 
el  que  Aristóteles  habla  en  su  lengua  :  texto, 
y  no  chisme  ,  de  lo  que  uno  dice  de  otro ,  qué 
dice  que  lo  dixo.  Dá  la  Filosofia  eloqüente,  es- 
colástica 9  y  erudita  en  latin  :  sin  el  sayago  de 
barbarie,  enseña,  y  deleyta  :  los  Maestros  que 
leyeren  por  él,  fácilmente  harán  á  sus  discípu- 
los  Maestros.  Vengamos  á  las  palabras  :  son  en 
el  Comentario  de  Anima ,  en  el  Tratado  de  Anr- 
ma  separata ,  disputat.  z.  de  Imniortalitate  , 
ir  natura  anima  ^  art.  3.  fag.  $10.  al  fin, 
Oppones  tornen  non  videri  fosse  demonstrari 
anima  nostra  immortalitatem ,  cum  sit  dogma 
de  Fide*  tenendum.  Sed  occurrendum ,  non  omnia 
qua  Fides  docet  supernaturali  cognitione  teneri 
oportere,  si  alioquin  satis  sint  perspecta  na  tu- 
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rali lumine,  ut  ormium  hominum  futurum  inte- 
rituniy  metallorum  venas  in  His^ania  y  qude 
cum  naturalia  sint,  natura ^ue  lumine  nota^  in 
divinis  tamen  Oraculi^  habentur.  Secús  de  fro- 
fositione  illa  Deus  esi,  quam  licet  naturali  lu* 
mine  quis  notam  habeat ,  ad  justificationem  ta* 
men  requirió  ut  supernaturali  cognitione  apfro* 
hetur  y  doeent  meliores  Tí^ologi ,  ob  illam  D. 
Pauli  sententiam  ad  Hcbr.  ii.  Credere  o^or- 
tet  accedentem  ad  Deum,  quia  est. 

Ya  que  no  puedes  negarme  la  dignidad  de 
tu  alma,  la  naturaleza,  ni  la  independencia 
para  poder  existir  separada  del  cuerpo ,  quiero 
aliñarte  el  entendimiento,  y  barrer  de  él  el 
polvo,  y  la  basura  con  que  le  tienen  desaseado 
las  falsas  aprehensiones  que  en  él  te  han  sido 
huéspedes  desagradecidos,  pues  pagan  la  posa* 
da  en  ruina,  y  desprecio.  Fuiste  á  graduar  tu 
locura  de  docta ,  y  tu  impiedad  de  sacrosanta, 
y  tu  ignorancia  de  sabiduría ,  con  las  palabras 
del  Sabio  Ecclesiast.  j,  Unus  interitus  est  ho^ 
minis,  irjumentorum,  ir  aqua  utriusque  condi* 
tio.  Sicut  moritur  homo ,  sic  ir  illa  moriuntur: 
similiter  sfirant  omnia^  ér  nihil  habet  homo  ju* 
mentó  amjplius  :  cuneta  subjacent  vanitate ,  (y 
omnia^pergunt  ad  unum  locum  :  de  térra  facta 
suntf  iy  in  terram  pariter  revertuntur,  ¿Pue- 
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de  igualarse  á  tu  desatino  algún  rematado  fre- 
nesí ?  Pues  para  solamente  negar  todo  el  Tes- 
tamento Viejo ,  y  Nuevo ,  das  crédito  al  soiji-' 
do,  y  superficie  de  est^s  palabras,  pretendien- 
do que  la  Sagrada  Escritura  solo  sea  verdadera 
en  lo  que  te  parece  que  se  desmiente  á  sí  mús- 
xna  en  todo ;  pues  quien  niega  la  inmortalidad 
del  alma ,  niega  la  figura  ,  y  lo  figurado.  Uno 
de  los  textos  mas  literales  contra  tu  opiniorf  es 
este  que  alegas  por  ella.  No  alegaras  la  cláu- 
sula de  este  Libro  sagrado  ,  si  leyeras  todo  el 
Libro.  Con  todos  sus  capítulos  te  respondo,  sin 
que  por  mia  puedai  recursar  alguna  palabra. 
El  P.  Francisco  Suárez  en  el  Libro  citado,  cap. 
I  o.  respondiendo  á  los  argumentos  contrarios  á 
este  ,  que  es.  el  primero  ,  dice  :  In  hoc  loco  Ec- 
chsiast.  j.  solímjit  comfaratio  ínter  hominem, 
ir  bruta  animalia  quoad  conditiones ,  qua  cor* 
foris  mortalitatem  conséquuntur.  Cita  por,  esta 
interpretación  la  autoridad  de  San  Gerónymo: 
Hace  al  cabo  mención  de  la  respuesta  de  Hu- 
go ,  imitando  al  Gran  Padre,  de  Salonio  Vie- 
nense ,  de  Olympiodoro  ;  Qui  Uliam  interfre^ 
tationem  adhibet,  nomine  jumentorum  homims, 
secundum  sensum  "üiventis  intelligi.  Rubrica  es- 
te sentir  el  Padre  Suarez  cyn  la  siguiente  no- 
ta :  Sed  illa  mystica  est.  Para  el  entendimiento 
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t>ien  acostumbrado ,  esto  sobra  por  solución  i 
empero  el  tuyo  tan  distraído  juzgo  que  nece- 
sita de  ser  porfiado  para  ser  persuadido.  No 
eres  capaz  de  aquella  luz  por  falta  de  la  vista. 
Mejor  guia  el  palo  al  ciego  que  una  hacha : 
por  bordón  te  ofrezco  mi  sentir  en  este  lugar. 
Salomón,  á  mi  entender j  escribió  este  Libro 
del  Eclesiastés  contra  los  Ateistas,  que  solo  úcr 
ncn  por  Dios  al  vientre,  por  gloria  los  deleites, 
por  felicidad ,  y  bienaventuranza  la  golosina, 
probando  que  los  persuade  el  vicio  á  que  pues 
su  vida  muere  como  la  de  los  animales ,  que  la 
vivan  como  ellos. la  viven.  ¿Y  este  es  el  lugar, 
que  enseñando  quieres  que  escandalice?  Pre- 
tendió Salomón  curar  de  este  error  á  los  hom- 
bres, y  desengañarlos  de  todos  los  halagos ,  y 
pretensiones  del  mundo ,  y  terrestres :  por  eso 
tantas  veces  repite  :  Omnia  qua  sub  Solejiunt. 
„  Todo  lo  caduco  que  está  debaxo  de  la  luz 
„del  sol/'  Para  poder  persuadir  á  esto,  exagera 
en  el  primero ,  y  segundo  capítulo  su  grande- 
za, diciendo  que  fue  Rey  poderosísimo',  refi- 
riendo sus  tesoros,  sus  incomprehensibles  rique- 
zas, y  su  opulencia  :  contando  los  jardines,  I03 
Palacios,  su  sabiduría  en  el  sumo  grado  que  la 
tuvo ,  sus  deseos,  sus  pensamientos,  y  sus 
gustos ;  y  esto  para  que  los  que  desengañaba, 
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diesen  crédito ,  sin  podérsele  negar  en  cosa  tan 
halagüeña ;  á  experiencia  tan  llena  de  mages* 
tad ,  y  ciencia  tan  eminente ;  y  porque  no  se 
ofendiesen  con  el  desengaño ,  empieza  en  sí 
propio  a  llamar  vanidad  quanto  fue,  y  hizo,  y 
tuvo,  y  supo;  con  lo  qual  la  reprehensión  se 
admicia  por  la  calidad  derivada  de  tan  esclare- 
cida corona  I  y  no  se  aborrecia  por  nota.  Dice 
mi  Séneca »  que  si  los  pobres  que  desean  ser 
ricos  f  se  aconsejasen  con  los  que  lo  son ,  que 
oyendo  los  cuidados  que  tienen ,  las  envidias 
que  padecen ,  los  temores  que  sufren ,  las  so* 
licitudes  que  los  arrastran ,  los  ladrones  que  los 
acechan ;  que  ningún  mendigo  desearía  ser  po- 
deroso. Por  esto  soberanamente  Salomón»  para 
que  s'u  consejo  sea  recibido  de  los  que  codician 
dignidades,  riquezas ^  entretenimientos,  gloria 
en  edificios ,  deleites ,  y  estudio  de  cosas  hu- 
manas ;  afirma  que  tuvo ,  y  fue  lo  uno ,  y  lo 
otro.  Desde  el  tercero  capítulo ,  donde  está  el 
lugar  de  esta  controversia ,  empieza  á  referir 
lo  que  vio  en  el  mundo ,  y  en  los  suyos.  Ad- 
vierte que  no  dice  que  no  hay  otro  bien  para 
el  hombre  sino  el  comer ,  y  el  beber;  sino  que 
conocia  que  no  le  habia ;  y  en  otras  partes  que 
lo  vio.  Que  los  hablaba  con  ironía^  en  el  mis- 
mo capiculo  se  conoce  >  y  en  todo  el  libro  lo 
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probaré,  v.  z6.  VUi  sUb  soh  in  loco  judicü 
impetatem ,  ir  in  loco  justitue  iniquitatem.  Et 
dixi  in  cor  di  meo  í  Justum,.  ér  impium  judica^ 
bit  Deus ,  6r  tempus  omnis  rci  tune  erit.  Ya 
ves  que  este  lugar  dice  que  hay  Dios,  y  jui- 
cio en  que  su  Providencia  desagraviará  el  mun- 
do.  Este  antecedente  al  que  tu  alegas,  quiso 
que  como  triaca  previniese^  el  veneno  que  se  le 
seguia.  £1  hablar  irónicamente  es  sagradamente 
mysterioso,  es  lenguage  de  la  Sagrada:  £scri«> 
xuxa  ,  es.  de  Dios.  De  esta  manera  .habló  á 
Adán ,  Genes,  cap.  g.  vers.  22.  Mece  Adam 
quasiunus  ex  $iobis  factus  est.  Y  Miqueas  á 
Acab ,  quando  a  su  primera  pregunta  sobre  si 
iría  á  la  guerra,  le  dixo  *.  Vé  d  Ramoth  GU'^ 
laad ,  y  'vencerás ;  siendo  así  que  á  otra  ins* 
tancia  del  Rey,  le  di^o  :  Que  si  iba  j' moriría, 
y  dónde  ^  y  de  qué ,  con  la^s  señas  horribles  de 
su  muerte  en  su  sangre.  Este  estilo  sigue  fre« 
qüentemente  Salomoa  en  este  libro ;  lo  que  se 
prueba  con  evidencia  de  las  proposiciones,  que 
repartidas  por  él,  asisten . cómo  antídotos ,  y  de 
la  conclusión  del  cap.  i  2.  y  último.  Las  pro- 
posiciones son  éstas  :  Melius)est  widere  quod 
cufias ,  quam  desiderare  quod  nescias  ;  sed  ir 
hoc  'vanitas  est^  hr  frasumftió  sfirítus.  ^Qu® 
„  es  mejor  ver.  lo  que.  se. desea ,  que  desear  lo 
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„  que  no  se  sabe. "  Es  decir ,  que  sq  Aé  mas 
crédito  i  los  ojos  que  á  la  Fé.  Y  esta  es  la  raíz 
literal  de  todo  el  Ateísmo.  Pues  de  estas  pala-v 
bras/ condenándolas,  no  solo  dice  Salomón  que 
son  vanas ,  sino  presunción  del  espíritu.  En  el 
€af.  7.  "oers,  3.  Melius  est  nomen  bmutn^ 
quam  ungüenta  fretma  i  (r  dies  mortis  die  na* 
tivüatis.  Melius  est  iré  ait  domum  luctus^ 
quam  ,ad  domum  convivii  :  in  illa  enim  Jinis 
€unctorum  admanetur  hominum,  ér  vivens  cogi^ 
iat  quid  futurum  sit.  Melior  est  ira  risu , 
quia  fer  tristitiam  vultus  corrigitur  aninus 
delin^uentis.  Cor  sajpieutium  ubitristitia  est, 
ér  cor  stultorum  ubi  latitia. 

Esta  cláusula  sola  era  bastante  á  probar 
con  evidencia  j  que  en^todas  las  que  dice  que 
son  de  igual  condición ,  y  que  mueren  de  una 
manera  los  hombres,  y  las  bestias;  que  su  bien, 
y  felicidad  es  comer ,  y  beber ,  y  pasar  con 
alegría  su  vida;  no  solo,  habla  irónicamente,  si* 
no  que  da  vaya,  digámoslo  así,  para  afrentar 
i  los  impíos.  En  el  cap.  8.  Etenim  quia  non 
jprofertur  cito  contra  malos  sentenüa ,.absque 
timore  ulloJilU  hominum  ferpetrant  mala.  At* 
iamen  pectator  ex  eo  quod  centies  facit  malum, 
ér  per  patientiam  sustentatur  ,  ego  cognovi 
quod  erit  bmum  timentibus  Deum  ,  qui  veren- 
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tur  facüm  ejus.  ¡Quál  amenaza  mas  rigurosa 
que  esta ,  ni  que  mas  claramente  hable  con  los 
que  tienen  por  solo  bien  sus  apetitos ,  y  dclei« 
tes;  pues  dice  que  solo  habrá  bien  para  los 
que  temen  á  Dios !  Empieza  en  el  cajf.  g.  ca- 
si recopilando  los  antecedentes  :  es  severo  de- 
sengaño  :  Omnia  Juec  tractavi  in  corde  meOf 
ut  curióse  intelligcrcm  :  Sunt  justii  atque  sa^^ 
f  lentes  ir  opera  eorum  in  manu  Dei  :  ir  tamen 
nescit  homo  utrum  amore  j  aH  ^dio  dignus  sit : 
sed  omnia  in  futurum  servantur  incerta ,  e}^ 
qmd  universa  ijeque  eveniant  justo ,  fr  hnpio  ^ 
tono ,  ¿r  malo.  Quán  sublimes  puntos  de  Teo- 
logía toca  esta  cláusula ,  no  es  de  este  discurso 
el  ponderarlos  :  solo  es  del  caso  advertir  quán 
evidente  razón  dá ,  con  sylogismo  formado  de 
la  eternidad  del  alma ,  del  juicio  de  Dios  para 
ella  en  la  segunda  vida;  y  para  declararse  Sá^ 
'lomon  en  qué  cosas  habló  irónicamente,  en 
quanto  á  lo  que  parece  aconseja  de  beber  /  y* 
comer ,  y  deleites ,  y  pasar  en  ellos  la  vida ,  y. 
juventud,  que  es  el  primero  punto;  dice  en 
el  cap.  1 1  •  y  penúltimo  :  Si  annis  multis  vi^ 
xerit  homo,  ir  in  his  ómnibus  Utatus  fuerit, 
meminisse  debet  tenebrosi  temjporiSf  &  dierum 
multorum,  qui  cum  ven^rint  vanitatis  argueur^ 
tur  pretérita.  Litare  ergo  juvenis  in  adolcs^ 

»3 


SÓa  OBKAS    PaSTHUMAS 

centia  tua,  ir  in  bono  sit  cor  tmm  in  diehusi 
juventutis  tua ,  &  ambula  in  wiis  cordis  tui  $ 
&  in  intuitu  ocuhrum  tuorum,  irscito  quodfro 
ómnibus  his  adducet  te  Deus  in  judicium.  Qué 
ironía  mas  clara  que  decir  :  ,» Alégrate ,  manee** 
,ibo  en  tu  mocedad,  y  espádese  tu  corazón 
^^en  bienes  en  los  dias  de  tu  edad  floreciente, 
,^  y  entretente  en  los  caminos  de  tu  deseo ,  y 
j,  satisfácete  de  quanto  vierea  tus  ojos  : ''  que 
es  todo  quanto  parece  que  ba  aconsejado.  Aña- 
diendo consecutivamente  :  „  Y  sabe,  que  por 
,^  todo  cato  te  juzgará  Dios."  Desempeñé  mi-' 
sentir  en  descifrar  el  intento  de  este  Libro , 
quanto  á  la  primera  parte  de  dos  que  trata. 

La  segunda  es.  probar  que  habló  de  la 
misma  manera  en  el  lugar  que  ocasionó  este 
discurso  en  el  cap.  g.  „  Uno  mismo  es  el  fin 
^  de  los.jumentQs,  y  el  del  hombre;  y  igual 
99  la  condición  de  entrambos  :  como  muere  el 
^  hombre ,  mueren  ellos :  en  una  misma  ma* 
yvnera  espira  todo  ;  y  nada  tiene  mas  el 
\s  hombre  que  el  jumento  :  todo  está  sujeto  á 
^.U  vanidad,  y  todo  camina  á  un  mismo  lu- 
ifgar.:  de  tierra  fueron  hechois ,  é  igualmente 
,v  vuelven  á  ser  tierra.  ¿  Quién  supo  si  el  espí« 
,ixitu  de  los  hijos  de  Adán  sube  á  lo  alto^  ó  sí 
51  el  espíritu  de  los  jumentos  desciende  á  lo 
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„  baxD  ?  '*  Ya  está  respondido  que  los  igualó 
en  el  ser  mortales ,  y  en  el  morir  los  hombres 
y  las  bestias.  Añado  yo ,  que  para  que  se  cor- 
riesen y  se  lo  dixo  por  ironía  can  rejpetidamente, 
y  sin  distinción  alguna.  Pruébalo  el  cap.  1 2. 
y  postrero ,  que  empieza  poniendo  la  ceniza : 
Memento  Creatoris  tui  in  diebus  juventutis 
fUée  3  antequam  wniat  temfus  afjlictionis  ^  ir 
afpropinquent  anni,  de  quibus  dicas  :  Non  mu 
hi  plaeent.  Todo  el  capítulo  le  pone  delante  de 
los  ojos  la  mina  de  sü  cuerpo,  y  la  diminución 
^de  su  hermosura  y  fortaleza  en  metáforas  doc- 
tísimas j  porque  los  fragmentos  de  su  presun- 
ción le  den  doctrina ,  y  no  asco.  Mas  por  de- 
clarar que  habia  asimilado  al  hombre  con  los 
jumentos  en  el  fin  del  cuerpo,  dice  al  fin  :  Et 
revertatur  puhis  in  terram  suam  unde  erat. 
Cosa  que  en  aquella  parte  sucede  de  la  misma  ^ 
manera  á   las   bestias  ;   y  por   haber  dicho : 
¿Quién  sabe  si  el  espíritu  de  los  hijos  de  Addrt 
sube ,  6  si  el  de  los  jumentos  baxa?  para  que  no 
se  entienda  que  lo  pregunta  porque  lo  duda, 
como  si  respondiera  :  Yo  lo  sé ,  añade  conse- 
cutivamente :  Et  spiritus  redeat  ad  Deum , 
qui  dedit  iJlum.  „  Y  el  espíritu  vuelva  á  Dios 
,>que  le  dio."  Debcrásme  por  lo  menos  el  sa- 
ber que  Salomón  no  solo  hizo  este  Libro ,  sino 
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que  le  hizo  comento  de  sí  propio  en  unos  ca« . 
pirulos  con  otros.  No  solamente  Salomón  res-' 
pendió  al  que  pregunta  :  ¿Quién  sabe  si  el  dnu 
mo  del  hombre  sube  ?  sino  mi  Séneca,  al  princi- 
pio de  la  epíst.  86.  J«  ifsa  Scipionis  Africani 
Villa  jacens  fuec  tibi  scribo ,  adoratis  manibus 
ejus ,  &  ara,  quam  scfulchrum  esse  tanti  viri 
susficor :  animum  quidetn  ejus  in  calim  esa  quo 
erat ,  rediisse  persuadee  mihi. 

Todo  1q  dixo  :  que  subia,  con  decir  que 
solvió  al  cielo;  y  con  decir  de  dónde  era,  de- 
claró la  naturaleza ,  é  inmortalidad  del  alma. 
Advierto  que  es  erro^  de  los  que  dijeron  que 
las  almas  estaban  criadas ,  decir  que  vinieron 
del  cielo.  Hasta  en  esto  ño  resvaló  Séneca.  Del 
qual  era  dixo,  legitimándole  por  dijgno  del 
cíelo  en  sus  virtudes  que  pondera. 

Y  porque  los  sin  Dios,  quándo  no  pue- 
den defender  que  son  como  las  bestias  ^on  es- 
te lugar  que  he  declarado ;  para  mostrar  blas- 
femos que  tienen  las  bestias  igual  mérito,  con 
Dios  que  los  hombres,  alegan  en  el  Psalm.jg. 
de  David  el  vers.  8.  Hominesy  br  jumenta  sal- 
'Vabis  Domine  :  „  Salvarás ,  Señor ,  los  hom- 
„  bres,  y  los.  jumentos.'* 

JNp  entendiendo  la  palabra  :  Salvaras  ^^ 
Señor ,  desconfiáis  de  respuesta  en  cosa  que  no 
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tiene  dificultad.  £1  Psalmo  empieza  :  Dixit  ith 
justus,  ut  ddinquat  in  semetipso.  ,,DixoeI  in- 
,9  justo  para  pecar  en  sí  mismo/' 

Parece  que  habla  este  primero  verso  con 
el  que  injustamente,  alegando  el  octavo  verso, 
peca  en  sí ,  comparándose  en  la  salvación  á  los 
jumentos.  £1  Gran  P.  S.  Agustín  (  esto  es 
nombrarle  dos  vece^) ,  escribiendo  sobre  este 
Psalmo ,  y  verso ,  dice  :  Magna  est  misericor- 
dia tua ,  ¿r  multiflex  misericordia  tua  Deus^ 
¿r  hanc  das,  ir  luminibus ,  irjumentis.  ¿Salus 
enim  hominum  d  quoi  A  Deo.  ¿Nunquid  sa^' 
lus  jumentortm  d  Deo  non  est  í  Qui  enim  fetit 
hminem ,  ipse  fecit ,  kr  jumenta ,  quia  utrum^ 
que  fecit,  utrumque  salvat;  sed  salus  jumento^ 
rum  temporalis  est.  Sunt  autem,  qui  pro  magno, 
hoc  fetunt  d  Deo,  quod  dedit  jumentis.  Multi^ 
plicata  est  misericordia  tua  Deus ,  ut  non  so* 
lum  hominibus,  sed  br  jumentis  detur.  ¿Quése  da* 
tur  hominibus?  Ita  carnalis ,  ir  temporalis. 
¿  Ergo  fumines  non  habent  aliquid  apud  Deum 
exceptum  quod  jumenta  non  mereantur,  ir  quo 
jumenta  non  perveniant  ?  Habent  plañe.  ¿  Et 
ubi  est  quod  habent  ?  Filii  autem  hominum  sub 
tegnñne  alarum  tuarum  sperabunt.  Palabras 
que  en  el  mismo  verso  octavo  se  dieron  priesa 
á  mostrar  la  diferencia  entre  los  jumentos,  y  el 
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hombre.  Satisfecho  quedarás  del  entendimiento 
propio  del  verso  de  David.  Mas. yo  U  las  le- 
gitimaré las  palabras.  Decía  que  Dios  salva  los 
hombres,  y  los  jumentos.  No  solo  es  frase  de 
David  >  sino  de  Dios.  Cap.  6.  del  Génesis, 
vcrs.  19.  dixo  Dios-á  Noe  i  Et  ingredieris 
arcam  tu  ,  ^  Filii  iui ,  uxor  tua  ^  ir  uxores 
Jiliorum  tuorum  tecum ,  ¿r  ex  mmtis  animanti^ 
bus  universa  earnis  bina  induves  in  arcam  y  ut 
^ivant  tecum.  Ves  que  quando  salvó  en  el 
Arca  al  hombre ,  en  ella  juntamente  salvó  Jos 
animales;  porque  salvar  es  en. esta  parte  am- 
parar, defender,  y  conservar. "Y  en  el  cap.  8w 
vers.  I.  Recordatus  autem' Dominus  Nof , 
cunctorumquie  animantium  ,  ir  omnium  jumento^ 
rum ,  ^ua  erant  cum  eo  in  Arca  ;  adduxit  spi^ 
ritum  super  ierram ,  br  tmminutne  sunt  aqua. 
Como  su  misericordia  dispuso  que  entrasen  en 
el  Arca  los  animales  con  el  hombre  para  sal- 
varlos con  él  de  la  universal  inundación ,  sé 
acordó  de  ellos ,  y  del  hombre ,  cerrados  en  el 
Arca ,  para  enjugar  con  su  espíritu  las  aguas, 
y  volver  el  mar  á  la  prisión  de.  sus  orillas :  des- 
haogo  á  las  cabezas  de  los  montes ,  porque 
aquel  baxel ,  que  navegaba  flota  pósthuma  de 
un  mundo ,  para  empezar  otro  ,  descansase  en 
sus  frentes  de  tan  largo  naufragio.  No  solo  sal- 
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va  Dios  el  géqero  de  los  animales  en  sus  espe« 
cíes,  siflQ  un^animal  solo.  En  la  jumenta  de 
Balaaa  verás. e^a  misericordia  providente.  Num. 
cap.  2  2.  versp  32.  J?í  dixit  ei  Ángelus  Deii 
Cur  percñmti  asinam  tuam  tertio  hoc?  Et 
icce  ego  exii  in.  dilationcm  tuam;  quia  non  est 
urbana  via  twa  ante  me.  Et  cum  vuUsset  m& 
asina  ,  dedinavit  d  me  tertio  hoc ,  6*  nisi  de* 
clinasset  ^  nunc  sane  te  quidem  interfecissem , 
illam  ,vero  incolumen  cónservassem.  Así  se  lee 
en  los  Setenta. 

No  se  contento  Dios  con  dar  á  la  ju- 
menta ,  para  su  defensa ,  habla  con  milagro 
tan  raro;  sino  que  añadió ^  para  salvarla  de 
la  ira  del  Profeta,  uñ  Ángel  que  le  ame- 
nazase, y  la  defendiese  con  tan  severas  pa- 
labras para  él  ,  y  tan  favorables  para  ella. 
Hasta  la  bestia  que  no  quiere  ir  adonde  la 
manda  su  dueño ,  por  ser  contra  la  voluntad 
de  Dios,  tiene  palabras  dadas  del  cielo ^  y  Án- 
gel que  la  ampare. 

Claramente  conoces  que  ni  el  lugar  del 
Eclesiastés  citado  se  mancomunó  en  el  alma 
con  las  bestias,  ni  el  del  Psalmo  35.  las  man- 
comunó contigo.  Solo  hay  en  la  Sagrada  Es- 
critura un  lugar,  á  cuya  imitación  habias  de 
igualarte  con  ellas;  y  es  en  la  Historia  del 
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Profeta  Jonás.  Cap.  3.  vcrs.  7.  trata  ác  loí 
vicios ,  y  pecados '  bestiales  de  la  Ciudad  de 
Nínive ,  y  de  su  Rey  j  y  como  de  miedo  de 
las  amenazas  del  Profeta  ^  arrepentído>>y  aco« 
giéndose  al  sagrado  de  la  penitencia ,  mando 
pregonar  ;  Homines  ,  ir  jumenta '^  hr  boves  ^  ¿r 
fecora  non  gustent  quidquam ,  nec  fascantur ,  ir 
áquam  non  bibant ,  ir  operianiur  Jsaccis  homu 
nes^  br  jumenta,  yy  Los  hombres;  los  jumentos, 
y,  y  los  bueyes ,  y  las  demás  bestias  no  coman 
„ cosa  alguna,  ni  las  consientan 'pater,  ni  be- 
yyban'agua,  y  cúbranse  con  silicios  los  hom* 
^y  brcs ,  y  las  bestias.  * 

He  reparado  en  que<  no  pudiendo  el  ayu* 
no  de  las  bestias  ser  mérito,  sino  ahorro ,  pare* 
ce  delirio  el  Decfeto  del  Rey  de  Nínive ;  y 
mayor ,  mandar  que  hombres,  y  jumentos  vis- 
tiesen un  mismo  trage  de  dolor ,  y  arrepenti- 
miento ;  y  que  juntamente  mandase  el  ayuno 
y  silicios  á  los  hombres ,  y  animales.  Por  otra 
parte  consideré  que  no  podia  ser  despropósito, 
habiéndole  dictado  tan  verdadera ,  y  fervorosa 
contrición ,  que  mereció  se  revocase  sentencia 
pronunciada  con  tan  mysterioso  acuerdo  j  y  no« 
tificada  con  tan  eficaz  pregón.  Y  me  persuado 
que  esta  fue  la  diligencia  mas  mortificada ,  y 
la  confesión  de  sus  culpas  mas  meritoria ,  por 
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cuenta  de  su  vergüenza :  pues  habiendo  apren* 
dldo  de  los  brutos  la  bestialidad  irracional  en 
los  vicios ,  y  abominaciones ,  quisieron ,  confe- 
sándose disdpulos  suyos , .  castigarse  afrentosa- 
mente en  sus  maestros ;  y  entonces  mostf aron 
que  les  pesaba  de  haber  vivido  como  bestias  | 
y  que  su  penitencia  era  por  haberlo  sido,  quan- 
do  las  igualaban  consigo  en  la  penitencia,  y  en 
cl  trage  de  ella ;  que  fue  decir  :  Pues  no  nos 
diferenciamos  de  los  jumentos  en  la  vida ,  no 
nos  diferenciemos  en  el  tratamiento  de  reos. 
Véase  como  padrón  infame  la  penitencia  de  los 
hombres»  bestias  por  malicia,  en  las  bestias 
por  naturaleza.  Soló  de  esta  manera  quisiera 
yo  que  te  igualaras  con  los  brutos ,  por  haber- 
te dexado  persuadir  de  ellos  que  lo  eres,  ó  que 
tienen  la  misma  alma  que  tU|  y  el  propio 
entendimiento. 

No  me  contento  con  haberte  quitado  las 
cataratas  con  que  veías;  quiero  quitarte  las  nu« 
bes  de  los  ojos ,  porque  no  veas  mal.  Tú  te 
contentabas  de  estar  ciego  :  yo  no  me  conten-  ^ 
to  de  que  veas  poco,  y  mal,  sino  bien,  y  mu-*, 
cho.  Oido  habrás  á  algún  desalmado ,  y  mor- 
tal ehemigo  de  la  inmortalidad ,  que  en  el 
Concilio  Constantinopolitano  VI.  Act.  2.  se 
dfirma  que  el  alma  no  es  inmortal  por  natura* 
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leza ,  sino  por  gracia;  y  que  aunque  la  senten- 
cia de  Sofronio  en  su  Epístola  fue  recibida  de 
todo  el  Concilio ,  y  que  pudo  fundarse  en  las 
palabras  de  S.  Pablo,  i.  Timoth.  6.  en  que 
dice ,  hablando  de  Dios :  Qui  solus  hahit  im" 
mortalüatem ;,  respondió  el  Padre  Francisco 
Suarez  :  Animam  csse  irnmortahm  bemjicü 
jDei  cnantis ,  ir  ¿onservantis  illam ,  quod  be^ 
nejicium  lato  modo  gratia  interdum  'oocatur^  ut 
Jn  Prolegominis  de  gratia  latías  exfUcamus. 
Huic  etiam  gratia  juxta  fr^esentis  materue 
tapacitatem  opfonitur  inanortalitas ,  seu  per^ 
fetuitas ,  qua  nullam  dependentiam ,  ab  alte^ 
rius  volúntate  libera ,  ejusqur  injluxu  fúibeat, 
kr  sic  dicitur  solus  Deus  immortalis  i:  Timoth. 
6.  Nihilominus  tamen  anima  licet  d  Deo  con* 
servante  pendeat  natura  sua ,  mérito  etiam 
natura  sua  immortalis  dicitur ,  túm  quia  per 
mortem^  ir  jpropriam  corruptionem  detinere  non 
fotest.  Tum  etiam  quia  ex  nulla  fotentia  ex* 
trinseca,  ad  ullum  detinendi  modum  per  extrin* 
secam  Dei  potentiam  annihilári  possit ,  ut  in 
rítato  locofusiüs  explicavi.  Hasta'  aqui  el  Ve- 
nerable y  doctísimo  Doctor  >  y  P.  Francisco 
Suarez. 

Sin  perjuicio  de  la  inmortalidad  del  alma» 
es  verdad  que  Dios  solo  tiene  inmortalidad  sin 
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principio )  como  sin  fin.  Pues  el  alma ,  annqoe 
no  tendrá  fin »  tuvo  principio  quando  fue  ins* 
pirada.  Ya  no  puedes  apelar  á  otra  cosa  sino  al 
temor  que  dices  que  todos  tienen  i  la  muerte, 
y  que  este  tan  universal ,  y  tan  grande,  y  tan 
propio  de  la  naturaleza,  no  le  tuviera  el  hom« 
bre ,  si  el  alma  fuera  inmortal ,  y  hubiera  otra 
TÍda.  Mira  quán  diferentes  pensamientos  tene« 
mos  los  dos  y  que  quando  tú  me  preguntas ,  y 
opones  esto ,  quena  yo  oponerte ,  y  pregun- 
tarte que  por  qué  razón  algunos  (y  no  pocos) 
no  temieron  la  muerte  que  les  daban  :  otros 
la  tomaron  por  descanso,  medicina,  y  libertad: 
muchos  la  desprecian  por  qualquiera  cosa  cada 
dia  ;  y  muchos  mas  la  han  codiciado  enamora- 
dos de  ella  en  los  innumerables  Mártires.  Asen- 
temos que  el  compuesto  que  resulta  del  cuer*» 
po  y  alma  ,  que  se  llama  hombre ,  y  es  el  que 
se  disuelve  y  naturalmente  teme  la  muerte;  pues 
el  cuerpo  solo  no  es  hombre ,  sino  cadáver ;  y 
el  alma  separada  no  es  hombre ,  sino  espíritu  ; 
y  haber  sido  engendrado  el  cuerpo  para  el  aU 
ma ,  y  ella  criada  para  animar  el  cuerpo ,  y 
aunándose  en  una  vida  por  toda  ella  en  com« 
pañia  tan  intrínseca ,  no  solo  por  naturaleza, 
sino  por  razón  ^e  amistad  ,  deben  sentir  el  di- 
vorcio ,  aun  creyendo  que  la  resurrección  los 
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4ia  de  restituir.  £n  los  amantes  (con  flaqueza), 
en  los  amigos  ( con  amor ) ,  nos  facilita  este 
punto  la  ausencia  forzosa ;  pues  sabiendo  que 
han  de  volver ,  y  restituirse  los  unos  á  los 
otros ,  se  apartan  aquellos  con  lágrimas ,  estos 
con  tristeza. 

Esto  supuesto ,  digo  que  son  muy  pocos 
los  que  temen  la  muerte ,  y  muchos  los  que 
temen  el  acabar  de  morir.  Cierto  es  que  el 
hombre,  desde  que  nace  empieza  á  morir  ^  y 
que  el  pie  reciennacido ,  que  no  puede  dar  pa- 
so en  la  vida ,  le  dá  en  la  muerte ,  y  que  la 
muerte  tiene  en  su  poder  todo  lo  que  pasó ;  y 
asimismo  que  en  la  juventud  está  difunta,  y 
sepultada  la  niñez ,  y  la  juventud  en  la  moce- 
dad, y  esta  en  la  edad  varonil,  y  la  edad  va« 
ronil  en  la  consistencia  :  esta  en  la  vejez,  y  la 
vejez  en  la  decrepitud  ;  de  manera  que  quien 
mas  vive,  es  seis  veces  difunto,  y  seis  veces 
sepulcro  de  sí  mismo. 

Taihbien  es  verdad,  por  esta  razón,  que 
son  raros  los  hombres  que  saben  contar  su  vi- 
d^.  ¿Quién  no  dice  veinte  ó  quarénta  años 
tengo  ?  Debiendo  decir ,  no  tengo  veinte  ó 
treinta  6  quarénta  años,  pues  no  se  puede  ne- 
gar ,  que  los  ya  vividos  los  tiene  la  muerte ; 
ppr  lo  qual  es  sin  duda  que  la  mayor  parte  de 
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la  muerte  pasamos  en  ri^  ,  y  fiesta ,  y  que  so- 
lamente humedecemos  con  lágrimas  el  áltííno 
dia  suyo.  Estas  mas  son  señas  de  amarla  qué 
^  temerla;  pues  el  sentimiento  es  de  que  se 
-acabe ,  y  quando  se  acaba.  « 

Cuenta ,  si  puedes ,  los  hombres  que  con 
vidas  vendibles  á  miserable  sueldo,  no  solo  de 
$9  voluntad^  sino  alegres ,  han  rogado  consigo 
á  los  Exéscitos ,  sabiendo  que  en  sus  oido^  no 
ha  de  asistir  otra  voz,  sino  mata,  ó  muere. 
Suma ,  si  alcanza  á  su  infinidad  él  guarismo , 
4os  que  han  degollado  las  victorias,  los  que 
han  acabado  las  flechas ,  los  que  ha  despedaza- 
do  la  artillería,  1q3  que  el  fuego  ha  hecho  ce* 
niñ,  los  que  el  mar  ha  sumergido.     ^ 

Junta  á  estos  los  que  la  gula  ahoga,  los 
que  la  soberbia  despenadlos  que  la  envidia 
consume ,  los  que  la  luxuria  apesta,  los  que  la 
avaricia  envenena » los  que  la  ira  atosiga ,  y 
los  que  la  pereza  aniquila.  Añade  los  Gladia- 
tores de  la  venganza,  cuyas  vidas  son  facine* 
roso  espectáculo  del  mundo  ry  con  estos  los 
ambiciosos,  inventores  de  tragedias,  que  tie- 
nen manchadas  con  sangre  las  Historias ,  y  la 
noticia  con  ceño  de  escándalos,  y  escarmientos. 
No  olvides  los  que  las  conjeturas  de  la  medici- 
na ,  ó  los  yerros  del  Medico  entierran  :  com« 
•  s 
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páralos  con  los  que  viven  sus  días,  y  verás  con 
quánto  exceso  son  mas.  los  que  buscan  la  muer- 
te ;  que  los  que  la  aguardan  :  los  que  se  van, 
y  venden  á  ella ,  que  los  que  la  esperan  :  los 
que  se  matan ,  que  los  que  se  mueren.  Confe- 
sarás que  tieqe  muy. poco  séquito  la  muerte 
natural  en  Ips  difuntos.  Pues  dime»  ¿qué  míe* 
do  es  este  de  la  muerte,  que  me  opones  en  los 
hombres,  si  cosas  tan  viles  como  amparar  Tro- 
ya un  robo  de  una  muger  liviana,  y  vengar  la 
Grecia  una  liviandad  suya,  persuadió  á  buscar 
la  muerte  por,  mar ,  y  tierra  tantas  Naciones, 
y  á  hacer  solitaria  la  Asia  ?  ¿  Si  las  ambiciones 
competidoras  de  Cesar ,  y  Ppmpeyo ,  armando 
los  padres  contra  los  hijos  j  y  contra  si  misma 
la  República ,  y  contra  ella  todos  los  contorno! 
-del  mundo ,  calentaron  las  espadas  en  las  venas 
par  lentas ,  y  con  ansia  se  fueron  á  empalagar 
con  la  abundancia  de  sus  cuerpos  la  hambre 
de  los  lobos ,  despreciando  con  fastidio  sus  ca- 
dáveres los  buytrcs  ?  ¿  Si  por  el  frenesí  de 
Alexandro ,  y  por  la  consideración  de  Xerxes, 
y  el  odio  de  Aníbal ,  y  la  rabia  precipitada  de 
Silla,  y  Mario ,  hicieron  al  -orbe  de  la  tierra , 
y  aLmar  sepulcros  de  su  habitación  ?  ¿  Qué  te- 
mor puede  ser  este,  que  le  vence  pequeño  iri- 
teres :  que  le  consuela  un  apetito  infame  :  que 


DE  J>.  FKANCISCO  P£  QUEVEBO.        2y  ¡ 

le  desprecia  una  fama  de  corto  vuéló  :  que  le 
disuade  á  infinitos  la  locura,,. la  venganza,  la 
ambicien,  6  la  crueldad  de  uno,  sin  admitir \ 
preceptos  de  escarmiento ,  ni  consejos  de  los 
desengaños  desde  el  principio  de  la  vida  del 
mundo  hasta  hoy  ?  Pues  sí  el  temor  de  Dios , 
que  es  todo  espiritual ,  y  divino ,  con  Fe,  Es- 
peranza, y  Caridad,  virtudes  del  alma  Teolo* 
gales ,  encaminan  la  voluntad ,  y  dan  eficacia 
al  entendimiento  para  persuadir  al  hombre  con 
este  temor,  no  solo  el  desprecio  del,  temor  de 
la  muerte  corporal ,  sino  ansia  codiciosa  de  pa» 
decerla ;  claramente  se  conoce  que  hay  en  no- 
sotros mismos  caudal  eterno ,  y  sabidor  de  otra 
vida  sin  fin.  Que  esto  sea  así ,  recorre  tu  me- 
moria por  toda  la  Gerarquía  de  inunxerables 
Mirtyres ,  y  los  veris  dar  música  con  Hym- 
nos  a  los  garfios  que  los  arrancan  las  entrañas: 
abrazar  cariñosos  las  cruces  que  los  suspenden: 
salir  &  recibir  con  las  gargantas  el  golpe  de  los 
cuchillos  :  bendecir  las  fieras  que  los  despeda- 
zan, y  ser  apacible  alimento  á  su  hambre  :  gui- 
sarse  en  el  fuego  con  alegría ,  que  los  sazona 
para  Dios  en  la  inmortalidad. 

No  escriben  esto  los  Escritores  Eclesiásti- 
cos solos  :  leése  en  los  Idólatras.  Cornelio  Tá- 
cito dice  que  á  los  Christianos  vivos  los  leves* 
s  2 
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tian  de  pieles  de  fieras »  para  qae  fueran  mon- 
tería apetecible  ül  corage  de  los  lebreles;  y 
que  Nerón  los  encendía  en  luminarias  vivas, 
que  venciesen  con  su  resplandor  la  noche ,  y  i 
su  pesar  vencieron ,  ardiendo  la  4e  la  idolatría ; 
pues  donde  fueron  ceniza ,  son  venerados ,  y 
las  cenizas  que  fueron  escarnio ,  son  reliquias ; 
y  donde  los  justiciaron  los  adoran;  y  donde  tu* 
vieron  horcas  tienen  Altares. 

Y  porque  no  te  acojas  á  que  todo  fsto  se 
lee  y  ayer  re  dio  la  Compañia  de  Jesús  con  un 
cxemplo,  á  tí  y  al  mundo  singular,  en  mil  seis* 
cientos  y  quarenta  y  dos  años  de  nuestra  Reden** 
cion,  un  Mirtyr,  pretendido,  y  solicitado  dej 
martyrio,  que  cuidadoso  fue  á  buscar  el  cielo  á 
Ñapóles  para  el  Japón,  despachando  con  esta 
Legacía  un  Santo  Español  por  un  Italiano  :  i 
San  Francisco  Xavier ,  que  á  las  mismas  Re- 
giones fue  á  buscar  el  cuchillo ,  que  se  escon* 
dio  á  su  cuello ,  para  que  le  llevase  á  el  del 
nobilísimo,  y  Venerable  Mártyr  Marcelo  Mas- 
trilli.  Dexo  la  relación  del  milagro ,  remitién- 
dome al  libro ,  que  de  su  vida ,  y  muerte  es- 
cribió el  muy  docto ,  y  erudito  P.  Juan  Ense- 
bio Nieremberg  ,  de  la  misma  Compañia. 
Toda  la  Ciudad  de  Ñapóles ,  toda  Italia  vio 
partir  al  P.  Marcelo  Mastrilli  en  busca  del  mar- 
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tirio  con  gozo,  y  alegría  incomparable  :  v{« 
mosle  en  la  Corte  todos  :  viéronle  sus  Mages* 
tades  de  quienes  se  despidió  :  fue  testigo  la 
Ciudad  do'  Lisboa  del  alborozo ,  y  afecto  con 
que  iba  á  buscar  la  muerte ,  que  le  estaba 
aguardando  en  el  Japón  :  viéronle  en  Nanga* 
saqui  morir  como  lo  dixo,  y  lo  deseó  :  vínios- 
le  hacer  con  su  muerte  finezas  prometidas  á  la 
Esposa ,  pues  por  ella  dexó  padre  ^  y  madre. 
Este  hazañoso  enamorado  de  la  muerte ,  nues- 
tros ojos  le  han  visto.  Tres  virtudes  desapare- 
cieron el  miedo  de  su  cuerpo,  Fé,  Esperanza, 
y  Caridad  :  estas  del  alma  son,  y  con  ellas  el 
alma ,  dando  conocimiento  de  su  inmortalidad 
al  cuerpo ,  debaxo  de  las  fianzas  de  su  resur- 
rección ,  le  amartela  de  la  muerte ,  que  por 
sí  temia. 

Y  porque  ya  que  no  puedes  negar  con  ra- 
zón alguna  la  inmortalidad  del  alma,  no  resva« 
les  á  la  opinión  ridicula ,  y  fabulosa  de  Pytá- 
goras ,  que  decia  que  las  almas  se  pasaban  de 
unos  cuerpos  en  otros  j  repitiendo  en  diferentes 
personas  nueva  vida ;  ó  en  la  de  Empedocles, 
que  hacia  volver  las  almas  de  los  hombres ,  ó 
en  premio,  ó  en  castigo,  á  vivir  en  cuerpos  de 
bestias ,  y  las  de  las  bestias  en  cuerpos  de  hom- 
bres. Estas  locuras,  aun  el  buen  seso  no  las  to- 

»3 
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lera  en  los  Poetas ,  si  no  los  socorre  la  alegoría; 
¿cómo  lo  consentirá  en  los  Filósofos?  De  Py« 
tágoras  refiere  Ovidio ,  que  dixo  se  acordaba 
que  él  mismo  habia  sido  antes  en  k  guerra  de 
Troya  Euphorbo;  y  daba  particularmente  raion 
de  las  señales  que  en  él^abia.  Tertuliano »  tra- 
tando de  esto  en  el  libro  de  Anima,  dice  :  Quo* 
modo  credam  non  mentiri  Pythagoram^  qui  men- 
titur  ut  ^credam?  Ninguno  puso  tanto  precio 
«1  engaño  :  á^  nadie  debió  tanto  el  embuste: 
siete  años  estuvo  debaxo  de  tierra  con  pacien* 
cia  de  cadáver ,  ensayándose  de  difunto  en  se- 
pultura estudiada ,  componiéndose  de  muerto 
en  la  color,  y  fiereza  inculta,  con  la  humedad, 
y  lobreguez  ,  solo  porque  viéndole  creyesen 
que  habia  resucitado  los  que  por  no  haberle 
visto  creyeron  habia  muerto.  ¡Estraño,  y  costo* 
so  frenesí,  querer  ser  vivo,  y  muerto  todo  jun- 
to ;  y  con  hacer  creer  que  resucitaba  un  vivo, 
persuadir  que  siendo  Pytágoras ,  habia  sido 
Euphorbo  j  y  que  él  se  conocía  otro  que  fue  I 
Quien  tal  fábula  inventó  con  injuria  de  la  sa- 
lud propia ,  con  engaño  de  la  misma  vida  por 
siete  años  sepultada,  padeciendo  hambre,  ocio, 
y  tinieblas  :  que  tuvo  en  tanto  precio  el  fas  ti  • 
dio  del  cielo,  y  perseveró  en  esquivar  la  luz 
del  sol  i  i  qué  temeridad  no  se  arrojaría? 
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20¿^l'<^Uf^<>^í^3^  1^  quedaría  por  tentar,  para 
informarse  de  la  señal  de  aquel  escudo  que  em* 
brazaba  para  defender  su  embeleco?  Respon« 
damos  á  la  opinión  :  si  los  que  mueren,  ó  mu* 
rieron ,  son  los  que  volvieron  á  vivir ,  y  viven, 
siempre  fuera  uno  el  número  de  los  hombres , 
y  los  hombres  I9S  mismos,  y  cada  hombre  mu« 
chos  :  pudiera  conversar  uno  que  es  con  mu» 
chos  que  han  sido.  Los  primeros  hombres  vi- 
vos fueran  de  los  muertos;  y  los  muertos  otra 
vez  de  los  vivos,  y  volvieran  á  ser  vivos  los 
mismos  muertos.  Y  supuesto  que  de  los  mis*' 
nos  se  hacia  esta  reposición ,  siempre  hubiera 
el  mismo  número,  ni  mas,  ni  menos.  Esto  cok* 
tradice  toda  la  verdad  aun  en  los  profanos  Co- 
mentarios de  la  antigüedad  ,  afirmando  que  de 
pequeño  número  fue  crecieodo  el  humano  li* 
sage  poco  á  poco ,  y  era  forzoso  que  todos 
aquellos  que  poblaron  el  primero  mundo ,  no 
hubiesen  sido  otros ,  y  que  siempre  sean ,  y 
hayan  sido  los  mismos  :  y  vemos  que  después 
acá  crecieron  en  tan  inmensa  multitud  las  gen- 
tes, que  congojaba  el  concurso  las  Ciudades,  y 
fatigaba  los  Claustros  de  los  Reyefi ;  coligando 
las  molestias  Ac  tos  sobrados  á  descansatse  con 
solemnes,  transmigraciones ;  y  deseando  desem- 
barazarse de  la  inundación  popular^  vertian 
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^nxambres  de  vulgo  en  otros  fines ,  innndán^ 
dolos.  Y)  como  vemos,  el  Orbe  cada  dia  crece 
tn  cultura,  adornado  con  mejor  aliño  que  el 
primero. 

Todo  tiene  disposición  :  todo  está  conocí* 
do  ;  qualqúiera*  parte  es  tratable.  Las  famosas 
soledades  por  ancianas  ya  las  buscaron  amenísi* 
mas  caserías  :  las  heredades  domaron  lo. cerril 
de  los  bosques  :  las  arenas  aprendieron  sembra* 
das^  Íl  dar  cosechas; :  4  las  pefias  enseñaron  á 
consentir  los  árboles  ^ue  en  eljas  se  plantan: 
enjuganse  las  lagunas;  y  hay  tantas  Ciudades^ 
como  en  otro  tiempo  chozas.  Ya  ni  las  Islas  que 
hurtaron  ala  mar  la  tierra ,  y  se  hurtaron  á  la 
tierra  con  la  mar ,  ni  son  peligro ,  ni  amenaza» 
Ni  los  escollos  amedrentan,  £n  todas  partes  hay 
casas  , -pueblo ,  república  ,  y  vida  :  sumo  testi* 
monio  de  la  continuada  freqüencia  humana.  Pe* 
sados  somos  al  mundo  :  apenas  nos  bastan  los 
elementos  :  angosta  nos  viene  la  tierra.  £1  ayre, 
tasado  á  la  respiración^^  ya  no  puede  la  natura- 
leza  sufrirnos.  Por  esto  la  peste,  la  hambre»  las 
guerras.  >  las  riñas ,  y  naufragios  se  han  .  de 
aqeptar;  j^i;  remedio  ,  como  tonsura  (digámoslo 
:isí)d$  la  .superfluidad  insolente  del  género  hu- 
mano^: y  como, semejantes  hoces,  y  guadañas 
derribaron  de  una  vez  tanta  infinidad  de  vidas, 
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nunca  después  de  los  niil  años  temió  el  nmni 
do  esta  restitución  da  muertos  J  vivos.  Y  estd 
lo  hubiera  hecho  sensible  la  igualdad  de  la  pér« 
dida>  y  de  la  restitución.  ¿  Y  ,pQr  qué  no  antes 
de  mil  años ,  que  es  el  plazo-  que  Pytágora^ 
puso,  y  no  consecutivamente  á. la  mortandad  , 
han  de  volver  á  ser  vivos  lo$  muertos?  Pues  sí 
luego  no  se  hace  lo  acabado ,  peligra  de  aca« 
barse  en  tanto  tiempo  lo  pbco  que  restaba.  Si 
las  almas  que  vivieron  en  otros  cuerpos ,  son 
diferentes  en  los  que  vuelven*  á  animar ,  ya  nó 
son  los  mismos  los  vivos  de  los  que  se  murie-' 
ron*  Si  son  las  mismas ,  han  de  volver  á  correr 
las  mismas  condiciones ^  é  inclinaciones,  por 
que  fueron  conocidas ,  para  que  las  conozcan. 
£n  tanto  numero  de  vivos  ^  y  muertos  solo  ha 
tt^bido  un  Pytágoras,  que  fue  quatro  veces  al- 
ma de  quatro  diferentes  hombres  lo  que  él  solo 
^ixo  de  sí.  Afirma  que  hábia  sido  Euphorbo, 
que  fue  soldado  famoso ,  y  valiente  por  las  ar* 
más ,  y  en  las  batallas ;  y  él  fue  tan  cobarde^ 
y  afeminado,  que  huyendo  de  las  guerras  en 
que  ardía  Su  patria  Grecia ,  se  fue  á  Italia ; 
donde  se  entregó,  á  la  Geometría ,  Astrología^ 
y  Música :  natural  tan  contrario  al  de  Eophor<« 
bo  que  dice  fue.  £1  Pyrrho ,  que  afirma  haber 
^iíio  f  soló  se  deleitaba  en  pescar  peces.  Py  tá* 
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goras  ni  comerlos  queíia  por  ser  animales.  Fac,v 
según  blasona^  Ethalídes,  y  Hermosimo  :  estos 
comián  con  golosina  habas :  Pytágoras  las  abor* 
recio  de  mañoca;,  que  mandaba  i  sus  discípu* 
los>  que  aun  nb^'pasasen  por  donde  había  ha* 
bares.  ¿Cóiho^  pues ,  son  las  mismas  almas  las 
que.  se  recuperan,  si  son  de  tan  diferentes  in- 
genios, de  tan  opuestos  institutos,  y  tan  con- 
trarios á  si  propias?  Hasta  aqui  Tertuliano,  cu- 
yas palabras  i  sin  la  ensancha  de  alguna  para* 
frasi,  no  cupieran  en  mi  pluma.  No  he  temido 
parecer  largo^  porqué  ahorrar  razones  suyas  no 
fuera  brevedad ,  sino  hurto,  ó  miseria.  Muchas 
joyas  no  son  carga ,  sino  tesoro ,  como  pocas 
piedras  siempre  son  peso.  Todo  \o  que  dexo 
de  tan  admirable  discurso,  es  deuda  que  me 
pedirá  con  razón  quien  no  lee  á  Tertuliano  ea 
su  texto. 

.  .  Pasemos  i  la  Metensomatosis  (así  llaman 
al  volver  las  almas  ^e  los  hombres  á  cuerpos 
de  animales  en  premio  de  virtudes ,  >ó  en  casti- 
go de  vicios). -La  infamia  de  este  desatincí 
menguado  es  de  £m|)edoclés :  Qm&^  se  D^um 
dilirarat  (dice  Tertuliano)  idcinh  opinor  de-* 
dignatus  aliquem  se  Heroum  re^ordari.  Tham^ 
ñus,  bi  Piséis  fui^  inquit ;  cur  W  magis ,  é* 
Pe^potam  insjulsus,  ¿r  ChameUontan  injlatus  I 
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Tlane  ut  Piscis  ,  ne  aliqua  sefultufie  Cfmditiú 
reputesceret  ^  assutn  semaluiidn  Mthnafra* 
^pitando.  Atque  exinde  in^  illa  jmita  sit  Me^ 
tensamatosis ,-  ut  estiva  coma  fost  assum.  Me* 
recio  el  inventor  de  esta  boberia  bestial  por 
respuesta  el  escarnio;  y  solo  pudo  Tertuliano 
en  su  afrenta  sazonarle  con  donaire  tan  sabroso. 
No  se  ha  de  poner  estudio  en  satisfacer  con  ar- 
gumentos á  las  necedades  torpes ,  y  á  las  locu- 
ras brutas ;  sino  en  castigarlas  con  desprecio 
afrentoso»  Ocasionólas  en  esta  parte  vanidad 
Tertuliano  en  ocuparse  respondiéndolas  con  ve- 
ras de  Filosofía.  Y  solamente  proseguiré  et 
donaire  referido  con  que  empezó »  sin  apartar- 
me de  él  en  los  asuntos.  Digo  lo  primero ,  que 
en  los  sequaces ,  é  inventores  de  esta  Secta , 
reconozco  el  intento»  ingenio^  y  pretensión  de 
los  demonios ;  pues  como  se  lee  en  el  Evánge^ 
lio  de  S.  Lucas  capít.  8.  sabiendo  que  habian 
de  ir  á  las  penas  del  abysmo,  saliendo  del  cvíqU 
po  del  hombre ,  por  no  ir  al  infierno  escogió 
una  legión  de  ellos  entrar  en  una  manada  de 
lechones ;  lo  que  les  concedió  Christo.  Sabe  sá 
alma  de  estos ,  que  en  saliendo  de  su  cuerpo 
ha  de  ser  precipitada  al  infierno;  y  por  escu^ 
'  sarse  (como  si  les  valiese),  se  persuaden  en- 
trarán en  cuerpos  de  osos^  bueyes  i  peces ,  pá** 
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ataros  #  y  culebras.  Que  calladamente  les  dicté 
esta Mopiíiion  eldemonio^  asegúralo  su  anciaDÍt 
d^d  ,  y  él  lo  confirmó  con  el  suceso  referido* 
£s  Autor  muy  antiguo  para  discípulo  de  £m* 
.  pedocles ,  y  la  dociCriiia  en  los  resabios  le  con^ 
fiesa  Autor.  Forzosamente  concederán  que  la 
justicia  que  en  premio,  ó  pena  reparte  las  al« 
mas  á  los  animales,  y  á  las  aves,  es  la  de  Dios. 
Examinemos  si  ^merece  por  su  satisfacción  ser 
de  tal  Juez.  Con  ser  blasfemia  tan  desvergon-^ 
^da ,  no  ha  de  provocar  mi  averiguación  á 
enojo,  sino  é  risa  :  ha  de  entretener ,  no  indig* 
nar.  Tertuliano  refiere  de  Hesiodo ,  que  Ho^* 
mero  fue  vuelto  en  pavo  :  debíalo  de  leer  eft 
Obras  de  aquel  Poeta,  que  no  llegaron  á  núes, 
tros  tiempos :  bien  proporcionada  remuneran 
clon ,  en  pago  dev  haber  cantado  mejor  que  to- 
dos«  arrebatando  en  suspensión  el  mundo,  em- 
butir  aquella  alma  en  un  avechucho  que  solo 
para  graznar  tiene  voz»  En  vez  de  faurearlé  le 
empluman ;  y  á  aquel  antepasado  de  toda  la 
sabiduría  de  Grecia ,  de  quien  desciende  la 
Academia  I  y  el  Pórtico,  Peripatéticos,  y  Pyr- 
rhonios ,  i  quien  refiere  Eliano  en  su  Varia 
Historia  que.  pintaban  rebosando  ciencias  ,  y  á 
todos  los  Filó^fos  satisfaciendo  la  sed  de  doc- 
trina con  lo  que  de  su  vómito  bd^ian;  fue  pre« 
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«lio  andsÉTSe  por  los  terrones  rcpclaiKjo^  yerbas; 
o  mendigando  encarachas ,  y  qiiando  mas,  dári-^ 
dose  un  hartazgo  de  sal Vádos^  Tuvieron  pk^ta 
Biuy  reñido^ siete  Ciudades  sobre  ^Milex^-U 
patria  de  H^^mero^  y  en  ssitisfaccion  de  stveml-^ 
aente  ingenio  le  hacen  f^zaió,  por  4]uien4  per* 
suasion  ^  la  gula^  no  delicada,  sinofanfár-» 
roña,  solo  litigan  el  regatón,  y  el  despensero^ 
sobre  si/irá'al  asador,  a  al  horno  por  dicr  ó 
doce  reales:  Üemos  que'Píndaro  el  inimitable 
fue  cisne,  que  asi  parece  que  ló  quiere  Hora* 
cío  :  antes  parece  castigb'que  galardón,  i  quien 
cantó  siempre  con  tan  suave  grandeza ,  redu* 
cirle  á  músico,  agonizante  ,■  y  cantor  de  solos 
parasismos  >  ^uefue  trocarte  los  hymnos  en  res- 
ponsos, y  achicar  >uftí^P6eta^subtiine  en  una 
ave  vagamunda  d^^lsstiiirqaes ,  de  cuya  carne 
no  tienen-noticia  n(k)S^oocineros,ni  la, hambre 
plebey^tí'muy  cod^m^  de  competir  la  blan^ 
cura  i  la  nieye  :  solo  ocup^ada  en  contonearse, 
lesvalando  por  el  agua /arrendajo  de  barco  de 
espuma..Si  hay  esta  justicia  distributiva,  no  se 
puede  dudar  que  por  la  piedad  c<m  su  padre 
el  Pío  Eneas  fue  enviado  á  enfundar  una  oi« 
.güeña ,  y  á  ser  título  del  Verano  tn  compe* 
tencia  de  las  golondrinas»  Pues  ver  aquel  Hé- 
roe hecho  plumage  de  los  tejados,  con  una 
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zurriaga  por  cuello^  y  un  chuzo  por  pico  j  ám 
dar  espulgando  las;haza$y  y  pradós:  de  cscucr^ 
zos  p  culebras ,  alacranes »  y  lagartijsís ,  :antes 
era  dar  yenganza  do  él  íDido,  qab  remune* 
rar  sus  virtudes,  y: ^icjtorias.  Descubrióse  por 
Juez  ,  y  Legislador. ide^ esta  tropelía  Empedo*- 
dqs,. hombre  tan  desatinando ,  que  afirmando 
que  hahia  sido  fCAt  9fí  mnáé  en  tan  contraria, 
y  opiíesta-naturalez^yjqueínuríó  mariposa  del 
ÜSthna  (  y  á'vista'd^l:m;ir>  de  quién -hábia  sido 
pueblo ,  sé  precipito  «p  el  fuego.  Hai  sido-  ne- 
cesario escarnecer -l^'M?t€|npsico$¡s,  y  la  Me- 
tensonjatosis ,  porqiie  Simón  Aíagp  'Con^  aque- 
lla qui^o  cimentar  s,uft  fimb^stes ,  (ficicfldb  ique 
una  Elena  9  ramera  descaiíiaida  4jue  traia  consigo» 
habia  sido»  la'  minna  ^itm  causa  de  4a  .desola- 
ción de  Troya.  Afirma  la^  rocorporadon  Carpo* 
crates ,  perdidísimo  herege  ;  la  opinioo  de  re^* 
mudar  sus  cuerpos,,  porque  no  resvalen  en 
ella  los  Ateistas ;  pues,  quien  se  juzga'  no.  di^ 
fereate  de  las  fieras  en  el  alma,  no  tendrá  as- 
co; ni  horror  de  trocarse  con  ellas;  siendo  cier- 
to que  no  solo  el  alma  dd  hombre  es  diferente 
de  la  del  animal ,  ave.  ó  pez  ,  sino  la.  caroie;  y 
esto  es  de  la  autoridad  de  S.  Pablo  ad  Corinih. 
X.  cap.  ig,  mers.  gg.  Non  omnis  caro  eadem 
caro;  sed  aUa  quidcm  hommum ,  alia  pecortm. 
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éília  autem  piscium  :  Texto  Sagrado  ^sc  con- 
funde la  Metempsicosis ,  y  la  Metcnsomatosis. 
.  No  he  pretendido  con  defender  de  tí  pss^ 
ti  la  inmortalidad  $er  nías  bien  qüi^ó  de  ttiat 
ma  que  de  tu  cuerpo;  pues  de  ella  se  orígimí 
por  la  Muerte i^yRcsurecciou  dé^Christó,  sa 
resurecdon  con-  dotes  gloriosos ,  pues  pior  ei 
amor  que.  le  teniasf  dudaba  la  eternidad  de  tu 
aláia.  Alboroza /«ese  amor  con  las  nueras  de  su 
lésureccioR ,  á  que  te  persuade  el  cielo*  con  Ic^ 
dias,  y;*  con  las  noches »  y  las  semillas  que  ves 
enterrar^  y  por  luedid  de  la  corrupción  volver 
¿  vivir.  No  te  aflíji  tu  incredulidad  ^  que  sabe 
conseguir  misericordia',  y  ser  preciosa.  Oye  al 
Apóstol  ad  Romanes  ex  z.  vers.  50.'  Süut 
snim  aliquan¿io  ir  líosmn  credidistü  Dea^  nunc 
aidem  mis^rüordiam  cmsuuti  eitis  frefUf  in^ 
credulitatém  illorum.  Ita  ir  isti  nunc  non  crt^ 
diderunt  in  vestram  miserieordiam ,  ut  iy  ip^ 
si  vdsgrícordMtn  cúnsequantnr.  Comlusit  enim 
Deus  omnia  incrtduIiíaUi  ut  ofhnium  mi^rea^ 
tur.  Son  tan  remontadamente  grandes  estas  pa- 
labras I  que  el  mismo  Apóstol  ^  en  acabándolas 
de  decir  ^  exclama  arrebatado  en  Dios  :  O  altu 
tudo  divitiarum  sapientia  ^  kr  scimti^t  Dei , 
qudm  incomprehensibiliéi  sunt  juditia  ejus  yir 
investigahüts  vue  ejusl  Encamínate  á  ganar,  y 
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ao  á  perder.  Cree  al  seguro.  Si'  no  hay  otra 
vida  9  haUacásre  hada  :  así  lo  soñabas.  Sí  hay 
otra  yida ,  cbmó.  es  cierto;  hallaráste  reo,  y 
sexás  castigado  :  Si  quis  aUttr  docet ,  ir  non 
mquicsdt  sanis^  sermonibus  JDiommi  nástri  Jcsti 
Bhristiy  (xjefé  qtue  secmdum:jneíat€m  est  doc- 
trina $  supcrbus  est  ^  nihiltcíensy  lícd  languens 
tircd  qíá4¿sHonts ,  ir  fug»as^rüerbúrtan::z  ^sP 
mitgfn  qu^stus  inagHusfutar:;cum  st^juietiíia. 
£stQ  aconsejo  S.  Pablo  á  IHmotheo  ea  la  pri« 
floera  Garta  cap.  6.  Si  no  té  aquietas  en  la^^a» 
labras  de  Christo »  á  tí  dicetaquellos  oprobriosí 
%\  tienespledad  con  suficiencia )  el  logro  es  tuyo; 

S£N£CA  :Ai>  marcial:»  c.  SLjf,.  Héee ,  ^^ 
videtis  ossa.ciratmvoluta  «ervis ,  6r  obdac^am 
nutcm,  multumquc,  ¿r  ministras  manus,ÍT ae^ 
Uta  ,.quibusinvol$4ii  sunuts  ,  vincula  animo* 
rum ,  tenebraque  sunt.  Obruiiur  his  animus  > 
injicitur yOraetur  d  veris,  ér  suis  in  falsa  cah-> 
jectus.  Omns  iUicum  hac  carne  gravi  certamen 
estf  né  abstrahatur  i  ir  sidat  :  nitiíur  ülv  un^ 
de  dimissus  est ,  ibi  illum  aterna  reqtdes  ma- 
net ,  e  confusis  crassisque  pura  ,  ir  liquida 
visentem. 

S.  PfiPKo  Chrtsólpgq  ,  Sermón  y 4.  al 
jif^ :  Grandis  dementia  est ,  hoc  hominém  nolle 
credere,  quod  sibi  desiderat  evenir e. 
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LA  INCOMPREHENSIBLE 
disposición  de  Dios  en  las  felicidades, 
y  sucesos. prósperos,. y  adversos, ,(jue 
los  deV  inundo  llaman  J^ienes  v  *' 
de  fortuna.    . 

Obr^J  posthüm^ 

Í)E  D.  FRANCISCO    DE  QÜEVEDÓ 

y  Villegas,  Caballero  del  Oráen  de  Santiago^ 

Secretario  de  S.  M.  y  Señor  ¿e  la  Villa 

de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Que  hay  Dios  ^  y  Providencia  Di'vina.  S.  Aguí- 
tin  sobre  el  Psalmo  8$. 


,X\  JB«^  ineffahiUs  est :  faeilius  dicimus  quid 
"f"^^  nmsit,  qudm  quid  sit.  Terram  cogtta  ;, 
non  est  hocDeus;  mate  cogita,  non  est  hoc  Deus. 
Omnia  qua.  sunt  in  térra,  homines,  ir  animalia,. 
non  est  hoc. Deus.  Omnia  qua  sunt  in  mari,  qu<íe^ 
nfolantsfer  aerem^  non  est, hoc  Deus.  Quidquid 

^  Jucet  in  C^lo  ,  StelU ,  Sol ,  (r  Luna ,  non  est 
hoc  Deus.  Ifsum  calum,  non  est  hoc  Deus.  An- 
gelos  cogita  ,  Vtrtutes  ^  ^  Potestates ,  Archan-, 

^  gelos,  Thronos ,  Sedes j  Dominationes  :  non  est 

T 
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hoc  Dcus.  Et  quid  cst  hocÍ  Solum potut  dicerc 
quid  non  sit.  Qu^ris  quid  siti  Quod  oculus  non 
widit  ,  nec  auris^  audivit ,  ncc  in  cor  hominis 
ascendit. 

TAEcIr  que  hay  Dios,  es  repetir  lo  que  sicm- 
•*-^  pre  han  dicho  todas  las  criaturas  :  las  ra- 
cionales con  las  palabras  :  las  irracionales  con 
todas  sus  acciones  :  los  elementos  con  religiosa 
obediencia ,  y  toda  la  Monarquía  del  Universo 
con  lá  providente  consonancia  de  tan  fecunda 
harmonía.  Es  proposición  que  en  el  Firmamen« 
to  se  lee  escrita  con  mysteríos  encendidos.  En 
él  las  estrellas  hacen  oficio  de  caracteres  de  oro. 
No  con  menos  preciosa  ortografía  debió  escri* 
birse  en  las  hojas  de  Zafir  tan  sacrosapta  verdad. 
£1  ministerio  de  los  cielos  es  ser  sus  relatores, 
y  dfe  la  gloria  de  Dios  :  así  lo  dice  el  Psalmo 
Gieli  enarrant  gloríam  DH.  £1  primero  que 
confesó  esto,  si  bien  con  intentó  traidor ,  fue 
el  Serafin  comunero  quando  dixo  :  Similis  tro 
Altissimoi  y  con  las  mismas  palabras  fue  casti-* 
gado,  respondiéndole  el  Arcángel:  Quis  sicut 
Deus. ,,  Quién  como  Dios/'  Con  lo  mismo  pro- 
vocó la  inobediencia  délos  primeros  Padres,  di- 
ciéndoles  que  comiesen  del  árbol  prohibido,  y 
serian  como  Dios.  De  que  se  colige,  que  haber 
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[bios  es  verdad  tan  asentada,  qne  los  demonios, 
qüando  se  rebelaron ,  y  quándo  quisieron  ven** 
¿arse 9  quieren  ser  como  Dios,  ó  que  sea  co- 
mo Dios  el  hombre ;  mas  siempre  dicen  que 
hay  Dios.  ¿  Qué  será  el  que  negare  lo  que  Lu- 
cifer confiesa  soberbio ,  lo  que  ya  Luzbel  repi- 
te envidioso  ?  En  probar  que  hay  Dios ,  sola" 
una  di^cultad  hallo  i  y  es  persuadirme  hay  con- 
tra quien,  y  hombre  con  quien  hable.  David 
xne  dá  al  necio  Psalmo  i  3.  DmV  insipens  in 
€ordc  suo  :  Non  est  Deus:  „Dixo  el  necio  en 
j,  su  corazón  :  Ño  hay  Dios.  *'  El  Texto  He- 
breo ^M  idH  ^ue  Vuelve  la  Interlineal  de  Pag- 
nino  :  Dixit  nebulo ;  id  est  tenebriancs ,  qui 
mcndaciis,  6*  astutiis  súisy  nebulam  quamdam, 
&  tenebras  objiciunt^  'oel  quod  molles  sunt,  ina* 
nes ,  iy  ifani,  ut  nébula.  Así  explica  Donato  la 
fuerza  de  la  palabra  latina.  Entrambos  signifi* 
cados  competen  al  que  dixo  en  su  corazón  que 
no  hay  Dios :  de  necio,  de  tenebroso ,  que  con 
mentiras  astutas  envuelve  en  noche  nublosa  va« 
ñámente  la  verdad.  Peligrosos ,  y  delinqüentet 
son  los  hombres  que  tienen  el  corazón  charla- 
tan,  y  muda  la  lengua.  Quien  no  se  atreve  á 
pronunciar  str  corazón  ,  condena  su  plática  por 
facinerosa  con  su  silencio.  Oygamos  á  S.  Agus- 
tín en  este  verso ,  y  no  habrá  mas  que  oir. 

xa 
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Rarum  hominum  genus  est ,  qui  ¡¡íi¿.ant  in  cor  di 
suo  :  Non  est  Peus.  At  ^  wro  alio  intelkctu, 
discusso  invemtur  essi  in  pluribus ,  qtiod .  in 
faucisy  br  rarisy  br  fene  in  nullis  csse  futab4z 
mus.  Prodeant  in  médium  ^i  male  wivuntj  ins\ 
jHciamus  facta  jlagitiosorum  >  facinorosortfm  p 
sceleratorumque  hominum ,  quorum  magna  Jjir* 
ba  est,  qui  fovent  quotidié  j^'eccata  sua'j  qui' 
factis  in  consuetudinem  ver  sis ,  etiam  werecun-' 
diam  ferdiderunt.  Hm  tanta  hominum  multu 
tudo  est  t  ut  Ínter  eos  fositum  Corpus  Christi^^ 
'pix  audeat  reprehenderé  ^  quod  non  cogitur  ad/ 
fuittei^e^  &  pro  magno  sibiputet  servari  inte* 
gritatem  innoc entine  ^  ne  faciat ^  qíiod  culpare 
jam  per  (onsueiudinem ,  aut  non  audeat ,  aul 
^i  ausus  fuerit^Jjfciliüs  erumpat  reprehensio  , 
ir  reclamatioyorum  *qui  male  vivunt ,  qudm 
vox  libera  eorurn  qui  bene  vivunt.  Et  isti  tales 
sunt  ut  dicantin  cor  de  suq  ;  ]>Ton  est  Jieus. 
Tales  enim  convinco.  Un4é  convincp}  Facta  sti($ 
Deo  placeré  arbitrantur. 

Qui  US  que  adeo  credunt  es  se  Deum  ,  ut 
eidem  Deo  arbitrentur  placeré  quod  faciunt : 
atque  si  inteüigas  prudens ,  quia  imprudens^ 
dixit  in  cor  de  suo  :  Non  est  Déus^  si  adver^^ 
tas  ,  si  intelligas^  si  discutiasy  quip^tat  JDeo 
placeré  facta  mala ,  non  eum  putat  Deum.  ^i 
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9t^rb  Deus  est  jjustus  est  isijustusest ,  dis* 
pUcif  ei  injustitia^  disflicet  iniquitas.  Tu  au- 
fiffn ,  cütn  futas  ei  placeré  iniquitaUm ,  negas 
ÍDeum:  Si  enimDeus  est  cui  displicet  iniquitas, 
tibi  autem  fien  vidituf  esse  Deus  cui  displicet 
iniquitas  inmíist  autem  Deus  ,  nisi  cui  displi^ 
9ét  iniquitas.  CiM'dicis  in  cor  de  tuo  :  Favet 
iñiqüitatibui  fñeis  í  nihil  aliud  dicis  qudm  :  NeH 
iStDeus.  Dice  el  Gran  Padre ,  que  son  rároS 
k)s;  hombres, que  dtcen  aun  en  su  corazón  quc^ 
no  hay  Dios;  empero  que  considerándolo  de 
Ctra  manera  y  esta  tíasfemia  que  se  hallaba  en 
pocos  ^  y  en  raros,  y- casi  en  ningunos ,  se  ve 
en  muchos.  Estos  dice  que  son  los  impíos ,  y 
perversos,  que  se  persuaden  que  sus  robos,  ho- 
xnkidios,  adulterios ,  y  tiranías  agradan  á  Dios. 
£^to  cada  dia  lo  vemos,  y  cada  hora  lo  oye 
X>io$.  ¡Quántos  prometen  al  Señor  Soberano 
Át  todo  dádivas  porque  les  dé  ganancia  en  las 
lisuras,  y  felicidad  en  las  mohatras !  ¡  Quántos 
ladrones  rezan  con  cuidado  el  Rosario,  no  por- 
que les  ayude  á  salir  del  vicio  de  robar,  sino 
potqüe  robando  los  defienda  de  la  Justicia,  y 
del  castigo!  No  tienen  numero  los  que  con  el 
fin^ de  perseverar  en  sus  torpes  gustos,  hacen 
votos  á  Dios  por  la  salud  de  la  muger  con 
quien  le  ofenden  :  ni  aquellos  rabiosos ,  y  se- 
T  3 
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dientos  de  sangre  que  con  sacrifi(:¡os  le  impor- 
tunan porque  les  permita  hartarse  de  ve^gap*' 
zas  en  el  que  aborrecen»  ó  envidian.  Tqdpstesf 
tos  prueba  el  santísimo  Doctor  que  dicen  en  sY) 
corazón  no  hay  Dios,  pues  creen  le  agf.addn 
las  maldades  suyas,  no  pudiendo  ser  Dios  quieft 
no  las  aborrece*  Y  aunque  le  pidan,  que  en  esta 
conclusión  los  libre  de  la  I«ógica  de  Agustino, 
no  se  lo  concederá.  Sirva  al  sagradlo  Maestro  el 
sutil  y  y  profano  Epigramatáiip,  El  nos  da  otro 
que  dixo  con  la  boca  que  no  l[iabia  DÍQ$»  y 
que  el  cielo  estaba  sin  habitación  y  y  vacío; 
Marcial  Hb.  ^.  ^pig.  ^x. 

Nullos  c$se  J)0os ,  innane  calum 
Afjirmat  Seliw ,  ■probatquf  quod  sff 
JFactum ,  dum  negat  h^ec  ,  vidct  beatum* 
Dice  que  probó  que  no  habia  Dios  con  que^ 
mientras  blasfemo  negaba  que  le  habladera  di^ 
chosoy  y  bienaventurado  >  como  si  dixera  ;  Si 
hubiera  Dios,  aborreciera  los  sacrilegos;  y  pues, 
siéndolo  I  soy  tan  feliz,  no  le  hay.  £ste  Atéis- 
ta  mas  quiso  decir  que  no  habia  Dios  con  la 
boca ,  pues  sus  maldades  en  vez  de  castigo  te* 
nian  premio,  que  decir  en  su  corazón  que^o 
habia  Dios  ^  pues  le  agradaban  sus  maldades. 
En  el  sylogismo  de  Agustino  la  boca  de  Celíp 
es  antecedente  para  la  conclusión  que  convence 
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el  corazón  del  ignorante.  Aquel  sin  voz  dixo, 
que  pues  le  agradaban  sus  delitos,  no  habiá 
píos ;  este ,  que  no  le  habia^  pues  no  le  desa- 
gradaban. Los  pecados  permítelos,  y  toléralos; 
mas  np  le  agradan  en  el  necio  que  ignora  quin« 
tó  castigo  es  ser  carga  á  la  paciencia  de  Dios, 
y  desperdiciar  sus  misericordias.  Consiente  las 
riquezas,  la  comodidad,  las  honras^  los  pues- 
tos ,  y  la  succesion  al  impio  por  gravamen ;  no 
por  premio  :  á  veces  por  halago  que  le  reduz- 
ca ;  y  otras  por  aparato  en  que  pueda  crecer  su 
dolor.  Si  entendiesen  los  hombres ,  verian  que 
Dios ,  á  quien  nadie  queda  á  deber  algo,  por« 
que  no  quiere  deber  algo  á  nadie ,  en  la  mo* 
neda  baxa  de  bienes  de  fortuna,  y  de  tierra  les 
paga  el  buen  pensamiento ,  la  buena  palabra, 
el  acto  de  virtud  aun  breve,. y  la  limosna  aun 
arrojada.  Está  Dios  rematando  con  esta  alqui* 
mia  nuestra  cuenta,  para  cobrar  en  nuestras  al« 
«las ;  y  presumimos  que  nos  paga  menos  de  lo 
que  nos  debe.  Sucédele  á  Dios  con  los  Ateistas 
lo  que  á  los  bienhechores  con  los  ruines ,  que 
por  negar  la  deuda ,  le  niegan ,  y  huyen  de  él 
como  de  acreedor.  Quieren  que  les  dé;  no  que 
haya  quien  les  haya  dado.  Para  negar  á  Dios 
es  menester  ser  necio  >  y  ingrato.  Al  Serafin  re* 
beldé  la  ingratitud  le  hizo  demonio.  Vióse 
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amanecido  en  preferidos  resplandores;  y  en  ltx« 
gac.  de  ilustrarse  con  la  propia  lumbre  ,  se  des- 
llirobró  con  ella.  Nb  se  contentó  con  ser,  lucien- 
te; quiso  ser  la  luz  de  la  luz.  Era  lucero /y  por 
ser  el  sol. descendió  en  tizones. 

Xkrivemós  el  Ateísmo  desde  su  principio, 
.pues^  estamos  en.éL  Los  espíritus  amotinados  lo 
primero  intentaron  ser  como  Dios ,  que  era  de* 
ponerle;  Después  de  la  caida  intentaron  que  el 
]|iombre  fuese  como  Dios,  por  desautorizarle 
con  el  polvo,  y  el  lodo.  Vieron  castigados  á 
Jos  primeros  Padres  :  viéronse  castigados  .en  la 
serpiente,  á  la  tierra  maldita,  y: ¿'bnaturale--. 
za  enferma  con  el  pecado.  No  eran  capaces  de 
escarmiento ;  por  eso  no  desistieron ,  antes  tra« 
taróQ  de  deshacer  á  Dios*^  confundiéndole,  di« 
cienda  que  no  era  unol,  sino  muchos ,  y^  per- 
suadiendo á  las  gentes  que  podian  hacer  quan* 
tos  dioses  quisiesen.  No  quqdó  becerro ,  ni  mos- 
ca ,  ni  pescado  ,  ni  serpiente ,  ni  ave  ,  ni  fiera  i 
ni  monstruo,  ni  piedra,  ni  tronco  que  no  alean* 
zase  título >  y  adoración  de  Dios;  y  los  mismos 
hombres ,  viendo  que  podiatí  endiosar  las  sa-* 
bandijas ,  y  los  venenos ,  sq  llamaron  dioses ,  y 
mandaron  que  se.  lo  llamasen.  Después ,  te- 
miendo en  el  Mysterio  de  la  Trinidad  (que  ó 
bs  ;habia  .sido.  xeTekdo,  <5'le  colegian  de  los 
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Patriarcas ,  y  Profetas )  la  pluralidad  de  las 
personas  del  Padre ,  Hijo ,  y  Espíritu  Santo , 
persuadieron  que  no  habia  Dios  á  los  Filósofos» 
que  se  .infamaron  con  esta  blasfemia.  £n'  callar 
sus  nombres  limpio  de  asco  este  Tratado.  Vino 
Ghristo:  declaróle  el  Padre  Eterno  por  su  Hi- 
'  |o  :  él  nos  dio  noticia  de  su  Padre ,  prometió 
el  Espíritu  Santo ,  y  envióle.  La  ansia  de  plu- 
ralidad en  Dios  descansó  en  las  tres  Personas , 
y  la  certeza  de  la  Unidad  en  una  Esencia.  En 
Christo  se  veia  ya  el  hombre ,  no  solo  coma 
Dios,  sino  Dios  y  Hombre.  No  quedó  á  Lu- 
cifer cainíik)  de  competirle,  de  negarle ,  ni  de 
añadirle.  Ya  parecia  haber  espirado  el  Ateismo, 
qQando  Tsdiéndose  de  siniestras  interpretaciones 
en  los  hereges,  le  creció  en  séquito  innúmera* 
ble.  Encargóse  de  la  propagación  de- los  nove- 
If^-os,  y 'sectarios  la  licencia  desenfrenada,  el 
"vicio  torpe,  y  halagüeño^  y  con  fecundidad  se* 
diciosa  inundaron  la  paz  del  mundo  la  discor- 
dia delinquente,  y  los  estudios  facinerosos.  Los 
herf  ges  no  niegan  á  Dios  el  ser ;  mas  no  quie^ 
Ten  que  sea  como  es ,  ni  quieren  ser  como  él 
quiere  que  sean.  Oyenle ;  mas  no  quieren  que 
se  obedezcan  sus  Mandamientos  como  él  los 
dio ,  sino  como  ellos  los  entienden.  Disponen 
que  la  obediencia  que  se  debe  á  su  divina  vo- 
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luntad  se  pague  á  su  descaminado  entendimien- 
to. Reducir  á  Dios  á  solo  vocablo ,  7'  £rasi  des* 
nuda,  es  deponerle^  y  negarle.  Dicen  que  hay 
Dios  supersticiosos ,  para  negarle  impíos.  Nom« 
ararle  contra  sí ,  astucia  es ,  no  religión.  Hay 
I>ios  en  sus  palabras,  y  iio  en  sus  obras.  Cada 
herege  es  juntamente  Ateísta,  y  Anti  Christo. 
Quien  vé  la  discordia  concorde  del  Universo^ 
y  la  batalla  amiga  de  los  eliementos ,  que  se 
abrazan,  y  se  conquistan  con  un  brazo  de  guer- 
ra, y  otro  de  paz,  y  que  en  ellos  la  disensión 
parienta  es  matrimonio  perpetuo ,  de  ^nya  fe« 
cundidad  proceden  todos  los  partos  de  la  tierra, 
por  la  variedad  hermosos,  por  la  multitud  ad« 
mirables :  y  quien  niega  que  hay  Dios ,  con^ 
fiesa  que  le  pesa  de  que  le  haya;  no  que  igno- 
ra que  le  hay.  Si  mira  aquellas  dos  lumbres, 
entre  las  otras  príncipes ,  que  traen ,  y  llevan, 
resbalando  veloces ,  la  noche  ^  y  el  dia  ^  y  en 
la  vida  y  la  muerte  parece  que  tienen  absolu- 
to ^  y  mero  mixto  imperio  :  que  siempre  YÁtXn 
ven  en  llamas  de  magostad  augusta ,  con  pre« 
sunciones  espléndidas  de  Dios ;  hallará  que  su 
tarca  es  servil,  su  exercicio;  y  ministerio  es- 
clavo >  y  que  son  una  obediencia  rcsplandecien* 
te  de  aquella  voluntad  iníinitá ,  de  aquella  Sa- 
biduría inmensa,  de  aquel  Poder  omnipotente, 
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que  pudo  9  y  supo  j  y  quiso  darjes  San  preferí*» 
da  hennosura,  quitiadoles  en  tan  indispensa* 
bl^  peregrinaciones  «.y  jornadas/ tan  largas  un 
instapte  ^e  qQÍettt4>:y^?P0S0i.  ocupándolas  en 
el  fastidio  de  isepe.tir  siempre  una$  mismas  ve- 
redas. Estas  todas  $oii  señales  tan  iciaras  como 
el  Sol ,  y  la  Luna ,  de  que  la  Lufia  ^  y  el  Sol, 
sirren,  y  no  reynan.  Dio^por  antídoto  á  su  be^ 
IJkzA  contra  )a  idolatría  la  enfermedad  que  pa- 
de;íen  con  los  eclypsesque  los  desaliñan^  y  man« 
cbtaih  Mandóles  tráb^^^r  ^e  dia,  y  de  noche  en 
Ía$'minas9  oficio  páralos  jornaleros  mecánico,  y 
para  los  delidqüentes  .de  rigurosa  condenación. 
Quien  los  dié  belleza  tan  superior  ^  lugar  tan 
alto ,  grandeza  tan  sublime ,  y  pudcr  oquparbs 
*  en  tan  seryil  obediencia »  bien  muestra  con  las 
infinitas  ventajas  de  su  ser  que  solo  es  duejño» 
y  Señor  de  todo,  y  que  todo  tiene  dueño  ei^ 
el  que  lo  crió»  y  lo  hizo,  sin  ser  hecho,  ni 
criado.  Pues  si  estas  aiaturas,  en  cuya  grande* 
za  parece  que  se  desalienta  la  admiración ,  y 
queda  absorto  el  espanta ,  se  confiesan  atarea* 
das  i  superior  voluntad,  y  que  sirven  sin  alve< 
drio ,  obedeciendo  ley  i  ¿  quál  despreciada  ,  y 
torpe,  sabandija  viviente,  quál  aborto  dé  la 
corrupción  de  la  tierra  negará  que  hay  Hace- 
dor que  lo  sacase  todo  con  su  poder  de  lá  na« 


da,  dando  á  las  únás  táii  ^^spléiiáidos^r/  y  ta^ 
gares  tan  alttís,'  dbVaclén'  fisía  -iitoitrastátíe ;  en' 
tan  inmensos  volume^s',  «qtrt  iobráiü  it  h  ca«' 
pacidad  de  los  temidos  kícI  Jh^mbre ,  en  qué  no' 
caben  :  y  á*laí^^otras,  que  excediendo  apenas  &^ 
los  átomos  y  ^dütentas  con  ^ser  a4gos  y  dcxár  de 
ser  nada^  hizo  capaces  de  ^iday^astinto^y  iño-^ 
vimiento  en  cuerpos  que'^ioflf  4á^  pequbftez^  -baiS' 
kn  las  atenciones  de  la  Vis't^'  ?•  Los  mosquitos,' 
que  sin  poderles  ballar'UboC^Vy  sin  saberW 
descubriií  éV  páíiúm  ,?^dc jtt54nstrumMto  séúé^ 
xo  ,  y  exdctiítán  heridas  :  la  polilla,  que  roe»sfa' 
dientes,  muerde  sin  quixadas^  y  digiere  sin^  éV 
tómago  rías  pulgas,  de  quien  sé  sabe  mal^  poW 
que  se  sienten  que  porque -st  ven ,  que  tienen- 
la  defensa  en  lo  imperc-eptible ,  que  Ven  ttí  ló 
obscuro,  y  apenas  soq  visibles  en- lo  claro. 
¿Quién  hizo  Labradoras  á  las^ hormigas ,  y  taa 
próvido  aqlícl^  pueblo  ntgfo  ^  y  menudo  ?' 
¿Quién  en  táu  pequeño  jornalero  comerla  abe- 
ja  cerró  ingenio  geométrko^j  ¿^ Quién  hizo  i  la. 
vid  tierna  inteligente- de  ^us  óbras^  pues  $dlktK 
ta  coa  sus  abrazos  se  sostiene ,  y  arrima  j  por-' 
que  no-  arrastre  su  fírúto;  y  impaciente  de  la' 
disciplina  rústica,  am&  loque  toca ,  porque  se 
dá  mas  priesa  á  asegurarse  del  ingenio  propio, 
que  de  la  pereza  de  U  disciplina  .agena  ?  ¿  Quién- 


4flsM»{pa ,!  que;  »s¿  { jntno.  eivi^idioÁa  ¿hi  oprima  y  & 
|iesar;4elult«*gB;*  «calima.;  yi:/flsiaitnde  á  lo 
AlKO^sin  g»i»;f:4ftóie»4a.mast;ifl|ro^  ca  la 

íSarjwJift  fJseiKP í«kitt«idÁ,  ^p»  cooscntii-  que 
JM  ]|M^]fri^^^^^^^^*^^;^^<^"<^^*  ^  ^^  tieí^ra  ^ 
-YViltlSe:4^ íq4m  kí  oos»,  qucCoaíibe  la  yiír 
;ij!il:  ?9rQ9Í|  M^M4o)  JBxercitau  su  pÁcieada  tú* 
<ias/)a^  Artes;  J^.S€^.€(Lemeato.  siapasp^  sqIí^cI^ 
j^pie^^  y  sosegada  t^nlcorie  cottiGi;.el.  águ4.,  ni 
v|icla«-^omo  el^ayíe». ni.trepa  cciTOi-í^lí íiscgo. 
Según  eno  na.{>ii«^..dar  h^biliel^d  á  Us  plan- 
^99i  ni  imtmt/^^^lm.smmiimii  ai:iazon  á  los 
,)}p;{)l>fe>  j  p(»e^«!  Qádk  puede  dar.  lo.  que  m 
tiene.  Dirás^  qge.i^o:  eso  d¿  la  natufi^l^^a  i  ^jy 
^si  esta  lo  tecU>i4  >4e^,otfo ,  dztéAo»  procesó,  in- 
finítOj..y  este  ijíngBiiQ.le  eoocedip.  $i i  K na- 
turaleza llamasij^iQdpi^  djs  t^dc^v^iid  prindpio^ 
iíecesariamente>€onfiesfe  ^e  hoiy  ^ lin  Dios.  'Pó« 
Desle  nombreti  ma^  nc^  le  niegas  ¡;  llamaste  como 
Quieres »  no  cow^  debes.  NLel  necio  que. dixo 
en.  ^u  corazón  .qUejiobabia  Dios  ^  ni  el  d^escar 
x^^i)  3cUo  que  dixo  ccín  la. boca  que  Qo  habiá 
Dioses^  dexaron' de  .conocer  por.  todas  las  cri^ 
•turls^  y  por  el'  tfrden »  y  conci^rt^  del  .U^ivef*- 
so  I  qué.  habia  Dios,  Negáronle  *  juagando  que 
51  le  hubiera  ».  hubiera  Provid^pcia  y  y  que  no 
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ii  habúíj^^pise^  tos  ddMqüetittfs  dt$fa]DiabM  te 
ItonraS)  y  los  hcíú9two^"^&ttí^\^n  las  nq^d- 
sas,  y  los  impíos  desao^dkab^m  los  pueSiG» 
Mas  Sublimes ;  quando  los  'beneméritos^  ptíbí^ 
i}$in  ías  cárceles,. y  los  inocentes  emangfeíintl^ 
dos  cuchillos;  y  el  desprecio  atiriñconabaáf  los 
-doctos,  y  k  tocara  daba  hs  armas  de  los  va- 
clientes  á  los  cobardes/ E^tos  «dois  cosas  confesó 
fCkudiano  in  jRi^f^:  Hmpézaádo  el  libró;  i. 

Safé  fnihidiMdmfráéit  HHUntia  mentem 
.     Curar mt  suffti  tirra!^  ránnuJltis  intsset 
•     Reiéor  f  ir  incerto  jlu^renlf  tn^ftalia  casa. 
z       Dite^M^iíemiichasveoeidtidó  si  había  Dios 
'^üe  gobernase  4as  cpsas  de  la  tierra  ^  d  sí  todo 
isucedia  ai^&o^  sito  certidumbre.  Luego  añade  : 

-  Nam  cüm  di^ositi  ^ua^i^sem  fasdeta  mundi^ 

-  Prk^riptosque  marispñU,  dnkiqué  meatús, 
t     Et  ItuíT  ^(Misque  vicfis';  fUnt  omnia  rehar^^ 

Cdnsik)fjirniaiá  Dei.^         ■  i— 

'  Em'fíeroi  qúapdo  ^eia  las  confederaciones 
con  q[ue  estaba  dispuesta  la  concorde  enemistad 
de  los  eléiheñitos  eíi  el  mundo,  y  aprisionada 
la  sobei^bía  del  mar  ¿n  la  cárcel  de  arefna,  don* 
de  padecían  SUi^  hórraselas  prisiones  de  polvo,  y 
las  recíprocaíis  rfeStírrccriotíes  dfcl- año ,  d«ide  la 
muerte  era  padítí-  del  ser  ^ue  había  fallecido, 
y  la  succesion  continua  de  los  dias,  y  las  no- 
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cbeSj  no  usurpando  jamas  un  minuto  de  juris- 
dicción la  luz  á  las  tinieblas  :  entonces  me  per« 
suadia  que  todo  'estaba  fundado  en  el  con«* 
se  jo  de  Dios.  Consecutivamente  añade  las  cau* 
sas  de  su  escándalo,  en  que  resbalaba  en  el 
Ateísmo* 

Sed  iém  res  hminum  tanta  calígine  'vbhi 

Adspicerem^  latos^ue  diu  jlorere  ñocénte¡s, 

Vexarisque  ffios ,  rursus  labefycta  cadibat 

Retígü.  'i'    *■■■  ■ 

Empero  como  viese  los  sucesos  de  los 

hombres  euvueltos  en  t^an  gega  tiniebla^  y  fio* 

recer  alegres  en  duración  los  malhechores,  y 

padecer  aírehtas  los  pios ,  otra  vez  caía. mi  Re^ 

ligiop  desmayada. 

Sigúese  que  todas  las  cosas  enseñan  al 
hombre  que  hay  Dios ,  y  que  solo  el  hombre, 
Gontradiciéndolas  i  todas ,  se  persuade  que  no 
le  hay,  creyendo  que  qo  hay  Providencia^  ni 
gobierno  digno  de  Dios ,  pues  los  buenos  pa- 
decen, y  los  malos  triunfan.  Y  este  discurso 
contra  la  Providencia  le  hacen  los  malos ,  sin 
advertir  que  es  eficacísima  prueba  de  la  Previa 
dencia  que  los  mismos  impíos  se  condenen  á  sí 
propios  tan  rigurosamentoyque  afirmen  que  no 
es  posible  haya  Dios^  pues  ellos  ño  arden  en 
las  hogueras ,  ni  penden  en  las  horcas. 
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Por  c$Q  trataréji  p^^  probar  gue  hay  Bios, 
y  alma  inmortal,  de  la. Rroyidcncia; ¿i vij«r, 
que  C9  el  tropezón  qiie  sjc.pónrn.  estos  ¡para 
caer  eíi  semc jantes. crr5r^>  rematwd^  4  dis- 
curso aiftecedente  con  estas  palabrais  de  mi  Sé* 
ñeca  efist.  zz8. 

Para' nosotros  argumeúto  es  de  verdad  lo 
que  todos  dicen,  coma  que  hay  Dioses,  y  co- 
legimos esto  cntxc  -otras  cosas ,  porgb^  la  opi* 
nion  de  que  los  hay  en  todos  está  arraigada : 
ni  hay  alguna:  gen  te  :^ta$  .fuera  de  las  leyes ,  y 
dé  bs,  costumbres ;  arr^^jada,  que  no  crea'  ha]^ 
algunas 'deidades.  Nitiguno  hay  tao  miserableí 
tam  despreciado.,  ni  que  naciese  á  tan  duro  ha.^ 
do,  y  pena,  que  no  reconozca  algo :de  la  nju- 
nificentía- de  los  DioJe$^:£n  el  Pí^oemio  de  las 
Qüfsíuéej  naturales  prpgiínta :  ¿Qué  es  Dios! 
M^te  dfcl  Univer^.^  ¿  Qiaé  es  Dios?  Todo  lo 
que  ves,  y  todo  Jo/que^  no  ves.  Así  se, le  yiícl- 
ve  toda  su  grandeza,,  porque  no. pujsdejiyagi- 
narse  cosa  mayor  .,Jsíéiídplo  todo,  ^l-sqle.  Su 
obra  la  tiene  afuera;,  y  adcnti^o..  j  (^éidifeíen- 
cia  hay  entre  la  naturaleza  <fe  Dios,  y  la  nuésr 
tra?  Nuestra  mejor  pftrte  es  el  ánioio-ren  él  no 
hay  alguna^ parte  i^^rü  dctl  animo;  todo  es  inen- 
te.  Y  en  el  4  de*  hj  S^n^ms  ^  parsi  ensenar 
que  no  hay  muchos  Dioses,  sino  uno,  y  que 
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los  muchos'  son  ios  nombres  de  sus  Beneficios, 
¿ice :  Tantos  son  los  nombres  de  Dios  como 
hsí  mercedes  que  hace;  Y  en  .el  3  de  las  Q¿Vx^ 

times  naturaks  ficof.  4S.  ^  de  verdad  nd 
Güeybron  que  Jove  era  ,  como  la  vemos  en  el 
Capitolb ;  y  en  lois  demás  Templos,  tirando 
rayos. con  la  mano;  antes  juzgan  es  Júpiter, 
¿orna  nosotros  le  entendemos ,  Guarda,  y  Go- 
bernador del  Universo,  ánimo,  y  espíritu,  se- 
ñor de  la  obra  de  este  mundo ,  y  Artífice  ,  á 
quien  todo  nombre  conviene.  ¿Quieres  llamar- 
le Hado?  No  en'arás.  El  es  de  quien  todo  pen- 
de/de quien  son  todas  las  causas  de  las  causas. 
¿  Quiéresle  llamar  Providencia?  Bien  dirás. 
Pues  es  con  cuyo  consejo  se  dirige  este  mundo, 
para  que  discurra  sin  estoryo ,  y  explique  sus 
acciones,  ¿Quieres  llamarle  naturaleza?  No  pe^ 
caras ;  pues  es  de  quien  tiene  naturales  todo, 
con  cuyo  espíritu  vivimos.  ¿Quieres  llamarle 
mundo?  No  te  engañas.  £1  es  todo  lo  que  ves, 
y  se  sostiene  con  su  fuerza.  En  la  efistola  7^^ 
No  son  fastidiosos  los  Dioses  :  no  tienen  envi« 
dia.  A  los  que  se  encaminan  á  ellos ,  los  reci- 
ben>  y  dan  la  mano.  ¿  Admiraste  que  los  hom- 
bre» vayan  á  los  Dioses?  Dios  viene  á  los  hom- 
bres :  antes  lo  que  es  mas  cercano ,  en  .los  hom^ 
bres  viene  :  no  hay  alma  buenarsin  Dios.  ¡Gran- 
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des  palabras  confines  á  los  mayores  Mysterios 
de  nuestra.  Fé !  Pon4ero  con  admiración  qao 
dixó  Dioses  en  plural  quaiído  dixo  que  :lo¿ 
hombres  van  i  los  Dioses  r  y  dixo  Dbs  en  sin«^ 
guiar,  cctnsecutivamente  tratando  de  que  Dios* 
Tenia  al  hotqbre;  y  ea  el  Jftómbre.  Por  estasl, 
y  otras  cláusulas  me  persuado,  que  Séneca  co- 
municó á  S,  :Pablo ;  no  por  las  cartas  que  del 
uno  al  otro. se  leen  con, sus  nombres  sin  su  es* 
tilp.  En  el  Libro  segundo  de  las  Qüestiones  na* 
turaUs  57-  cómo  en  el  higar  precedente  mos- 
tró semblantes  de  Teólogo  mystko  y  los  mués* 
tra  de  Escolástico ,  y  se  arroja  á  tratar  de  la 
Predestinación  de  Dios ,  y  como  6Íendo>  infali- 
ble ,  no  quita  el  libre  alvedrio  al  hombre.  Re- 
conozco que  estropeó  coa  los:  términos  profa- 
nos algo  que  ó  leyó/ ú  oyó  de  S«  Pablo ^  lia*. 
mando-Hado  la  Predestinaron ,  y  que  no  fue 
capaz  de  tah  alta  doctrina ;  empero  sin  el  Bau- 
tismo defendió  el  libre  ^Ivedrio  que  niega  Mar* 
tin  Lutero  con  él,  y  después  de  tantos  Padres, 
y  Doctores  de  la  Iglesia ,'  y  Concilios.  Des- 
pués de  haber  explicado  en  qué>  y  cómo  ha* 
hiendo  cierta  presciencia  Divina,  hay  libre  al- 
vedrio,  para  responder  á  lo  que  en  contra  pue- 
den oponerle,  dice  :  Ista  nobü  offoni  sólent, 
utfrohtur  nihil  voluntati  nostra  relütum ,  ir 
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omnejusfacto-traditum.  Dicám  quemadmodum 
ínanente  fato^  aliquid  sit  in  hominis^  arbitrio^ 
,,  Estas  cosas  suelen  oponernos  para  probar  que 
,, nada  se  dexa  ¿nuestra  voluntad ^  y  que  todo 
j,  el  mando  es  del  Hado*  Diré  de  qué  manera, 
jf  habiendo  Hado ,  hay  algo  en  el  arbítiló  del 
i,  hombre*'*  Colígese  que  en  tiempo  de  Séne- 
ca se  j^oi'fiaba  esta  qüestion.  No  he  podido  dar 
i  los  Ateistas  >  y  hereges  tapaboca  mas*  afrento- 
so que  esté  con  la  mano  de  Séneca^  Filósofo  ' 
gentil,' sin  bautismo,  y  Maestro  de  Nerón  (pri- 
mer perseguidor  en  Roma  de  los  Christianos 
entre  los  Emperadores ) ,  y  el  mas  feliz  inge- 
nio, y  tá.^luma  de  mejor  sabor  que  se  recono- 
ce por  todos  en  aquellas  tinieblas  :  tan  utilmen- 
te modeito  en  su  doctrina ,  que  S,  Gerónymo 
le  colocó  en  el  Catálogo  de  los  Escritores  Ecle- 
siásticDS,  y  San  Agustín  freqüentemente^  le  ci- 
tó,  y  otros  gravísimos  Escritores  CatóHcós« 

Pasemos  á  hacer -la  causa  de  Dios,  que 
como  es  justo,  y  debido,  es  fácil.  La'-'verdad 
no  está  añudada ,  ni  se  rodea  de  lazos ,  ni  se 
confunde  en  laberinto^.  Es  luz  que  juntamente 
hace  visibles  las  cosas ,  y  qué  los  ojos  ks  pue- 
dan ver.  El  error  es  noche  ;  todo  lo  esconde ,  y 
hace  que  se  tropiece  en  lo  mismo  que  se  busca; 
y  que  se  cayga  en  lo  que  se  huye.  Sea  lo 
V.  a 
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primero  declarar  qué  es  Providencia. 

Los  Griegos  la  Ilamai)  Ufimuí  los  Hebreos 
Aschnachab ,  de  un  yerbó  que  significa  consi- 
4frar  yf  mirar  cm  atención  vehemente.  Ciccr 
ron  en  la  Retórica  :  Est  autem  Providentia 
fer  quam  futurum  aliquid  yidetur  antequam, 
factnm  sit.  Oygamos  en  S,  Águs^tin  d&  Spiritu, 
isr^ Anima  esta  sombra,,  que  habló  el  grande 
Orador  >  espléndida,  y  crecida  \  Proyidentia. 
est  notü  futurorum, pirtractMs  eventjum,  cu* 
jus  ofJÍQÍum  est  jCX  prdesentibus  futura  ferpefh 
dere ,  advcrsus  advenientem  cai^mitatem  se 
co^silio  pramunire. 

Habló  el  Filósofo,  y  Orador ,  y  habla  t\ 
Santo  de  la  Providencia  de  los  hombres  en  sus 
acontgc¡niien.tos ,  y  disposiciones.  Esta  Provi- 
dencia humana  no  tiene  herege^r ninguno  la 
niega;  antes  la  ^fect^  todos,  y  no  hajr  perso^ 
na  tan>dexáda,  y  pQco  atenta  que  no.  presuma 
de  pro;^idente;  y  llega:i  ^apto  la  locura  furio* 
$a,  que  niegan  á  Dios  lo  que  no  niegan  á  nin- 
guno, ni  consienten  q^ie  ninguno  les  niegue* 
Veamos  cómo : se  difine  la  Divina  Providencia. 
Boec.  lü?.  jf.  de  Consojatione  dice  que  es  :  £)/- 
mna  ratio  in  summo  omnium  Principe  consiitu- 
ta  ,  xpiée  cuneta. dispwit^  .,  Divina  razón  cons- 
„  tituida  en  el  Sumo  Príncipe  de  todo,  la  qual 
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^>  tódú  ío  dispone.  "  Santo  Thomas  i .  jpart.  q. 
ss.  art.'É.  dice  :  Providentia  est  ratioordi- 
fiis  retum' íh  Jinem ,  in  Dio  existens.  „Provi- 
j^denbia'  es  razón  de  ordeii^  en  todas  las  cosas/ 
j,  qo6  las  encamina ,  y  dispone  al  fin^  la  qual 
„exísw  en  Dios." 

.  Santo  Thomas  pone  la  Providencia  en  el 
entendimiento ,  como  las  ideas.  Algunos  Auto* 
res  quieren  que  pertenezca  á  la  voluntad-,  eíi 
quanto  al  «decreto  de  su  execucion ;  lo  que  pa- 
rece sintió  Damasceno  lib.  3.  de  Fide  Ortho^ 
dox.  cap.  ¡Lg:  con  estas  palabras  :  Providen^ 
tiam  esse  vohmtaUm  Dei ,  fer  quatn  omnia 
qua  sunt  convenientcm  gubernationem  accipiunU 
Improvidencia  es  la  voluntad  de  Dios,  por  la 
y^  qual  todas  las  cosas  que  son ,  reciben  conve- 
„  niente  gobierno.  '* 

No  hay  contradicion  en  sus  palabras ,  y 
concuerdan  diciendo,  que  initiaiivh  consiste  la 
Providencia  en  el  entendimiento ;  y  cmpietive 
quanto'  á  la  eitecucion  en  la  voluntad*  Aquella 
palabra  injmem  de  la  difinicion  de^  Santo  Tho- 
mas se  enciende  del  fin  cierto.  Quem  Dius  stbi 
froposüum  habet.  „  Del  fin  cierto  que  Dios  se 
,i  tiene  propuesto  á  sí  mismo." 
V  1a%  funciones,  ú  operaciones  generales  de 
la  Divina  Providencia  son  dos :  creación^  y  go- 

V3 


310  OBEAS.  POSTHUMAS 

bierno.  En  esta  función  4c  gobierno  se  contie? 
nen  los  actos  siguientes :  conservjicloa,. coopera-' 
cion ,  predifinicipn ,  impedimento  de  mucbos 
males  ^  ^\  movimiento  de  los  cielos^  la  ilumi- 
nación de  la  naturaleza  racional ^  la. redención 
de  los  hombres  I  la  justificación ,  la  remunera- 
ción ,  y  el  castigo*  Ppr  esto  tiene  todo  $ér ,  y 
orden.,  y  gobierno;  y  sin  esto  nada  fue  ni  será* 
No  es  de  este  Tratado  discurrir  por  todas  estas 
parres.  Mi  preten$i(^jnp:es  enseñar  c6mo  obra 
la  Divina  P/ovid.enciüi  sino  que  hay  providen- 
cia Divina*  Aquella  disquisición  se  .queda  para 
los  que  la  creen  ;  esta  habla  cbn  los  ^ue  la 
niegan. 

La  raíz  de  este  error  no  es  que  los  malos 
tienen  premio ,  y  descanso  en  «^te  mun^o  f  y 
los  buenos  castjgo,  y  traba  jos  j .  wno  que  los 
impíos,  é  ignorantes  nc  saben  diforendar  al 
bien  del  mal  ^  ni.  conocen  el  casltigo  que  los 
unos  padecen  en  suis  prosperidades ,:  iii  los  pre- 
mios»  y  méritos  que  los  otros  gozan  (n  los  des^ 
precios ,  y  afiicciones ;  y  porque  no  entienden 
la  Providencia ,  la  oyen  nombrar  con  ceño ,  y 
la  niegan*  Curémoslos  primerp  de  la  ignoran* 
cía.  Qué  apropósito  dixo  Séneca ;  Mmho^hom' 
bres  son  fropUm  á  oíros,;.  4  Dios  ninguno. 
Mejor  dixera  sí  escribiera  Toíqs^  JSáWasc  esta 


3>E  D.  FJtAKCISCO  DE  QUETEDO.        3  I  { 

universal  por  encarecimiento  en  :cosa  tan  cxé^ 
crable^  donde  los  pocos ,  respecto  de  tantos,  sé 
nombran  con  la  diminución  de  ninguno.  Frase 
es  del  Psalmo  52.  vers.  4.  Omnes  declinave-^ 
runt,  simul  inútiles  facti  sunt  :  ntm  est  quifa- 
€Íat  boñum^  non  est  usque  ad  unum. 

Empero,  nuestro  C^tdobés  en  la  epístola 
31.  me  dá  estas  animosas  palabras  contra  el 
pensar  de  estos  :  Nemo  novit»  Deutn  :  multi  de 
tilo  tnale  existimant  &  impune,  Dixo  en  medio 
renglón  la  causa  de  anegar  la  Providencia,  que 
es  ignorar  á  Dios^  con  que  se  siente  mal  de  él; 
y  la  Providencia  en  añadir  que  seatian  de  él 
mal  sin  castigo ,  no  porque  les  falta ,  sino  por* 
que  no  le  conocen.  Tal  es  su  ignorancia ,  que 
no  conocen  lo  que  padecen.  Por  esto  es  culpa, 
y  castigo  en  ellos  la  ignorancia.  Que  la  palabra 
11^9720,  ninguno ,  no  sea  exclusiva  de-  todos,  sipo, 
encarecimiento  de  pocos,  Persio  en  el  principio 
de  su  primera  Sátyra  lo  enseña,  ver^  2.  y  3« 
Quis  leget  hac?  Min*  tu  istud  ais  ?  Nemo  i 
hercule.rNemo?  Vel  dúo,  wel  nemo. 
I  Quién  se  podrá  averiguar  con  los  des- 
conciertos de  la  cabeza  del  hombre?  Vemosle  , 
con  vanidad'  preciarse  de  que  no  sabe  muchas 
cosas.  Blasonan  algunos,  y  no  de  los  plebeyos, 
de  no  saber  escribir  :  muestran  gran  sencimien* 
V4 
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tú  de  que  alguno  imagine  que  saben  contar, 
y^no  se  hartan  de  dar  satisfacciones  de  que  no 
lo  enrienden ,  siendo  la  Arítméti<ca  la  razón  del. 
Universo  j  y  la  justicia  de  la  comunicación  los 
números ,  sin  la  qual  ni  pueden  gobernarse ,  ni 
gobernar  :  cosa  tan  fácil ,  que  en  pocos  dias  la 
aj^enden  los  niños  en  la. escuela.  Y  por  otra 
parte  se  indignan  de  no  entender  los  secretos 
de  la  Providencia  de  Dios ,  y.  sus  pasos  inex-- 
crutables ,  y  por  lo  que  debían  reverenciar  los 
humildes,  los  desprecian  sacrilegos:  Otros  hom- 
bres tienen  por  fiesta  el  ver  á  otro  iiacer  cosas 
que  ni  las  entienden ,  ni  saben  como  las  hacen, 
en  las  quales'  todo  el  entretenimiento  consiste 
en  la  ignorancia.  ácV  que  las  vé,  Y  si  yo  acerta^ 
se  á  declararme  con  esta  similitud,  seria  grande 
hazaña  hacer  que  las  burlas  fuesen  maestros 
para  entender  las  veras. 

¡  Con  quánto  gusto  ven  todos  las  sutile-- 
a^as  de  un  jugador  de  manos !  Vénle  con  las 
pelotillas  arrojar  la  que,  tiene ,  y  tener  la  que 
arroja  :  mostrarla  donde  no  está ,  y  desapare- 
cerla de  donde  la  puso  :  descubrir  tres  dond^ 
no  habia  una ,  y  no  dexar  alguna  donde  esta- 
ban cerradas  tres  :  dar  á  uno  en  la  mano  una 
joya,  y  hacer  que  la  tenga  apretada  en  el  pu* 
ño  I  y  abriéndole  él  mismo,  hallarse  con  un  es- 
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camba  jo,  y  sacar  la  joya  que  lé^dió  de  la  boI« 
sa  cerrada  de  otro  que  no  la  tenia  :.  meter  á 
otro  en  la  boca  un  confite,  y-  sacarla  una  lagar- 
tija :  quemar  un  pañuelo  con  llama  viva,  y 
mostrarle  sano :  cortar  una  cinta,  y  dexarla  en- 
tera :  enseñar  un  mismo  libro ,  bna  vez  todo 
blanco,  otra  todo  negro ,  otra  de  todos  colores,, 
ya  de  aves,  ya  de  animales,  ya  de  peces  :  me** 
ter  4  uno  por  la  garganta  el  cuchillo ,  y  dego* 
liarle^  sin  sangre,  ni  herida,  antes  con  risa,  que 
con  lástima  de  los  que  lo  ven  :  ajustar  con  nu- 
do ciego  la  soga  á  la  garganta »  y  sin  desatarla^ 
ni  romperla  ,  sacarla  entera ,  y  añudada  por  la 
desigualdad  de  la  cabeza ,  sin  sentirlo  el  mu- 
chacho ,  que  se  temió  ahorcado  :  repartir  en 
dos  naypes  á  uno  una  sierpe ,  y  á  otro  una  da« 
ma ,  y  hallarse  el  que  recibió  la  dai^a  con  la 
sierpe,  y  elque  recibió  esta,  con  la  d^ma  :  po- 
ner dos  medidas,  una  llena  de  trigo,  y.  otra 
vacia  sin  un  grano ;  y  sin  trocarse ,  estar  la  va- 
cía llena ,  y  la  llena  vacía  :  ninguno  de  lo$ 
que  lo  ven  sabe  cómo  se  hacen  cosas  tan  con- 
trarias, y  ni  sé  indignan,  ni  se  corren  de  igno^ 
rar  lo  que  obra  ua  charlatán  vagamundo  ;  an« 
tes  se  alegran ,  y  entretienen ,  y  le  pagan ,  sin 
hartarse  de  verlo  :  y  el  que  mas  se  admira , 
atribuye  las  que  jazga  maravillas  á  que  se 
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obran  por  Sitm,di\  diablo ;  siendo  engaños  mc^ 
dnicos,  jqiie  los  dedos  de  un  picaro  hacen  á  las 
atenciones  de  los  ojos ,  á  la.  presunción  de  los 
encendimientos  que  las  compran^  y  no  las  con- 
denan. Y  pori^e  ven  á  la  Providencia  de  Dios 
volver  los  t.esorps  en  áspides  al  que  los  recibió, 
y  los  áspides  en  tesoros  á  los  que  los  padecian : 
abrasar  en  llamas  al  Mártyr ,  no  solo  sin  ofen- 
derle;,  sino  ilustrándole;  y  ser  nueva  vida,  y 
eterna  los  cuchillos ,  y  las  sogas  á  la  garganta  ; 
llenar  de  frutos  al  que  ha  de  carecer  de  éllosj 
para  colmar  de  ellos  al  que  está  vacío  :  dar  í 
unos  lo  que  cierran  para  nó. tenerlo ,  y  cerrar 
lo  mismo  en  el  que  no  lo  tiene  :  hacer  que  los 
liombres  subiendo  baxen,  y  baxandp  suban: 
que  padeciendo ,  gocen ,  y  gozando  padezcan: 
que  muriendo  vivan  ,  y  viviendo  mueran ; 
porque  no  lo  entienden ,  no  solo  no  se  entretie-' 
nen,  sino  se  escandalizan.  Y  habiendo  consolan- 
do su  ignorancia.en  las  tropelías  con  persuadir^ 
9.e  que  pued^  ser  arte  del  diablo;  en  los  mys- 
terios  se  desalientan  ,  y  niegan  que  pueden 
obrarse  por  arte ,  y  poder ,  y  Providencia  de 
Dios  estas  cosas  tan  dignas  de  su  gobierno  ,  y" 
tan  nivelada  con  su  jústicia.^  Veamos  como  es 
esto  verdad ,  y  veráse  que  las  nubes  están  en 
los  ojos ,  y  410  en  las  cosas.  Sea  el  primer  coli* 
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lia  9  qut  no  lodos  los  malos  que  ocupan  hon-^ 
ras,  y  puestos  ^  los  consigui^roo  por  impíos  v  y 
lieliaqüeates,  ni  quien  se  los  dio  tuvo  esta  cul- 
pa. Los  mas^  eu  excesivo. número»  con  la  hu* 
mildad  reconocida ,  coa  el  silencio  prudente, 
con  asistencia  agradable,  con  paciencia  servil 
alcanzaron  las  dignidades ,  y  con  ellas  luego:  se 
hicieron  indignos  de  ellas.  Muchos  fueron,  bue** 
nos  hasta  hallar  quien  los  tuviese  por  tales. 
Infinitos  se  hicieron  malos  luego  que  los  pre* 
iniaron  por  buenos.  Son  sin  numero  los  que  es* 
peran  entré  buenas  costumbres  para  ser  ruines 
solo  á  verse- (n  honra.. Otr^os ,  y  no  son  pocos, 
no  se  cansan  de  ser  virtuosos,  hasta  que  adquie- 
ren  con  que.  poder  ser  impíps.  Tienen  pacien* 
cia.  para  ser  humildes  mientras  no  tienen  poder 
para  ser.  soberbios.  El  Príncipe,  y  las  Repú- 
blicas dieron. á.los  que  juzgaron  beneméritos  lo 
que, lamentamos  que  pase  en  indignos.  La  cul- 
pa es  de. los  que  se  hicieron  malos  con  el  bien; 
la  desdicha  de  Ips  que  dieron  el  bien  á  los  que 
usaron  del  mal ,  juzgándolos  por  buenos.  Co* 
lígense  dos  cosas  por  la  Divina  Providencia  :  la 
una  que  la  achacan .  \ps  .malos  ,  que  ella  no 
premió;  los  quales  se  hicieron  malos  con  los 
premios  que  los  dieron  por  buenos.  Dirán  que 
por  lo  menos  permite  quq  cstojniceda  :  respon- 
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do  que  esté  es  privilegio  del  iíbi?Éí*  á^sdritíj 
que  si  Dios  no  se  i¿  GOtícedicraál  tiótóbíe »  le 
quitara  los  níéritos,  y  éñ  ellos  los  premios.  La 
otra,:que'tíeiicn  tltífo^  peligros  estoS  que  Ua-I 
man  bienes ,  de-^üe^^cxzáá  los  kialos,  pué»  ha- 
cen (fe  :lo^  beii^nléiko^  indignos  »  que  es  mer^ 
ccd  de,  la  Divina  Pjfpvidencía  apartarlos  de  los 
justos* j  y  castigo  consentirlos  á  los  impíos/,  con 
que  $e  prueba  <Jtifc  todo  lo  entienden  al  revés 
estos  sacrilegos,  qtie  se  usurpan  judicatura  so- 
bre las  disposiciones^  de  Dios,  jCómo ,  pues , 
los  bienes,  honras»  y  dignidades  del  mundo 
harán  al  malo  bueno,  si  al  bueno  1^  hacen  ma- 
lo, y  al  perverso  peor?  j Quién,  pues,  los  ten- 
drá sin  riesgo?  Quien  los  rehusó,  quien  los  te- 
me ,  ^uieii  los  desprecia ;  quien  los  padece  ,  y 
quien  los  tiene,  sin  que  ellos  le  tengan.  Donde 
son  carga ,  y  penitencia ,  no  son  peligro ,  sino 
logro  :  donde  son  biason  ,  y  pompa ,  son  ries- 
go ,  que  fácilmente  se  desliza  i  culpa.  No  sin 
mysterio  en  la  Lengua  Santa  ,  que  los  brota 
aun  en  los  puntos ,  esta  palabia  ion,  que  sig- 
nifica misericordia ,  piedad )  beneficio ,  y  bon- 
dad ,  significa  también  cprobrio  v  <^osa  tan  con* 
traria.  Empero  verificáfonse  todas  estas  signi- 
ficaciones en  Christo;  e|i  quicor  eloprpbrio  fué 
piedad  ,  misericordia  ;  l^e&eficio  g  y  bondad , 
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¿c  rton  que  se  llama,  la  cigüeña :n;j>lMT>  por  ser 
symbolo  de  la  piedad ,  ^o  sia  oprebrio  ^fmes 
exercitaiido  la  piedad  en  la  decrepttud\de  sos 
padres  >  tiene  por  alimento  las4>estes  de  la  tier- 
jrá,  y.  comiéddolas  hace  beneficio  á' les  «hom^ 
bres,  á  quien  son  asechanza.  Aquel  |ienÍEo.qne 
báxQ  dql  cielo»  y  ^usó.lawhiesa !á.  S.  Pedro :^ 
haciendo .'ofidb  de  ñútanteles  $  donde  las  Viandas 
«ran  atrápiales,  bmundos,  de'que  le  dixeron[^que 
comiese»  2  qué  otra  cosa 'fue  que  cohTidarle  á 
misericordia»  a  piedad»  á  benefícips »1  y.  4.  opea* 
brio»  paica  significar  quürdn  este  muodov.5Ía 
padecerle^/>nb  tienen  loares  otras  virtt»iest 
como. sin  el  veneno idf  la  víbora  la  ssAud  de 
tantas  ingredientes  en  la  triaca  no  son  fepedio? 
Ninguna  cosa  que  no  se  confecciona  coii>  el  pa* 
decer  -  tiene!  'e$tiiQácU>n.  Apréndámoslok  dei'  las 
joyas,  jcon  :cuy o  esplendor,: sin  culpa-  soya, 
;;iós  engañamos*  Repasemos^ílbs  martyrios  que 
de  nuestra  codicia  padece. el. oro»  que  parece 
que  el  color  pálido  le  tiene^del  susto  ,^  nó  de 
la  naturaleza.  Persigúele!  el  hierro,  rompiendo 
por  las  enti(;añas  de  su  nijidrr^  sacándole  de  sus 
venas  hecho  polvos » -y^tlespedazado  le  amasan 
con  azogue  :  ^ondérianle:  al  fuego  eu  horno  »  u 
crysol :  derrírenle  en  humor  con  el  rigor  ple^ 
beyo  del  solimán  :  viértenle  en  rieles  >  de  don* 
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dt  cmpict^  t\  Jtxj&rticio  ¿Q  su  paciencia  :  ali^ 
gaide  en  pasta  ^  donde  á  fuerza  de  guipes  se 
estiendé  en  láminas 'debaxo  de  la  porfia  de  los 
xnámllos^  de  dcoidé  pasa  delgado  á  padecer  an- 
tes de  «er  joya  los  :dienres  de  la  Ihna  qne  le 
muerden  >  y  las  heridas  del  cincel  qqc  le  cor- 
,tan ,  siendo  la  orina:  afisyte  asqueroso^  i  quien 

.;debecL' color  so  heiímosufa.  Para  ser  moneda, 
en  «que  ccñisiste  toda^su  soberbia  ,ie  ^xament^ín 
sus  mortificaciones  limetile  peda!zo$  por^l  al"- 
Tedrioí  del  peso \t  pónele  el  cuño  marca^ccnid 
£  escfatiro  :  háccle  /áspero  con  armas  y  f  letra^, 
^n^quis  se  lee  el  señorío  que  padece/ Su  paseo 
es  ¿ori''^  rmas  apriesa  píor  donde  le  manda  la 
rusbr»,  poit  donde  learmtra  el  lógro^  por  dod- 

;  ¿e  lo  dc&peña  el  jnego  i  y  por  donde  le  hacen 
délinqüenre,  y  facihcrosó  los  vicios*  El  dia- 
mante:, sudor /de  Ja  congoja  de  ios  cerros  de 
Orieáte^  exprimida  por  el  rigor :íde"  los"  soles 
que*  ^s:aSigen  cdncinubs^y  es  guija 'desgarrada 
de  los  pedernales  i' y  nace  tan  ma}  velstidd^i  que 
ludo  le  tir4ra  elqub  le' vé ,  si  no  asegurara  su 
linagé  quien  le  yende  c  tan  anegadas  eo  gui» 
jarro  sus  luces ,'  que  rescatarlas  del  rebozo  de 
tierra  cuesta  tanto  como  después  le  dá  de  pre« 
ció  la  locura  ;  joya -que  si  no  se  padece  á  sí 
misma ,  se  queda- en  el  desprecio  de  canto  >  na- 
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clda  para  encarcelada,  y  siempre  con  grillos  de 
oro  presa ;  y  con  presumir  de  constelación  d^ 
noche ,  para  que  sepan  donde  está ,  agaarda  á 
que.  la  hiera  la  lumbre  de  una  torcida ,  ó  la 
chispa  de  un  tizón  t  y  quando  con  mayor  pom- 
pa enciencle  susreñexos  con  la  fanfarria  del 
oro, Je  pone  vei^onzosa  ceniza  .uii-  gusanillo, 
que  se  miente  estrella  de  noche ,  á  quien  en*- 
cíende  la  obscuri<jad  ,  iquando  él  apagado  no  se 
diferencia  del  sombrero^ donde  es  cintillo,  ú  del 
dedo  que  abraza  sortija^,  abreviando  .ua  patzi^ 
moaio  en  resplandor 'que  se  equivoca  con  el 
cristal,  oon  el  Vidrio;  y  con  una  gota  de  agua. 
¿  Quién  negará  que  estos  tesoros  «n  el  nombre, 
que  se  levantan'  con  el  corazón  de  los  que  en 
ellos  ponen  su  felitidad,  íio  son'el'joprobrio,  y 
desprecio  de  la  tierra,  á  qi^ienes/comosabidora 
de  su  contagio ,  escondo  con  tanto  cuidado  la 
naturaleza,  que  .W  cargó  los  mofites  encima^ 
borrando  sus  caminoS' con  los  gc^fós^-y  apar^ 
tándolos  de  nuestra  codicia  con  el  divorcio  de 
todo  el  Océano?  ¿  Quién  no  vé  la  vileza  de  su 
principio^  y  las  indignidades  de  su  disposición: 
que  deben  su  belleza ,  y  precio  á  los  oprobrios 
que  padecen ;  y  que  les  viene  de  casta  el  sct 
martyrio ,  y  peligro  de  quien  los  posee  ?  Pre- 
'  gunto  á  los  contadores  de  la  bienaventuranza 
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caduca,  si  saben  de  alguno  que  adquiriese  cs^ 
tos  bienfcs  sia.  desvelo» jsudor ,  ó  africnta  :  que 
los  posea  sin  miedo  y  y  envidiosos  :  que  los  dé- 
se sin  arrepentimiento ,  y  que'  los  pierda  sin 
dolor.  ¿Contó 9  pues ^. llaman  dichosos  á  los 
iimpíos  que  padecen  tantos  tyranos  cprno  tienm 
joyas,  y  dtneco ;  y  malaventurados  á  los  vir* 
tuososj  que  libres  de  la  insolencia  de  estos  ver* 
dugos  magníficos,  goz^n  de  paz  desembaraza** 
¡da ,  y  segura  ?.£s  tan  solida  esta  verdad ,  que 
ninguno,  de  los.  malos  que  están  ricos ,  y  tienen 
lionras ,  dignidades ,  y  puestos ,  con  no  haber 
tenido  vergüenza  de  conseguirlos  con  medios 
facinerosos ,' y  infames,  tendrá  desvergüenza 
para  confesar  la  abomináciM  de  las  maldades  ^ 
y  la  vileza  dé  los  delitos,  y  miedos  con  que  los 
conserva ,  y  posee.  ¡  Luego  todos  aquellos  de 
quien  Dios  los  .aparta ,  le  deben  caricia ,  y  re» 
galo;  y  los  qoclos  consiguen  juntan  castigo;. y 
tormento  ?  Opondránme  que  hay  muchos  bue^ 
nos  ricos,  y  en  dignidades;  y  muchos  malos 
pobres  j  y  en  desprecio.  Si  no  hubiefa  esto ,  no 
hubiera  .Providencia,  y  faltara  la  demostración 
que  la  prueba  evidentemente.  No  de  otra  suer« 
tese  conociera  que  puestos^  dignidades^  hon* 
ras ,  .y  riquezas ,  desprecio  >  abatimiento ,  per- 
secuciones ,  y  pobreza ,  son  de  si  cosas  indife» 
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rentes ^ buenas,  ó  malas,  por  la  virtticl,  ó  la^ 
iniquidad  de  los  que  usan  de  unas ,  y  otras.  Si 
fio  hubiera  j  como  los  hay,  hombres  teñierosos 
de  Dios,  y  ricos,  no  tuviera  la  caridad  con  que 
dar  alimentos  á  los  necesitados :  no  tuvieran  los 
pobres  hacienda^  y  carecieran  de  patrimonio 
las  miserias  publicas  :  ni  hubiera  quieri  enjuga- 
ra las  lágrimas  á  las  viudas,  y  fuera  de  por  vk 
da  la  desnudez  de  los  huérfanos  :  ignoraran  el 
oro ,  y  la  plata  el  camino  por  donde  su  peso 
asciende  desde  lo  profundo  de  la  tierra  á  lo  mas 
alto  del  cielo  :  no  supifera  la  moneda  jntroda? 
cir  su  valor  en  el  comerpo  eterno,  ni  cgrrer  en 
la  bienaventuranza  la -que  arrastra  en  el:  mundo; 
no  se  supiera  que  hay  hombres  buenos ,  á  quien 
la  riqueza  no  hace  malos,  y  por  ellpssesabe^ 
^ue  la  virtud  la  hace  buena,  y  que,  d^be  á  la 
piedad,  y  misericordia  el  precio ,  y:  na  á  las 
minas  i  que. el  rico  es  el  que  tiene  .para*  dar ,  y 
el  pobre  el  que  guarda  para  tener  :  que  este  es 
bolsa,  y  no  rica,,  y. en  vez  dé  ser  poderpso,  es 
desapoderado  :  que  es  laguna  de  los  bienes  del 
mundo ,  donde  están  presos ,  y  detenidos  en 
ocio  inútil ,  desando  sedientas  las  plantas ,  y 
confesando  lo  estantío  con  el  olor,  el  cieno,  y 
la  cria  de  sabandijas  inmundas.  Todos  estos  de- 
sengaños, y  la  salud  de  tan  esclarecida^  doctri<- 
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na  se  debe  á  los  varones  que  saben  ser  ricos ,  y 
misericordiosos.  No  es  menor  enseñanza  la  que 
recibe  la  atención  religiosa  de  los  impfos  abaci«* 
dos,  y  pobres.  Si  no  los  hubiera,  se  juzgara 
que  universalmente  estaban  los  bienes  tempo-* 
rales  hypotecados  por  legítima  forzosa  de  les 
ruines ,  j  de  los  impíos.  No  tuviera  excepción 
el  error  en  esta  materia  capital  de  los  que  opo* 
nen  ¿  Dios,  que  solamente  los  delinqüences,  y 
malos  tienen  bienes ,  honras ,  y  puestos ;  sien^ 
do  así  que  la  mayor  parte  de  ellos  miserable- 
mente mendiga  ,  y  padece  abatida ;  y  muchos 
dignoí,  y  virtuosos  están  con  explendor  eziU 
tados.  Hay  buenos  que  gozan,  y  tienen  felici- 
dad temporal ;  y  buenos  que  padecen  desam- 
paro ,  y  desprecio ,  y  sucede  lo  mismo  en  los 
impíos  :  con  que  se  prueba ,  que  no  son  las  ri« 
quezas ,  ni  la  mendiguez  por  sí  malas ,  ni  pre- 
inio^  o  castigo  destinado  á  unos  ,  ú  á  otros. 
Todo  Ib  que  Dios  hizo ,  vio  que  no  solo  era 
bueno,  sino  muy  bueno  :  Et  vidü  cuneta  qshc 
fcccrat,  ir  erant  'oalde  hana. 

*  Hacen  demostración  de  esto  todas  las  cosas 
i  la  incredulidad  ciegamente  infiel  de  los  Atéis* 
tas.  No  hay  veneno  en  yerba ,  ave ,  pez ,  ani- 
mal ,  piedra ,  ú  metal ,  en  quien  el  buen  uso 
no  halle  salud,  y  remedio,  si  el  malo  halla  pes< 
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tCf  y  contagio.  £1  napelo  es  tósigo,  y  ponzo* 
ña  de  los  campos  >  y  alimento  de  las  codorniz 
ees.  Venenosa  es  la  cicuta  :  con  ella  murip 
Anibal ,  el  mas  valiente  Capitán  General  que 
padeció  Roma  :  con  eUa  engordan  las  gallinas. 
Venenos  son  el  azogue»  el  antimonio,  el  tarta- 
ro ,  y  el  diagridis ;  y  preparados  son  purgas, 
que  eficaces  contradicen  la  enfermedad ,  desem- 
barazándola en  las  oficinas  del  cuerpo  de  los 
humores  discordes,  y  demasiados.  Los  alacra- 
nes son  médicos  de  si  mismos;  así  los  escprpio- 
nes.  La  araña ,  horror  y  asco  de  la  vista ,  que 
contenta  con  la  noche  de  un  agujero ,  atesora 
en  las  enemistades  con  la  luz  ponzoña  rabiosa, 
aprisionada  en  la  cascara  de  una  nuez  sabe  ata- 
jar la  porfiada  tarea  de  la  quartana.  La  víbora 
que  en  \os  círculos  de  su  cuerpo  se  flecha  arco, 
y  saeta  homicida ,  en  la  triaca  se  opone  á  las 
heridas  de  su  diente.  No  de  otra  manera  los  te- 
soros ,  las  felicidades ,  las  honras ,  los  grandes 
puestos ,  la  pobreza ,  la  calamidad ,  el  abati« 
miento  son  venenos  en  unos,  y  remedios  y  an- 
tídotos en  otros.  En  el  efecto  que  hacen,  no  en 
el  nombre  que  tienen ,  está  la  verdad  de  lo  que 
son.  ¿Quién  vio  al  Rico  glotón  vestido  de  pur- 
pura ,  en  que  la  lana  estaba  no  solo  teñida,  si- 
no embriagada  del  veneno  de  Tyro ,  en  cuyo 

xa 
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amparador  las  minas  edificadas  en  vasos  ^  con  la 
capacidad  demasiadamente  corpulenta,  adver« 
tian  las  avenidas  de  su  sed?  ¿  Quién  le  vio  be^ 
berse  las  vendimias,  y  engullirse  las  monterías, 
y  cerrar  en  un  vientre  todas  las  habitaciones  / 
y  pueblo  de  los  elementos ;  y  tan  medrosos  de 
su  hambre  á  sus  lebreles,  que  comían  con  sus- 
to los  huesos ,  y  migajas  que  se  caían  de  la^ 
manos,  porque  no  acabase  en  ellas,  y  con 
ellos?  ¿Quién ,  pues ,  le  vio  que  no  le  llama- 
se rico,  y  poderoso?  Murió,  y  fue  sepultado 
con  pompa,  y  grandeza ,  porque  en  él  juzga- 
ron la  opulencia,  y  los  tesoros  por  bienes ,  que 
él  mismo  en  el  infierno ,  que  le  festejaron  por 
túmulo ,  conoció  que  eran  males ,  que  pudie* 
ron  ser  bienes.  ¿  Quién  vio  en  su  presencia  á 
Lázaro ,  el  santamente  pobre ,  y  sumamente 
desconsolado  mendigo^  antes  llagas  con  alma, 
que  hombre  con  llagas  ,  sin  otro  vestido  que  el 
que  por  toda  su  persona  continuaban  las  hilas , 
y  las  vendas  1  convidar  liberal  con  sus  ulceras  i 
los  perros,  que  piadosos  se  las  lamian;  quando  el 
Epulón  negaba  una  migaja  de  pan  á  quien  des- 
pués pidió  una  gota  de  agua ,  porque  se  viese 
quánto  peor  es  la  hambre  avarienta  que  la  ca- 
nina ?  Murió  Lázaro ,  y  salió  el  alma  de  aqqel 
cuerpo ,  que  por  las  roturas  tan  de  par  en  par 
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estuvo  para  su  libertad^  y  fue  llevada  por  loi 
Ángeles  al  Seno  de  Abrahan ,  adonde  se  cono- 
ció que  los  gusanos  eran  mérito ,  la  miseria  te- 
soros y  riqueza»  el  oprobrio  honra;  y  que  del 
veneno  hiza  medicina,  como  el  Avariento  de  la 
medicina,  veneno.  £1  pedir  toca  al  pobre  ^  y  no 
al  rico.  Pide  el  Rico,  y  no  el  pobre,  para  que 
se  vean  en  su  boca  las  mentiras  de  su  soberbia* 
primero  pide^  para  refrigerarse  una  gota^de 
.^gua ,  y  luego  que  vaya  Lázaro  á  desengañar 
á  sus  hermanos  :  prefiere  su  alivio  en  la  extre* 
midad  de  la  lengua  á  la  salvación  de  los  suyos: 
estilo  de  condenación.  En  los  infiernos  esti ,  y 
aun  presume  de  mandar  á  Abrahan ,  y  de  que 
le  baxe  á  servir  el  pqbre.  Aun  en  hablar  con 
el  gran  Patriarca  Abrahan ,  y  no  con  Lázaro» 
tuvo  vanidad  de  rico.  Dexan  al  avariento» 
rquando  muere ,  las  comodidades  j  los  regalos» 
las  riquezas,  y  pasan  con  él  á  la  otra  vida  las 
costumbres ,  y  achaques  de  su  pecado ;  y  tan-- 
.  to  como  le  acompañan  le  atormentan.  Son  ver* 
dugos,  y. no  cortejo.  ¿Quién  envidiará  felicida- 
des que  nos  dexan  con  desdén »  y  costumbres 
que  ni  dexan  en  la  sepultura,  ni  dexan  descan- 
sar después  del  entierro  el  espíritu  ?  El  Santo 
Job,  como  catedrático  que  me  preside  en  estas 
conclusiones  I  nos  enseña  qué  son  las  riquezas» 
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y  felicidades  :  qué  la  pobreza  y  miseria  perse«* 
guida,  de  quien  son  dádiva  :  quáles  han  de  ser 
d  rico,  y  el  pobre >  que  son  igualmente  mer- 
ced ,  y  beneficio  de  Dios ,  en  que  su  Divina 
Providencia  ^  nO  solo  se  dexa  conjeturar ,  sino 
que  la  tratemos  ^  y  mostremos  visible  con  nues- 
tras acciones ,  y  sucesos* 

El  fue  grande  entre  los  Príncipes  de  Orien- 
te«  poderosísimo  en  ganados  >  y  posesiones,: 
floreció  en  hijos :  tuvo  muy  abundante  familia, 
cosecha  de  la  bendición  de  Dios,  que  liberalí* 
sima  asistió  á  fertilizar ,  y  fortalecer  su  casa  en 
circuito^  sin  que  algún  ángulo  de  ella  carecie^ 
se  de  este  amparo,  Oygamos  de  su  boca  qué 
uso  tuvo  su  prosperidad  de  esta  grandeza  cap. 
sg.  Auris  audiens  beatificaban  me ,  br  oculus 
videns  testimonium  reddebat  mihi.  No  le  beati- 
ficaban los  ojos,  y  los  oídos  por  el  poder,  y  los 
tesoros  :  alabanzas,  que  siendo  de  cosas  agenas 
en  Job,  fueran  lisonjas  cortesanas.  Bendecían- 
me, dice  wers.  Z2.  Eb  quod  liberassem  faü* 
ferem  vociferantem ,  ir  fupillum,  cui  non  esset 
adjutor.  Benedictio  ferituri  sujper  me  veniebatf 
ér  cor  widua  consolatus  sum.  Justitia  indutus 
sum ,  ir  vestivi  me  ,  sicut  vestimento ,  6^-  dia'* 
demate ,  judicio  meo.  Oculus  fui  c^co ,  ir  pes 
claudo.  Pater  erampauperum^  ir  causam  quam 
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fíescübam  diligentif'  investigabam.  Cmtfrebam 
piolas  iniqui ,  ir  de  dentibus  illius  auferebam 
ftadam.  Colígese  que  el  poder ,  y  la  riqueza 
de  Job ,  como  rico ,  y  Rey »  era  ojos  i  los  cie- 
gos ,  pies  á  los  tullidos ,  socorro  á  los  huétfa- 
fios  9  alegría  á  las  viudas »  defensa  á  los  opre- 
90&  I  remedio  á  los  que  perecían  ^  patrimonio  á 
los  pobre^,  justicia  á  los  litigantes ;  y  por  esto 
beatificación  del  Rey ,  y  del  rico ,  en  quien  el 
poder  daba  defensa ,  y  no  miedo  9  y  l^s  nue- 
zas no  se  contaban  por  blasón ,  y  se  repartian 
por  alimentos.  ¿  Quién  negará  que  la  hacienda 
era  de  los  pobres,  y  el  cuidado  del  que  la  te« 
lúa?  La  riqueza»  y  el  poder  que  saben  serlo» 
son  mérito  en  el  que  la  posee»  y  socorro  y  cau- 
dal en  los  menesterosos  :  en  los  tyranos»  y 
avarientos  tienen  esclavos »  y  no  dueños :  tie- 
nen á  los  que  los  tienen  :  tanto  les  falta  lo  que 
poseen »  como  lo  que  codician  :  adquieren  para 
tener  lo  que  todos  tienen  :  no  para  gozarlo»  si- 
no  porque  ninguno  lo  goce»  Mas  quieren  tener 
ladrones  que  se  lo  roben »  que  necesitados  que 
se  lo  agradezcan*  Estos »  quanto  mas  guardan 
lo  que  tienen »  pierden  mas  lo  que  guardan. 
¡  Exquisito  ingenio  de  la  codicia  !  ¡  Qué  mayor 
locura  que  acusar  i  la  Divina  Providencia  de 
que  dá  bienes  á  los  malos »  siendo  tan  penosos 
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nales  estos  que  llaman  bitne^i  y  que  reparte  I 
los  justos  calamidades  >  quándo  son  descansos^ 
desembaraap,  y  segwidad  I  Útil,  y  apropósico 
será  la  medicación  de  las  palabras  referidas  de 
Job.  Dice  que  libro  al  pobre  que  daba  gritos. 
Siendo  estos  los  que  habían  de  oir  Io$  sordos  ^ 
son  los  que  por  el  enfado  que  reciben  los  ricbs^ 
ensordecen  á  los  que  oyen.  Antes  se  cansaq  del 
trabajo;  qoe  gritan  ^  que  .los  descansan  del  tra«>  . 
bajo.  Si  callan ,  dicen  que  no  los  oyen  :  si  dan« 
voces,  no  los  quieren  oir.  En  estos  las  orejas  no 
:Son  órgano  del  sentido ,  sino  achaque  contra  el 
justo  sentimiento  del  que  clama.  Al  que  tuvo 
.estas  mañas,  Christo  le  ^^mó  judex  iniquitath, 
^  juez  de  la  maldad. ''  Y  él  mismo  dixo  de  sí  i 
Aunque  no  temo  á  Dios ,  ni  hago  caso  de  los 
hombres,  daré  despacho  á  esta  viuda ,  porque 
no  me  sea  mas  molesta.  Este  arrojó  la  justicia; 
no  la  hizo  t  tiróla  el  amparo ;  no  se  le  «dio  :  nQ 
por  descansarla  con  él ,  sino  poisdescansarse  de 
ella.  Haciendo  justicia ,  se  hizo  reo.  La  Real  - 
clemencia  con  ninguna  joya  se  adorna  tanto  co« 
mo  quando  la  bendición  del  que  perecía  en  M- 
timo  desamparo  la  comprehende.  Bendición  que 
dicta  la  muerte  >  deben  codiciarla  los  Jueces ,  y  . 
los  Príncipes.  Solamente  la  merece  piedad  imi- 
tadora de  Dios.  Dice  que.  consoló  el  corazón 
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de  la  viuda.  Lee  Pagnino  :  Et  cor  vidu^e  ca^ 
wri  faeUbam.  ,,  ¿Hacía  cancar  el  corazón  de 
^la  viuda  ?''  {  Cott|  quánta  gala  enseña  cómo 
se  ha  de  consolar  el  corazón  de  la  viuda  lo 
nysterioso  de  la  Lengua  Santa !  pnM  T\xh^ 
a^.  No  es  consuelo  enjugar  las  ligrimas  :  há« 
celo  el  tiempo,  y  la  costumbre  de  la  pena. 
Hacer  que  cante  los  lloros,  volverla  en  Jiym^ 
nos  los  gemidos ,  hacer  lyra  el  corazón ,  que 
fue  clamor,  es  el  consuelo  de  la  caridad  mag<« 
nánima.  Las  promesas ,  caudal  de  b  avaricia; 
las  palabras  regaladas ,  muchas  veces  ministras 
del  engaño ;  la  compasión  aparente  de  que  usa 
la  hypocresía  por  ahorro;  detienen  los  lloros 
en  las  mexillas  de  la  viuda ;  no  los  enjugan : 
suspéndenlos  en  su  corazón  ;  no  los  alegran. 
Vestime  de  justicia,  y  adórneme  con  mi  jui- 
cio con  diadema.  La  Literlineal  :  Justitiam 
tnduebam,  ¿r  induehat  me  tanquam  pallium^  6> 
€idarím  judüium  meum.  ^,  Vestíame  la  justicia^ 
ff  y  vestíame  á  mí  mi  juicio  como  palio ,  y 
y,  diadema. ''  £1  rico ,  y  el  Príncipe  que  no  se 
vistiere  de  justicia ,  no  será  coronado  con  su 
juicio.  La  justicia  es  la  púrpura  con  que  están 
iiermosameilte  colorados.  La  púrpura  sin  justi- 
cia es  vestidura  con  que  están  colorados  ver** 
gonzosamente  >  antes  con  la  librea  de  la  afren- 
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u,  que  de  la  grandeza.  Vestíase  él  la.jastfctá; 
00  dexaba  que  otros  se  la  vistiesen,  porque  no 
le  tocasen  el  vestido  en  que  90I0.  tuviese  el 
nombre ,  y  t)orque  no  le  vistiesen  de  la  julsti* 
cia  que  cada  uno  quiere  para  sí ,  y  no  para 
los  otros»  Conócese  que  tenia  esto ,  pues  dice : 
Causam  quam  nesciebam,  diligenter  investiga^ 
bam.  y,  Examinaba  diligentemente  la  causa  que 
»»  no  sabía. ''  Quien  tiene  el  entendimiento  ei^ 
otra  cabeza»  tiene  por  entendimiento  la  volun* 
tad  de  otro.  Sabe  lo  que  el  otro  quiere  que  se* 
pa ;  no  lo  que  debe ,  y  puede  saben  Su  enten* 
dimiento.es  relación,  no  potencia  del  alma; 
antes  impotencia,  v  flaqueza  suya.  Por  eso  pa* 
ra  el  premio ,  y  para  el  castigo  con  sumo  des* 
velo  mvestigaba  la  causa  que  no  sabía.  ¿  Qué^ 
pues ,  era  lo  que  obraba  con  esta  diligencia  ? 
£1  lo  dice  :  Conterebam  molas  iniqui ,  6r  de 
dentibus  illius  auferebam  pr^edam.  ,^  Quebraba 
9,  las  muelas  al  ladrón ,  y  de  sus  dientes  saca^ 
„  ba  la  presa  que  habia  hecho.''  Quitar  la  pre- 
sa de  la  boca  que  la  hurto ,  y  pasarla  á  la  pro^ 
pia ,  es  mudarla  de  unos  dientes  á  otrcís ;  no  li- 
brarla :  es  tener  por  perros  de  caza  á  los  lobos. 
La  liebre  quien  la  mata  es  quien  tiene  galgos 
que  la  cojan,  para  pasarla  de  su  boca  á  la  suya* 
No  la  mata  el  que  la  busca,  el  que  la  desea* 
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bre ,  el  que  la  alcanza;  sino  el  qne  se  la  come. 
£1  que  quiebra  las  muelas  al  que  muerde  la 
presa ,  es  quien  la  libra  de  sus  dientes »  y  la 
rescata.  Hay  meses  vedados  para  la  caza ,  y 
pesca ,  por  su  conservación ;  y  no  los  hay  ni 
un  dia  ,  ni  una  hora  para  la  montería ,  redes , 
lazos  I  anzuelos ,  y  tiros  de  la  avaricia ,  y  usu- 
ra ,  porque  no  se  acaben  »  y  perezcan  los  po- 
bres ,  los  huérfanos ,  y  las  viudas.  Junta  á  es- 
to el  Santo  Job ,  Rey  poderosísimo ,  que  fue 
ojos  á  los  ciegos ,  y  pies  á  los  tullidos*  Los  ri- 
cos que  no  pueden  ver  á  los  ciegos ,  peores 
ciegos  son.  Quien  vé  al  ciego ,  que  no  puede 
verle»  ese  es  sus  ojos.  Quien  vé  al  tullido, 
que  no  puede  venir  á  él ,  es  su$  pies ,  y  sus 
pasos.  Según  esto  el  pobre  se  sirve  del  rico  ,  y 
el  rico  es  pies  del  pobre.  Aquel  tiene  el  cuida- 
do de  mayordomo ,  y  las  ansias  de  padre  :  este 
el  descanso  ,  et  socorro  ,  y  regalo  del  hijo.  Al 
uno  sobra  lo  que  al  otro  le  falta ,  para  que  al 
otro  lo  que  le  falta  le  sobre.  ¿  Quién  negará 
que  este  repartimiento  de  la  Divina  Providen- 
cia no  es  tan  justificado  como  maravilloso ,  y 
%ual  ?  Practícanlo  al  revés  los  impíos  ,  y  ava- 
rientos ;  y  dé  lo  que  ellos  estragan  ,  y  confun- 
den 9  se  escandalizan »  y  acusan  á  Dios  de  las 
propias  culpas  con  que  le  ofenden ,  quando  les 


permire  los  puestos » las  dignidades  ^  y  las  ti* 
qtiezas.  ¿Qué  culpa  tiene  el  que  dio  á  otro  la 
cadena  de  oro ,  rpara  que  la  traxese  al  cuello 
por  gala  9  de  qué; el  añudándosela  por  5oga  se 
ahorque  con  ella;,  ;y  la  haga  lazo?  Por  el  error, 
y  ignorancia  de  los  hombres  vemos  desespera» 
cion  dichosa  I  y  dicha  desesperada  con  una  mis^ 
ma  ocasión^  en  el  avariento  qae  en  el  seno  mas 
escondido  del  monte  ocultó  su  tesoro ;  y  otro 
que  perdió  quanto  tenia  ^  mal  persuadido  de  la 
necesidad ,  tomó  una  soga  para  suspenderse ,  y 
añudarse  con  ella  su  vida;  y  buscando  lugar 
secretó  para  su  desesperación ,  eligió  el  mismo 
donde  el  miserable  habia  escondido  su  caudal; 
y  teniendo  ya  la  soga  apretada  á  k  garganta, 
para  alcanzar  á  atarla  de  rama  de  donde  pu- 
diese ahogarse,  quitó  una  piedra  que  cubría  el 
tesoro  del  otro  :  viole,  y  socorriéndose  cotí  él, 
y.  consolándose  ,  quitóse  el  lazo  9  .y  dexóle  en 
el  mismo  lugar,  y  llevóse  el  rico  depósito.  Vi» 
no  el  que  le  dexó  a^llí ;  jr  nó  haUándole^  y  has- 
tiando la  soga ,  de  pena  se  ahorcó  con  ella« 
Aíirad  los  desatinos  del  dinero.  Quien  le  pier* 
de,  se  .vá  á  desesperar  :  quien  no  le  halla  ^  se 
desespera.  £1  que  busca  la  horca,  halla  el  teso* 
ro  :  y  el  que  busca  su  tesoro ,  halla  la  horca. 
¿  Con  qué  discurso  se  llaman  bienes  los  que  al 


desesperado  ofrecen  tesoro,  y.  al  dúeñp  de  ellos 
la  desesperaaion  agena?  Y  si  eb  esta -maldad  no 
habrá  quiea  culpe  á  la  riqueza»  ¿  cómo  puede 
haber  quieiji  oilpe  á  Dios  ^  siendo  los  deUn- 
qüentes  aquellos  espíritus  avarientos ,  que^solo 
se  juzgaron  por  dignos  de  Tida  mientras  pose- 
yeron el  metal  que-  los  juzgó  por  dignos ,  no 
solo  de.  muerte )  sino  de  muerte  infame  ?J\fu> 
chas  vece&  nos  castiga  Dios  concediéndonos  16 
que  importunos  le  pedimos*  ¡  O  quántos  deben 
á  sus  ruegos  las  calamidades  que  lloran !  Pedi«* 
mos  i  Dios  con  oraciones  los  castigos  que  su 
piedad  nos  detiene.  Muchos  hombres  he  visto 
dichosos  por  no  haberles  sucedido  lo  que  han 
deseado;  y  pocos  por  haber  conseguido  sus 
deseos. 

Rico  desengaño  9  y  espléndida  doctrina  nos 
dió  la  Gentilidad  con  la  fábula  de  Midas«  Su 
avaricia  aun  se  pudiera  disculpar  en  un  pobre ; 
empero  no  en  un  Rey.  Pidió  &  Jove  que  á  su 
tacto  concediese  iiistantaneamento  producir  el 
oro  que  en  la  tarea  de  tantos  años  engendra  el 
sol :  quiso  que  se  abreviase  en  sus  dedos^  y  la- 
bios el  ingenio  del  Monarca  de  las  luces.  Con^ 
cediéndoselo  Júpiter  t  quaxábasele  en  metal  la 
bebida  en  tocándola  con  los  labios  :  endurecía- 
sele  la  comida ;  y  murió  de  sed  preciosa ,  y  de 
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lumbre  opulenta.  Este  muerte  pidió,  llamin- 
dola  oro.  Requebramos  nuestros  males»  ponién* 
dolos  nombres  de  bienes^  Pedimos  poder  para 
ser  desapoderados,  y  honras  para  juntar  afren* 
bs ,  7  puestos  para  ser  capaces  de  deposición : 
queremos  subir,  para  tener  de  donde  caer. 
Veis  ai  pobre  virtuoso  hundido,  y.  tenéisle  por 
baxo  :  al  rico  soberbio. en  la  cumbre,  y  tenéis* 
le  por  alto.  No  es  grande  la  hormiga  por  estar 
sobre  un  monte ;  ni  pequeño  un  gigante  por 
estar  en  lo  profundo  de  un  valle.  Mal  ^arqui- 
tecto es  la  soberbia  fábrica  contra  el  arte.  Mi- 
xemos  la  estatua  de  Nabuco  :  lo  fuerte,  y  só« 
lido  puso  en  el  tejado ,  haciendo  de  oro  Ja  ca- 
¿eza ;  y  el  barro  en  los  cimientos ,  haciendo  de 
él  los  pies.  La  Iglesia  á  los  pies  pone  el  oro , 
y  el  polvo  en  la  frente,  y  sobre  la  cabeza;  y 
esto  lo  hace  :  Nc  affindas  ad  lajpidem  fcdem 
tuum ,  quando  una  guija  es  sobrada  munición 
contra  los  pies  de  aquel  Coloso  ^  que  gastó  el 
metal ,  el  bronce,  y  el  hierro  en  lo  que  no  ha** 
bia  de  ser  combatido ,  y  dexó  sin  armas  la  fla^* 
queza  de  toda  su  fortificación.  Todos  nuestros 
desvelos  son  este  sueño  de  Nabucadnezar  >  pues 
ni  ponemos  cosa  alguna  en  su  lugar  ,  y  lo  er« 
ramos  todo  de  pies  á  cabeza.  Si  hay  tanto  pe* 
ligro  en  perder  la  hacienda ,  y  en  no  hallarla , 


DE  P.  FEAVCISGO  BS  QUSYSBO.        3  3  $ 

y  en  no  saber  dónde  se  ha  de  colocar^  ¿quál 
riesgo  será  el  poseerla,  y  ser  de  ella  poseído? 
£1  Evangelio  nos  lo  ensena  ^  diciendo  con  l^s 
tpalabras  de  Chrísto  :  Mas  fadl  es  enhebrar 
un  camello  for  el  yo  de  una  aguja  su  cuerpo 
montuoso  9  que  entrar  tm  rico  en  el  Reyno  de 
hs  Cielos.  Luego  el  que  deza  la  riqueza  se 
abre  la  entrada ,  se  allana  para  ^er  capaz  de 
ella ,  y  se  quita  el  estorvo  :  y  á  este  hábil  pa« 
ra  el  paso  de  toda  felicidad,  juzgan  por  infeliz; 
y  á  aquel  que  lleva  acuestas  su  impedimento , 
á  todo  bien  aclaman  bienaventurado. 

Es  tan  difícil ,  y  es  tan  gloriosa  hazaña  set 
fioderoso,  y  bienaventurado  en  todo^  y  junta- 
mente varón  simple  i  y  recto ,  y  temeroso  de 
Dios ,  y  apartarse  del  mal ,  que  Dios  blasonó 
que  en  Job ,  que  lo  era,  tenia  un  amigo  de  es- 
tas calidades ;  y  añadió  que  no  habia  otro  en 
la  tierra  semejante  i  él.  Y  no  hizo  esta  ponde- 
ración quando  permaneció  en  su  simplicidad, 
temor,  y  justicia,  despojado  de  todo,  habita* 
do  de  gusanos ,  dexado ,  y  escarnecido  de  su 
vxagtx ,  y  perseguido  de  todos  sus  amigos ; 
porque  las  calamidades  dan  mejor  cuenta  del 
seso  humano ,  que  la  prosperidad.  Son  de  este 
sentir  las  palabras  de  San  Agustín  :  Nulla  in^ 
felicitas  Jrangit ,  quem  nulla  felicitas  corrum» 


33^  OBKAS    POSTHVMAS    . 

fit.  Hombre  bueno  á  prueba  de  la  felicidad 
de  los  trabajos  hace  defensa »  y  coa  la  batería 
^ue  le  dan  ^  se  pertrecha ,  y  fortalece.  Que  la 
prosperidad  humana »  que  á  estos  escandaliza^ 
que  la  permita  Dios  á  los  malos ,  sea. trágica» 
y  que  siempre  obligue  á  deletrear  sangre  ea 
las  Historias,  los  idólatras  la  conocieron.  Exciar 
molo  en  su  Farsalia  Lucano : 
^  -     Dedecorí  eit  fortuna  fthr.  Quisquam  m 
secundas. 
Tradere  se  fatis  audet  nisi  merU  farota  í 
Espantóle  de  que  hubiese  alguno  que.  se 
atreviese  á  ser  dichoso ,  sin  tener  primero  tra« 
gada  la  muerte*  ¡  O  espanto  lleno  de  anirñosa 
doctrina !  Bien  apropósito  dice  Séneca ,  que  si 
los  pobres  que  despan  ser  ricos,  y  los  despre- 
ciados que  desean  puestos  f  lo  consultasen  con 
los  que  son  lo  uno,  y  gozan  las  dignidades ¿ 
atismorizajíos  sé  apartarian  de  tales  intentos.  De 
los  prosperados  dice  S.  Agustjn,  serm.  3.  so** 
bre  el  Psalm.  49.  Isti  cr^o  quibu^  mors  pas^ 
tor  est  f  vidifitur  jlorere  ad  Umpus  ^  brjusti 
laborare.  Sed  quare  ?  Quia  nox  est.  Non  apr 
fOrent  merita  justorum ,  ér  quasi  nominatur 
felicitas  impiprum.  Herba  enimfer  hyemem  vi' 
get ,  arbor  fer  hyemem  quasi  árida  est :  cum 
sol  exierit  ferventior  :  temóte  eestatis  arbor, 
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qu(e  fer  hyemem  árida  *oidehatur^  cxfUtur  fth 
liis  y  profert  fructus ,  hería  autetn  arescit. 

Este  Psalmo  canta  la  Divina  Pxovidenda, 
y  la  enseña  dando  luz  á  todas  Jas  tinieblas ,  de 
^ue  se  valen  los  que  ó  la  niegan  ^  ó  la  acusan; 
y  como  doctrina,  de  universal  remedio ^  empie- 
za pidiendo  atención  á  todos  :  Audite  hac  om^ 
nes  gentes  :  auribus  percipite  omnes  qui  habi* 
tatis  orbem.  Quique  terrigetue^  irjilii  hominum 
Htnül  in  unum  dives ,  ir  pauper^ 

Con  el  vers.  1 5 «  dictó  á  San  Agustín  co- 
sa al  parecer  tan  nueva,  como  llamar  pastor  á 
la  muerte  I  oficio  tan  contrario  al  suyo  :  Sieut 
oves  in  inferno  positis  mors  pastor  est  eis. 
Nuestra  Vulgata  exprime  rigurosamente  el  texr 
to  Hebreo  :  Sicut  oves  in  inferno  positi  sunt , 
mors  depascet  eos.  No  se  estrañará  menos  que 
las  ovejas  se  pongan  en  el  infierno  ^  pues  el 
Evangelio  nos  dice  que  las  ovejas  serán  aparta- 
das al  lado  derecho  I  para  ser  conducidas  con 
bendición  al  cieIo«  Por  estas  dificultades  nos 
previno  David  en  este  Psalmo  vers.  5 .  dicien- 
do :  Inslinabo  inparabolam  aurem  meam,  ape- 
riarn  in  psalterio  propositionem  meam.  Gran 
Maestro  oye  las  parábolas,  y  enigmas  para  de- 
clararlas con  la  suavidad  de  la  música. 

Propiamente  se  llaman  ovejas  en  el  infier* 
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no  aquellos  que  la  muerte^  que  es  el  pecado, 
mintiéndose  el  nombre  de  pastor  por  el  tiempo 
limitado  de  e^ta  vida  ^  apacienta  en  toda  har« 
tura  de  perdición.  Ellos  propios  se  confiesan 
ovejas  infernales  literalmente  en  el  Libro  de  lá 
Sabiduría  cap.  2,  vers.  8,  Coronemus  nos  rosis 
antequam  marcescant  :  nullum  jpratum  sit  quód 
non  fertranseat  luxuria  nostra.  Estaciones  son 
estas  de  recorrer  todos  los  prados  de  ovejas  de 
los  rebaños  de  la  muerte;  y  porque  se  dan 
priesa  á  coronarse  de  rosas  antes  que  se  mar- 
chiten, dice  el  Gran  Padre  :  Isti  crgo  quibUs 
mors  pastor  est ,  videntur  Jlorere  ad  tempus. 
Su  pasto ,  y  gala  es  tal ,  y '  tan  momentánea, 
que  como  saben  que  ella  se  dá  priesa  á  caducar 
en  pocos  dias ,  y  que  viven  horas  por  edades, 
se  adelantan  á  cogerle.  No  comen  bocado  sin 
susto  de  muerte,  ni  visten  rosa  que  no  hagan 
mal  acondicionada  las  espinas.  No  se  les  dá  el 
nombre  de  ovejas  por  la  mansedumbre  y  el  fru»'. 
to  del  esquilmo ,  sino  porque  el  seguir  unos  á 
otros  con  la  imitación  de  los  malos  pasos  Ips  pre- 
cipita. Llámase  el  pecado  muerte ,  pastor  ma- 
lo ,  en  oposición  del  buen  pastor  ;  este  conoce 
sus  ovejas ,  y  stis  ovejas  le  conocen.  Aquel  es 
desconocido ,  pues  si  sus  ovejas  le  Conocieran, 
tuvieranle  por  lobo;  no  le  siguieran  por"* pastor. 
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Debe  los  ható$  que  tiene  al  no  ser  conocido  de 
ellos,  y  el  engaño  le  junta  el  caudal  ¿De  qué, 
pues^5  se  alimentan  estas  ovejas  ?  De  ñores ,  y 
de  yerbas ,  qu^  nacen^á  corta  vida  :  las  unas 
ven  nacei*,  y  morir  un  mismo  sol ;  las  otras  una 
limitada  porción  del  año.  Por  esto  dice  el  San- 
to. „  Hstos  f  pues  f  á  quien  la  muerte  es  pas- 
^¿tor,  parece  que  algún  tiempo  florecen,  y 
,  que  son  afligidos  lo&  justos^  ¿  Bmpero  por 
„  qué  ?  Porque  es  de  uoche^  ¿  Qué  es  ser  no- 
,,  che  ?  No  se  ven  aún  los  méritos  de  los  jus- 
,y  tos,  y  casi  parece  qud  se  nombra  la  felicidad 
„  de  los  impíos.  La  yerba  por  el  invierno  está 
,,'verde  :  el  árbol  en  el  invierno  casi  está  seco; 
„  mas  quando  el  sol  por  el  estío  con  mayor 
,,  fuerza  cuece  en  herbores  de  luz  las  micses  , 
.  „  y  los  campos ,  el  árbol  que  por  los  hielos ,  y 
^  9,  fríos  parecia  seco ,  se  viste  de  hojas ,  y  se 
^,  carga  de  frutos  :  la  yerba  que  en  el  invier- 
„  no  estaba  lozana ,  y  fresca ,  enferma  y  seca 
^^  se  cae/'  ^*  Quién  no  conoce  aquí  la  diferen* 
cia  de  las  ovejas,  y  los  pastores ,  y  del  pasto 
del  malo  que  goza ,  y  el  bueno  que  padece  ? 
£1  árbol  nunca  se  seca  :  solo  en  el  rigor  del  in- 
vierno parece  que  está  seco ;  mas  en  llegando 
el  verano ,  desmiente  aquel  semblante  tres  ve« 
ees  con  hojas ,  flores ,  y  frutos.  La  yerba  ver- 

Y  a  / 
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dadcramente  se  seca  con  el  sol  que  fecunda  lós 
troncos  9  y  ramas.  El  justo  siempre  fue  asimila^ 
do  al  árbol  que  dá  el  fruto  en  su  tiempo,  no 
en  todos  tiempos,  no  eif  los  de  la  fortuna,  cu- 
yo kalendario  desvaría.  £1  primer  Psalmo  dice 
que  el  justo,  y  el  santo  erit  tamquam  lig- 
num  quod  plantatum  est  secus  decursus  aqua^ 
rum,  quodfructum  suum  dabit  in  tempere  suom 
Empero  los  malos  no  son  así ,  no  :  Sed  tamr. 
quam  puhis  quemfrojüit  ventus  dfacie  ter-, 
ra^  El  Texto  Hebreo  dice  que  es  como  yerba 
seca ,  pues  tal  es  lo  que  en  latin  llamamos  ^/ii« 
991^,  y  en  Español  tamo  del  grano  de  trigo.  Es 
la  palabra  del  Texto  Sagrado  STlO^-  No  pol- 
vo, sino  gluma;  y  exprime  lo  mismo  la  Vul^ 
gata,  pues  el  tamo  de  seco  se  desata  en  polvo. 
Veamps  quál  es  el  tiempo  en  que  el  árbol  que. 
asimila  al  justo ,  ha  de  dar  su  fruto ,  puesto 
que  no  es  siempre,  ni  quando  juzga  la  adver* 
tencia  curiosamente  descaminada.  Su  tiempo  es 
quando  Dios  se  lo  pidiere.  Llega  Christo  á  la 
higuera ,  y  pídela  higos  quando  no  era  tiempo 
de  producirlos.  Maldícela ,  sécase ,  y  caénsele 
las  hojas.  ¿Pues  cómo.  Señor?  En  este  Psal- 
mo no  tiene  el  buen  árbol  sentencia  en  su  fa- 
vor tan  contraria  á  este  castigo  :  Será  como  el 
árbol  que  plantado  en  la  vecindad  de  las 
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aguaí ,  dará  su  fruto  en  su  tiempo,  y  no  se 
Je  caerán  sus  hojas  :  tan  expresa ,  que  parece 
previene  la  ignorancia  de  esta  higuera  á  quien 
se  le  cayeron  las  hojas ,  porque  no  dio  su  fruto 
quando  no  era  su  tiempo  para  darle?  No  lo  en- 
tendemos :  enigma  es  propuesta,  que  ^no  la 
acertará  quien  la  juzgare  por  el  árbol  planta- 
do  I  y  por  la  higuera  sin  higos.  Uno  y  otro  son 
el  varón  perfecto^  que  tiene  su  voluntad  en  la 
ley  del  Señor  ,*y  en  su  ley  medita  de  ,^ia ,  y 
de  noche.  £1  tiempo  de  dar  el  fruto  es  quando 
Dios  se  le  pide  :  esto  es  mandarle  que  le  tenga 
prevenido  en  todo  tiempo ,  porque  ni  sabe  el 
dia  9  ni  la  hora.  Empléase  el  castigo  que  lasti- 
mó á  los  Apóstoles  en  la  higuera ,  porque  se 
logre. en  el  hombre  la  advertencia  á  costa  de 
un  tronco.  Si  el  malo  está  con  hojas  de  felici- 
dad humana ,  pomposo  es »  porque  aún  no  ha 
llegado  el  tiempo  de  Dios,  en  que  le  pida  su 
fruto ;  y  queriendo  pagar  con  ellas  solas ,  coa 
la  maldición  se  le  caygan.  Si  el  virtuoso  yace 
en  el  desprecio ,  y  persecuciones  sin  el  fruto 
de  sus  méritos  ,  y  paciencia ,  es  porque  aun  no 
ha  llegado  su  tiempo  en  la  voluntad  de  Dios, 
en  que  se  le  pida»  Este  tiempo  se  debe  aguar- 
dar en  unos  y  otros ,  para  reconocer  la  justicia 
de  la  divina  Providencia ,  y  ni  tener  envidia  á 
Y3 
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las  hojas  ^e  1^  higuera  loca  ^  ni  lástima  del  zt^ 
bol  que  eq  el  iqyiernQ  parece  de  cUas ,  y  á  la 
vistg  no  se  diferencia  del  que  totalmente  est^ 
seco,  hasta  que  el  verano  muestra  planta  cent 
yida  el  uno  ^  y  leño  difunto  el  otro  :  aquel 
duerme;  este  yace,  £1  ju$to  duerme  sueño;  el 
impío  muerte.  Eso  se  entiende  en  los  amantes 
de  e$te  mupdo  guando  de  ellos  $e  dice  que  dur^ 
mieron  su  sueqo,  Psalm.  y  ^ .  Dorpiürunt  ^omr 
num.^uum,  ^  nihil  invenerunt  mnnes  viri  dvvir 
tiarutn  in  manibus  ^uis.  Porque  lo  que  tenias 
eq  svs  mano$y  era  el  mismo  sueño  de  que  nun- 
ca despiertan.  Ha  hecho  dar  gritos  á  grandes 
espíritus  el  ver  }os  nialos  bien  ^fortunados ,  y 
sin  el. castigo  que  merecen,  y  oprimidos  lo$ 
buenos,  Habacuc  cajp,  j.  parece  que  introduce 
esta  queja  en  acusación ,  y  que  Profeta  hace 
el  oficia  de  Fiscal :  l/squequo,  X^omine,  (lama* 
h  9  ir  non  ^xaudies  ?  Fofifefabor  ad  te  mm 
^atün^f  fr  non  salvabi^  ?  Quar^  qstendisti  mi' 
hi  iniquitaUm  ^  iy  labor em  viderefrádam ,  fy 
jusfitiam  fontra  me  ?  JEt  factuni  ^st  judicium, 
ir  contradicHo  jpotentior,  Projpter  ho(  ¡acerata 
est  /^a?|  ir  nsupervenit  usque  ad  ñnem,  judi- 
cium ^  quia,  im^ius  jpr^evaht  adtí^rsuA  justum, 
propt^rea  egredietur  judicium  per'versum.  Y 
;iñade  :  Quare  respicis  super  iniqua  agentes , 
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¿r  taces  devorante  imfio  justiorem  se.  A  tan 
encarecida  exclamación  satisface  el  Profeta  en 
el  fap.  a.,  diciendo  ;  Et  resfondit  mihi  Domu 
ñus ,  ir  dixit :  Scribe  visum ,  br  explana  eum 
super  tabulas  :  ut  percurrat  qui  legerit  eum. 
Quia  adkuc  visus  procúl ,  ir  apparebit  in  fi- 
nem ,  ir  non  ,mentietur.  Si  tnoram  fecertt ,  es* 
pecta  illutn  :  quia  veniens ,  veniet  ,  ir  wm 
fardabit. 

Con  esta  respuesta  satisfizo  Dios  en  Ha« 
bacuc  á  todos.  Lo  que  se  ha  de  ver  esta  lexos; 
mas  ver  ase  al  Jin ,  .y  no  mentirá.  Si  se  tarda'- 
re ,  espéralo ,  porque  vendrá  a  toda  priesa ,  y 
po  se  detendrá.  £n  estas  cosas  no  es  lo  que  se 
vé  lo  que  se  admira  en  las  felicidades  9  sino  lo 
que  se  manifiesta  al  fin.  Esto  lexos  está  á  nues- 
tra impaciencia  :  tardase  á  nuestro  deseo,  y  no 
se  detiene ,  y  camina  á  toda  priesa  las  jornadas 
qqe  le  destina  la  tolerancia  de  la  divina  Provi* 
dencia.  Que  no  es  lo  que  se  ha  de  ver  lo  que  se 
mira  en  estos  infelizmente  dichosos ,  decláranlo 
estas  palabras  del  mismo  Profeta ,  refiriendo  su 
Castigo,  que  resultará  de  todo  lo  que  gozan: 
Numquid  non  omnes  isti  super  eum  parabolam 
sument ,  ir  loquelam  ¿enigmatum  ejus  ?  ,,  ¿  Por 
,9  ventura  todos  estos  sobre  su  vanidad  no  for* 
M  marán  parábola ,  y  hablilla  de  sus  enigmas? " 

Y  4 


344  OBRAS    POSTHÜKAS 

Enigmas  llama  sus  dichas ,  y  riquezas.  Y  los 
.  enigmas  con  lo  que  de  ellos  se  oye,  y  se  vé, 
encubren  lo  que  son ,  y  solo  pueáe  acertarlos 
quien  no  dice  que  son  lo  que  muestra  su  pin- 
tura ,  sino  cosa  muy  diferente ,  como  si  para 
hacer  un  enigma  de  la  aguja  de  coser  se  pinta* 
se  un  cyclope  con  un  ojo  en  la  frente  todo  ar- 
mado de  acero.  Quien  dixese  que  era  Polifemoj^^ 
ú  hombre  de  armas  tuerto,  sería  ridículo.  Noi 
pues,  es  menos  enigm^  el  avariento  cargado  de 
oro ,  ni  el  impío  puesto  en  dignidad,  ni  el  hü« 
milde  despreciado ,  ni  el  inocente  perseguidor 
Lo  que  se  vé  es  la  pintura  del  enignu.  Yérra- 
le quien  á  aquellos  llama  ricos  y  felices,  y  qtúen 
á  estos  llama  miserables ,  y  desdichados.  Enig-*- 
ma  son  el  pobre,  que  cargado  de  leña,  d^snu^ 
do,  y  descalzo  pasa  por  un  monte;  y  el  rico 
que  hace  el  propio  viage  á  caballo ,  con  cria- 
dos,  maletas,  y  vestido  precioso.  ¿Quién  no 
dirá  que  aquel  es  miserable ,  y  abatido ,  y  que 
vá  muriendo,  y  este  espléndido,  y  dichoso^  y 
que  vá  acomodado  ?  Salen  ladrones  á  entram- 
bos, al  mendigo  le  es  la, carga  y  la  infelicidad 
pasaporte,  y  salvoconducto.  Al  Caballero  las 
joyas »  las  valijas  y  la  recámara ,  infortunio  ,  y 
muerte.  Quien  aguardare  á  que  llegue  la  hora 
de  cad4  cosa ,  que  dice  el  Espíritu  Santo  que 
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sobrercndrá  de  repente  como  ladrón,  acertará 
lo  que  son  estos  enigmas  ^  que  nos  d^scamiriani 
el  juicio  9  persuadiendo  los  ojos  con  las  disimu* 
!aci(^es  de  colores  lisonjeros^  ú  de  borrones  de- 
saliñados. No  puede  ser  rico  con  el  oro  ^  ni 
honrado  con  los  puestos  quien  no  posee  los 
puestos  9  ni  el  oro.  Nada  posee  quien  no  posee 
su  alma.  Todos  tienen  alma ,  y  solo  la  poseen 
los  que  tienen  paciencia.  Por  eso  dízo  Chrísto 
Á  SUS  Apóstoles  qQdndo  les-  notificó  sus  perse* 
cudónes  ^  peiigto$  j  niartyrios  (^Lucéc  21. 
wers.  1^.)  In  faíifntia  wsira  fossidebitis 
animas  vestras.  ^^'JSa  vuestra  paciencia  posee* 
9,  réis  vuestras  almas.  *^  luz  paciencia  es  la  que 
ida  el  derecho  de  la  posesión.  Pc^^eso  Job  poso* 
yo  sus  riquezas ,  porque  poseyó  en  su  pacien- 
cia su  alma.  Quien  no  le  posee  en  ella ,  nada 
posee  :  tiénelo  como  la  bolsa,  y  el  arca.  Nadie 
dixo  que  estas  cosas,  sin  alma  poseen  lo  que  tie- 
nen, sino  que  lo  tienen,  y  lo  encarcelan*  Solos 
aquellos  que  saben  padecer  lo  que  tienen ,  po* 
seen  sus  almas  en  su  paciencia ,  y  con  ella  lo 
poseen  todo.  A  los  que  no  saben  padecer  las 
cargas,  y  obligaciones  de  los  tesoros,  honras, 
y  dignidades,  los  padecen  las  dignidades  y  hon- 
ras, y  sus  almas  antes  son  poseidas  de  su  impa« 
ciencia  que  poseedoras.  ¿  Por  qué  no  haremos 
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con  Dios ,  quando  se  nos  representan  estas  faíti^ 
tasmas,  y  enigmas,  lo  que  bacemQS  con  los 
Jueces,  y  Magistrados  de  la  tierra?  Coñsiders^ 
cion  es  de  S.  Juan  Chrysóstomo ,  serm.  ^.  de 
Providentia ,  &  fato.i  ,f  ¿^Estan  acaso,  las  cosas 
y,  humanas  concluidas  en  los  términos  de  esta 
f,  presente  vida  del  todo  ?  Espera  el  fin  :  de  él 
»,  sabrás  lo<que  mereció  lamida  de  cada  uno. 
„  No  te  alborotes  antes  del  premio ,  y  Ja.  cot 
ft  roña.  Quando  veas  delante  del  Tribunal  $enf 
,,  tenciar  al  1>ueno ,  y-  al  inalo ,  entonces  harás 
>,  juicio  de  entrambos;.  ¿  Qaántos   s^teadores 
,» rodean  hoy  los  caminos.?  ¿.Qaántos  escalado? 
jf  res  de  casas  rompen  las  puertas,  y  las. tapias? 
„  ¿Quántos  ttttamentos  Áe  los  que  snuencnise 
f,  falsifican  í  ¿  Quántos  ágenos .  casamientos  :^e 
„  insidian?  ¿QuántosLcon  Tcnenos  quitan  las 
j,  vidas  á  otros  ?  ¿  Pof  esto^  dime ,  murmuras 
9, del  Juez?  Dé  ninguna  juanera.  Mas  quando 
„  diesp  la. sentencia,  si  castigase  al  que  padeció 
„  agravio  de  otro;  y  prcmiaae  al  delinqücnte  j 
)j  y  malhechor  i  entonces  xra  digno  de  nota ,  y 
„  de  extremo  rigor..  Empero  quando  no  son 
^>  presentados  al  juicio  del  Magistrado,  ni  está 
,j  concluido  el  proceso,  hecho  el  cargo,  y  con* 
„  cluso  para  sentencian ,  sin  razón  te  adelantas 
,,  á  disfamar  la  integridad  de  su  oficio.  Repli* 
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yf  caras  que  aun  en  este  estado »  y  aquí  conve* 
^, nia  castigar  lo»  pecadores^  jO  hombre!  En- 
^,  trate  por  tu  conciencia ,  y  considera  cómo 
^y  ha$'vmdo  basta  ahora  ^  y  creo  mndarás  de 
^9  parecer  I  y  cancelando  tu  voto,  alabarás  i 
9,  Dios  por  su  longanimidad  misericordiosa ;  por- 
„  que  si  en  esta  vida  hubiera  de  castigar  á  to- 
^,  dos  según  sus  culpas  >  no  hubiera  durado  has* 
I,  ta  nuestro  siglo  el  género  humano.  **  Si  al 
)iombre  que  ofendido  de  otro>  ansioso  le  busca 
para  satisfacerse  3  aún  le  llamamos  rabioso ,  y 
fieramente  vengativo;  siendo  así  que  si  no  se 
adelanta,  y  se  tarda  el  contrario,  puede  escon^^ 
dérsele ,  p  ausentarse ,  u  armado ,  y  con  gente 
de  su  séquito  no  solo  defenderse  de  él ,  sino 
darle  la  muerte ;  Dios,  d^  quien  ninguno  pue- 
de huir ,  411  hallar  en  el  cielo.,  ni  en  el  infierno 
seno  ni  distancia  que  le  oculte ,  nt  en  la  tierra 
armas  ni  compañia  que  le  defienda,  ¿qué  os 
espanta  que  detenga  su  ira  en  sus  misericordias, 
si  nadie  puede  huir  de  su  Justicia  y  Poder  ? 
Aguardad,  pues  él  aguarda  9  á  que  se  cumpla 
el  término  legal  j  que  él  le  tiene  prefixo  á  las 
causas ,  y  procesos  de  los  hombres.  ¿  Quál  es 
este  ?  Su  sola ,  mayor  >  y  mas  latga  misericor* 
dia.  Uno,  y  otro  se  lee  en  estas  palabras  de  S. 
Pedro  Chrysólogo  :  Hac  est  Christi  magna , 


348  •  oBuAs  TOñrnvuAs 
larga ,  kr  sola  misericordia ,  qiue  judiciíon  om-^ 
ne ,  in  diem  serva'oü^  unum ,  ¿r  homini  toium 
tempus  ad  penitenti^e^  defutavit  inducios ,  ut 
quod  de  'oitíis  itvfantía  húscipit  ,'rapit  adoles-» 
aetUia^  invadií  juvient$is ,  corrigatweJ  seneetus, 
ir  d^  pecc ato  tune  fotniteat  quanda.sentit  se 
jam  non  fosse  peccare  ;  6r  saltem  reatum  des-^ 
serat  quando  illum  reliquerit  jam  reatus.  Fa^ 
ciat  de  necessitate  virtutem;  moriatnr  innoeens 
qui  totus  wxit  in  crimine.  ¿Alguno  de  vosotros, 
que  con  lenguas  blasfemas  fiscalizáis  á  Dios, 
renunciara  para  sí  este  plazo?  Ninguno.  ¿Pues 
por  qué  persuadís  á  que'  le  renuncien  otros,  y 
queréis  que  Dios  le  anule  ?  No  le  renunció  el 
Buen  Ladrón,  y  espiró  Santo,  qui  Mus  roixit 
in  crimine.  Renuncióle^ el  malo,  y  murió,  en  los 
delitos  con  que  liabia  vivido.  ¿  Qiiál  enigma 
mas  obscuro  q\ie  ver  á  Judas  Discípulo ,  y  al 
Ladrón  delloqüente  ,  escogidos  para  deshonra 
de  la  muerte  de  Ghristo  ?  ¿  Quién  le  declaró  i 
EL  fin.  de  entrambos,  que  mostró  al  Apóstol 
traidor  desesperado  en  la  horca ,  y  al  Ladrón 
Apóstol  con  esperanza  en  la  cruz.  Si  queréis 
acertad,  aguardad  á  que  el  juicio  de  Dios  amar 
nezca  las  tinieblas  del  vuestro. 

Y  porque  la  peor  casta  de  ciegos  son  los 
que  no  ven  lo  que  miran  >  quitro  haceros  ver 
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lo  qne  miráis.  Mirad  lo  que  digo,  y  veréis  coq 
mis  palabras.  Llenareos  los  ojos  de  la  Providen* 
cia  divina  visible  en  las  riquezas ,  honras ,  y 
dignidades  9  cuyo,  desvarío  á  vuestro  sentir  os 
tiene  mal  persuadidos.  Atended  al  cuidado  que 
tuvo  Píos  para  que  el  poderío ,  y  tesoros  de 
los  Príncipes ,  Reyes ,  y  Emperadores  se  logra- 
sen para  su  bien,  y  el  de  las  Monarquías  en  la 
fundación  de  las  Sagradas  Religiones  Monaca^ 
les^  Mendicantes,  y  Eremíticas.  Los  unos,  con 
la  liberalidad  de  los  Monarcas ,  en  soledad  cul- 
tivada con  asistencia  á  la  oración,  y  obediencia, 
y  estudios ,  fecundan  las  rentas ,  y  opulentos 
edificios ,  y  heredamientos  de  plumas  para  los 
escritos  ,  de  voces  para  los  palpitos ,  de  Maes-* 
tros  para  las  cátedras ,  de  Pastores  para  las  mi- 
tras ,  de  Pontífices  para  la  Tiara,  y  de  Mirty- 
res  para  el  riego  de  la  Iglesia  :  testigos  (  eso 
^significa  el  nombre)  que  rubrican  la  Fé  que 
tienen ,  y  la  que  hacen  con  su  sangre.  Los 
otros ,  que  en  todo  esto  tienen  numerosísimo 
caudal /porque  el  de  los  particulares,  y  la  ha- 
cienda de  la  plebe,  aun  fuese  solicitada  para  es- 
te logro,,  y  se  escondiese  á  los  acontecimientos, 
y  no  pudiese  perderse  con  mortificación  carita- 
tiva ,  la  recuerdan  con  su  necesidad  de  puerta 
en  puerta.  No  menos  asisten  en  este  punto  á 
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la  divina  Providencia  los  que  en  los  desiertos 
sin  la  comunicación  de  la  gente,  vestidos  de 
yerbas ,  y  cortezas  de  árboles ,  y  alimentados^ 
de  legumbres ,  raices ,  y  yerbas  f  enseñan  que 
se  puede  vivir  en  el  niündo  sin  él,  y  que  Dios 
faace  el  gasto  á  los  suyos  sin  el  medio  del  dine- 
ro,  tráfago^  y  comercio  humano ^  para  que 
también  las  cosas  inanimadas  participen  en  su 
género  de  la  dignidad  de  servir  al  sustento  de 
los  suyos.  Y  con  estudio,  digámoslo  así,  tan  de 
su  eterna  sabiduría ,  atiende  Dios  á  esta  prue- 
ba de  su  divina  Providencia  ,  que  después  de 
tantas  Angélicas  Repúblicas  en  diferentes  Reli- 
giones Monacales ,  y  Mendicantes  en  nuestros 
tiempos ,  sacó  en  España  de  la  Milicia  en  que 
fue  blasón  al  nobilísimo  Cántabro ,  al  grande 
Patriarca  S.  Ignacio  de  Leyóla ,  para  que  en 
su  Sagrada  Religión,  que  ni  aun  se  cuenta 
Monacal ,  ni  la  quieren  Mendicante ,  aunadas, 
y  juntas  en  una  Compañia,  engarzado  el  un 
estado ,  y  el  otro ,  compusiesen  una  joya ,  en 
que  juntan  luces  tan  soberanas ,  fabricasen  un 
Sol  que  rodease  de  rayos  el  nombre  de  Jesús. 
Atareada  á  la  salud  universal  de  las  almas ,  es- 
píritu de  exemplo ,  y  doctrina ,  dilatado  par;^ 
la  salud  común  por  todo  el  Orbe ,  de  tal  ma- 
nera que  parece  los  describen  aquellos  versos 
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del  grande  Poeta  :  Spiritus  intus  alit ,  iotam* 
que  infusa  ferartus  Mens  agitat  mokm.  Sus 
hijas  ^^omo  fieles  albaceas  del  Testamento  Nue- 
vo, mfatigablemente  trabajan  en  mostrar  como 
se  cumplió  el  Viejo,  y  en  solicitar  que  las  man- 
das del  Nuevo,  que  son  sus  mandatos,  se  cum- 
plan ,  gastando  sus  vidas  en  aclarar  las  trampas 
de  los  hereges ,  y  los  robos  de  los  idólatras. 
Desapropiólos  el  Santo  Fundador  de  sí  mismos, 
y  vinculólos  para  todos*  Ni  en  su  Orden  quiso 
pudiesen  pretender  para  sí ,  ni  fuera  de  ella* 
Con  las  Escuelas,  desde  el  leer,  hasta  las  cum- 
bres escolásticas,  y  expositivas,  y  en  todas  cien* 
cias ,  criando  sugetos  ,  que  en  todas  las  demás 
Religiones  merezcan  las  Mitras  y  la  Tiara ,  co« 
ronánse  con  solo  el  mérito  de  esta  disposición. 
Antes  que  viniesen  al  mundo ,  hubo  en  todas 
las  Religiones  santos  y  doctísimos  Prelados;  em- 
pero no  hubo  Estatuto,  ni  Religión  que  profe*" 
sase  la  privación  propia  de  todas  las  Dignida«* 
des  eclesiásticas ,  ni  seglares ;  y  el  criar  sugetos 
para  que  en  todas  las  Universidades ,  Iglesias, 
y  Religiones  las  mereciesen.  Convino  á  la  di- 
vina Providencia  que  se  viese  que  en  sus  reba- 
ños habia  ovejas ,  que  no  llevaban  para  sí  la 
lana :  aves  cuyas  plumas  no  hacian  para  sus  hi- 
jos  el  nido  :  abejas  que  no  fabrican  para  sí  los 
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panales ;  y  labradores  que  tío  gemian  detrae 
del  arado  para  sus  cosechas.  Su  tarea  es ,  que 
en  el  nombre  de  Jesas  se  doble  toda  la  rodilla 
en  la  tierra »  y  en  el  infierno ,  como  en  el  cié* 
lo.  Esto  consiguen  con  la  universal  j  y  no  U« 
mirada  enseñanza  :  con  la  predicación  i  y  el 
exemplo  en  los  hijos  de  la  Iglesia ;  y  en  el  in«- 
fierno  militando  contra  los  hereges  incesable* 
menté ,  liasta  hacerlos  arrodillar ,  convencidos 
al  nombre  de  Jesús ,  que  les  dá  el  nombre ,  y 
denominación  :  consiguiendo  la  misma  victoria 
entre  los  idólatras  y  enviando  ial  délo  innume- 
rables Mártyresi  que  al  nombre  de  Jesús  ^  y 
con  él  doblen  las  rodillas.  Según  esto,  con  las 
sagradas  Religiones  provino  la  divina  Providen- 
cia^ y  con  las  obras  piadosas  al  buen  uso,  y  lo* 
gro  de  las  riquezas^  y  de  las  dignidades  y  hon* 
ras ;  y  con  las  Universidades ,  y  Colegios  á  la 
disposición  de  la  sufi<;iencia  ^  todo  fundado  del 
tesoro  común  de  las  Repúblicas.  Estas  cosas  no 
pudo  disponerlas  humana  fragilidad,  que  siem* 
pre  las  contradice  :  ordenamiento  es  de  la  Éter* 
jia  Sabiduría,  para  vencer  quando  sea  juzgada. 
Conoció  David  esta  intención ,  siendo  discípu- 
lo de  su  arrepentimiento,  quando  dixo  :  Ui 
justificeris  in  sermonibus  tuis ,  br  vincas  cum 
judüaris.  „  Para  que  te  justiques  en  tus  pa* 


2>£  D.  PUAKCISCO  BS  QUEV2BO.        3  $  3 

,4  labras,  y  venzas  qoando  te  juzgan/*  ¿Quién 
son  los  frenéticos  que  juzgan  á  Dios ,  siendo 
justísimo  Juez  de  todos?  Estos  impios,  que  di- 
«en  que  no  cuida  del  gobierno,  dejo  que  crió 
con  su  Omnipotencia ,  del  que  redimió  por  su 
amor  con  su  sangre  :  que  dá  los.  bienes  y  hon- 
ras á  los  malos,  y  los  males ,  y  afrentas  á  los 
buenos ;  á  estos  Vence  quando  le  juzgan  con 
esta  sagrada  disposición  referida.  Arguye  Jere- 
mías á  Dios  en  el  cap.  i  2,  Quare  via  impiíh 
rum  prosperatur?  bene  est  ómnibus  qui  prava- 
ricantur ,  br  inique  agunt  í  Respóndele  Dios 
con  el  dia  postrero  que  tiene  señalado  por  plazo 
perentoria  al  proceso  de  esta  vida  :  Congrega 
tos  quasi  gregtm  ad  wictimam,  ir  sacrifica  fos 
in  dis  ocdsioms.  ¿Preguntásme  por  qué  los  ma«^ 
los  tienen  prosperidad  en  su  camino ,  y  sucede 
bien  á  los  que  prevarican?  Yo  te  digo  que  por- 
que  no  ha  llegado  el  dia  del  cuchillo  :  júntalos 
como  ganado  para  la  victima  de  mi  Justicia,  á 
.quien  han  de  ser  sacrificio.  David  confiesa  que 
esta  consideración  no  solo  le  congojaba  ^  sino 
que  le  hizo  dar  traspiés.  Psaltn.  ^i.  Mei  au- 
tem  fcne  moti  sunt  fsdes  ifene  effusi  suntghs- 
sus  mci.  „  Casi  vacilaron  mis  pies ,  y  faltó  po- 
„  co  que  resvalasen  mis  pasos. ''  ¿  Quál  trope- 
zón pudo  turbar  pies ,  qué  pisaban  tan  firmes? 


3^4  OBEAS  FOSTHUMAS 

Consecutivamente  lo  dice  :  Quia  zeldtd 
siiper  iniquos  ,  facem  peccatorutn  widens. 
^y  Porque  se  escandalizó  mi  zelo  en  los  pe« 
91  cadores ,  viendo  la  paz  de  los  pecado* 
,y  res. "  Víase  David  en  perpetua  aflic- 
ción ,  era  siempre  su  voz  clamor  de  ge« 
midos :  eran  sus  ojos  urnas  de  lágrimas  :  no 
contaba  un  dia  pacífico  >  ni  una  hora  si¿ 
asechanzas.  Su  propio  hijo  le  fue  batalla* 
Via  á  los  impíos  gozar  de  paz  y  quietud., 
i  Qué  j  pues  ,  le  allanó  el  camino  en  que 
se  embarazaba ,  y  le  dio  firmeza  ?  Oygé- 
moslo  de  su  boca  en  el  siguiente  verso^ 
Están  en  la  paz  de  este  mundo  los  im« 
píos,  q^uia  nm  est  respectus  mortieorum, 
ir  Jirmamentum  in  plaga  e^rum.  In  labo* 
^  re  hominum  non  sunt ,  kr  eum  hominibus  non 
jlagellabuntur.  Ideo  tenuit  eos  superbia : 
operti  sunt  iniquitate,  kr  impietate  sua::: 
£t  dixerunt  quotnodo  scit  Deusí  6r  si  est 
scientia  in  excelso?  Ecce  ipsi peecatores ^ 
ir  abundantes  in  sáculo,  obtinuerunt  divu 
tías:::  Verumtamenpropter  dolos posuisti 
eis  :  dejecisti  eos  dum  allevarentur.^uo^ 
modofacti  sunt  in  desolationem ,  súbito  de- 
Tara-  f^f^^^^^  •  perietunt  propter  iniquitatem 
frasis.  suam.  Porque  su  muerte  está  cierta  en  su 
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fin  para  la  eternidad,  y  es  firme ,  y  inevitable 
$u  castigo  >  aunque  ahora  no  padecen  lo$  traba- 
jos que  padecen  los  hombres^  ni  el  a20te  que 
cae  sobre  los  hombres^  cae  sobre  ellos.  Por  esto 
k  soberbia  que  crece  para  mayor ,  y  mas  ar« 
duo  despeñadero  de  sí  misma  ^  los  tiene  para 
despeñarlos.  Quien  de  los  Angeles  hizo  demo* 
niosy  ¿qué  hará  de  los  hombres?  ¿Qué  no  ha- 
rá ?  £1  rigor  Hebreo  lee  t  ,^  La  soberbia  los 
9  ,y  aprisionará  con  el  collar ;  y  su  maldad  los 
^^  amortajará  ton  sus  galas^  Sti  corona  en  la  ca* 
j,  beza  es  prisión ,  sü  collar  tt  soga  á  la  gar- 
^^  ganta ,  su  ornamento  amortaja ,  y  no  adorna. 
^1  Habitados  de  este  tósigo ,  dijeron  i  ¿  Cómo 
),  puede  saber  Dios  que  somos  felices,  pues  so- 
,^mos  impíos?  ¿Qué  sciencia  puede  tener  el 
,y  Señor  Soberano,  pues  á  poder  de  pecados,  y 
„  maldades  sacrilegas  nuestra  vida  se  dilata  en 
„  contento  ^  y  paz  :  nuestra  succesion  se  conti* 
„  nüa  fecunda ,  y  florece  magnífica  :  nuestras 
„  riquezas,  lisonjeras  á  nuestra  codicia ^  si  no  la 
,,  hartan  ,  la  cargan  ? ''  £n  esto  dice  David  : 
„  Llegué  al  resvaladero  con  los  pasos  asusta- 
j,  dos,  y  di^e  :  Luego  sin  causa ,  despreciando 
)» estas  comodidades*  justifiqué  mi  corazón,  y 
j,  lavé  mis  manos  entre  los  inocentes;  y  atesoré 
,y  en  mi  paciencia  los  trabajos ,  quando  los  azo- 
z  2 
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%f  tes  de  mi  castigo  madragaban  á  prevenir  con 
„  advertencia  mi  conocimiento,  i  Qué ,  pues-, 
#>haré  ?  ¿  Hablaré  oomo  ellos?  ¿  enseñaré  está 
»,  doctrina  ?  No ,  que  condenaré  á  los  hijo!^  su^ 
I»  yos.  que  son  los  justos  y  santos.  Secretos  son  ^ 
yy  estos  retirados  á  las  riquezas  de  tu  Sabiduría: 
9,  el  conocimiento  de  ellos  no  le  alcanza  el  hom- 
jy  bre.:  para  tenerle  ha  de  disponerse  i  recibir* 
ff  le  :  presumlle ;  empero  mis  ojos ,  tropezando 
ff  en  nieblas ,  se  anochecieron.  Consuélame  que  § 
,y  esta  ceguedad  no  durará  mas  de  hasta  que 
,,  llegue  a  tu  Oriente ,  que  amanece  en  tu  Ta« 
»,  bernáculo  las  sombras^  y  sus  postrimerías  me 
,/ restituyan  á  la  inteligencia.  Entonces  conocer 
ff  té  que  los  pusiste  en  lazos  con  nombre  de 
,y  honras,  y  én  despeñaderos ,, que  llamaban 
9,  prosperidades ,  y  que  los  derribabas  encum- 
^,  brandólos.  Suben,  como  los  ajusticiados,  mu« 
9,  chos  escalones ,  que  no  han  de  volver  á  ba- 
9,  xar ,  porque  han  de  ser  precipitados  desde  el 
j,  mas  altOj  y  el  postrero.''  He  nivelado  la  Pa- 
xáfrasi  de  este  Psalmo  con  la  versión ,  y  mente 
de  S.  Agustín.  La  conclusión  que  de  tan  fuer-  . 
te  sylogisn^o  nos  saca  David,  es  que  las  postri* 
merías  de  todos  en  el  Tribunal  de  Dios  dan  la 
inteligencia  de  estos  enigmas,  que  disimulan  lo 
que  son  con  lo  que  parecen. 
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Después  que  los  hemos  enseñado  con  la 
barpa  de  David ,  sagrado  Profeta ,  y  Rey , 
afrentémoslos  con  la  Lyri^de  Virgilio,  Poeta 
idólatra.  Sepan  de  los  versos  del  gentil,  que  en 
esta  vida  no  se  diferencia  el  rostro  de  la  masca* 
ra  que  le  cubre  :  que  solo  en  la  muerte  el  jui- 
cio eterno  dá  á  conocer  quién  fue  benemérito, 
y  quién  delinqüente.  En  el  sexto  de  la  Eneida 
se  leen  estas  palabras.  Trata  de  los  castigos  que 
padecen  los  impíos  en  el  infierno. 

Gnossius  Juec  Radamanthus  habet  durissi^ 

ma  Regnaz 

Castigaiqueauditque  dolos,  súbigitquefateri 

Quae  quis  a fud  sureros  ^furtu  latatus  inani, 

JDistuUt  in  seram  conmissa  fiacula  mortem. 

y,  Tiene  el  Cetro  de  estos  durísimos  Rey- 

,,  nos  el  Gnosio  Radamanto  :  y  castiga ,  y  oye 

,,  las  maldades  ,  y  compele  á  qye  confiese  sus 

^9  delitos  cometidos  en  esta  vida ,  á  qualquiera 

9,  que  alegre  con  robo  inútil  defirió  el  castigo 

p>  en  muerte  tarda.  ** 

Reparo  con  admiración  en  tres  cosas :  la 
primera  consecutiva  á  mi  discurso,  que  los  im* 
píos  dilatan  el  castigo  de  sus  culpas  en  las  pro* 
lixidades  de  su  muerte.  La  segunda,  que  es 
gran  parte  de  la  pena  el  obligarlos  con  ella  á 
confesar  sus  delitos ,  y  lo  que  fueron ,  y  disi- 

Z3 
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mularón  con  el  rebozo  de  la  vida.  Lo  que  vi* 
mos  en  el  Epulón  con  Abr^han ;  que  con  len* 
guas  de  fuego  pidió  una  gota  de  agua,  á  quien 
con  su  lengua  babia  negado  una  migaja  de  pan* 
Pidiendo  le  obligaron  á  confesar  que  su  rique- 
za le  empobreció;  y  pidiendo  el  socorro  de  Lá- 
zaro que  su  miseria  le  hizo  rico.  Confesó  U 
bondad  que  en  él  habia  despreciado ,  presu-* 
miendo  baxaría  i  dar  alivio  á  quien  le  habia 
dado  tormento.  Ved  en  la  boca  del  avariento 
tántps  verdugos  como  confesiones  forzadas  á 
poder  de  castigos.  I^a  tercera  ,y  mas  digna  de 
grave  ponderación ,  es  decir  que  los  obligan  en 
el  infierno  4  copfesar  los  delitos  que  en  la  vida' 
cometieron  alegres  con  hurto  inutiL 

Pe  manera  que  la  alegria  que  los  ignoran* 
tes  admiran  en  los  malos ,  es  la  que  tienen  de 
ser  ladronea  de  los  bienes  que  poseen ,  y  de  los 
puestos  que  ocupan ;  robándolos  á  los  benemé* 
ritos ,  y  usurpando  <:on  las  riquezas  el  patrimo- 
nio á  los  pobres  :  negando  á  la  caridad  la  finesa 
para  Io$  aIimento$  de  huérfanos,  y  viudas,  cu^ 
yo  ministerio  está  á  cargo  de  su  magnanimidad; 
disfamando  el  nombre  de  Jueces,  y  Ministros 
con  obras  de  ty ranos ,  cuyos  textos  son  odio,  y 
venganza,  interpretados  por  el  temor,  y  la  cn^ 
vidia,  autores  de  todas  las  tragedias.  No  se  con- 
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tenta  cdn  llamarlos  ladrones;  dice  que  su  hur* 
to  es  inútil  >y  y  vano.  Al  codicioso  nunc^  se  le 
cumple  su  deseó ,  porque  no  solo  quiere  tener 
mucha  hadehdaj  sino  que  nadie  tenga  alguna: 
no  poseer  mas<  que  todos^^  sino  todo  lo  que  po* 
seen  todos.  Tenerlo  uno  todo  es  imposible ,  co- 
mo es  fácil  que  qualquiera  lo  desprecie  todo» 
I-uego  inútil ,  y  vana  es  su  alegría  en  el  hur- 
to que  comete.  Quiere  quitar  lo  que  Jos  otros 
tienen  con  usuras ,  y  logros ,  no  por  ser  rico^ 
sino  porque  ninguno  lo  sea  :  no  para  tener  los 
bienes,  sino  para  que  le  tengan  á  él.  Hurta  4 
todos  con  sus  maldades  lo  que  le  roba  su  mis** 
ma  avaricia.  Témenle  todos  por  lo  que  les  qui- 
ta ;  y  él  teme  &  todos  por  lo  que  les  ha  quita- 
do. £1  ambicioso  que  subiéndosele  la  soberbia 
á  la  cabeza ,  se  embriaga  de  vanagloria ,  no  se 
contenta  con  ir  delante  de  muchos  1  si  uno  solo 
vá  delante  de  él  :  no  se  cansa  de  trepar ,  si  vé 
otro  mas  cerca  de  la  cumbre  :  quando  la  pisa, 
pretende  acocear  las  estrellas.  No  tiene  por  es* 
carmiento  los  que  vé  rodar  del  lugar  adonde 
aspira  por  dónde  sube ,  sino  por  desembarazo. 
Fabrícase  de  las  ruinas  de  los  que  cayeron ,  sin 
ver  que  es  edificio  de  recuerdos ,  y  amenazas: 
desvélase  en  na  tropezar  en  los  pasos  de  la  su« 
bida,  para  llegar  á  la  altura ,  donde  es  forzoso 
Z4 
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el  resvaladcro  colmado  de  precipicios.  Alégrase 
vanamente  de  ascender  de  donde  es  forzoso  el 
despeñarse  ,  pues  crece  en  peligros  tanto  como 
en  puestos.  No  de  otra  suerte  el  cohete  sube 
con  aplauso  j  y  admiración  del  vulgo  ^  estrella 
festiva  f  á  equivocarse  en  lo  alto  coa  Ja^  estren- 
uas» para  caer  humo,  y  ceniza  muda.  Hasta 
este  remedo  de  luz,  hypócrita  de  hermosura, 
desengaña  con  su  fin  del  embeleco  resplande^ 

,  ciente  á  que  debe  la  admiración.  Los  ojos  hu« 
manos  se  ocupan  en  mirar  enigmas.  Ven  la 
pólvora  negra,  en  cuyo  carbón  se  disimulan 
llamas ,  y  las  cóleras  del  fuego ,  sorda ,  y  sin 
movimiento  :  aplícanla  una  chispa  :  truena , 
vuela ,  resplandece ,  alumbra  ;  pásase  de  un 
enigma  i  otro  :  júzgala  estrella  la  vista  :  cad 
esqueleto  de  papel ,  y  cuerda  :  aprenden  los 
ojos  la  verdad  de  dos  engaños  con  un  cadáver, 
á  que  se  reducen  ficciones  tan  contrarías.  Pre- 
venidos de  estos  exemplos,  y  discursos,  encen* 
damos  luces  á  estas  tinieblas,  por  donde  vamos 
á  tiento ,  en  el  mismo  Sol  de  Justicia  Christo 
Jesús,  Hijo  de  Dios,  y  Dios  y  hombre  ver- 
dadero. Vean  los  ciegos  con  su  doctrina,  y  con 
su  exemplo ,  pues  vieron  los  ojos  del  que  na- 

'ció  sin  vista  con  el  lodo  qi^e  suele  cegarlos.  Es- 
peremos firmemente  que  podrán  sus  palabras 
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con  sus  obras  lo  que  pudo  su  saliva  con  la  tier« 
jstf  pues  tratamos  de  que  vean  los  que  nacie- 
rod  con  vista ,  y  se  cegaron  con  la  malicia ,  y 
la  ignorancia.  £1  R.  P.  Bartolomé  Jacquinocio^ 
natural  de  Aviñon  del  Papa  en  Francia ,  doc- 
tísimo^ y  religiosísimo  hijo  de  S.  Ignacio  en  la 
Compañia  de  Jesu$  ,  en  su  libro ,  cuyo  título 
es  :  Hermes  Chrtstianus ,  6  Arte  de  instruir 
la  vida  conforme  á  la  Ley  de  Dios ,  en  la  se- 
gunda Parte,  Paradigma  de  la  ocasión^  y  pri- 
mera razón  de  mezclar  en  las  conversaciones 
fldiicas  saludables ;  para  probar  la  certidum- 
bre de  nuestra  sagrada  Religión,  hace  el  argtí' 
mentó  mismo  que  yo  dilataré  ahora ,  para  pro* 
bar  no  solo  la  Providencia  divina,  y  su  unifor<« 
midad ,  sino  la  eficacia ,  y  suavidad  de  los  me- 
dios que  elige  para  sus  fines. 
^  Toda  la  victoria  de  esta  controversia  es , 
que  aunque  los  impíos  tengan  prosperidad ,  ri- 
quezas ,  dignidades ,  y  Reynos  ,  y  los  virtuo- 
sos ,  desprecio ,  calamidad ,  pobreza  ,  y  casti- 
gos p  hay  Providencia  divina ,  que  permite  lo 
uno,  y  lo  otro  para  los  premios  de  su  clemen- 
cia, y  para  los  castigos  de  su  justicia,  pues  por 
esta  razón  el  perverso  le  dá  gloria  quando  pa- 
dece ,-y  el  justo  quando  goza.  Ahora  probaré 
que  las  armas  triunfantes.,  y  los  instrumentos 
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poderosos  9  y  U  monición  eficaz  de  la  Provi* 
dencia  divina  contra  los  poderíos ,  tesoros ,  y 
dignidades ,  son  pobreza ,  calamidad ,  persecu^ 
cion  I  y  desprecio.  Para  los  que  creen  que  Jesu* 
Christo  fue  Hijo  de  Dios  ^  la  Fé  Sacrosanta  es 
demostración  ,  y  evidencia  de  esta  verdad  ^ 
cxemplificada  en  toda  su  vida ,  cuya  imitación 
prosiguió  y  y  proseguirá  siempre  la  Iglesia  Ca« 
tólica  Romana  para  los  detestables  ^  y  nefarios 
bereges  que  negaron  ser  Dios.  Por  la  misma 
causa  mi  argumento  cobrará  en  el  discurso  hu- 
mano mas  fuerzas  contra  su  horror  sacrílega- 
^  mente  blasfemo;  y  probará  juntamente  que 
Christo  fue  Dios ,  y  que  Dios  tiene  providen- 
cia con  las  mismas  cosas ,  y  causas  de  que  coli* 
geu  no  la  tiene.  £n  mis  palabras  se  leerán  las 
del  P.  Jacquinocio ,  acompañadas  de  la  pluma 
eloqüentisima  de  S.  Juan  Chrysóstomo ,  Orí- 
genes 9  y  otros  modernos,. cuyo  origen  probaré 
que  desciende  del  Evangelio ,  y  de  los  Libros 
Canónicos. 

Fue  Christo  Hijo  de  muy  humildes  Pa- 
dres. Nació  el  año  en  que  Augusto  Cesar  roan^ 
do  registrar  el  mundo  poi^  edicto.  Su  Madre 
peregrinó  en  esta  obediencia  los  postreros  días 
del  último  mes  de  su  preñado ,  tan  destituida 
de  todo  socorro  humano ,  que  en  la  noche  mas 
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rigurosa  del  invierno ,  no  pndiendo  parirle  en- 
tre gentes,  le  p^rió  entre  bestias,  siéndole  cuna 
nn  pesebre,  y  abrigo  el  heno /y  las  pajas :  de- 
samparo que  no  se  lee  del  mas  ultimado  rigor 
de  la  pobreza»  Creció ,  y  vivió  falto  de  todo 
lo  necesario ,  alimentado  del  sudor  humilde  de 
un  Carpintero. 

Hago  recuerdo  á  los  que  leyeren,  de  que 
para  ser  Christ<^  obediente  hasta  la  muerte  em- 
pezó á  serlo  antes  de  nacer  ^  pues  en  las  entran 
ñas  de  su  Madre  caminó  al  cumplimiento  del 
bando  imperial.  Todas  las  cosas  antecedentes 
fueron  como  prólogo  &  la  venida  de  Christo : 
razón  era  lo  fuesen  las  del  mismo  tiempo.  Diré 
cómo  lo  fueron.  Augusto  fue  hijo  de  Julio  Ce- 
sar, que  vivo  nunca  fue  Emperador,  y  muer- 
to violentamente  por  el  Senado,  con  su  muer* 
te  instituyó  el  Imperio  de  Roma;  y  para  esto 
fue  el  medio  eficaz  el  leer ,  y  divulgar  su  tes- 
tamentOf 

¿Quién  no  reconoce  que  esta  fue  una  som- 
bra cercana  de  Christo,  que  vivo  fue  persegui* 
do  ^  y  condenado  ¿  muerte  por  el  Senado  de 
los  Judios;  y  muerto,  por  su  Testamento Nue« 
vo,  que  legalizó,  instituyó  el  imperio  univer^ 
sal  de  la  Iglesia ,  mudando  las  Águilas  en  Lla- 
ves ,  los  Nerones  en  Clementes ,  y  Pios ,  y  en 
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Nave  la  Ciudad  ?  Aquella  paz  común ,  que 
cntonées  hubo  eií  el  mundo ,  le  disponia  para 
el  gobierno  del  Rey  .de  la  paz ,  que  la  traxo  al 
nacer,  y  la  dexó  al  irse.  Aquel  edicto  que  man- 
dó registrar  todo  el  Orbe,  para  Christo  le  con- 
vocaba, que  es  y  siempre  fue  Señor  de  él  :  no 
para  Augusto,  que  en  él  tenia  limitado  Seño- 
río. Vinieron  los  Reyes  de  Oriente  á  adorar  en 
las  ruinas  desaliñadas  de  un  portal  ál  Oriente 
de  lok  Reyes ,  y  adoráronle  en  aquel  abatimien- 
to ,  ofreciéndole  tesoros.  Aquí  se  descubrió  la 
malicia  de  Jos  bienes  temporales ,  pues  oro, 
mirra  é  incienso ,  encaminados  por  una  estre- 
lla en  manos  de  tres  Magcstades  tan  santas  al 
Hijo  de  Dios ,  trajeron  tras  sí ,  y  consigo  la 
envidia ,  y  la  persecución  facinorosa ,  y  tantos 
peligros  de  muerte.  Sábese  que  huyó  á  Egyp* 
to.  Por  lo  qne  toca  á  los  tesoros,  no  se  lee  que 
usase  de  ellos.  ¿  Qué ,  pues ,  pueden  esperar 
los  hombres  de  los  que  les  encaminare  la  codir 
cia  por  mano  de,  la  usura ,  y  de  la  adoración 
que  los  tíaxere  la  ambición  solícita  ? 

Volvamos  á  los  oprobriós  de  Christo ,  pues 
con  ellos  lisonjeamos  su  amor.  No  tuvo  casa 
en  que  abrigarse,  ni  heredamientos-,  ni  hacien* 
da  :  pobrísíraa  parentela :  careció  de  oro,  y  de 
plata ,  y  alhajas :  no  tuvo  bienes  algunos  raí- 
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ees ,  ni  jnuebles.  Todos  los  treinta  años  de  su 
vida  asistió  humilde  á  la  sierra,  y  al  cepillo  de 
Joseph ,  donde  el  mayor  caudal  era-  de  basti- 
llas f  entre  golpes  desapacibles ,  y  mido  moles- 
to, i  Quién  ignora  que  luego  que-  desencerré 
la  luz  de  su  doctrina ,  y  d^cendió  á  la  publi- 
ca arena ,  se  le  opu^erpn  los  Poderosos ,  los 
Doctos ,  los  Maestros ,  los  Magistrados ,  los 
Presidentes ,  los  Pontífices,  los  Monarcas,  dis^ 
famando  su  doctrina  con  el  pueblo ,  y  que  au* 
nados  en  su  despreció ,  y  persecución ,  le  lla- 
maban Hijo  de  un  Carpintero,  endemoniado , 
revolvedor,  glotón,  amigó  de  pecadores,  y 
gente  ruin  »  estudiando  en  sí  mismos  oprobrios 
que  decirle ,  y  delitos  que  levantarle  ?  Toma- 
ron piedras  para  tirárselas  :  compráronle  de  un 
discípulo  suyo  por  vilísimo  precio ;  y  él  le  es- 
timó en  tan  poco,  que  pidió  por  él  lo  que  qui- 
siesen darle«  Prendiéronle  como  á  malhechor : 
lleváronle  maniatado  á  la  cárcel ,  y  arrastrando 
por  diferentes  Tribjinales ,  donde  le  trataron 
como  á  loco  :  escupiéronle  :  diéronle  una  bofe- 
tada  delante  del  Juez«  £1  dia  del  prit^legio  de 
la  Pasqua  juzgó  todo  el  ^pueblo  por  mas  digno 
de  soltura  á  Barrabás  que  no  i  él.  Azotáronle 
tanto ,  que  aun  parece  imposible  haber  podido 
los  verdugos  darle  los  azotes  que  padeció.  Coii« 
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denáronle  á  muerte  :  crucificáronle  ontre  clos 
ladronees :  si.  el  uno  le  siguió ,  el  otro  no  le  quí- 
sp  por  compañero.  De  doce  Discípulos  uno  le 
habia  vendido ,  otro  le  negó ,  |odos  huyeron. 
Espiró  tan  pobre ,  que  aun  no  tuvo,  como  de- 
cimos, sobre  que  caer  muerto;  pues  Joseph, 
varón  de  Abarimathia ,  le  dio  el  sepulcro  suyo 
nuevo  ,  cavado  en  una  piedra,  y  la  mortaja  de 
una  sábana  limpia  ,  y  el  sudario^  Ni  vivo  tuvo 
donde  reclinar  la  cabeza ;  ni  muerto  el  Cuer- 
po :  Historia  llena  de  horror ,  con  apararo  an- 
tes de  espantar  con  escándalo;  que  de  atraer  á 
la  vista  humana  con  exemplo. 

Veamos  qué  Discípulos,  y  qué  genero  de 
personas  escogió  pot  Ministros  para  que  per- 
suadiesen era  Hijo  de  Dios ,  y  Dios  Verdade- 
ro ,  quien  pareció  en  lo  que  padecía  el  mas 
abatido,  y  facineroso  de  los  hombres.  Eligió 
<n  Apóstoles  para  cosa  tan  ardua  unos  pesca- 
dores ígnorai^tes ,  y  rudos ,  que  apenas  junta- 
ban una  palabra  con  otra  :  familia  ronca  de  las 
borrascas,  que  pronunciaban  con  los  acentos  de 
rías  olas  las  razones  :  desfigurados  con  el  mal 
tratamiento  de  las  furias  del  ayre ,  de  la  rabia 
del  mar,  y  de. los  incendios  del  sol  :  hombres 
al  fin  desechados  de  la  tierra  por  inútiles  á  su 
labor^  Estos,  después  de  su  muerte,  mas  pro- 
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píos  para  disuadir  que  pata  persuadir,  se  ario*- 
jaro0^  medio  de  los  Maestros »  y  Doctores^ 
de  Icé  Escribas ,  y  Fariseos  ^  dé  los  concursos 
armados  del  pueblo ,  de  ios  Príntípes,^  R^yes, 
y  Emperadores,  desnudos,  y  solos  poír  todo  el 
Orbe. de  la  tierra.  Lo  que  predicaban  era ,  qu^ 
creyesen  que  un  hombre,  que  era  hijo  de  un 
Carpintero ,  abofeteado ,  escupido ,  acotado  ,  y 
crucificada  entre  ladrones,  era  Hijo  de  Dios,  y 
Dios  verdadero.  Afirmaban:  á -ios  Judios  que  erft 
el  Mesías  prometido ,  y  que  en  estas  afrentas, 
y  ignominias  se  habián  cumplido  la  Ley,  y  los 
Profetas.  A  los  idólatras ,  que  sus  dioses  eran  * 
demonios,  y  sus  simulacros  infames,  y  sus  tem- 
plos abominación,  y  todos  los  que  los  adoraban 
bestialmente  sacrilegos.  Unos  de  ellos  murieron  ^ 
desollados ,  otros  pía  vados  en  la  cruz  ,  otros  en 
aspas ,  otros  con  el  filo  de  la  espada ,  otros  con 
piedras ,  y  otros  á  poder  de  fuego  derramados 
en  ceniza.  ¿Quál  fin  puede  parecer;  y  qüál , 
fruto  mas  contrario,  y  diferente  del  que  pro- 
curábanla 

La  doctrina  :  que  Dios  Eterno,  Inmenso, 
Incomprehensible  tenia  un  Hijo  Unigénito: 
que  este  se  hizo  hombre  en  Maria  Virgen :  que 
le  concibió  sin  obra  de  varón  :  que  fue  Virgen 
antes  del  parto,  y  en  éj,  y  después  de  él «  que 
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sieoilo  Dios ,  murió  :  qua  les  dio  eo  pan  y  vi* 
no  su  Carne  y  su  Sangre ;  y  que  transubstan* 
ciados  >  comen  su  Cuerpo  mismo  debaxo  de 
los  aj:cidentes  que  de  ellos  quedaron  :^ue  re^ 
sucitó;al  tercero  dia :  que  subió  i  los  Cielos: 
que  Dios  es  uno  en^  Esencia ,  y  trino  en  Perso* 
ñas .;  todas  cosas  tan  superiores  al  entendimien» 
to  humano.  Esto  quanto  á  los  Mysteriosj  quan- 
to  á  la  enseñanza  j  que  se  han  de  amar  los  ene- 
migos :  que  al  que  dá  una  bofetada,  se  le  vuet 
va  la  otra  mexilla  :  que  venda  uno  todo  lo  que 
tiene ,  y  lo  dé  á  los  pobres  :  que  haga  peniten- 
cia :  que  ayune  :  que  cada  uno  se  cargue  su 
cruz  :  que  quien  no  aborrece  su  vida ,  la  pier- 
de :  qué  los  habian  de  prender  j  y  perseguir , 
entregándolos  en  las  synagogas  con  guardas; 
que  son  bienaventurados  los  pobres ,  y  los  qne 
lloran ,  y  los  que  padecieren  persecución  por 
Justicia.  Todas  estas  eran  proposiciones ,  al  pa« 
recer ,  antes  para  destruir  un  intento ,  que  pa« 
ra  establecerle  :  cada  una  bastante  á  encender 
en  rebeliones  las  Ciudades ,  y  en  motin  venga- 
tivo todos  los  Reynos  contra  los  que  lo  propo* 
nian,  quitando  el  regalo ,  y/ delicias  de  la  vida^ 
y  las  riquezas ,  y  prohibiendo  al  apetito ,  y 
pasiones  naturales  los  gustos ,  y  el  entreteni- 
miento i  y  aconsejando  que  se  nieguen  á  sí  mis- 
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dos  los  hombres.  ¿Qué  tcsvdtó  de  este  aparato 
de  miserias ,  de  castigos ,  de  desprecios ,  de  ru- 
deza ,  y  de  ignorancia  en  los  Ministros  ?  Que 
los  mismos  gentiles  degradaron  del  nombre  de 
dioses  á  los  troncos  I  y  mármoles  que  adoraban: 
depusieron  sus  templos  del  vocabla  Sacrosanto 
usurpado,  fabricando  altares  á  la  Cruz,  hasta 
entonces  disfamada  :  esto  no  en  una  Ciudad, 
ni  en  una  Provincia,  ni  en  solo  un  Reyno,  si« 
no  en  todo  el  Orbe  universal  de  la  tierra. :  pe- 
regrinando ,  no  con  exércitos  formidables ,  que 
llevan  por  razón  el  poder  -,  no  con  armadas  na- 
vales, sino  con  pies  descalzos,  con  cuerpos  des- 
nudos, sin  un  báculo  auxiliar  al  cansancio,  que 
pudiese  ser  amenaza  á  un  gozque :  sin  preven- 
ción de  agua ,  y  pan ,  que  siquiera  pudiese  ase- 
gurar vil  alimento  al  hombre.  £1  Cardenal 
Justiniano  sobre  estas  palabras  del  Psalmo  :  In 
tminem  terram  exivit  sonus  eorum ,  6*  in  Jines 
crbis  ierra  'verba  eorum ,  en  la  nota  marginal 
dice  :  Esto  se  cuniplió  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  Doña  Isabel ,  y  D,  Fernando ,  sien- 
do  el  instrumento  Christóforo  Colón,  Giño* 
vés  9  cuyo  nombre  se  interpreta  ei  que  lleva  a 
Christo  :  oficio  que  hizo  aquel  Santo ,  de  que 
tomó  el  nombre.  Y  si  bien  consta  de  esta  pro* 
fecía  de  David  que  habia  de  llegar  el  sonido 
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de  la  X^y  de  Gracia  á  todos  los  circuitos  de  la 
tierra,  y  los  Apóstoles  y  sus  palabras  hasta  los 
últimos  fines  del  Orbe  i  bistorialmente  se  veri*- 
fica,  y  los  mismos  ángulos  del  Universo  lo  con- 
fiesan con  inscripciones,  y  anales  suyos. 

Dio  noticia  de  esta  verdad  en  los  Reynos 
de  la  China  el  eruditísimo,  é  incomparable 
Varón  en  noticia  de  todas  las  lenguas  Orienta- 
les, doctísimo  P.  Athanasio  Kircherio  Fuldense 
Buchonio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su  li- 
bro, cuyo  título  es  :  Prodromus  Coptus,  sivé 
^gyptiacus.  En  el  cap.  j.  foL  ¿8.  dice ,  de- 
clarando la  tabla  de  piedra  que  se  halló  en  la 
China  escrita  con  sus  caracteres  :  Reynando 
Taicum  veum  huamti ,  vino  de  Judea  un  Va- 
ron  de  suma  virtud ,  llamado  Olojpuens¡y  que 
cn^  el  año  Chin  quon  y  ieü  sie ,  que  es  el  año 
de  Christo  seiscientos  y  treinta  y  seis ,  publi* 
có  f  y  asentó  en  la  China  la  Ley  de  Christo, 
que  llamaron  ¡dm  ki  do ,  que  se  interpreta  ley 
clara ,  y  grande ;  de  que  se  colige  há  mil  y 
seis  años  que  la  gloria  de  la  Cruz  tuvo  adora- 
ción en  la  China.  No  se  contentan  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  con  haber  llevado  en 
su  predicación,  y  enseñanza  el  tesoro  de  la  Pa* 
sion  de  Christo  con  tan  colmado  fruto  á  tantas, 
y  tan  remotas  partes ;  sino  que  por  tener  méri- 
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to  con  los  que  tantos  siglos  há  la  llevaron ,  y 
acompañar  aquellos  pasos^  peregrinan  para  dar* 
nos  la  noticia  de  los  que  la  llevaron ;  de  que 
resulta  gbria  al  nombre  de  Dios^  á  su  Ley,  y 
TÍ  zelo  de^iquellos  Apostólicos  Embaxadores. 
Si  oprobrios,  abatimiento ,  persecuciones ,  car- 
ches ,  cadenas ,  azotes ,  horcas ,  cuchillos  i  ho- 
gueras, pobreza  I  y  muerte  afrentosa,  y  desam* 
parada,  con  tales  Ministros ^  ignorantes  para 
persuadir ,  rústicos  para  hablar ,  vencieron  las 
delicias,  las  comodidades,  las  grandezas,  los 
Reyes ,  los  Reynos ,  los  Emperadores ,  los  Im- 
perios ,  y  todo  el  globo  de  la  tierra  j  y  las  in* 
mensas  llanuras  del  mar,  sobre  quien  en  cada 
Apóstol  se  vio  pasear  el  espíritu  del  Señor  otra 
vez  sobre  las  aguas ;  ¿  cómo  los  que  niegan  la 
divina  Providencia ,  podrán  decir  que  estas  co- 
sas son  castigo  de  los  malos,  y  no  corona ,  vic- 
toria ,  y  triunfo  de  los  justos  ? ;  Y  cómo  dexa* 
rán  de  confesar  el  poder ,  y  magestad  que  tie- 
nen sobre  las  que  llaman  felicidades  en  los  ma- 
los, pues  son  atropelladas,  y  pisadas  por  los  que 
llaman  miserables?  Aquellos  tienen  carga  de 
que  los  alivien,  peligros  de  que  los  aparten,  y 
enfermedades  de  que  los  ^curen  ;  estos ,  desen- 
gaños ,  luz ,  y  medicina  con  que  los  remedian. 
I  La  certeza  de  nuestra  Fé  en  qué  piedra  no 
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tulla  ojos»  obrando  tan  soberanos  efectos,  con 
instrumentos  &  todo  saber ,  y  poder  humanó 
tan  repugnantes  i  la  consecución,  de  su  fin  ? 
Ponderó  esto  admirablemente ,  y  con  atencioa 
seria »  y  de  gran  peso  el  doctísimo  ^  y  erudití- 
simo Reverendo  Padre  Francisco  Forerio  de 
Lisboa,  Predicador  del  Rey  de  Portugal,  que 
asistió  en  el  Concilio  de  Trento,  de  la  sagra- 
da Religión  de  Predicadores,  sobre  el  cap.  2. 
de  Isaías ,  declarando  el  vers:  2.  Et  erit  in  nS- 
msrímis  duhus  ftapatatus  tnons  domus  Do- 
mitti  in  wertüe  montium ,  ir  eUwabitur  sufcr 
folies ,  ir  jlucnt  ad  eum  omnes  gentes.  Pondera 
sutilísimamente  que  dice  que  corx;erán  los  Pue- 
blos subiendo  á  la  cumbre  del  monte,  que  lo  es 
respecto  de  los  demás  montes,  siendo  la  propia 
acción  del  subir  trepar ,  y  del  baxar  correr ;  y 
nota  la  fuerza  que  t¡en&  la  palabra  "in^  nahar 
en  el  texto  Hebreo ,  que  es  correr  con  ímpetu, 
¿  maneta  de  los  rios  que  descienden  precipita* 
dos  de  las  cumbres  con  movimiento  natural ,  y 
no  violento.  Por  este  monte,  que  llama  de 
Dios,  se  entiende  el  de  Tsion,  que  la  Vulgata 
lee  Sion,  como  se  colige  del  vers.  3.  y  por  él 
la  Ley  nuestra  de  Gracia.  Dice  el  doctísimo 
Forerio  :  Hoc  uno  'verbo  siguificat  nobis  Sfiri- 
tus  Sanctus ,  quod  etiam  si  homnibus  juxta 
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carnis  naturam  ardua  videatur  Christiana 
ferfictio ,  sui  tamen  sflendore  ita  ánimos  ho* 
minum  raferet;,  ut  eo  imprtu  ai  eam  cons^queip- 
dam  anhelar ent ,  quo  solcnt  fiumina  in  fraceps 
iabi.  Prosigue  :  ,^Y  á  mi  parecer  ninguna  cosa 
y,  hay  que  tanto  acredite  mas  nuestra  R.eligion, 
-9^  ni  ^ue  así  ilustre  su  verdad ,  como  que  taa 
f,  grande  dificultad  como  U  suya ,  y  tan  ardua 
jf  la  hayan  vencido  en  lo  pagado  tantos  millares 
^  de  hombres^  quando  hoy  tantos  procuran  lo 
^,  mismo*  Y  de  verdad,  si  ^1  ella,  para  <^reerla 
^,  sola  I  hubiera  aquella  dificultad  que  excede 
,9 al  humano. sentido,  y  entendimiento ;  ¿ có« 
,1  mo  <:oncq^¡era  á  los  mortales  todas  aquellas 
V, cosas,  que  la  carne,  y  la  sangre  apetecen? 
^,  De  ninguna  suerte  me  admirara  que  la  abra- 
^,  záran  infinitos  ^  ni  de-que  la  llamad  el  Pro- 
,ifeta  monte  puesto  sobre  los  otros  montes  4 
„  porque  una  vez  pttmiúáa  la  libertad  de  la 
•„  carne ,  nada  que  creyesen-  mas  allá  de  \i  ra- 
^,  zon  se  les  propondría  a  los  hombres  1  que 
V,  ellos. no  juzgasen  que  con  «entrambas  manosji^ 
\-j  y  todas  las  fuerzas  no  se  debia  abracar  í  y  de» 
)jfender.  ¿  Y  quién  propu^*  cosas  mási  absurc 
-„  das ,  y  disonantes  i  la  razon^  humana  que  ÍJt^ 
,,  h0ma.^  Yqon  todo  esd  las  tiene  por'oriculos 
,,  divinos  án  alguna  éaíli  tanta  infinidad  db 
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y^  gentes,  y  con  fuerza  y  armas  la$:  defiende» 
#1  Pregunto  ¡  ¿ por  qué?  De  verdad  porque  con- 
^,  cedió/  a|  cuerpo  y  apetitos  lo  que  querían ;  / 
,,  esta  permisión  predicó  se  derivaba  de  Dios. 
^,  Bsto  es ,  pues  $  grande  milagro  ,  y  digno  de 
,,  estupor  9  y  admiración ,  que  siendo  la  Reü- 
),  gion  Christiana  Monte  excelso,  no  solo  quanr* 
^,  do.proponc  que  se  crean  las  cosas  invisibles, 
,,  y  remontadas  al  juicio  humano,  que  está  he? 
,,  cho  á  )uz;garlo  todo  por  el  sentido;  sino  quan* 
,,do  manda  la  austeridad  de  la  vida  ..y  entrar 
9)  ppr  Ja  puerta  angosta ',  y  que  lleven  su  cruz 
,,  por  tpda  la  vida  los  hombres  nacidos  de  la 
,y  carne,  y  acostumbrados  muchos  años  i  su  lu 
,,  bertad ;  tantos  millares  de  varones ,  de  mur 
^,  geire$^  de  jniños  :  tantos  viejos,  no  espanta- 
^y  do&  con  tanta  aspereza  del  camino  ^  con  tan 
^,  fragosa  subida  alegres  ^  hayan  acometido  coa 
,1  aquella  ansia »  propensión ,  é  ímpetu  subir  i 
^,  la  combje  de  est&:,Monte »  con  el  qual  los 
y,  rio^.accfst»imhran'baxar  precipitados  de  los 
^9  ceif  ruis  i  fertilizar  tíos  valks.  (O  Monte  UánoI 
»i.¡Q  f:9fBÍPos  hermosos di9  Dios!  {O  yugo  sna- 
fi  V€  í  i  Qicarga  leve  T'*  Hasta  aquí  ForerÍQ^ 
I^Quil  demostración  mandara  de  Ja  Proyidenr 
cia  que  tiene  Dios  del.  mundo ,  que  despreciar 
d  miibdo  para  conqfüftarle  :.que  aborrocqr  los 
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gustos  i  y  deleites  para  no  padecerlos  ;  que 
fauír  de  las  riquezas  para  no  ser  pobre,  y  amar 
la  pobreza  para  ser  rico!  A  los  que  esto  no  co- 
nocen, la  ignorancia  les  apagó  todas  las  Inces: 
ño  solo  están  ciegos  á  las  divinas  >  sino  a  las  hu« 
tnanas.  Oygamos  el  azote  de  Juvenal ,  Poeta 
idólatra.  En  los  versos  de  la  Satyr.  6.  expresa- 
mente dice  que  los  trabajos,  y  la- persecución, 
los  enemigos ,  el  abatimiento  ^  y  Ja  pobreza  no 
daban  lugar  á  los  vicios  para  entrar  en  las  cho* 
zas  en  que  vivían  los  Romanos  :  que  esto  lo» 
hizo  grandes,  gloriosos,  y  opulentos;  y  la 
prosperidad,  grandeza,  y  opulencia^  viles,  ty« 
ranos ,  vencidos ,  y  esclavos. 
Prastabat  castas  humiUs  fortuna  Latinas 
Quondam,  nec  vitiis  contingi  parva  sinebat 
Tecta  labor ^  somnique  breves^  &  velkre  Thusco 
Vexat¿i  duraque  mdnus,  ac  proximus  urbi 
Atmibal^  ir  stantes  collina  in  turre  mariti. 
Nunc patimur  longa parís  mala :  samar  armis 
Luxuria  incubutt,victuinque  ulríscitur  Orbem. 
Nullum  crimen  abest ,  facinusque  lihidinis^  , 

ex  qüb 
Paupertas  Romana  perit.   «.»____..^ 
¡  O  palabras  alentadas  con  esfuerzo  gene- 
n>so !  ¡  Lástima  es  que  mereciendo  oidos  cató- 
licos, no  faésedes  pronunciadas  por  lengua  chris^ 
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tiana! ,,  La  fortuna  humilile  hacia  castas  i  laf 
ji  Romanas  antiguamente ,  y  el  trabajo  cerraba 
„  en  las  cabanas  el  paso  á  los  vicios :  el  sueño 
fj  breve «  y  las  manos  ásperas,  y  duras  con  Iqs 
f,  vellones  jde  Toscana»  y  arrimado  á  la  Ciudad 
9^  Aníbal,  y  asistiendo  á  su  defensa  los  maridos 
,1  en  la  torre  Colina.  Ahora  padecemos  larga-* 
9j  mente  los  males  de  la  paz,  mas  cruel  que  las 
,1  armas  :  se  apoderaron  de  Roma  las  delicias ; 
9,  y  dan  venganza  de  ella  al  mundo  que  ella 
f,  venció*  Ningún  crimen,  ni  maldad  de  la  con- 
,,  cupiscencia  falta  desde  que  pereció  la  pobre^ 
„  zsL  Romana/'. Hacen  auténtico  este  grito  los 
sucesos  todos  de  las  edades  que  ha  vivido  el 
mundo;  y  no  hay  que  temer  que  en  lo  por  ve* 
nir  pierda  la  fuerza  de  sentencia  difinitiva, 
^xecutoriada  en  juicio  contradictorio  con  tantas 
Repúblicas,  Rey  nos,  y  Monarquías.  La  paz 
hace  soldados  contra  sí  mismos  á  los  que  se  fian 
de  ella*  Olvídalos  de  que  son  hombres,  y  acuer* 
dá  i  los  enemigos  de  que  ya  no  lo  son.  La  po* 
breza  es  advertida ,  desembarazada ,  y  solícita. 
Carece  de  peligros ,  porque  nadie  la  envidia: 
todos  la  huyen,  nadie  la  busca,  y  su  tñayor 
valentía  es  el  desprecio  en  que  la  tienen  ^  y  el 
aprecio  que  ella  no  hace  de  nada  i  porque  la 
presunción  confiada  es  grande  autora  de  trage* 
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áSa¿  Generosa  y  seriamente  lo  di^o  Lucano  eá 
^  jpnmer  libro  >  dando  las  causas  de  la  ruina  dá^ 
¿  JRcpública ; 
íNamqw  ut  opes  nimias  mmdo  fortuna  sub^ 

:^.,  acto 
jJb^Silit ,  br  rehus  mores  cessere  secundis; 

PTií^aque,br  hostilis  luxum  suassére  rafVM 
^♦■M I  II  Pecunda  virorum. 

i^Paüfertasfugifur,  totoque  aicersüur  Orbe^ 

Uinc  usura  vorax ,  avidumquc  in  tempon 
fcenus^  ■  * 

,  Mt  €oncusa  jides  ^  ir  multis'utile  iellum. 

Pues  si  en  lo  humano  la  calamidad,  la  pó* 
breza,  y  los  eneínigós  son  causa  de  aciertos,  d^ 
aumento  ^  y  conservación  ;.  y  la  abundanciai  i 
paz,  prosperidades^  y  riquezas  de  ruinas;  y  eá 
lo  espiritual  aquellas  miserias  triunfan  de  estas 
felicidades  y  grandezas  :  ¿quién  no  conoce  que 
citas  tienen  con  que  ser  vencidas^  y  aquellals 
con  que  vencer ;  y  que  es  Providencia  divina 
4ar  á  los  buenos  las  armas  vencedoras ,  y  per» 
mitir  á  los  malos  bienes  inducidores  de  su  deso¡* 
lacion^  y  paz  insidiosa  que  milita  contra  elloi? 
Mahoma,  el  peor  de  los  embusteros,  negó  quo 
Christo  habia  padecido  ^  y  muerto ,  y  afirma 
que  en  el  prendimiento  Dios  se  le  llevó  al  Cie« 
lo.  No  lo  niega  con  ignorancia^  sino  con  diabo** 
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lica  malicia.  Reconoció  las  hazañas  de  las  afitii^ 
tas>  la  valentía  de  los  oprobrios.de  la  Cráe;  y 
qüán  infinitos  eran  los  que  se  alistaban  ¿  la  imi^ 
tácion  suya  por  el  martirio;  y  por  desarmarla 
ley  de  las  proezas  d^e  los  trabajos,  quiso  4:ance- 
larlos  del  soberano  exemplaf .  ¿  Preguntarinmc 
que  cómo  reyna  por  tantos  anos  en  tantos  Tm* 
per  ios  Ley  que  quitando^  ehfreno^  los  tícíoSj 
bárbaramente  licenciosa  en  los  deleites  de  que 
le  avergüenza  la  naturaleza ,  adora  delirios ,  y 
cree  locuras  rematadas  ?  Respondo  que  aquella 
es  Secta  desalinea,  solamente  cprporaU  No  la 
tienen  por  ley  s  i6yenla  pdr4icónja'  sus  apetitos, 
f  por  adulación  sus  pecados.  Sígnela  su  wii^ 
fia  por  el  robe*^  como  el  ladrón  >at  tesoro,  No 
la  guardan  por  mil  ,*  sino/ pot  deleitosa.  No  la 
pe«suaden^  sino  la  violentan 'rbatállanla,  no  la 
predican.  £1  séquito  es  el  que:  tiene  las  culpas: 
disebs  la  ^aquéza  humana;i:m  la  razón.  Arrás«^ 
míos ,  y  no  los  persuade.  >pi]gflmos  por  qué 
ba.  permanecido  tantos  liglosJ  Para  esto  hemos 
de  ver  cómo  dá  Dios  los  Reynos ,  cómo  pide 
tuenta  de  ellos,  y  quándo  ^  y  por  qué  los  qui- 
ta para  darlos  á  otros.  Para  cosa  Jf^n  grande  co- 
mo trastornar  los  Imperios  nó  emplea  Dios  to- 
da la  mano  :  con  dos  dedos  lo  obra.  Leamos  es- 
te estilo  en  la  pared  de  Baltasar,  donde  tres  pa« 
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kbfas  6icroii  ios  postres  de  su  banqueta,  y  de 
iU  señorío.  Xfu:i:o  los  vasos  sagrados 'de  los^^a^ 
CJfiíicios  á  los  brindis  9  y  del  altar  al  aparador. 
Pudo  la  mano ,  qac  páfedó  ep  la  pared.,  qui* 
tarlos  de  la  $oya,  y  quitarle  con  ella  la  vida; 
y  solo  escribió  nnedio  i^ngloh.  No  condena 
P¡os  sin'Kacer  cargo ,  y.  dar  traslado  y  razón 
de  la  sentencia  á  la  pápte*  <£n  dos  causas  crimí^ 
nales  ha  escrito  Dios  :  en  esta  para  condenar  i 
US  Rey  i'jcn  la  de  la  Ad¿kera  para  condenar 
la  intención  de  los  acusadores ,  y  enmendarla 
con  el  perdón.  En  esta  escribió  en  la  tierra »  y 
con  indinarse  i  ella  mostró  que  la  perdonad  i 
intercesión  de  Ja  flaqueza  humaBa.  £n  la  d^ 
Baltasar  escribió  ea  la  pared V  poique  leyese  su 
proceso  en  su  grandeza  v  y  para  quei  supiese 
que  el  Palacio  que  le  cubrió >  descubría  su.cul^ 
pa.  Estas  palabras  según  el  Texto  Hebreo  fue« 
ron  las  escritas :  Mene^  Téchela  Upharsim\  qui? 
nuestra  Vulgata  lee  :  Mane  y  Tml ,  l^harés^ 
que  se  interpretan  por  su  orden  con  enas  trei 
cláusulas  :  Cmíó  Dios  tu  Refno ,  y.  llenóleé 
Fuiste  fesapío^  en  las  balanzas  ^  y  m  halló  fué 
tenias  meHúSé  Tu  R'eynó,  es  drcidido  ^  y  dado  ^ 
hs  Medpsi  y  Persas.  Reparó  mió  es  por  qué 
Dios  dá  por  cuenta^  y  recibe  por  p^o^  quan«» 
do  la  coma  al  4][ue  recibiów  Prevencioa  es  de  los 


que  tutan  con  tramposos ,  y  mohcdcros  fakós^ 
^e  por  h  ctteota  de  las  unidadeis  suelen  voU 
▼er  el.  mismo  númem  de  diliero ;  empero  ó  io^ 
hñ¿¡^  de  la  lima,  ó  lamido  de  las  aguas  fuertes, 
y;, por  estd  descabalada;  lo  que  descubre  eipe*^ 
10 jil. dbimulo.de  la. Aritmética.  No  di  buena 
weuca  a  Dios  el  que  recibió  doce  ^  ú  veinte, 
ói-jcóas  Provincfasj  volviéndole  ñumeralmentó 
0tras.  tantas ,  si  el  peso  con  que  }as.::recibe  las 
.feeonoce>  falsificadas^  y.  disminuidas  ¿n  la  con« 
^idón  del  valor.  r 

V  ,  /Eí  periodo  dé  todos  los  Princ¡|)ados ,  Re-» 
^6Jb1icas,  y  Rey  nos  .siempre  para  t;  acabarse  fue 
elfaltar  i  este  pesó  ;;y  en  este* plinto  tuvo  fin 
W  diusula.  Ve^ificafo.este  suceso  i? pues  en 
ivetiguáiidole  á  ^aka,sar  su  hurto  en  este  pe^ 
sojjy.en  notificindoler  k  culpa  y  la  sentencia  ^ 
murió  luego  I  y  sus -Estados  fueton  divididos  | 
y: ^, poder  de  Iqi  Afédos,  y  Persas.  Isaías  caf» 
^Srtmxs.  X7.  JE^t ^p6nam  in  jfmdére  judkiumf 
i^^justitíamtfL  ñienstara  ,  &.  sub^^tií  grando 
^^m  tnend4no.  Por  esto  dice  eLPsalmo^  que 
U^d^á  éi  castiga  de  los  malos  vQma^  usquc 
^stíiia.  ^(mvtrtaíúr  in  jndiciunii  yits^t^^  según 
Isafas,  .tstá  en.. el  peso.  ¿Dirañ  que  jpor  qu¿ 
]¡>tos<  nof>ka*  pesado,  en  tantps  siglos  tyranía  taá 
soberbia  cmua.la  de  los  Turcos?  Respondo  que 


1>£  líi  FRANCISCO  J)S  QüfiVEBO.        381 

porque  no  le  ha  acabado  .de*  hacer  el  carga. 
Hale  contado  su  Imperio ;  mas  no  se  le  ha  Ue^ 
nado :  no  porque  no  es  mucho  lo  que  le  h^ 
dado ,  sino  porque  hay  mucho  que  quite  á 
otros  para  castigo  de  sus  culpas.  No  le  añade 
lo  que  merece  tener  >  sino  lo  que  merecen  per- 
der otros*  No  le  hizo  tan  poderoso  para  exal- 
tarle; sino  para  disminuir  á  otros  con  su  aumenr 
to.  Dale  las  fuerzas  que  quita  á  otros,  que  usa- 
ron mal  de  ellas ,  para  que  pueda  ser  azote  dp 
otros  que  no  escarmientan*  Entre  los  malhe- 
chores se  escoge  el  verdugo »  y  se  atiende  á 
que  sea  feroz  y  cruel ,  y  hombre  de  muchas 
fuerzas  :  que  pueda  executar  los  castigos ,  que 
haga  correr  impetuoso  el  lazo,  cortar  velozt 
mente  al  cuchillo ,  que  corte  en  los  tormentos 
con  los  cordeles  los  huesos.  Asi  el  Turco  entre 
los  Paganos ,  y  perdidos  Heregcs  fue  elegido 
por  verdugo  de  la  Christiandad  :  con  él  nos 
azota ^  y  dá  tormento  Dios,  y  nos  ajusticia  por 
nuestros  delitos  :  dale  poder  para^  que  pueda 
quebrantarnos ,  y  nos  obligue  á  confesar  nues- 
tras culpas.  Si  queremos  que  no  sean  verdugos 
de  Dios  él  y  los  hereges ,  no  le  merezcamos  á 
Dios  verdugos ;  empero  mientras  nuestra  en* 
mienda  no  les  vacare  el  oficio,  gozarán  de  los 
emolumentos ,  y  gages  de  verdugos :  pagaré- 
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mosles  los  azotes  ^e  nos  diereú ,  y  como  ropa 
de  ajusticiados  la  nuestra  será  suya.  £1  cargo 
en  el  indigno ,  el  poder  en  el  tyrano ,  la  rique¿ 
2a  en  el  usurero  y  ladrón,  tufo.de  verdugos 
tienen ,  y  infamia  de  tales.  Llenará  su  número 
Dios  quando  nos  hallare  cabales  en  su  peso ,  y 
acabará  con  ellos  hallándolos  faltos  en  éL  Quan^^ 
do  un  verdugo  no  hace  bien  su  oficio  ^  ó  falta 
en  él ,  se  le  castiga  con  otro.  Así  lo  hace  la 
Justicia  de  la  tierra  á  imitación  de  la  del  Cie- 
lo 9  cuyo  estilo  vemos  executado  en  unas  Na- 
ciones con  otras.  No  solamente  castiga  y  ajus- 
ticia á  los  Christianos  con  los  Infieles ,  y  á  los 
Infieles  con  los  Christianos ;  sino  á  unos  y  á 
otros  consigo  mismos.  Obra  es  de  los  pecados 
propios  y  y  del  exceso  de  ellos.  Quando  los 
Franceses  acabaron  de  echar  los  Ingleses  de 
Francia  después  de  haberla  poseido  mucho 
tiempo  f  un  Francés ,  con  el  orgullo  de  la  vic- 
toria ,  viendo  salir  los  Ingleses ,  por  burla  dixo 
á  su  General  :  Dime  ¿quando  nos  volveremos 
á  ver  tn  Francia  ?  Respondió  :  Quando  núes» 
iros  pecados  sean  mayores  que  hs  vuestros. 

Ya  que  he  respondido  á  lo  que  podían 
oponer  á  Forerio  estos  ignorantes »  que  por  de* 
sembarazar  á  Dios  del  gobierno  de  las  cosas  , 
le  deponen  9  siendo  así  que  nada  puede  ser  em- 
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barazo  á  su  iDmensidad ;  y  ya  que  probamos 
con  qué  medios  ,  con  quáles  Mmistrós ,  y  coa 
qué  doctrina  se  estableció  la  Ley  de  Chrístp 
OÍ  todo  el  mundo^  y  el  soberado  y  eterno  im<- 
perio  de  su  Cruz ,  veamos  si  con  las  opuestas 
disposiciones  de  honras,  poderío >  riquezas,  di- 
divas, delicias  ^  exércitos  y  armadas  lo  ha  cour 
seguido  otro  alguno ,  no  hallándose  hijo  de  un 
Carpintero ,  sino  Emperador  :  no  solo  preten* 
diendo  el  ser  adorado  por  Dios  ,  sino  rogando* 
le  con  la  adoración  el  mundo.  £1  Padre  Jacr 
quinocio  ^n  el  libro  citado  dice :  ^,  Antiguamen- 
,,  té  intentaron  esto  no  una  vez  los  poderosísi* 
yernos  Emperadores  Nabncodoqosor ,  Alexan* 
,p  dro  Magno ,  Calígula ,  Domiciano ,  Helio* 
„  gábalo  ,  y  otros ,  que  pretendieron  ser  teni« 
f,  dos  Dioses.  Para  conseguirlo  usaron  de  todas 
^,  las  fuerzas  del  poder  suyo,  y  de  su  industria. 
„  En  esta  empresa  gastaron  los  erarios :  en  cho^ 
„  ques  emplearon  todas  las  amenazas  de  las  ar- 
9,  mas ,  la  fortaleza  de  sus  Capitanes ,  la  va- 
„  lentía  de  sus  Soldados ,  la  eloqüencia  de  sus 
„  Oradores ,  los  argumentos  de  los  Filósofos : 
j,  sobornaron  los  Pueblos  con  espectáculos ,  ha- 
I, lagironle  con  los  teatros,  compráronle  con 
^,  socorros  y  donativos  :  no  dexaron  camino  ni 
„  senda  sin  negociación ,  ni  artificio  de  que  no 


>> 
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^^  se  valiesen ;  y  con  todo  eso  no  hallamos  qué 
^,  consiguiesen  otra  cosa  sino,  ser  infamados  ea 
^,\^  boca  del  vulgo ,  y  divulgada  con  escarnía 
y,  su  impiedad  desvergonzada ,  su  locura  tenie^ 
^,  raria ,  y  su  soberbia  sacrilega  :  por  lo  g^ual 
^,  toda  su  divinidad  acabó  con  sus  tidas ;  y  los 
,,  cadáveres  de  algunos. de  ellos,  arrastrados  con 
,,  garfios  9  fueron  sepultados  en  las  necesarias , 
y  precipitados  en  las  escalas  Gemonías,  lugar 
infame ,  y  depósito  de  los  condenados ,  como 
gente  á  quien  la  desaforada  ignorancia  juz* 
^ygaba  aun  indignos  de  pequeño  túmulo»  y 
,,  pobre  sepultura.  Pues  si  estas  cosas  se  hubie? 
yy  ran  de  conseguir  con  los  medios  humanos »  y 
^^que  los  mal  engañados  juzgan  por  buenos,  y 
y,  por  eficaces»  ninguna  otra  cosa  era  mas  opotf 
^,  tuna  y  favorable; siendo  así  que  los  fines  han 
y,  de  corresponder  á  los  medios. ''  Hasta  aquí 
Jacquinocio.  Luego  si  con  estas  artes  y  negO' 
elaciones ,  los  que  eran  Semidioses  en  la  tierra, 
queriendo  hacerse  Dioses  del  Cielo ,  con^  muer- 
tes viles  fueron  oprobrio  del  mundo ,  son  ascQ 
y  horror  de  la  memoria;  colígese  que  pues 
Christo,  pobre  y  despreciado,  perseguido  y 
afrentado,  con  todo  lo  contrario  consiguió  para 
el  bien  del  mundo  el  ser  adorado  por  Dios ; 
que  hay  Providencia  Divina,  y  que  sus  medios^ 
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y  iostnimentos  son  los  que  i  la  ignorancia  de 
los  que  la  niegan  convencen  sia  respuesta.  Oy- 
gamos  este  pnñto,  ponderado  por  San  Juan 
Chrysóstomo  ;  trocaranos  en  buena  moneda  d 
oro  de  su  boca  las  palabras.  Sobre  el  primer 
capítulo  de  la  primera  ad  Cormth.  ham.  3.  ^. 
^.  6.  7.  escribe  diferentes  cláusulas ,  que  por* 
Ijue  se  aunan  en  el  sentido,  continuaré  :  JDrV 
$ntm  si  viri  duqd^cim  rrí  miütaris  ignari ,  mm 
^oJum  inernusi  sed  ttfam  cor f  ore  débiles,  im» 
ffetufacto  in  innumerabilem ,  6*  armatam  mili^ 
tum^  aríem ,  ab  illis  quidem^  nihil.  jnali  passi 
€ssent,  ñeque  innumetcabilibu^  ielis  appetiti  es» 
^ent  saueiati ,  in  mudo  autem  eorpore  jacula 
h^hfttes  infixa^  omhes  stravisse'Hí  y  non  armis 
intentes ,  sed  manu  ferientes  :  deinde  alios  qui* 
ditninteremisjfent,  alios  autem  captivos  abdn^ 
xissenty  ipsisnuttis  acceptis  n>ulneribusi  disce- 
fei  ne  aliquis,  esse  humanum  quod  gestum  est? 
Atqui  Afostctlortm  troph^um  est  illo  longe  ad- 
tninaÜlius.  Nam  quod  imferitus^  &,  illiteratus, 
6*  fiscator  suferarit  tantam  dicendi  vehemen^ 
tianíj  et  ñeque  4  paucitate ,  ñeque  d  pauperta* 
te,  ñeque  d pericuHs,  ñeque  ab  ea  qua  praoe* 
cuparat  cotísuetudine  9  ñeque  d  tanta  rerum 
qu^s  jubebat  acerbitate ,  ñeque  dquotidianis 
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^adibus  9  nequf  ab  iorum  qiddem  d  qüa  fuerat 
cÁptus  muUüudi$te ,  ñeque  ab-  eorum  qui  dece^^ 
^rant  mictaritaie  fuerü  frohibitus ,  est  long^ 
ladmiraMlíuSf  ér  magis  prMer  ojpinknem,  qudm 
ftudum  non  esse  sauciatum. 

Nam  quod  fer  sjflhgismos  non  potuertmt 
efjicere  Philosofhi,  hoc  rectefeeit  qu^e  videbár 
tur  esse  stultitia:::  Quantum  labor avit  Plato, 
ir  ejus  assecU  de  linea ,  ir  ángulo ,  br  functo, 
ér  numeris  paribus ,  br  imparibus ,  ir-  inter  ss 
^qualibus  y  ir  imequalibus ,  it  de  his  qune  sunt 
hufusmodi  disserens  p  qu^e  nobis  sunt  aranea* 
ruHn  tehe^lEa  énm  non  magis  quam  tlU  teU 
ivitde  prosunt ;  ér  cum  ÍHde  nec  parvam ,  nee 
magnám  utiUtatem  attulisset ,  vitam  jmif. 
Quantum  labor avit  conans  ostelidere,  quod  ani^ 
Uta  sit  imníortalis  !  et  cum  evidens  nibil  dizis^ 
set,  ér  Huíi  auditori  persuasisset ,  sü  excessit^ 
Crux  autem  persuasit  per  homines  imperitos , 
érpersuasit  toti  Orbi  terrarum  ;  nec  de'rebus 
quibuslibet,  sed  JU  Deo  disserens^  ir  vera  pie-- 
tate ,  ac  Religione ,  ir  de  Angélica  vit^e  tnsti^ 
tutione  ,  ir  futuro  Judicio ,  ir-  rústicos ,  ir  in* 
doctos  omnes  fecit  Philosophos. 

^  Age  wro  hodie  quoqueid  ipsum  persequa^ 
mur  orati^te,  érostendamusjkri  nonpotuisse. 
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uf  id  instruerent ,  &  cogitar ent ,  nisi  Chrisium 
secum  habuissent.  Non  qütmiam  imbmUi  advcr- 
sus  fortes  :  nec  quoniam  pauci  advtrsus  muU 
tos  :  non  quoniam  faufercs  adwrsus  divitesi 
nec  rudes  f  6r  ignari  adversus  safieñtes  strue^ 
bant  aciem  :  sed  quoniam  magna  quoque  vis  est 
fráeoccufLatne  optnionis^  Scitis  enim  ajpud  homi^ 
nes  nihil.esse  aque  'validtán  atque  tyranñidem 
veteris  cmsueiudinis^  Quambrém  si  non  fuis» 
s^ni  duodectm  solum ,  ñeque,  radeo  viles  ábjecti^ 
que  9  &  tales ,  sed  etiam.  tilias  or bis' térra ,  br 
ei  re'sppndentém  secum  instfuctam  :hai?üisseñt 
muititíídiném  i  aut  etil^m  hnge  ^lurtSy  sicquo^ 
que  fuissetquodjiehaídifjisiU.  Nam  itiis  qui* 
útm  opem  ferebat  consuefudo  íhis  autem  ad^ 
^ersabutur  novitas.  Nthil^enim  adeV eonturbat 
animum  ^'itiam  si  id  fiat  ob  aliquid  utile  ^ 
qudri  innovare  ^  ir  ferégrinum  ^  ac  txterum 
aUqtnd  facsrsj  br  maximit  quando  hoc  factum 
fuerit  de.Dei  cultu^  relígioiieqiec  ^  ir  apinione. 

Non  solum  enim  trahebant  d  consuetudi- 
ne'in^consuetúdinem ,  sed  d  consuetudkte  áb  om- 
ni  mf  tu  libera ,  ducebatit  ad  res  quái  mnaban* 
turfericula.  Oportebatenimtum  quicredebat 
statim  ^ públicari ,  exfeliij  d  fatria  -exulars, 
extrema  malaferfeti ,-  &  Jb:omnibus.  odio  ha^ 
Bb  2 
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heri^  cmmumm  isst  hostem,  ir  suis,  6r  alienis^ 
Quamobrem  etiam  si  vocarent  d  novitate  ad 
cmsuetudinem ,  sic  quoque  res  tssct  difJUilis^ 
Cum  autem  d  cmsuetudine  vasarent  ad  novita^ 
tenij  &  h¿ec  adessent  tnalaj  cogita  quantum 
fsset  imfedimcntum. 

\  Qué  distancias  tuvo  el  discurso ,  que  es«- 
ta  pluma  del  Gran  Padre  no  penetrase !  ]  Qué 
cumbres  esta  doctrina ,  i  que  no  ascendiese  su 
vuelo !  Justisimamente  tratando  de  la  eloqüen* 
cia  en  todas  sus  partes ,  llama  á  este  Gran  Pa« 
dre  idea  suya  el  doctísimo  Nicolás  Cansino  en 
su  Retórica ;  de  cuyo  juicio  puedo  decir  lo 
que  el  Santo  Magno  Félix  Ennodio  en  el  lib.z^ 
de  sus  Epístolas ,  en  la  $.  á  Fausto  dixo  de 
otro :  Quidquid  Attica,  quidquid  Rotnana  pr^- 
sipuum  habstJingudt  cognovit.  Aurum  J}emoSf 
ihenis  ^  ir  firrum  Cicsroms  expenMt.  Y  en 
comparación  del  oro  de' Chrysóstomo /tan  de 
hierro  como  el  de  Cicerón  juzgo  el  oro  de 
I>emóstenes.  1 

Sí  la  flaqueza  vehce  la  fortaleza  ^  y  la  bu* 
fiíildad  la  soberbia ,  y  los  tormentos  ¿  los  tyra* 
iios>  y  Iz.pobrezaá. los  tesoros,  y  los  ignoraa^ 
tes  á  los  sabios,  ¿iqyiéh  no  confesará,  la  certeza 
de  nuestra  Fe  9  y  la  verdad  de  su  doctrina,  y 
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^xnysteños?  ¿Y  quién  podrá  negar  la  Divina 
Providencia,  si^  aun  como  hemos  probado  con 
los  mismos  idólatras ,  abundancia ,  regalo  ,  ri« 
quezas^  poderío,  mando,  dignidades  y  paz, 
derriban,  inficionan,  enflaquecen ,  y  desarman 
á  los  que  los  tienen  por  bienes? 

¿  Quién  no  tendrá  por  desdichado  al  que 
está  enfermo?  Oy gamos  á  S.  Gerónymó  Ub.  7. 
de  sus  Epístolas  en  la  %6.Nufer  me  ^ujusdam 
Umici  languor  admanuit ,  óptimos  esse  nos  dum 
injirm  sumus.  Quem  enim  injtrmum  aut  avarü 
tia ,  aut  libido  solicitat  ?  Non  amóribus  ser^ 
Tfit^  non  appHit  honores ,  opes  negligit,  ir  quan- 
tulumcumque ,  ut  relicturus  satis  habei  :  tume 
Deum^tunc  hominem  esse  meminit ,  invidet  ne* 
mini ,  neminem  tniratur  ,  neminem  de^pisit ,  ae 
ne  sermonibus  quidem  malignis,  aut  aftendit, 
aut  alitur. 

Veamos  sí  la  abundancia  de  todas  las  cosas 
en  los  malos ,  de  que  acusan  á  Dios  los  que 
niegan  su  Providencia ,  es  premio  ú  castigo. 
Chrysóstomo  sobre  el  suceso  del  Rey  Ozías,  %. 
Paralipom.  a 6.  y  aquellas  palabras  del  Texto; 
Cumpotens  esset^  elatum  est  cor  ejus,  homil.  i. 
de  Qzia,  tom.  i.  dice  :  Nn  enim  hoe  modo  nos 
4ocmts  quódfuit  elatum  cor  ejus,  verum  addil 
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tmde  fuit  elatum.  Cum^otens  csset^  inquit,  ela- 
tum  est  cor  ejus.  Ntmferebat  Princi^atus  mag-^ 
nitudinenij  sed  quemadmodum  ex  edacitate  ñas* 
citur  Ígnea  inflatió  ,  ex  inflattcne  grgnitur  fe^^ 
hris  ,  deinde  ex  febri  fUrumque  mors  :  itidem^ 
ir  hic  ex  rerum  abundancia  nata  est  suferbtaz 
nam  quod  in  cotporibus  est  injlatio ,  hoc  in 
animis  est  superita.  Resta  probar  la  utilidad 
de  la  guerra  por  el  temor  que  se  cietie  al  ene- 
migo :  quán  preciosa  es >  y  quin  docta»  y  bien 
intencionada  la  calamidad ;  y  quán  insidiosos  los 
entretenimientos,  y  delicias  de  la  paz.  Dígalo 
exclamando  y  á  gritos  S*  Agustin ,  libro  i .  de 
la  Ciudad  de  Dios  j  capsulo  33.  tom.  5.  O 
mentes  amenté s\  Quts  est  hic  tantus  non  horror^ 
sed  furor,  f  ut  exitium  westrum^  sicut  audivi^ 
mus  flangentibus  Orientalibus  párulis  y  ix  ma* 
ximis  civitatibus  in  remotissimis  terris  publi^ 
cum  luctumf  in¿eroremque  ducentibus,  wos  thea^ 
ira  quaereretis  i  intraretis  ,  impleretis  ^  ir  mui-^ 
to'insaniora  quam  antea  erant  facer efisí  Vo^ 
lebatf  nfos  Ule  Scipio  terreri  ab  hoste,  ne  in  lu* 
xuriam  fiueretis ;  vos  net  contriti  ab  hoste  lu^ 
xuriam  repressistis  ;  perdidistis  utilitatem  ca^ 
lamitatis ,  br  pessimi permansistis,  Quando  te 
v«$  en  trabajos,  considera  que  Dios  splo  est¿ 
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iuera  de  ellos,  y  el  virtuoso  encima  de  ellos. 
Quando  todo  te  falta ,  y  todos  te  persiguen  , 
acuérdate  de  que  el  Capitán  General  en  los 
peligros  de  la  guerra 9  para  que  los  padezca,  y 
se  oponga  á  ellos,  echa  mano  del  valiente,  y 
del  generoso ;  y  por  cobarde  é  infiíme  dexa  al 
tímido  y  vil  en  el  ocio  y  seguridad  de  su  mie- 
do :  este  desprecio  es,  como  aquel  riesgo  esti-^ 
macion.  Gloriosas  son  las  proezas  de  la  pacien- 
cia combatida,  pues  vence  la  fuerza  que  la  com* 
bate.  Si  tienei  paciencia ,  todos  no  te  pueden 
Tencer ,  y  con  ella  los  puedes  vencer  á  todos» 
Por  impaciente  de  las  maldades  del  ty rano  Ni- 
cocreonte  fue  condenado  Anaxágoras  á  que  vi* 
vó  le  moliesen  el  cuerpo  con  martillos  de  hier- 
ro :  executóse^  hartando  de  váiganza  los  ojos 
del  Príncipe :  Anaxágoras  atormentado  le  ator- 
mentaba diciendo  :  Maja^  maja  el  costalillo 
de  tierras  que  al  ahna  de  Anaxágoras  no 
alcanzan  tus  golf  es.  Quebrábanle  los  huesos 
los  martillos ;  y  él  martillaba  con  sus  huesos 
quebrados  al  tyrano.  ¿Quién  no  juzgó  esta 
por  victoria,  y  aquella  por  maldad  y  fiereza, 
burlada  y  e^carne^da  del  sufrimiisnto  gene- 
roso? Anaxágoras  es  admirado  con  alabanza; 
Nicocreonte  aborrecido  con  detestacbn.  £1  uno 

Bb  4 
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vive  ezemplo»  el  otro  escándalo.  Mejor  cuenta 
dieron  de  este  Filósofo  los  martillos  que  el  Im« 
perio  y  las  Águilas  de  Neron^  y  de  Claudio  y 
Calígula.  Mira  á  sus  fines,  oye  i  sus  memorias: 
nadie  se  acuerda  de  ellos  sin.  asco ,  ni  los  nom- 
bra sin  vituperio  ,  ni  los  lee  sin  horror.  Luego, 
mejor  íes  padecer  lo  que  has  de  gozar  ^  que  go- 
zar lo  que  has  de  padecer.  Xo  te  prueba  JDio& 
con  las  adversidades  para  saber  lo  que  en  tí  tie*-; 
ne  9  que  siempre  lo  supo ;  sino  para  que  otros 
sepan  lo  que  tiene  en  tí,  y  para  lo  que  te  tie- 
i\e.  Esle  agradable  que  venzan  los  suyos.  Ter- 
tuliano dice  en  el  Libro  de  Paciencia ,  quo 
quando  triunfaba  Job  en  el  palenque  del  mu- 
ladar de  las  esquadras  de  gusanos ,  y  del  exér« 
cito  de  enfersii^ades ,  de  la  munición  de  lia» 
gas,  ridebat  Deus^  reía  Dios.  ¿  Quál  será  que. 
no  quiera  ser  parte  de  que  tenga  Pios  este  buem 
rato  á  tan  poca  jcosta  suya  >  y  con  tanto  logro,, 
en  tan  corto  rato  como  .tiene  de  duraciones  la- 
vida  ?  Si  i  Dios  le  consideras  Padre ,  considera 
que  te  castiga  como  i  hijo  por  tu  corrección ,  y 
para  tus  mejoras.  Si  amigo ,  que  por  esforzado 
y  valeroso  te  escoge  para  la  ocasión  importante. 
Si  Capit^ái  Qeneral  de  los  Exércitos  de  que  se 
Uama  Dios  ^  que  te  pone  -en.  la  primer  hilera^ 
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te  eiivia  á  reconocer  las  baterías ,  te  expone  a 
lof  tiros  y  y  acometimientos  por  buen  soldado  ,< 
y  que  esto  es  preferirte  y  no  arrojarte;  quando 
el  reservado  de  estos  trances  tiene  en  la  milicia 
tanta  nota  como  seguridad ,  pues  vive  por  su 
culpa  para  su  desprecio.  .Quiero  enseñarte  á  en« 
yidiar.  Ten  envidia  del  que  supo  padecer  mas} 
lástima  del  que  nunca  padeció.  Esta  que  llamo 
envidia  f  santa  emulación  es.  Si  tienes  trabajos, 
no  es  pequeño  alivio  considerar  que  los  mere-^ 
ees  tener.  Si  ves  i  otro  en  perpetua  prosperi-^ 
dad ,  lastímate  de  que  no  merece  las  adverten* 
cias  y  recuerdos  de  los  trabajos.  ¿  Quieres  acer« 
tar?  témele;  no  le  alabes,  ni  le  admires.  Quien 
por  las  felicidades  se  olvida  de  Dios,  y  de  sí, 
con  ellas  mal  se  acordará  de  sí ,  y  de  Dios.  La 
calamidad  es  maestro  que  enseña  y  advierte. 
La  grandeza  es  farandulera  ^  que  con  fábulas  y 
mentiras  divierte  y  entretiene.  Para  verificarte 
esto  por  la  Divina  Providencia,  tomaré  el  con« 
sejo.  que  da  San  Agustin  lib.  83.  quest.  36. 
Ut/tutem  timéatur  Deus,  Divina  Providentia 
regi  universa  fersuadendum  est,  non  tdm  ra* 
Jianibusy  quas  qui potest  inire,pútest  etiam^  6r 
fukhritudinem  sentiré  virtutis,  qudm  exemplis, 
"vel  recentibus ,  si  qtue  occurrunís  w/  de  Histo* 
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iia^  ir  eamaxhne  quie  ipsa  dvoina  ProviJen^ 
tjia  procurante  ^  'sive  in  V^tteri ,  sivl  in  Nová^ 
Testamento  y  excellentissimam  auctoritatem  Rc^ 
Mgionis  recepü. 

Porqae  tenga  buen  lado  quiero  arrimar  á 
estas  palabras  mi  discurso.  Inescrutables  son  los 
caminos  de  Dios,  y  sus  secretos.  Exclamólo  S» 
Pablo  :  O  altitudo  di'oitiarum  sapientue  ^  ix 
4Cíentia  Dti ,  quam  incomfrehensibiliasuntju^ 
dicta  ^ejtiSf  isr  investigabües  xia  ejüs!  Quis  enim 
eognovit  sensum  Dominio  aut  quis  consiliarius 
ijus  fuit ,  ir  prior  dedit  illi  ? 

Según  ésto  no  podemos  antever  por  dónde 
al  castigo,  ú  al  premio  encatñiná  sus  ^rnadatf 
la  Divina  Providencia  en  los  vivos;  empero  yo 
mostraré  en  los  muertos  ias  ireredas  de  sus  pa- 
sos. La  Medicina ;  que  vio  morir  á  los  dolien^ 
tes  contra  la  doctrina  de  sus  pronósticos,  y  afo« 
rismos,  y  que  las  enfermedades  burlaban  tercas 
hasta  la  muerte  las  dilrgenciai  de  los  remedios ; 
viendo  que  en  el  cuerpo  vive  del  hombre  aun 
no  podian  conjeturar  los  principios  ciertos  del 
motin  de  los  humores ,  ni  dis  la  discordia  del 
temperamento  humano,  ni  las  veredas  de  la- 
malicia  de  las  dolencias,  se  valieron  de  la  pia- . 
diosa  crueldad  de  la  anatomíar  Cortaron  el  di* 
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ftmto v^^  fíwiclescubietta  coa-  heridas'  profanad 
h  natoral^3/RegistrÍTÓii' W¿)0s  la  corte  de  ki 
vida  en  e)  cearazon .:  hs^oíkáiias  del  estómagoi 
los  imeMbró^;  ministros!  en :l;as  entrañas  :  los 
depósitos  ác  las- venas  ^f  en.  la  cabeza  -  el  alca^ 
zar  sublime  de  las  potencias  y  sentidos.  Apren* 
dieron  lo  que  no  pudieron  conjeturar  :  fueles 
advertencia  el  arte  facinorosa;  y  el  muerto  des- 
pedazado fue  docta ,  y  útil  lección  para  los  vi- 
vos. Galeno  por  este  camino  se  confiesa  discí- 
pulo de  una  cebolla ;  pues  lo  que  no  pudo  en« 
tender  en  el  que  curaba  quando  vivia ,  supo 
abriéndole  después  de  muerto.  Yo  pues ,  para 
mostrar  por  donde  vino  en  los  hombres  la  Di^ 
vina  Providencia  á  los  fines  de  su  justificación , 
haré  anatomía  de  algunas  vidas  de  los  mas  ilüs« 
tres  y  considerables :  la  de  Adán ,  primer  hom- 
bre :  la  de  Saúl ,  primer  Rey  del  Pueblo  de 
Dios  :  la  de  Salomón,  el  Rey  mas  sabio  y  rico. 
Por  la  Gentilidad,  la  de  Alexandro  Magno,  la 
de  Anibal ,  y  la  de  Julio  Cesar.  Por  el  Tes- 
tamento Nuevo,  Judas,  el  Buen  Ladrón,  San 
Pablo.  Por  el  estado  Político ,  la  República  de 
Roma ,  la  Monarquía  de  Roma ,  la  tyranít  de 
Roma.  Últimamente  Roma  desquitada ,  y  en- 
mendada y  restituida  de  esclava  á  universal  Se- 
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&of 9  de  las  gentes  por  los  Santísimos  Sacceso-i 
fts  <}eiS;  P^dro/ Descubriré  en  tan  esclarecidos 
^d¿ veres  tantas, advertencias  como  paites^  y 
fibras ;  y  dexaré  panr  mayor  enseñanza  en  los 
huesos  el  bulto  que  opaco  los  escondía. 


IHATADO  TERCERO. 

:■.■.-.•'       ^  ••  '  y^    • 

^A  COJSrSTATSrCIAyT  PACJBKQIA 

.    DEL  SAOTQ  JOB  ) 

Ensusfhdidas^  infcrfnedades^y^ersuuglSim. 

OBRAPOSTttüMA 

XJjr  1>.  FítAsfcjsco  psQüÉvnt^  rP^izzxúAS^ 
.  GabalUro  JetOrdoí  drSantiügo ,  Secretaria  - 

!:  deia^Torre  de  Juan  Abad. 

JEl  fin  que  tuvo  Dios  eA  a^rar  la  paciencia  de 
Job;  y^l  sumó  rigot  de  sus  trabajos :  el  prí«. 
moc  mimkable.^con  que  dos  dispuso,  y.  el    . 
I       soberano  :método  coa  cpe  los  eslabonó» 


*Breve  emne^taria  de  tód^  eVLihro^y  desean^ 
sado  discurso  dé  hs  desigmos  de  laJXvma. 
JProvideneia  ;  donde  iae  advkrtencias.  no    ; 
se^  abultan  eon^  alegaciones.' 

DISCURSO  PREVIO, 
TEOLÓGICO,  ETHICO,  Y  POLÍTICO. 
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PRECEDE  NOTICIA  DE  JOB: 

^Scí  éscübid  «ü^Llbra*,  y  coma  vlsj^  le  *trá- 

duxo  Moysenj  en  quál  lengua  :  uno,  y 

otib  con  i^u^I  estiló ,  y¿  método. 


^Uatrp  opiqipnes  hubo  de  Ja.Q^turaleza  de 
Job.  Unos  dkeron  era  Cananeo  :  otros  Israeli* 
%%  :,  x)trps  Niic})orít<i :  y^w  l^m^^l  :I<^  ¡S?- 
bceos^^tuvleraa  fuc^Nadiouta :  éstoantorizó^^. 
GeróiaítDOv;  empero?  la  xmiiqh  o{íinioh  ^  que 
fue  Iduníbo,  con  Ids  Setenta^: que  llamando 
Ausítide  la  tierra  de  Hus,  que  está  en  los  con* 
int%  de!Idam'eav«0f;el^6.  del 'Génesis  diceií: 
Psiimira  sé  llamaba  Jobab  i  lutgo  ^  se  ccisó 
cofámugsr  Arabisk  ,: eugendró  "ttáíhija ,  .^  se 
//iixmp  £mmM.  De  manera  :qne  na:  contando  á 
Abrahan,  fue  Isaac  el  primero;  el  segundo 
£isaá^  mercero  "Rbbvikl  t  quarto  úZ^fa  i  quiíito 
«M'r  qi^*^tcsts'e.vllamÓ7  Jobab  t-^evqiiién  con 
este-  nombre  hace,  mdncion  .Mo^sés.i¿n  :el:cap. 
36.  del  Génesis.  j[2^ev<sedlatma;asÍ7. antes  de  la 
calamidad ,  se  colige  de  Aristea  ^  y  es  opinión 

de Epaüiíio; . ' ::  :  -y    •':;-:ívV 

Nació  el  año  de  i  30.  de  Esaá,  de  quien 
descendió  Job;  para  que  el  vizhieto  He  Hsa(i 
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fuese  consuelo  de  su  rebisabuelo  Abrafaan ;  y 
siendo  tan  querido  de  Dios,  y  que  dixo  cano^ 
nizándole  ,  no  habiá  enJa  tierra^  Varón  seme^ 
jante  en  la  virtud^  desqúicase:á  la  succesion 
¿el  Santo  Patriarca  aquellas  palabras  tan  rigip- 
TÓsas^  y  en  todo  opuestas  de  estas,  que  el  mis- 
mo Dios  dlxd  del  Santo  :  Jac^^  dilexi^  Esau 
dutftn  odio  hahuU  ^  Amé  á  Jacob ,  y  aborre- 
.ycíáEsaü.'^  : 

De  hombre  i^&  querido  de  ^D¡os ,  cdnio 
Abrialian ,  descendió  Esaü  aborrecido ,  y  dte 
Ssaá  aborrecido ,  Job  tan  armado;  Nadie  pre^ 
«suma  por  la  culpa  agena  del  mérito  propio. 
Mortifica  Dios  al  buen  ascendiente  con  el  marl 
oiieto  ^  y  con  el  bueno  cobra  lo  que  se  perdió 
en  el  malo.  Reparó  en  esto  San  Ambrosio^ 
^wd  di  Esau  smt  boni  br  Jidehs yrobat  Joé\^ 
iijiüis  Esaü.  quintus  ab  Abrdhatn  ;  hoc  esp^ 
fíepás  ab  Esau.  ¡yQvtt  de  Esaü  descendiesen 
^,  buenos  y  fieles,' lo  prueba  Job,  que  es  <fe 
,>  los  hijos  de  Esaü  quinto  desde  Abrahan,  esto 
„  es,  nieto  desde  Esa6.''        . 

Doctrina  es  esta  para  que  cada  uno  pro^ 
cure  merecer  á  Dios  la  gracia  que  á  ninguno 
debe,  ó  para  continuar  la  bondad  de  sus  asceif- 
dientes ,  ó  para  mejorar  la  nota  de  sus  culpas, 
no  fiar  del  linage ,  ni  de  sí ,  sino  de  Dios.  D€ 


400  OBllAS  POSTHITIÍAS 

«manera  qne  en  Job  tuvo  Abrahan  otro  Baac  « 
cuyo  sacrificio  escribo ,  y  soberana  recompensa 
de  Bsaü ,  que  le  fue  aflicción. 

Gran  prermgativa  fue  lo  que  por  su  íé  y 
4)bed¡encia  mereció  Abrahan,  liñage  predeatl- 
jíado  á  sacrificios.  A  él  k:  manda  Dios  que  le 
sacrifique  su  hijo ;  y  quaxldo  .el  filo  del  cuchif 
Uq  de  Abraban  estaba  ya  .precipitando  el  gol-r 
pe  sobre  el  cuello  de  Isaac  ¿-la  voz  del  Se&oj-^ 
.que  le  desnudó ,  le  suspende.  Allí  experimen- 
tó que  tenia  siervo  que  le  dariasu  hijo.  Quíe- 
Te  experimentar  para  coofíisioa  del  infierno  si 
Jiábrá  hombre  que  por  su  amor  dé  los  mayores 
.bienes  de  la  tierra  :  no  «n  hijo,  sino  todos  :  no 
la  salud  y. vida  agena,  sino  k  propia  ¿  y  como 
testo  importa  tanto  á  su. Providencia,  i  la  veni- 
da de  su  Hijo ,  y  á  la  Iglesia,  buscó  el  Varón 
en  el  linage  experimentado  en  Job,  sexto  nier 
:to  de  Abrahan ;  en  cuyo. señorío  el  Avariento 
.vio  con  gloria  á  Lázaro,  que  entre  su  mesa  y 
^aparadoc,  viÉjon  perros  con  tantas  llagas  y  p^- 
ciencia,  como  á  Job  ¿1  :muladar.  Arteide  Dios 
«s  honrar  al -Varón  jmtp  con  hacerle  ascendien- 
,te  de  Varones  sufridores  de! adversidades*,  y  de- 
pósito de  per^guidos  y  despreciados. 

La  opiflíioa  mas  recibida  se  contenta  cctti 
«decir  qw  Joh:útes  de  Ja  pecsecucion  se  llama- 
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ba  Jobabí  sin  d^r.  alguna  causa  :(k  esta  diferenT 
ciaiel  nombre.  Antes  es  reconocimiento  de  los 
piysteríos  que  en  estas,  diversidades  usa  la  Sa-r 
grada  escritura  en  los  <los  Testamentos ,  qu« 
aclrojáda  curiosidad». buscar  la*  ocasión  en  la 
I^ngqa^grada,  La  4iferenc¡a  es,  que  Uamim 
^ósfi  Joiab  I  se/quitaipn.  al  nombre  Jas  dos  le? 
tras  ¿«ales,  gue  son  '^^,  y  quedó^Job^  qu« 
fdgi»fii«:,cV  aftigidp.,  el^que  Hora,  an  4f¿*  que  es 
lá  partícula  que  se  quitó  i  en  la  leqgua  Syror 
Caldea  significaba  UQ  género  de  adorno «  que 
.consta  de.  muchas  especies  :  significa  Principal^ 
primero  en  qualqüiera  obra ,  y  artej  en  He- 
breo, Padre,  Prii9(iet^j  Señor,  Doctor  y  Maesp 
,tro.  Ya  se  declaran  los  nombres  t/ei^/la- prosper 
i^ad  se  llamaba  Jpbab,,  el  dolientic^  (el  que  llor 
raba  con  ornamento,  en  todo  género  el  pilme» 
ro,  el  principal,  el. Padre,  el  Maestro. 

;  En  la  persecucicm,  donde  solo  le  quedp 
el  dolbr  y  las  lágrii9a$.;  le  lUnnaron.  Job ,  que 
significa  este  astado  desnudo,  y  \e  quitaron  c;! 
att ,  que  es  el  ornamento ,  principal ,-  primero, 
Padre  y  Maestro,  que  son  las  cosas  qtie  perdió 
«n  la  hacienda,  en  Iqs  hijos,  en  la  autoridad^, 
y  en  la  sabiduría  y  doctrina  que  le  pegaban 
SUS  amigos. 

Claramente  parece  que  se  lamenta  Job  df 
ce 
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que  carezca  de  todas  las  signifitaciones  del  nom- 
bre de  Jobab^  que  la  calamidad  le  mudó  ed 
el  de  Job,  ca^H  a 9.  vcrs.  2.  Quis  mihitribuai 
tit  sim  juxta  metises  fristinos ,  secundum  dies^ 
quibus  Deus  custodiebat  me  f  Quando  sj^lende» 
bkgt  lucerna  ejtís  super  cátput  meum  y  tr  ad  lu^ 
mcn  ffjus  ambulabam  in  tembrisi  Este  splcndot 
es  el  ornamento  que  dixímos  ser  primera  signi-^ 
ficacioñ  de  la  palabra  3t^  1  en  que  acababa  su 
nombre  en  otros  tiempos. 

,  En  el  veri.  8.  Videbant  me  juveríes  ^  h 
ábscondebantur  :  &  senes  assurgentes  stabant. 
Esto  dice  fue  el  primero  y  principal,  pxx^ 
prosigue  «^  Princifes  eessabant  loqui ,  hr  digu 
fum  superjponebant  ori  suo  ;  que  es  el  segundo 
signifícado  Con  el  vers.  i6.  Pater  erampau- 
ferum^  ^n^  es  el  tercero. 

En  el  2  1,  Quime  audiebant^  expectabant 
señtentiam  f  iy  intenti  facebant  ad  consilium 
meum.  Verso  ^'á^  Ver  bis  meis  addere  nihil  au- 
debanty  (y  saper  tilos  stülabat  eloquium  meüm\ 
donde  ^e  nofnbra  Mabstro,  que  fue  el  quarto 
significado.  -Y  es  tan  literal  esto ,  que  en  todo 
el  capítulo  no  lamenta  otra  cosa,  sino  que  en 
otro  tiempo  fue  todo  lo  que  señalan  estos  atri- 
butos» que  significaban  en  el  nombre  Jobab, 
con  que  primero  le  nombraron. 
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.  £1  Aiitor  de  este  Libro  fue  Job  :  escribió- 
le en  lengua  Syra »  que  participaba  del  Arábi- 
go ».  lo  que  se  reconoce  repetidamente  en  el 
idioma.  £s  opinión  de  San  Gregorb  j  que  no 
admite  ¿los  que  dicen  fue  Mo}rsen  Autor ,  y 
que  aprendió  la  Historia  de  los  hijos  de  £sa¿. 
Es  empero  opinión  de  Orígenes  que  Moysen 
la  traduxo  én  Hebreo  para>  alentar  en  el  De- 
sier to  la  paciencia  y  confianza  del  Pueblo  de 
•Dios  con.t^  exeihplo ,  y.  que  á  Moysen  reve- 
jo Dios  el  coloquio  suyo  con  Satanás^  siendo 
tan  posible  se  le  revelase  al  mismo  Job.  Y  pa- 
rece s$  colige  con  mejor  consideración  1¿  tradu- 
<o  Moyses^  y  se  le  xomunicó  á  los  Israelitas, 
nb  en  el  Desierto  i  sino  en  Egypto,  donde  por 
el  cautiverio  necesitaban  de  tan  vehemente 
exhortación ;  y  lo  mismo  siente  Polichconio  m 
Catenaz  :.■ 

£n  Egypto  padecían  al  Tyrano  :  en  el 
Desierto  la  tardanza  de  la  peregrinación,  á  que 
era  alivio  el  huir  del  cautiverio  :  y  en  otro 
Pueblo  menos  ingrato  fuera  consuelo.  En  el 
Desierto  torneado  el  fuego  en  columna,  les 
contrahacía  de-  noche  el  Sol~  La  nube  de  dia 
les  era  toldo,  dispensándoles  la  luz  sin  calor. 
La  piedra  desataba  su  dureza  en  fuentes  :  el 
rocío  se  guisaba  en  Maná.  Llovió  el  Austro  so« 
ce  % 
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brc  SUS  Reales  Turbiones  de  codoi^aices.  *Fuc- 
les  despensa  el  viento.  Bebíióse  el  Marifiecme*^ 
jo  unas  olas  en  otras  para  enjugar  .su  golfo  en 
camino  por  donde  pasaroa,  y  auxiliar  á  los  hi^ 
jos  de  Israel;  y  se  v^omico  en  borrascas /  que  . 
tragaron  á  Faraoii  y  y  á  su  Exército  en  las  coch 
;£anzas^del  que  juzgaron  vado. 

No  consintió  oficípsa  la  salud  que  hecesi* 
tasen  de  medicinas  :.g<seaTon  de  preservación: 
no  padecieron  cura.  No  supieron  «us  vestidu^ 
ras  de  los  menoscabos  del  uso ,  del-  ejercicio', 
y  de  los  años.  De^  manera  que  en  el  Desierto*^ 
todos  los  elementos  le  servían;' y  en  £gyptO;p 
en  el  cautiverio ,  ellos  servían  ic  todos  los  ele- 
mentos por  el  alvedrio  del  Tyrano^  q^e  sabe 
hacerlos  .martirio  de  la  ñatiu^aleza/á  quien  por 
Ja  suya  misma  son  mttflares. 

Según  esto  en  Egypto  hubieron  menester 
el  exenyplo  de'  la  paciencia  de  Joblsn;  la  tra- 
d^icdoa  de  su  Libro  hecha  por  Moysen ;  no  en 
el  Desierto  v  donde  gozando  coa  libertad  com^ 
prada  á  milagros,  y  mantenida  con  ellos^  de  la 
ausencia  del  Tyrano»  debian  asistir 'golosos  al 
agradecimiento.  Ensayábanse  los  Judíos  en  esta 
ingratitud  a  su  rescate  para  la  que*  continúan 
perversamente  obstinados  al  soberana^de  la  Sañ^ 
gre  de  Christp.  ..\. 
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Procararé  llegar  á  razón  ^tan  ei&rzada, 
que  valga  por  prueba)  la  conjetura  de  que  Job 
fue  Autoió  de  su  mismo  Libro,  y  de  sí  misma 
Historiador.  Que  deseó  Job  con  ansia  vehe- 
mente que  su  historia  y  sus.  palabras  se  escri- 
biesen^ él  lo  esclama  en  el  cap.  19.  vers.  a  3. 
Quis  tnihi  iribuat  ut  scribantur  sermones  meií 
Quis  tnihi  dft  ut  exareniúr  in  libro ,  stylofer^ 
reo ,  ir  plumbi  lamina ,  rvel  celte  sculfantur  in 
silice?  ,y  ¿Quién  me  diera  que  se  escriban  mis 
„  palabras  ?  ¿  Quién  me  concediera  que^e  im« 
y  I  priman  en  libro  de  láininas  de  plomo ,  con 
s,  punta  de  hierro ,  6  que  se  esculpan  con  sin-» 
„c)álen  pedernal/*  En  la: Versión  de  S.  Ge- 
rónymo  se  lee  certe ,  no  celte.  Uno  y  otro  se 
halla  en  diferentes  Biblias ,  y  por  ambas  partes 
hay  graves  Autores,  ^n  una  que  yo  tengo  de 
Yitela  manuscrita ,  quando  no  habia  impresión, 
está  celte  ^  que  significa  el  buril  en  la  Vulgata 
de  la  Recognición  de  Sixto^  Quinto.  También 
indicio  fue  que  en  el  Texto  Hebreo  no  se  leia 
voz  que  respondiese  i  eclíe  >  sincél;  pues  Lag-' 
had  significa  eternamente ,  siempre ,  para  otro 
tiempo;  y  lo  que  decimos  basta.  Lo  mismo  sig- 
nifica r^f^^í ,  entendiéndose  por  no  faltará.  Y 
no  calta  esto  la  palabra. r^//^  ,  sincél,  ó  buril, 
pues  con  lo  perpetuo  lo  incluye,  en  el  peder- 
ce  3 
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nal  y  y  añade  el  instrumento  con  que  se  escul- 
pe en  piedras.  £1  Parafrastes  Caldeo  hermana 
estas  liciones  :  Quis  tribuat  hic  ut  scribantur 
sermones  mei  :  quis  det  ut  signentur  in  libros 
stylofereo ,  kr  jpltmbi  landnd ,  m  ^ternum  in 
fetra  scribantur. 

No  solo  de$ea  Job  que  se  escriban  sus  pa« 
labras ,  sino  que  se  abran  con  buril  en  libro  de 
láminas  de  plomo,  y  con  $incél  se  escriban  en 
pedernal  De  quánta  importancia  fue  que  sus 
palabras  quedasen  escritas ,  impresas  y  e^culpi^ 
das 9  este  repetido  deseo  lo  manifiesta*  y  ser 
sus  palabras  y  sucesos  el  Texto  dé  toda  la  Fi- 
losofía de  la  paciencia  santa ,  y  de  la  Teología 
de  la  materia  de  Providencia ;  Ip  qu^  con  bre« 
bedad  probaré* 

Cosa  que  importaba  tanto »  y  i  todos ,  ¿  á 
quién  se  debia  encomendar  ^  que  al  que  dixo 
las  palabras,  y  sustentó  el  acto  contra  todos 
los  argumentos  del  infierno  ?  No  se  pudo  fiar 
de  los  amigos,  que  fueron  convencidos  de  men- 
tirosos ,  y  declarados  por  sentencia  de  Dios 
hombres  que  no  habian  hablado  lo  que  era  jus* 
to.  Pues  remitirlo  i  la  relación  de  los  hijos  de 
Esau ,  era  noticia  'mendigada  >  que  no  merecia 
para  su  traducción  tan  esclarecido  Intérprete 
como  Moysen.  Pues  conjeturar  que  revelación 
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qác  Dios  hizo  á  Moysen,  lo  escribió ,  es  intro* 
ducir  sia  necesidad  la  revelación ,  que  legíti- 
mámente  se  escusa  con  que  Job  escribiese  de  si 
lo  que  él  habia  dicho  y  padecido.  Si  Moysen 
lo  escribiera  (que  fué  después  de  Job}  no  se  lo 
concediera  á  Job  el  ver  escrito  lo  que  deseaba: 
^so  claman  aquellas  palabras  :  Quü  :^mihi  tru 
huat.  ,,  i  Quién  me  dará  á  mí  que  se  escriban 
f,  mis  palabras  ? ''  Si  él  no  las  escribiera  ,  con* 
cediérasele  el  verlas  escritas ,  y  el  escribirlas  i 
otro  y  á  otros.  ¿  Quién  executorió  contra  sus 
enemigos  pleyto  gravísimo,  á  quien  no  se  con* 
cediese  sacar  su  propia  executoria?  Esta  de  Job 
era  de  honra ,  y  reputación  en  el  cuerpo  y  en 
el  alma :  no  era  capaz  de  dilación  la  noticia  au- 
téntica de  la  victoria.  Tocábale  á  Dios  su  par* 
te  en  que  este  Libro  se  escribiese .:  no  se  con- 
tentó  Job  en  desearlo  en  este  capítulo;  que  en 
el  3 1  •  vers.  3  5 .  empezando  con  las  mismas  pa^ 
labras  ,  insta  ;  Quis  mihi  tribuat  ^  auditor em  i 
ut  d&siderium  meutn  audiat  OmmpoUns  ^  ir. 
scribat  librum  ifse  qui  judicat  ?  99  i  Quién 
y,  me  dará  á  mí  oyente ,  porque  oyga  el  Om* 
,>nipotente  mi  deseo,  y  escriba  el  libro  el 
,9  mismo  que  juzga  ? "  Palabras  de  Job ,  tan 
graves  y  de  tanto  peso  ,  que  siendo  las  últimas 
cláusulas  de  su  postrer  capítulo  9  en  que  res- 
ce  4 
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pondió  ¿sos  amigos  ,  con  «lias  los  «nnmdeciói 
Pide  dos  cosas  :  oyente ,  para  que  Dios 
oyga  su  deseo;  y  que  escriba  el  libro  el  misma 
que  juzga.  Pedir  oyente,' para  que  sea. oído  stí 
deseo,  e$< decir  que  el. desdo  que  quiere  que 
Dios  le  oyga ,  es ,  que  escribiéndose  sus  pala^ 
brasy  tenga  oyente;  y  que  el  mismo  Dios ^ 
que  le  juzga,,  escriba  el  libro.  No  tiene  por 
oyentes  á  sus  amigos,  sino  por  contradicion.  £1 
Parafrastes^declara  la  primera  demanda,  y  to« 
ma  otro  camino  en  la  segunda  :  Quis  decernii 
mihi  ui  exaudiar  ?  Eece  desidcrium  meum  esi 
OmnifaUns:  respondeat  mihi,  ér  libellum  scri* 
hat  homo  cantentümis  mea. 

En  el  cap»  1 9.  pidió  que  le  fuese  conce* 
dido  que  se  escribiese  un  libro  de  sus  palabras; 
«in  decir  por  quién ,  ni  señalar  Autor  :  ahora 
le  señala ,  y  dice  le  escriba  el  mismo  que  le 
juzga,  que  es  Dios  según  la  Versión  Vulgataí 
y  según  «1  Parafrastes ,  sus  enemigos :  eso  es 
homo  conteñtumis ,  hombre  de  contienda*  Ni  te* 
mía  la  suma  rectitud  del  Juez ,  ni  la  obstina- 
Clon  de  su  contrario.  Empero  no  debemos  omi- 
tir el  alvedrio  con  que  hebraiza  el  Parafrastes. 
£1  rigor  de  la  letra  Hebrea  es  tal  en  la 
Versión  de  Paghino  :  Utinam  haberem  judicem 
audientcm  me^  £ccc  signum  mcum  €st  Om$dpo* 
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fms ,  qui  testíjicabitur  pro  nu  ,  tr'  Uber  quém 
svripsü  vir  judüii  mei.  Socorre  mi  paráfrasi  i 
y  parece  que  pues  donde  la  Vulgata  pide  oyeat 
te,  pide  aquí.  Jnez^que  le  oyga^  que  allí  usur- 
pa el  nombre  de  oyente ,  como  lo$  Españoles  y 
•Coria  Romana ,  que  llaman  Oydore$,  y  Audí^ 
tores  á  los  Jueces;  y  lo  mismo  él  Arce  Militar 
*á  los  que  lo  son  en  el  Hxército.  Y  esencialmente 
dífine  al  Juez  el  nombre  de  Oydor ;  porque 
sin  oir,  ninguno  puede  ni  debe  j^zgan  Puede 
un  Juez  sin  oir  á  ninguna  de  las  partes  bacer 
justicia ;  mas  no  puede  ser  justo.  Acertó  acaso 
en  el  Derecho ,  y  erró  de  malicia  en  el  oficio. 

Los  Setenta  diferencian  mas  las  palabras 
.de  esta  interpretación  :  Quis  mihi  trihuat  au^ 
ditorem  í  Et  manutn  Domini  si  non  timui  :  syn; 
grafham  vera,  quam  habuii  contra  quempiam. 
Tantos  versos  diferentes  parece  este  solo ,  cp* 
mo  se  leen  interpretaciones ;  y  es  fecundidad 
del  Texto  Sagrado  en  sentido,  no  contrariedad* 
Unos  traduceá  lo  que  la  -  letra  dice ;  otros  jo 
que  quiso  decir ;  otros  lo  que  pudo  :  los  Ju- 
díos y  los  Hereges  lo  que  quicen  que  diga  á 
su  propósito. 

San  Gerónymo  vuelve  las  palabras  ipsc 
quijudicat :  Pagnino  vir  judüii  met ,  riguroso 
y  gramático  significado  de  éstas  palabras  Ix 
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ribi^  que  el  Parafrastes  lee  :  Homo  ctmtentionis 
vie¿e.  Lo  propio  es  'varon  de  m- contienda  ^  ya^ 
ron  de  mi  juicio  ,•  y  el  mismo  que  juzga. 

Todo  se  lo  concedió  Dios  á  Job.  Pidióle 
que  sus  palabras  se  escribiesen  con  buril  en  U- 
minas  de  plomo :  eso  fue  escribirlas  Job  en  Sy- 
TÍaco  para  Ta  duración.  Pidió  que  se  esculpiesen 
«n.  pedernal ,  para  que  durasen  eternas.  Tuvo 
efecto  traduciéndolas  Moysen  en  Hebreo.  To* 
raban  á  Moysen  estos  escritos  en  piedra.  No 
se  vieron  en  otra  mano  libros  impresos  en  mar- 
mol  y  sino  en  la  suya  :  así  lo  testifican  las  Ta* 
blas  de  la  Ley.  £1  era  Impresor  de  pedernales^ 
pues  tenia  á  cargo  imprimir  los  preceptos^  y 
la  Ley  en  los  corazones  empedernidos  de  los 
Judios. 

Fuele  concedida  la  segunda  petición ,  de 
^ue  este  libro  escribiese  el  que  juzga,  revelan' 
dolé  Dios  todo  el  argumento ,  y  ocasión  del 
libro ,  que  fue  lo  que  él  ignoró  que  habia  pre^ 
cedido  entre  Dios  y  Satanás. 

£1  solo  deseó  con  tanto  afecto  que  se  es- 
cribiese  libro  de  sus  palabras ;  y  así  él  solo  pu- 
do cuidar  de  guardarlas  en  la  memoria ;  y  aten« 
dia  igualmente  al  aparato  de  este  deseo ,  y  ¿ 
su  defensa.  Hasta  en  esto  le  volvió  Dios  du- 
plicado lo  que  le  tenia.  No  consintió  que  el 
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demonio'  le  quitase  la  vida ;  empero  obligóle; 
no  solo  á  desear  la  muerte,  sino  no  haber  idcu 
do,  y  á  maldecir  la  hora  en  que  nació*  Por  es« 
ta  vida  muerta  le  volvió  dos  vidas  en  su  histo^ 
ria>  y  en  la  traducción  de  Moyses«  £1  4ixo  que 
le  pesaba  á  su  alma  de  su  vida :  Tiedft  añimam 
meam  vita  mea ;  y  si  él  mismo  no  escribiera  su 
historia  y  no  se  desquitara  de  este  desconsuelo  en 
iavor  de  la  inocencia  de  su  vida.  Y  confiriendo 
con  stis  amigos ,  que  fueron  ocasión  y  contra* 
dicion  de  sus  palabras ,  y  grande  parte. del  vo* 
lumen,  pudo:  sólo  escribirle  puntual,  y  con 
testigos  sobre  toda  excepción;  pues  eran  tres 
Beyes,  que  le  legalizaban  .como,  partes  intere- 
sadas en  el  mismo  proceso/  Y.  con  e^to  sexurn* 
plió  haber  escrito  el  Libro  el  mismo  Job /y  el 
hombre' de. su  contradicion i  que  lee  el  Caldeo, 
^ue  son  sus  amigos,  y  el  mismo  que  juzga  que 
xs  Dios  según  la  Vulgata ,  revelando  el  cojoquio 
con  Satanás  delante  de  los  Angeles,  qu4^  prece- 
dió á  los  sucesos  y  palabras  \  y  lo  dispuso  toda 

HEL  ESTILO. 

XZiSte  libro  ( llamémosle  así )  es  en  cierto 
género  un  Poema  Gramático,  una  gravísima 
tragedia,  en  que  hablan  personas  dignas  de 
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cila,  tódo5  Reye&  y  Príncipes  : -€»>  lenguagb 
}!:bcacion  digna  «de-  coturna  :  mtg^fica  y  de* 
celosamente  grai)de«  Persüádome  fae  la  idea 
en:  que  estudió'  el  Arte  Aristóteles  viéndo- 
la';r  y  primero  de  los  Fenkes  los  antiguos 
íTrigicos  como  Sófocles ;  y  que*  de  esta  obra 
aprendían  á  guardar  el  decoro  i  Dios  en  no  sa* 
carie  al  teatro;  lo  qne  se  vé  eii  Sófocles  en  d 
Ay axflágelífero  /  que  introduciendo  á '  Minerva; 
no  la  descubre,  sino  hace  que.  Ulises  oyga  su 
voz  bolamente.  >      ^     ^ 

r  Esto  en  este  libro  de  Job  precedió ;  pudi 
quando  Dios  le  argtiye,.se  oye  la  voz  der  Dios 
en  la  nube,  que  teinpcstuosa  fué  prologo  á  su 
Magestad  ,  y  mandar  xl  silenció  á  Job ,  y  á 
Eliú  con  reverenda  aníediéntada,  ún  que  Dios 
fc  manifestase ;  en  lo  que  concueidan  todos, 
t:  Inquieren  aquella  Jiube ,  de  que  se  oyó  la 
^:Oz>  '¿  dónde  estuvo  ?  Y  concuerdanque  cerca 
de  Job;,  y  en  esto  ^  cotnb  én  docto  ,  doctísima)^ 
nepote  discurre  el  Reverendo  Padre.  Pineda. 
Conjetura  es ,  y  en  las  conjeturas  no  se  niega 
el  discurrir,. aunque  seáá  tan  polxre  caudal  co* 
mo  el  mió.  Par¿ceme  que  la  nube  estaría  sobre 
h  cabeza  de  Job  por  zenith  :.  era  lugar  mas 
debido  á  la  magestad  de  la  voz  ,  soberano  sitio 
de  dominio  y  de  amenaza.  No  es.  indecencia 


rque  las  letras^^homána^  sÍTvaii>fon -ios.  ritos  y  ob« 
Krvaci^iüs  'ib  las  Divinas.  Virgilio  en  el^<jde 
^JEndcla  sobre  la  cabeza  *de>:Pálinurodic¿  o»- 
jbbalaaii&o^qíQe'led¡6  tobtojcmdado;:.  :;. 
,  ^Oili  ¿^uUm.ssápra  caputastítit  imkfít^y\\  . 

X  :::QÚ6:lariiüb«(  sot\r£.  la  cabdza  era  señal  ^ 
tristeza ,  adyertílo  en  Quinto  Calabrtí*  £snii]r/ 
Xí9i9::^^lieMJm  ah  :Hosilktríi>\\MvÁ^\ tratando 
do  la  .|i!uita;u]e.:todos  l0s-X)(ÍQSfl&f;;en  qiireusé  x^n- 
iSultabatlxfnuterte  ide.Aqtnrks  ><*dicei  i.Eátahan 
,aft¡gr¿í  tsüttd}  los  ^c  favor^tfian  .d  jy$^a  fy 

ttian  una  nuh^ohre  la  ftfiiz^^^n^  smaldeoiu 
trÍ0iiíiea^iG0nAX{ne .dey:  luz.á:CbodttkDvM.el 
JRaplo. dé .ftroscrpinat:* ,  v.v;  ':v<     ,  ..  ::\  :    -j 

>  Maj^stau  Jtdct :  sq^¿^kníiímmam^  ftidot^^ 
Sceptra  situ :  sublime  cafut  m^tsfiswnaxnuhes 
Asptraf,'ÍT  dirá  ñg¿t  imkmmtia'fñtMli 
.  Terrosnetn  éshr  augeba4\ , .; . . . ..    ,:vl 

Habla,  de  Platón  i  que  estaba  triste,  potr 
que  le.  negaban  muger  y  .succesion^  conio  á  los 
demás  Dioses.  Y  como  la  nnbe  sobrp  la  cabeza 
era  s<>ñal.  de  tristeza,  dice  qne  tina  tristísima 
nube  je  hacia  jborrible.  la  cabeza.  Y  si  en  D]^ 
tener  debaxo.de  sus  ptó  las  nubes  es  s^^al  dé 


eterno  y  alto  dominio  ^  el  ponerlis  sobre  las 
cabrás  de  los  Jbbihbres  lo  eral  de  sujeción ;  y 
<n  la  antiquísima  Geotilidad^  como  he  dicho, 
de  tristeía  átin  en  los  Dioses. mfent&osos^  y  de 
tristeza-,  y  amenaza  en  los  hombreí^  Hastav  los 
Gentiles  reconocieruD/eit  los  Judío^rrevérencia, 
y  {adoración  á  las  nubesy  y  á  Dios'  solamente, 
Jn^veíial  satyr.'i'4i      -  :> .;:.:. ;:    ..\: 

Quídam  sortiti  metsientein  sakhMa  Pdtrem 
^  Nüfféeíer  nubes,  2r  Coeli  nun¿n^ adorante 

i   Eikc  Soeta*  iii vor  mas  ^  noticia^  de  ios  ritos 
de  los  Judíos  que  otro  alguno^  de  los  Latinos^ 
y  se  puede  colegir  vio  el  volumen  de^Moy^sen 
de  los  v^sos  que  siguen'  á  estos  ¿        .       . 
. .  NecJUstarefUtéint^ humana  carné- sutlldm  ^ 
Qua  Pater  abstinuü,  mox  hrprtfutmpmunU 
Rumanas  auiemsoknt  conUmhsf^<lsgts. 
Judaicóftífh  4fdiscukt  f  iy  servaHt ,  ai  me* 

tuunt  jus  i  '/   ^ 

TradüUt  arcanéiquodcumque  ^oltmint  Moyses. 

Mejor  informado  habla  Ju venal  de  los  Ju- 

tlios/que  Cornelio  Tácito  con  ser  Historiador, 

Coronaré  esta  nota  con  una  advertencia  al 

'propósito,  si  bien  nueva  y  mysteriosa,  sin  salir 

del  tratado  de  hablar  Dios  en  nube»  y  oírse 

desde  la  nube  su  voz  :  ceremonia  toda  Real. 

'   Christo  nuestro  Seiíor »  como  quien  vino 
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¿  cumplir ,  no  á  desatar  la  Ley,  ie  mostró  coii 
ella  tan  cumplido ,  que  quando  se  «transfiguró 
en  el  Monte  delante  de  Pedro  y  Diego  y  Jnany 
Math.  27.  dice  después  de  las  psdabras.de  Pe- 
dro :  Adhiéc  ilh  loqnente  '€cce  nubes  lucida 
obumbravü  eos  i  br  cccc  ww  de  nube  dicens,: 
Hic  est  jiKus  meus  dilectus.  Vino  allí  nube*, 
tiabló  Dios  en  la  nube ,  y  de  eUa  se  oyó  ia 
voz  ,  porque  faabian  aparecidbsei  los  lados  de 
Christo  visibles  MoysenyEiíasr :  Ek  ecee'  ^f^ 
foriiirunt  eU  Jülbys^s^  br  Elias  cum  eo  loquen^ 
tes:  Y  como  en>  los  dos  se  representaba  la  Ley 
antigua,  y  la  había  dado  por  JÜfoysoi.,  no.quiv 
somudar  de  estilo  eii  que  su  voa^  se  oyese  desv- 
de  nube ,  y  en  que  nube  visible^  los  cubriesa 

Que  asistiese  esta  nube ,  y  Diús  hablase 
en  ella ,  y  desde  ella  se  oyese  su  voz,  respecto 
de  Moyses  y  Elias  pruébalo  el  mismo  Evange- 
lista cap.  3,  al  fio ,  tratando  del  Bautismo  de 
Christo ,  donde  se  hallaron  Ghristb  y  el  Bau^ 
tista,  á  quien  Tertuliano  llama  cláusula  de  la 
Ley  y  de  los  Profetas.  Dic^  así  i  Et  rece  afew» 
tisunt  ei  ccelí,  ir  vidit  sfirifum  Dei  y  decena 
dentem  sicut  columbam ,  &  venientem  super  se : 
br  ecee  vox  de  eoelis  dicens  :  Hic  est  Jilius  meus 
dilectus. 

Para  decir  Dios  las  mismas  palabras  de 
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Christo  en  el  PwtlsfiíQ  que  dixo.  en  la  Trtnst 
figuración »  dice  -se  oyó  la  voz  de  los.  Cielos» 
^e  las  decia  t  sin  hacer  mención  de  nube.  Era 
<i  Testamento  ^uero  cielo  claró  sin  nubes  : 
por  eso  no  hace  mención  de  ellasi  y  para  dis« 
poner  á  Moysbn  y  Elias ,  que -representan  d 
JViejo,  en  que  tbdo.  era  sombras  y  nubes  de  esc 
it  cielo  sereno »  se  oye  la:  vo2  :áfi  Dios »  para 
^cir  lo  mismo  desde  la  nube,  por  halagamos 
o^  que  oygan  «i  voz  en  la  forma  que  babian 
cádo.  Quando  como  Solide  Justkia  despedía 
las  Jiubes  y:  sombras ,  y  jubilaba  á  Moylen^y 
Elias  en  presencia  de  los  tiesLÜpóstóles,  í  qüie^ 
aes  con  los^demas  encargaba. él: nuevo  ministe^ 
rio ,  con  mayoiresprerogatisiafr  honró,  á  los  dos 
Christo  conlsus  lados ,  y  hablando  con  ellos  de 
su  Pasión.  No  i  despide  tan  gran  S¿ñor  los  Mo.^ 
mstros  coa  menoscabo ,  sino  con  premio/ Ha&r 
ta  la  nube  cofa  voz  fue  despedida^  con  medra:: 
£jcce  nubes  butdta  c  ^  Veis  hube  resplandecieñ^ 
',;  te/'  Habiá  asbtido  siempre. á  la  voz  de  Dios 
procelosa  .y  y . sonora «  con  tempestades^  y  ame- 
nazas ;  y  aquí,  apareció  preñada  de  luz ,  y  bát 
nada  de  hermosura. 

San  Geródymo  en  él  primero  Prologo  i 
Job  dice  :  Desde  el princifio  del  volumen,  has- 
ta las  palabras  de  Job  ,  m  el  Tixto  Hebreo 
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€std escrito  en  prosa;  empefo  dísde  las  pala-* 
bras  de  Job,  en  que  diie  :P^ctt^t  dies  in  qua 
natus  sum  ,  8c  nox ,  &c.  h¿ma  el  lugar  dondt 
dice  :  Idcifcó  rae  reprehendo,  &  ago  poeniten- 
tiam  ¡n  favilla ,  &  ciñere  ;  son  versos  hexdtne^^ 
fros^  dactylos^y  spondeos,  corrientes  y  y  que  re* 
dben  elidionta^  de  la  lengua  otros  pies  ^  no  de 
Jas  mismas  ^y tatas  j^ sino  de  los  mismos  tietnpos. 
También  a  ^eces  el  mismo  rythmo  corre  dulce  y 
sonoro  con  desatados  pies  s  lo  que  mejor  entienr 
den  los  lectores  poéticos  que  los  simples. 

Y  por  eso  el  Eruditísimo  señor  Doctot^^ 
Benito  Arias  Mbntáno  y  It?l!|gíc3íso  j  perpetuo 
Comendador  de  lá  Ordon  de  Santiago  y  hijo 
del  Real  Conyento  de  San^Marcí^  de  Lecfn,  y 
natural  en  Estremadura  de  Fregenal  de  la  Síér^ 
ra»  cuidó  que  efT  la  Biblia  Regia  st  imprimie- 
se este  Libro  en  »el  Texto :Hebi-eo  v^tio  4  véf-* 
so ,  que  qualqiirera  estudioso^  de'  lá  Le^giíá^ 
Santa  podrá  medir  como  los  de  Homero  ^y» 
Virgilio;  reconociendo  que  hasta  esto  aprendiz 
ron  Griegos  y  Latinos  de  ios  Jiébreos.  ^  ' 

Coh'gi^  del  mismo  San  Gérónymo  en  tf 
propio  Prólogo  que  en  el  Hebreo  está  en  yer«^ 
so  (que  es  la  traducción  de  Moyscn)  :  así  b 
afirma  el  lugar  referido ;  y  no  en  Syro ,  ni  eii 
Arábigo;  porque  quando  trata  de  ^stas  dos  lea* 

Bd 
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guas ,  no  hace  mención  de  versos ,  ni  rytlimo.. 
Estas  son  sus  pal;d»ras  :  Hac  autem  translatió 
nullum  de  i)eteribus  sequitur  interfretemf  sed 
ex  ifso  hac  Hebraico  ^  Arabmquet  sermone  ^  isr. 
interdum  Syro. 

Y  parece  esta  curiosidad  mas  propia  de 
Moysen  que  de  Job ;  porque  Job  le  escribió 
Libro  para  enseñanza  de  tan  alfa  doctrina  j  y 
confusión  de  tan  perniciosos  dogmas  :  Moysen 
le  traduxo  para  que  con  el  ejemplo  de  tan  va- 
lerosa y  santa  paciencia  en  tan  sumos  traba jos^^ 
el  Pueblo  de  X>io§  en  el  cautiverio-  se  fortale* 
cíese  y  alentase;. y  porque  les  fuesp  mas  siíave^ 
lectura,  y  mais  fácilmente  familiar  á  la  me- 
moria, le  dispasQ  én  versos  corrientes ,  y  nu- 
merosos.     { 

£1  doctísimo  f  eruditísimo  Padre  Nicolás 
Causino^  de  la  Compañia  de  Jesús ,  en  su  Xi-' 
l^o  cuyo  título  es  de  Eloquentia  Saera,  ir  hu* 
mana  :  obra  tan  grande  en  todos  estudios  j  de 
tan  grandes  y  provechosas  noticias ,  de  juicio 
tan  desinteresado  j  de  lima  tan  severa,  que  ha-. 
Kiendo  escrito  después  de  tantos^  q^ndo  fue- 
ra solo  j  no  se  echirk  menoi;  alguno.  £h  eb 
lib.  i  15.  De,  formé  Sacra  eloquehtiae  ,  pag^* 
913  5*  ^ice  :  At  Jobus  Ule  mr ,  non  minus  pa* 
tíentis  animi^  qudm  frastantis  ingenii  ^  qué 
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oratumis  assurgit  grawitate!  Quotjloribus  lu* 
xuriat!  Quot  vegetis,  br  illuminatis  Rhetorum 
eoloribus  accendiíur!  Videas  afud  eum  descrip' 
tiones  omni  expoliftone  distinctas ,  (r  ita  vivi- 
das ^  ut  rem  magis  videre,  qudm  audire  te  ere* 
das.  Sume  iibi  ex  tanto  numero  equum  bellico^ 
sum,  ir  vide  qudm  audaci  ingenio  d  viro  sane- 
to  expressus  est.  Trata  del  caballo  en  el  cap. 
39.  vers.  19.  hasta  el  25  en  la  Vulgata  así : 
Numquid  prabebis  equo  fortitudinem ,  aut 

circumdabis  eolio  ejus  hinnitum? 
Numquid  suscitabis  eum  qüasi  locustas  f 

Gloria  narium  ejus  terror. 
Terram  úngula  fodit :  exultat  audacter  : 

in  occursum pergit  armatis: 
Conteninit  favorem ,  nec  cedit  gladio. 
Sufer  ipsum  sonabit  fharetra  ^  vibrabit 

hasta  &  cfyfeus. 
Fervens  br  fremens  sorbet  terram ,  nec  re* 

futat  tubae  soñare  clangorem. 
Ubi  audierit  buccinam ,  dicit :  Vah  :  frocul 
odoratur  bellum  :  exhortationem  ducum  , 
br  ululatum  exe^citás. 
Advierte  el  Padre  Nicolao  Cansino  que 
donde  San  Gerónymo  vuelve :  Aut  circumdd* 
bis  coüo  ejus  hinnitum,  leido  el  Texto  Hebreo 
con  el  rigor  de  la  letra,  dice  :  Numquid  indues 
pd  á 
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collum  cjus  túnitru  ?  Esto  es  lo  que  Petronio 
aconseja  que  se  haga  en  la  Poesía  :  Pracipi'* 
tandus  est  liber  spiritus.  San  Gerónymo  ele* 
gantísimamente  moderó  la  interpretación  ,  por 
ser  mas  propio  der  cuello  del  caballo  el  relin'** 
cho  que  el  trueno  :  los  Setenta  volvieron  Umon 
Pagnino  temhhr  :  el  Parafrastes  furor.  Persuá* 
dome  estrañaron  el  volver  trueno  lo  que  con 
gran  felicidad  San  Gerónimo  volvió  relincho. 
Ihtentaré  volver  esta  descripción  en  la  habla 
Castellana,  adornándola  por  mayor  declaración 
del  sentir  de  todas  las  Versiones^ 

¿Podras  animar  de  fortaleza  al  caballo  ? 
o  articulando  su  furor  en  relincho ,  hacer  que 
el  trueno  rodee  su  cuello  í 

¿  Podras  distribuir  sus  jornadas  en  es^ 
quadrones,  imitando  ^l  marchar  de  las  langos^ 
taSf  quando  el  resuello  que  anhelan  sus  narices 
es  amenaza  í 

Caba  sonoro  la  tierra  con  las  uñas;  con 
atrevimiento  se  engrie;  ostentoso  sale  d  recibir 
Jas  esquadras  ;  no  conoce  el  temor  ,  y  desprecia 
el  resplandeciente  concurso  de  las  espadas. 

Sobre  Ü  sonara  ronca  la  aljava  poblada 
de  muertes  :  sera  vibrada  impetuosamente  la 
lanza ,  y  el  escudo  embrazado  :  serd  robusta 
contr adición  4  lar  heridas ,  ardiendo  con  cora^- 


PE  D.  PRAKCISCO  BK  QV£V£DO.        42  I 

^^  %i;^fifOJ<)  x(?¿r^  /^  arena  ^  que  con  los  fies  ar^^ 
ranea  ;  y  clarín  de  sí  mismo  no  aguarda  otra 
trompa. 

En  el  confuso  rumor  de  catas  y  instrumen- 
tos de  la  guerra  el  trojel  de  sus  galopes  pro* 
nuncia  :  Cierra. 

Erizadas  las  crines^ y  atentas  las  orejas, 
anticipadamente  perciba  las  serías  de  la  bata- 
lla y  los  movimientos  de  los  Reyes ,  la  aclama* 
cion  de  los  Soldados. 

Esta  locación  se  pierde  de  vista  á  los  Grie- 
gos y  Latinos  :  sus  frases  caben  en  los  labios  y 
en  la  garganta;  la  de  Job  no  cabe  en  el  pecho. 
Réstame  dar  razón  de  la  paráfrasis  que  hice  á 
las  palabras  :  Numquid  suscitabis  eum  quasi 
locustas!  que  yo  traduxe  :  ¿Podras  distribuir 
sus  jornadas  en  esquadrones ,  imitando  el  mar- 
char de  las  langostas  í  Viendo  que  no  hacia 
al  propósito  el  declarar  la  letra  desnuda ,  sin 
atender  á  lo  profundo  del  sentido ,  que  en  la 
similitud  de  las  langostas  se  me  descubrió  legí- 
timo,  arrimé  la  pluma  en  el  cap.  30  de  los 
Proverbios  á  los  versos  24.  25.  26.  %y.  y  28. 
Quatuor  sunt  mínima  terr^ ,  (sr  ipsa  sunt  sa* 
pientiora  sapientíbus : 

'    Fórmica  ,  populus  infirmus ,  qui  praparat 
in  messe  cibum  sibi: 
Dd3 
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Lefusculus ,  fkbs  invalida^  qui  collocat  ¿i 
fetra  cubile  suum : 

Regem  hcusta  non  habet ,  &  egrcditur  unu 
versa  per  turmas  suas : 

Stellio  manibus  nüitur »  ¿r  moratur  in  aü^ 
bus  regis. 
No  bay  escrita  cosa  de  las  langostas ,  que 
se  pueda  aplicar  á  la  guerra >  sino  esta,  en  quo 
dice  la  Sagrada  Escritura  >  qqe  no  teniendo 
Key ,  marcha  en  esquadrones  tan  inevitables^ 
que  nmguna  cosa  los  resiste»  ni  los  detiene. 
Todo  el  mayor  y  mas  culto  esfuerzo  de  la  lea* 
gua  Latina  se  remató  en  decir  Virgilio  del  ca- 
ballo :  Stat  sonipes ,  ac  fr^ena  ferox  spuman* 
fia  mandit.  Y  en  otra  parte  ;  Quadrupedantc 
futrem  sonitu  quatit  úngula  campum.  £sto  no 
pasa  de  un  pulido  rasguño»  y  de  curiosidad 
estudiosa, 

M-i  Lucano »  que  en  ingenio ,  agudeza »  y 
sentencias  éthicas »  y  políticas  excedió »  no  solo 
i  los  Poetas ,  sino  á  los  Historiadores ,  y  Ora* 
dores;  pues  habiendo  tenido  tantos  ladrones  co<* 
mo  lectores.»  que  se  han  enriquecido  con  su  ro- 
bo j  siempre  podrá  con  el  caudal  que  añu* 
dan  sus  palabras  enjoyar  á  otros  muchos ;  en 
el  lib.  4.  de  la  eterna  Pharsalia  suya  ha« 
bU  del   caballo  ^  aunque  en  diferente  oca- 
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^n,  que  parece  algo  á  esta  inimitable  desaip- 
•don  de  Job  : 

Quippe  ubi  non  stmipes  motus  clangor e  tübarum 

Saxa  quatit  pulsu ,  rígidos  vexantia  f ranos 

Ora  tercns ,  spargitque  jubas ,  ¿r  subrigit 
aures , 
^  Incertoque  fé¿um  pugnat  non  stare  tumultu* 

Fessajacet  cermx ,  fumant  sudorihus  armis 

Oraque  frojectd  squalent  ardintia  lingua; 

IPectora  rauca  gemunt,  qua  creber  anhelitus 
t        urget; 

Et  defería  granáis  longe  irdhit  tilia  pülsus; 

Siccaque  sanguineis  durescit  spuma  lupatis. 

Jdmque  gradum ,  nec  werberibus ,  stimulis^ 
que  coacti, 

Ifec  quamvis  crebris  jussi  cakaribus  addunf, 

Vulneribus  coguntur  equi.  ■ 

Julio  Scaligero,  que  en  su  Poética  censu* 
ra  con  el  odio  á  la  Nación  Española,  no  con  el 
juicio,  por  esta  abundancia  llama  i  Lucano 
demasiadamente  ambicioso  y  superfluo,  con  os* 
tentación  sobrada.  No  de  otra  manera  murmu- 
ra el  mendigo  envidioso  la  opulencia  del  rico. 
Ladren  contra  Lucano  los  Scaltgieros ,  hijo ,  y 
ipadre ;  que  antes  se  quebrarán  los  dientes  que 
se  los  hinquen.  Oygamos  al  gran  Severino  Boe- 
cio en  su  Consolación,  lib.  4.  pros.  6.  cuyas 

pd  4 
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son  estas  palabras  ;  Et  victrüem  quiJem  cau* 
sam  diis ,  victam  vero  Catoni  flacaisse  famif 
¡taris  nosUr  Lucanus  admonuit.  ¿  Quiéa  no  se 
preciará  mas  de  tener  por  familiar  á  Lucano 
(de  quien  tanto  se  precia  Boecio  )  que  de  dis« 
cípulo  de  la  estudiosa  malignidad  de  los  Scalí- 
geros?  He  referido  los  versos  de  Virgilio,  y  de 
J^ucano  y  para  que  en  la  comparación  se  reco* 
nozcan  las  ventajas  en  la  eloqüencia,  copia, 
hermosura  y  propiedad  y  que  los  hacen  las  pa« 
labras  del  Santo  Job ,  no  solo  en  este  lugar, 
sino  en  otros  ¡numerables. 

£1  que  quisiere»  gastando  poco  tiempo,  y 
logrando  mucho  estudio ,  averiguar  con  todos 
sus  números  los  años  del  nacimiento  de  Job  y 
de  su  vida ,  y  gozar  en  pocas  hojas  exactísimo 
Comentario ,  y  Paráfrasis  del  Libro  del  Santo 
Job ,  lea  el  mucho  mas  que  precioso  tesoro , 
que  con  nombre  de  Anales  escribió  desde  la 
primera  niñez, del  mundo  hasta  Ja  venida  de 
C^hristo,  el  incomparablemente  docto,  el  im- 
putablemente erudito  Reverendo  Padre  Jacobo 
Saliano  de  Aviñon ,  hijo  del  glorioso  Patriarca 
San  Ignacio  de  Loyola^  el  primer  Tomo.  ¡O 
quál !  ¡  O  quán  sublime  Escritor  !  £n  no  haber 
proseguido  desde  el  año  de  la  Redención  del 
Mundo  j  mucho  le  debe  el  nombre  del  £mi- 
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nentísimo  Cardenal  Baronio;  y  mas  le  debiera 
el  mundo  á  él ,  si  lo  hubiera  escrito. 

España  en  la  recusación  que  ha  hecho  al 
Eminentísimo  Cardenal  á  cerca  de  la  venida  de 
su  único  Patrón  Santiago ,  y  del  Reyno  de  Si- 
cilia ,  escogiera  por  acompañado ,  con  segura 
esperanza  de  su  justicia,  al  Padre Saliano,  sien- 
do Francés  (  aunque  había  de  pasear  la  memo- 
ria por  bs  Vísperas  Sicilianas )  asistiéndole  la 
emulación  antigua  de  estas  dos  Naciones ;  por- 
que el  ser  Religioso  de  la  Compáñia  de  Jesús, 
en  todas  las  Naciones  es  antídoto  á  las  popula- 
res dolencias,  y  al  contagio  vulgar.  Aquella  al- 
ta y  soberana  doctrina  de  su  Instituto,  no  vio- 
lentando la  naturaleza ,  la  períiciona.  Y  aquella 
Regla,  nivelada  por  la  Cruz  de  Christo,  siem- 
pre recta ,  no  consiente  vuelta  á  pasiones ,  ni 
desigualdad  en  las  lineas ,  que  á  la  utilidad  co- 
mún tira  derechas ,  é  iguales  desde  su  centro  á 
toda  la  circunferencia  del  mundo.  Ya  que  no 
decimos  quán  diferentemente  escribió  Saliano 
que  Baronio ,  nos  contentaremos  con  decir , 
Tiendo  cómo  ha  escrito ,  quin  diferentemente 
escribiera.  Lo  mejor  no  es  reprehensión  de  lo 
bueno ^  sino  ventaja,  como  el  esplendor  del  Sol 
á  las  Estrellas. 
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JOB. 

¿  Por  que  blasonó  Dios  en  la  junta  de  sus  hu 
jos  y  donde  se  halló  Satanás ,  las  virtudes 
incomparables  de  su  siervo  Job,? 

¿Quejin  twvo  el  Espíritu  Santo  en  permitir 
á  la  enmdia  de  Satanás  tan  ultimada ,  y 
universal  y  larga  persecución  contra  Job? 

xJOS  fines  universales  tuvo  Dios  en  esta  for- 
midable calamidad  de  Job  :  .el  uno  respecto  de 
la  enseñanza  de  los  hombres ,  calificando  lá . 
condición  del  amor  que  se  le  debe.  £1  otro  mi- 
ra á  la  exaltación  de  los  trabajos  y  humildad 
despreciada  de  su  Unigénito  Hijo  :  á  los  marti- 
rios desapiadados  por  los  Tyranos  en  las  vidas 
y  en  los  cadáveres  de  los  Santos,  que  le  hablan 
de  alabar  en  la  boca  de  la  espada » y  con  las  len- 
guas del  fuega  Atiende  á  las  continuadas  per* 
secuciones  de  su  Iglesia  en  los  Edictos  de  los 
Emperadores )  en  las  proposiciones  blasfemas  de 
los  Heregesy  discípulos  de  las  pestes  del  peca- 
do, y  plumas  cuya  tarea  es  trasladar  ^  y  tradu* 
cir  á  los  corazones  mal  atentos  el  veneno  infer- 
nal ,  en  que  sazonada  con  la  libertad  de  los  vi- 
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cios>  destilan  muerte  en  trage  de  alimento. 
£n  esta  Historia  litiga  su  propia  y  antigua 
y  soberana  hidalguía  la  Divina  Providencia ,  á 
gui^n  pretendió  empadronar  en  nombre  de  los 
demás  villanos  &  Dios ,  Satanás ,  porque  paga- 
se pecho  como  ellos  á  los  bienes  de  la  tierra  ^ 
de  quien  no  apartan  su  asistencia  y  esperanzas, 
sin  hacer  mas  caso  del  Cielo,  que  quando  opor- 
tuno los  asiste  con  lluvias  y  calor  para  la. abun- 
dancia de  sus  cosechas  temporales ;  pretendien- 
do que  con  todas  sus  Estrellas  sirva  puntual  y  y 
tasado  á  su  codicia.  Al  fin ,  en  juicio  contradíc* 
torio ,  en  todas  instancias ,  despacha  la  ejecu- 
toria de  su  nobleza ,  en  posesión ,  y  en  propie-* 
dad^  la  Eterna  Providencia. 


Texto. 


H. 


.Ubo^en  la  tierra  de  Hus  un  Varon^  cuyo 
nombre  era  Job;  y  era  aquel  Varón  simple  y 
recto  f  y  temoroso  de  Dios,  y  que  se  apartaba 
de  mal.  Tuyo  siete  hijos ,  y  tres  hijas.  Tuvo 
en  sus  posesiones  siete  mil  ovejas ,  y  tres  mil 
camellos ,  y  quinientas  yugadas  de  bueyes ,  y 
quinientas  bestias  de  labor  y  de  carga ,  y  muy 
numerosa  familia ;  y  era  aquel  Varón  grande 
entre  todos  los  Príncipes  de  Oriente. 


4^8  OSUAS  I^OSTHUXAa       : 

Consideración»     . 

^AS  plumas  que  Diqs  dedica  á  escribir  las 
snemorias  de  sus  siervos »  primero  hacen  men- 
ción de  sus  virtudes  y  bienes  espirituales  j  que 
de  los  de  naturaleza  y  fortuna.  Estos  son  tan 
peligrosos ,  que  si  no  sie  afianzan  en  aquellos; 
se  vuelven  males.  La  atención  bien  informada 
no  pudiera  leer  sin  susto  relación  que  empezara 
por  tanta  opulencia  y  grandeza.  La  felicidad 
bumana  adolece  de  contagio  de  vicios ,  que  la 
son  parientes  :  soberbia  ,  ingratitud  »  avaricia^ 
y  envidia  :  pestes  dd  ^undo,  y  tales ,  que  an-, 
tes  se  buscan  remedios  p^^r^  que  se  peguen^  y 
no  se  despeguen  y  que  para  que  se  curen  ^  y  se 
aparten.  Por  esto  .empfi^zá  e^te  Libro  diciendo 
era  Job  Varón  simple  y  recto  ,  y  temeroso  de 
Dios ;  y  que  se  apartaba  de  mal  $  y. piara  que 
quando  se  leyese  tan  fecunda  succesipn,  hacien- 
da tan  gruesa  ,  tan  espléndida  familia  ^  descan- 
sase el  discurso  de  las  amenazas  de  la  prosperi- 
dad ,  y  de  Igs  temeronas  conjeturas  que  ocasio* 
na  la  abundancia »  y  la  grandeza  mal  acondicio- 
nada y  y  peor  avenida  con  la  paz  de  la  t:oncien- 
cia.  Son  los  bienes  de  la  tierra  tan  achacosos, 
que  sin  aquellas  virtt^des  no  se  pueden  tener 
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án  pefigro ,  y  con  ellas  se  pueden  perder  coa 
ganancia.  Uno  y  otro  veremos  en  Job. 

Texto, 

Susijhijos  se  convidaban  unos  i  otros  recl- 
proicamente ,  un  dia  en  la  casa  del  uno,  y  otro 
enJa.dclx>rro>  hasta  que  dando  la  vuelta,  se 
cmnpUa  el  número ,  pagando  el  banquete  ca« 
¿9:1100  á  los  otros  .en  su  dia;  y  convidaban  á 
sus.  beiro^nas  para  que  comiesen  y  bebiesen 
€¡bA  ellos;  y  luego  que  acababa  la  rueda  de  los 
coa  vites  9  Job  los  s  santificaba,  y  madrugando 
con  el  día,  ofrecía  -holocausto  por  cada  uno, 
I>ecia :  No  acaso  hayan  pecado  mis  hijos,  ben- 
diciendo  á  Dios  en  ^s  corazones.  Esto  hacia 
Job  todos  los  dias^ 


Consideración. 


Hi 


.Ijos  dignos  de  tal  padre  :  tan  hermanos , 
que  tienen  por  alimento  antes  la  concordia  que 
la  comida.  Junta  la  mesa  los  que  dividieron  los 
partos.  En  diez  no  hubo  un  Cain ,  quando  en 
dos  solos  hubo  uno  que  quiso  ser  solo.  No  se 
acuerdan  las  tres  hijas  de  sus  dotes ,  ni  los  tres 
hijos  de  las  herencias.  Atienden  al  amor ,  y  np 
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al  caudal.  La  aritmética  los  cuenta  muchos ;  la 
vista  los  vé  diferentes ;  la  paz  una  Los  diaS| 
que  todo  lo  apartan ,  los  juntaban  á  todos  cada 
dia.  David  dice  que  esta  era  obra  de  Dios: 
Que  hace  habitar  en  una  casa  a  los  4^  luna 
misma  costumbre.  ¿Qué /pues,  temia  Job^  que 
los  enviaba  á  santificar ,  quando  parece  debiera 
bendecirlos  ?  Habian  quedado  los  convites  con 
malos  resabios  desde  aquel  que  hizo  la  serpien^ 
te  i  Eva;  y  contagiosos  desde  el  que  hizo  Eva 
á  Adán;  y  duran  mas  los  exemplos  que  las  cos«* 
tumbres.  Poco  he  dicho  :  los  enmplos  mudan 
las  que  hallan;  introducen  las  que  quieren.  De 
aquí  se  derivó  el  convite  de  Baltasar ,  donde  el 
sacrilegio  de  profanar  los  Vasos  Sagrados  del 
Templo ,  bebiendo  con  ellos  á  dos  manos,  cas- 
tigó Dios  con  dos  dedos.  De  aquí  el  banquetls 
de  Herodes ,  adonde  fue  precio  á  los  píes  de 
una  ramera  la  cabeza  de  San  Juan.  En  aquel 
los  cogió  Dios  de  manos  á  boca ;  en  estd  de 
pies  á  cabeza.  £1  mas  sagrado  convite  que  vie« 
ron  la  tierra  y  el  Cielo ,  fue  el  de  la  Cena  de 
Christo ;  y  quando  Dios  y  Hombre  Sacrameñ^ 
tado  se  entraba  por  las  bocas  de  sus  Discípulos^ 
se  entró  Satanás  en  el  corazón  de  Judas. 

Las  dependencias ,  los  desordenes ,  las  por* 
fias  I  los  excesos»  las  enfermedades  feasj  los  vi*^ 
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dos  vergonzosos >  conseqüencias  haa  sido,  y 
serifi  siempre  de  los  convites.  Por  esto  dixo 
el  Espíritu  Santo  :  Mejor  es  ir  d  la  casa  del 
Uatsto  9  que  d  la  casa  del  banquete.  Por  es- 
to se  prevenía  Job  á  santificar  ¿  sus  hijos  ;  no 
pbrcla. culpa ,  sino  por  el  peligro,  y  disposición 
para  ella. 

>  ,  Madrugaba  á  ofrecer  holocausto  por  cada 
hijo  suyo  en  el  dia  que  convidaba  á  los  otros.  > 
:  Adelantábase  muy  de  mañana  al  medio 
dia,  porque  es  mejor  preservar  del  mal,  quo 
curarle.  £1  prevenir  no  es  arte  de,  perezosos. 
Negar  los  ojos  al  sueño ,  y  darlos  á  la  tentación, 
no  es  tanto  dexar  de  dormir  como  dexar  de  ser 
ciego  :  hacer  que  los  ojos  sean  para  lo  que  son, 
que  es  ver ,  es  restituirlos ,  no  violentarlos* 
Quando  despierta  el  Cielo ,  el  que  duerme 
quiere  ser  noche  de  sí  mismo  i  pesar  del  dia. 
David  en  el  Psalmo  loo  ,  en  que  refiere  el 
desvelo  con  que  asistia  al  oficio  de  Rey ,  ex* 
purgando  de  su  lado  Ministros  sospechosos ,  y 
limpiando  sus  oidos  del  asco  de  las  lenguas  mur^» 
muradoras,  que  con  la  adulación ,  el  odio  y  la 
envidia  traginan  muerte;  en  el  verso  último 
dice  :  In  matutino  interjicieham  omnes  feccatO" 
res  terree.  Lo  que  vuelve  Pagnino ,  según  el 
rigor  Hebreo  :  Singulo  mane  succidebam  impios 
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Urra.  En  nuestra  habla  :  Al  amanecer  acaba" 
ba^  6  arrancaba  todos  hs  pecadores  de  la  iier^ 
ra.  Claro  está  que  no  los  daba  muerte  corpo- 
ral á  todos*  Madrugaba  á  prevenir  que  su  iaaU 
dad  no  pudiese  ser  dañosa  á  otros ,  ni  ocasio- 
narlos ruina  ^  ó  muerte^  Impedir  elexerciciodc 
la  malicia  y  los  furores  de  la  soberbia,  Ja  rabia 
de  la  envidia ,  la  voracidad  de  la  avaricia ,  es 
quitar  la  vida  i  los  malos.  A  esto  madruga{)a 
el  zelo  de  Job  en  la  dirección  de  su  familia  :  á 
esto  David  en  la  administración  de  su  Reyaa 
Buen  Rey,  y  buen  padre,  apuestan  con  el  Sol 
en  desterrar  tinieblas ,  en  diferenciar  las  cosas , 
en  aclarar  los  caminos ,  y  en  descubrir  mab$ 
pasos  y  despeñaderos.  £1  que  no  lo  hace ,  con« 
federado  está  con  b  noche ,  afecta  el  séquito 
de  las  aves  nocturnas ,  y  desperdicia  sus  au« 
diencias  en  voces  de  mal  agüero. 

Dice  Job  que  se  desvelaba  en  hacer  tan 
continuos,  sacrificios ,  por  si  acaso  sus  hijos , 
habiendo  pecado  >  bendecían  á  Dios  en  sus  co* 
razones. 

Ha  hecho  dificultad  á  todos  el  pecar,  y 
bendecir  á  Dios  en  su  corazón  i  pues  la  queja 
de  Dios  tan  repetida  por  David  siempre  fue : 
Alábame  este  Pueblo  con  la  boca,  y  su  corazón 
se  ha  alejado  de  mí.  Por  esto  los  Comentadores 
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entieiiden  benedicere  por  maledicerc.  Hasta  Pág« 
nioo  I  quó  vuelve  rigurosamente  la  letra ,  lee 
makdicere.  El  Parafrastes  Caldeo  r  Et  non  ora* 
verint  in  nomine  Dominiin  cor^ibus  suif.  San 
Gerónymoj  y  los  Setenta  vuelven  bencdixerint. 
Y  esto  es  conforme  á  la  letra  Hebrea ;  porque 
la  palabra  tDn:)1  del  Texto  quiere  decir  í^labar  y 
bendecir ,  de  •ps  Bendecir ,  saludar ,  alabar. 

Seguir  la  letra  con  S.  Gcrónymo ,  y  con 
los  Setenta ,  ni  es  novedad,  ni  atrevimiento ,  y 
menos  faltar  al  respbto  que  se  debe  á  tantos 
grandes  Expositores^  que  signen  la  interpreta- 
ción contraria  ^  cuyas  palabras  reverencio. 

Pecar  y  alabar  á  Dios  en  el  ¿orazon »  en* 
tre  los  pecados  es  el  mas  freqüente ,  porque 
apenas  hay  pecado  sin  él;  y  oso  decir  que  en 
este  pecan  los  demás  pecados.  Hablase  de  él  ^ 
poco  con  este  nombre;  porque  es  tan  interior» 
y  entrañado  en  el  hombre,  que  solo  el  cora- 
zón,  y  Dios  que  le  descifra  saben  de  él  Nin- 
guno 1¿  oye  de  otiro ,  y  pocos  no  le  atiendea 
en  sí.  Por  esto  es  el  mas  peligroso ,  y  no  el  me« 
nos  descarado  á  la  Divina  Justicia. 

Saquemosle  a  la  vergüenza  de  los  ojos ,  y 
los  oidos.  Sepa  el  corazón  humano  el  veneno 
que  al  verga,  para  que  despida  tan  alevoso 
huésped^  y  na  solo  se  desembarace  ,.sino  que 

se 
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con  David  en  el  Psalmo  50.  pida  á  Dios  qui. 
U  €ru  limpio  de  nuevo.  No  quiere  menor  medi- 
cina su  contagio. 

Pecar  y  alabar  i  Dios »  es  no  conocer  á 
Dios ,  ni  al  pecado.  ¿  Quál  ignorancia  se  iguala 
á  no  conocer  uno  lo  que  hace ,  ni  á  quien  le 
hizo?  Dionosle  á  conocer  el  Espíritu  Sailto 
quando  dixo  :  Qui  offert  sacrijicium  ex  subs^ 
tantia  fauperum^  taynquam  qui  victimat  Jiliuin 
in  conspectu  patris  sui.  »,  Quien  ofrece  sacrifi- 
y^  ció  de  la  substancia  de  los  pobres ,  es  como 
,,  el  qqe  sacrifica  el  hijo  á  su  padre. '^  Ves  aquí 
al  que  peca »  y  alaba  y  bendice  á  Dios.  Peca 
quitando  la , substancia  i  los  pobres  :  alaba  á 
Dios ,  y  le  bendice ,  ofreciéndole  sacrificio  de 
ella.  ¿  Qué  hace  este  ?  ¿  Qué  ?  degollar  á  Dios 
^^n  su  presencia  s^s  hijos  en  los  pobres.  Poco  he 
'  dicho  :  sacrifica  al  mismo  Christo.  £1  dixo :  Lo 
ique  hiciéredes  con  uno  de  estos  pobres ,  hacéis 
conmigo. 

£1  usurero  que  hace  decir  Misas  de  salud 
al  enfermo ,  a  quien  con  mohatras  compró  su 
hacienda  de  por  vida,  ¿qué  otra  cosa  hace  sino 
pecar  y  bendecir  á  Dios  ?  £1  que  oyendo  la 
ruina  del  que  envidia ,  ó  aborrece  ^  dice  :  Ben« 
dito  sea  Dios  que  me  quitó  este  enemigo  de 
delante  I  pecando  alaba  á  Dios.  Y  el  que  vien- 
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¿O  doliente  á  su  hermano  mayor,  ¿á  quién  suc- 
cede  si  muere  y  le  hereda,  ofrece  i  Dios  sacri< 
íícios ,  que  otra  cosa  Jiace  ?  Aun  los  Idólatras 
tuvieron  noticia  y  horror  de  este  modo  tan  sa« 
crílego  de  pecar.  Aulo  Persio  en  la  segunda 
Sátyra : 
Illa  sibi  introrsnm ,  ir  sub  lingua  immurmu^ 

rat  :  O  si 
Ebulet  jpatrni  fraclarum  funus  ^  6»  6  si 
Sub  rastro  crepat  argentimihi  seria,  dextro 
Hercule  í  jpupillum  ve  utinam  quem  froxi- 

mus  hieres 
Impelió  expungam^  namque  estscabiosus,  ir  acri 
Btíe  iumetí  Neriojam  tertia  ducitur  uxor. 
Hac  sánete ,  ut  poseas  Tjberim  in  jluminc 

mergis 
Mane  caput  bis ,  ter  w,  6»  noctem  jlumine 

purgas. 
Heus ,  age  responde^  minimum  est  quod  seire 

laboro: 
De  Jove  quidsentisí  est  ne  ut  pr aponer  e  cures 
Hune  cuiquam?  cuinamí  vis  Staiol  an  scili'^ 

cet  hares  ? 
Quispotior  Judex ,  puerisve  quis  aptior  orbisí 
Hoc  igitur  quotujovis  auretn  impeliere  tentas^ 
Dic  agedum  Staio  sproh  Júpiter  6  bone ,  clame  t, 
Júpiter!  at  se  se  non  clamet  Júpiter  ipse  í 
xe  a 
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Nada  le  quedó  por  decir  á  Persio;  ni  pü* 
do  encender  mas  la  reprehensión  zelo  gentil. 
Qua^ro  diferencias  de  este  género  d&  pecar  de$« 
cribió,  y  el  cuidado  religioso  con  que  se  prcpa« 
raba  para  agradar  á  Dios.  Severamente  le  pre- 
gunta :  i  Qué  sientes  de  Dios ,  quando  esto 
haces,  y  dices ,  siendo  maldades  tan  elcécrables, 
que  si  las  dixeras  i  Stayo ,  que  fue  el  peor  de 
los  hombres,  clamara  á  Dios;  y  dudas  que  Dios, 
mn  quien  lo  obras,  y  á  quien  lo  dices,  clame 
á  sí  mismo  ?  Quando  le  abominó  tanto  PersÍD# 
Escritor  idólatra,  ¿  qué  haria  el  Santo  Job,  te- 
miendo pecasen  tan  feamente  sus  hijos  ? 

¿Habrá  habido  algunos  que  por  haber  al- 
canzado su  venganza j  ó  logrado  su  envidia,  ü 
satisfecho  su  ira ,  ü  conseguido  su  pretensión 
deshonesta,  hayan  en  su  corazón  dado  gracias 
á  Dios  de  que  todo  lo  que  intentan  les  sucede 
bien?  Si  deponen  las  conciencias,  llega  la  mal- 
dad á  tanto ,  que  no  solo  se  arroja  el  pecador  i 
eso ;  sino  á  pedir  á  Dios  que  le  ayude ,  y  fa- 
vorezca para  ofenderle.  Que  lo  han  hecho  al- 
gunos 9  se  puede  leer  :  si  lo  han  hecho  mu- 
chos, se  puede  sospechar.  Temia  Job  que  vién- 
dose sus  hijos  muchos  y  aunados,  y  muy  pode- 
rosos en  liacienda  y  familia ,  no  diesen  gracias 
á  Dios  I  y  le  beodizesen  porque  los  habia  muí- 
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tiplicado  en  todo ;  y  con  tal  C9nformidad  ,  que 
nadie  podrá  oponérseles,  ni  resistirlos :  ¡género 
de  amenaza  facinoroso !  Temió  que  viendo  la 
abundancia  de  sus  mesas ,  bendixesen  á  Üios 
en  su  corazón  por  habérsela  concedido ,  y  que 
pecasen  en  la  templanza  de  los  banquetes ,  de 
donde  se  resvala  en  todos  los  delitos;  y  por  es- 
to madrugaba  á  ofrecer  holocausto  por  todos » 
y  á  bendecir  al  Señor  con  los  sacrificios,  porque 
no  permitiese  que  siis  hijos  pecasen ;  y  sin  co- 
nocer su  pecado  j  ni  á  él  ^  le  bendixesen  en  su9 
corazones.  Enseña  Job  á  los  padres  lo  que  han 
de  temer  en  sus  hijos;  y  que  sus  mejoras  se 
aseguran  en  Dios  con  las  oraciones  y  sacrificios 
íhejór  que  con  sus  consejos  t  que  no  solo  se  ha 
de  temer  en  los  hermanos  la  discordia ,  sino  la 
línion  :  que  los  banquetes ,  aunque  sean  tan 
parientes,  pueden  ser  munición  i  todos  los  vi- 
cios. Todos  bendicen  la  comida  al  principio; 
pocos  con  ella  bendicen  i  Dios  a(  fin.  A  mas 
han  sido  mortaja  los  manteles  que  las  sábanas. 
Las  malas  costumbres  de  los  convites  tienen 
manchadas  con  sangre  las  Historias,  disfamado 
el  seso ,  y  desacordada  la  memoria ,  y  mojado 
el  entendimiento.  No  hay  sentido  que  no  des* 
guicien.  Tanto  debe  la  muerte  á  los  banquetes 
como  á  las  batallas.  £Uos  multiplicaron  las  me- 

Bes 
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dicinas ,  los  remedios  y  los  Médicos ,  inventatt<t 
do  enfermedades  voluntarias.  Muchos  acabaí; 
de  comer  con  diferentes  costumbres  que  empe-r 
zaron.  Pocos  ^on  uno  mismp  en  un  banquete  :  ^ 
mas  platos  y  mas  tazas  es  otro.  Los  brindis  spa 
transformaciones  líquidas.  ¿  Qué  no  deshacen 
en  quien  los  hace?  Y  siendo  ingratitud,  es  bien 
quista.  Ved  si  son  muchos  los  temores  que  á 
Job  le  desvelaban ;  y  si  debía  temer  que  tanto 
aparato  de  peligros  intrpduxesen  tan  abomina* 
ble  pecado  en  sus  hijos. 

Texto. 

iMpero  como  un  dia  viniesen  los  hijos  do- 
Dios  para  asistir  en  su  presencia »  también  esta« 
ba  Satanás  entre  ellos ;  á  quien  dixo  Dios  r 
¿  De  dónde  vienes  ?  Respondió  :  Cerqué  la 
tierra  ,  y  and6vela  toda.Dixole  Dios  :  ¿Acaso 
consideraste  i^mi  siervo  Job  que  no  tiene  se- 
mejante en  la  tierra ,  hombre  simple  »  y  recto, 
y  temeroso  de  Dios ,  y  quq  se  aparta  del  m;il? 
A  esto  respondió  Satanás  :  ¿  Por  ventura  Job. 
teme  á  Dios  de  valde  ?  ¿  Acaso  tu  no  le  pros- 
peraste, y  fortalefíiste  á  él  y  i  su  casa,  y  4  to^ 
das  sus  cosas  en  coiuorno  ?  ¿  No  bendixiste  las 
obras  de  sus  manos ,  y  su  posesión  creció  en  la 
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tierra  ?  Mas  si  quieres ,  extiende  un  poco  tu 
mano,  y  toca  todo  quanto  tiene ,  y  verás  si  te 
bendice  en  tu  cara.  Dixo ,  pues ,  el  Señor  á 
Satanás  :  Vés  aquí  que  dexo  en  tu  mano  todos 
sus  bienes  :  solo  no  la  extenderás  en  su  perso* 
Da«  Con  esto  se  partió  Satanás  de  la  presen- 
cia dé  Dios. 

CoNStDERÁCION. 

tfSte  día ,  en  que  áelaiíte  de  Dios  vinieron 
sus  hijos,  le  llama  el  Parafrastes. Caldeo  dia  dé 
gran  concilio.  Hasta  en  esto  se  pareció  Job  á 
ChristOj  representándole.  Juntase  concilio  gran* 
de  para  su  Pasión »  como  se  habia  de  juntar  pa- 
ra determinar  la  de  Jesús ;  y  como  allí  fue  Sa<- 
^anás,  vestido  del  corazón  de  Judas ,  el  instru* 
mentó ;:  lo  fue  en  Job,  hallándose  en  este  con- 
cilio delante  de  Dios  entre  sus  hijos ,  que  así 
llama  sus  criaturas.  Dícele  Dios^  á  Satanás ; 
¿De  dónde  menes  í  Poco  diferente  pregunta  de 
h  que  hizo  Christo  á  Judas  :  ¿  A  qué  has  we* 
nido  ?  Tres  preguntas  de  Dios  hallo  tan  confia 
nes,  que  parecen  una.  La  primera  fue  á  Adán: 
¿  Dónde  estas ,  Adanl  La  segunda  en  este  ca* 
pjtulo  á  Satanás  :  ¿  De  dónde  ^vienes  í  La  ter- 
cera á  Judas  ;  ¿A  qué  'Venistef  Todas  tres  fue* 
Ee  4 
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ron  preguntas,  y  respuestas.  Pre)guntftr  Píos  al 
que  pecó  primero ,  y  para  todos ,  que.  dónde 
estaba  y  fne  responder  qae  fuera  de  su  gracia* 
Preguntar  á  Judas  Iscariot  :  A  qué  ,n)eniste  \ 
fue  decir  de  Discípulo  á  enemigo ,  ¿p  Apóstol 
i  traidor.  A  Satanás ;  ¿  De  dónde  vienes  í  que 
de  calumniar  al  Tribunal  en  que  siempre  acuu- 
sa.  Vese  en  que  respondió  por  otras  palabras  lo 
mismo  :  Rodee  la  tierra  <  y  jperegrinéla. 

Después  que  perdió  el  Cielo,  y  en  la^ ser- 
piente que  le  arrebozó  fue  condenado  á  comer 
tierra ,  la  tiene  por  alimento ,  y  por  tarea  el 
escudriñarla.  Dícele  Dies  :  Consideraste  d  mi 
siervo  Job  que  no  tiene  semejante  en  la  tierra  ^ 
hombre  simple ,  y  recto ,  temeroso  de  Dios ,  y 
que  se  aparta  de  malí 

¡O  quinto  precia  Dios  un  buen  siervo! 
Parece  que  blasona  el  tener  á  Job ,  y.  que  ha^ 
ce  grande  aprecio  de  él ,  jactándose ,  digamos^ 
lo  a&íi  de  sus  virtudes.  Las  palabras  ^on  mag* 
nificas ,  y  llenas  de  inestimable  ponderación. 
Decir  que  no  babia  en  la  tierra  otro  mejor  ,  ó 
que  él  lo  era  ^  fuera  mucho  menos  que  decir 
que  no  tenia  semejante,  porque  esotro  ya  se 
media ,  según  mas  ó  menos ;  empero  no  tener, 
semejante,  excluye  aun  remora  comparación. 
Dios  nos  enseña  en  todo  lo  que  hace  y  dice: 
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i^fcndámos  de  .él  i  estimar  nn  buen  criado,  y 
junf antéate  cómo  ha  de  ser;  jiara  qoe  el  Señor; 
ó  el  £ríncipe  se  precie  de  tenerlo :  simpln,  nnh 
fhi  esto ;es>. verdadero^  no  doUado/.no  enga- 
ñosa/no  Usonjbroj  ni  enridioso»  ni, soberbio: 
porque  tpdos  estos  venenos  son  partos  de  la 
mentira ,  y-mietos  de  la  du^icidad.  Ha  de  %et 
rtcto^  para  que  la  caridad-sea.  bien,  ordenada ,  y 
la  justicia  bien  distribuida  :  para  que  esta  nó 
admita  la  persona  de  alguno.  ,^y  aquella  las  ad« 
mica  todas.  Con  resto  la  caridad  será  ajustada , 
y  la  justida  caritativa..  Parece  que  en  estas  dos 
palabnis  se  abrevia  todo*  £mper6  como  simpli<^ 
cidad,  y  rectitud  no  se  pueden  adquirir /ni 
conservar  .sin  el  temor  de'Dios;  por  eso  añade; 
Mt  timens  Deum, :  JT  temeroso  de  Dios.  Si  este 
temor  no  precede ,  no  se  .-alcanza  :  si  n&  se  si« 
gue,  no  se  mantiene*  jEíí  ieoior  de  Dios  es 
fríneipio  de  la  sabiduría,  y  ellaJue  elíprinct^ 
pió  de  todo.  £1  temor  de  Dios  és  el  vientiü 
donde' el  amor'  de  Dios' se  concibe.  Y  aun  la 
VL^rt  puUhra  dHeetioms^  la  Virgen  Marta  ce!* 
mió  para  concebir  i  Dios  vcolígese  de  las  pa«* 
labras  del  Ángel :  Ne-  tímeos ,  Marta  i  No 
temas ,  Alaria ;  cierto  es  que  tuvo  algún  te* 
mor.  £1  Gran  Padre  San  Agustín  en  la  Homí* 
lia  44.  del  Tomo«  i o.. sobre  estas  palabras 
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dice  :  Nim  timeat  ¿estum  libidifih  i^sék^toñt^ 
pmbracúlo  satu^itMiü^Bnc  meo^ter  leerlas  de 
su  pluma  para  no  estrañar  las  des  glabras  ««x«» 
ium  UHdinis^  £1  temor  fue  de  Dios;  y.  pars^^ 
Dios,  y  por  Díosry^.fue  que  las  piilabfa9  to^ 
das ^< la  Sulutacion,  por  nunca  oídas,  y  la  em« 
baxada  en  su  retiro*  sacrosanto,  por  no  aguar- 
dada ,  y  el.  £mbaxador:i  h:  asttstai;on  r  f L  voto 
de  perpetua  virginidad^  ofrecida  á<  Dios*,  y  lá 
purísima'  cla^usuf a.  ,•  y  la  palabra  bendita  entre 
las  ffiugeres ,  hasta  su  soberana  ¿entereza  \  y  en 
ks  propósitos  de  sa  purísima  alma  /pudo  con<^ 
gd jarla  por  haber,  renunciado  todo,  lo  que  e; 
ittuger  enla  naturaleza,  fisto  juzgo  que  temió^ 
y  «olíjolo de  que  el  Ángel  que  la díixoque  no 
temiesfe  y  &e  amaneciendo,  todau.lál  obscuridad 
de  estos  puntos ,  hasta  en^  el  líiodo^  y  las  cirw 
€unstancias«  ¡  Grait  preroigativa  dd  temor  de 
Dios:,,  Haberle. tenida  la  Virgen  antes  de  con- 
cebiaeí  '•  •   .'    v-  .     - 

♦  Quiero  quitarle  alténiór  de  Bios  el  ceño 
quettiene  en  el  Tocábló;  pues  todo  tbmor  pre-* 
su poneí  tristeza  yxongojá^  No  toxvo  noticia  de 
esta  ca^ta  de  temor  Aristóteles ,  ni  aun' con  su 
diviindaS  usurpada  Pbton.  Esta  doctrina  de 
Rey ,  no  de  Filósofo.  Coronémosla  en  David  i 
óy  gase  con  magestad.  No  solo  no  es  triste ,  y 
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congojado  el  temor  de  pios,^ sino  alegre;  y  de 
^al  suerte  >  qm  solo  el  corazon.que  se  alegra  es 
capaz  de  él,  Dícelo  él  Santo  Profeta » Psalm.  8  5 » 
yers..  i  i.  Laetetur  co^  meum^  ut  4im^^t  nomet% 
tuum.  Alegrarse  el  corazón  para  temer  ^  es  prof 
posicion  que  juzgará  paradoxa  la  Academia  f 
el  Pórtico.  Y  los  que  me  vieren  entender  estos 
lugares  á  diferente  luz,  me  notarán  de  temerá 
rio.  Yo  sigo  á  los  Padres  por  diferente  vereda; 
sendas  que  se  apartan ,  conducen  á  un  propia 
fin.  Cada  uno  escoge  el  viage  conforme  á  si) 
aliento.  Yo  r  que  po  puedo  volar  como  loi 
Doctores  sagrados ,  ni  vencei*  Us  cumbres  coft 
la  diligencia  de  los  pasos,  hago  mi  jorntadái  aci 
lastrando ,  y  busco  el  camino .  pbr  donde  mal 
leve,'  y  fácil  pueda  resvalar  mi  hmnildad.  Die-T 
fiéndome  con  las  palabras  de  San.Ber^^rdo,  qu^ 
pronunció  en  su  defensa  t  Judicabgr  su^^r^ 
JLuus ,  aut  prasumptor  ,  qmd  i>idcluei  ptkst 
Patrfs f.qui  hunc  ipsam  locum  plenUlim  expi^z 
sufrunt  y  rursn^  w  eódem  novus  Expositor  au'\ 
susjuerim  mitterc  manus.  Sed  si  quid  dictum 
est  post  1^ aires ,  quod  non  sit  sontra  Vattesy 
ftec  Patribus  arbitror ,  nec  cuiquam  displicer^ 
deberé.  Quando  estas  palabras  me  escusen  de 
seguir  diferente  senda,  y  no  contratia,  me  mos- 
trarán culpado  de  pretender  que  las  razones 


444  OBKAS  POStHUMAS 

iquc  son  en  favor  de  tan  ilustre  Doctor ,  y  tan 
gran  Santo ,  lo  sean  tn  el  mió.  £1  Sol  que  cria 
el  oro ,  no  tiene  por  indignidad  de  su  luz  el 
tuajar  en  d  propio  cerro  la  bastardía  del  cobre. 
Proseguiré,  quando  no  absuelto»  prevenido, 
j^l  temor  confieso  con  ArÍ5t6tele$  en  el  lib.  2; 
de  la  Betóricli ;  que  es  Ex  imaginatione  futuri 
fnali  corruptpoi ,  ac  dolorem  ínferéntis  fertur* 
iatio  quídam,  ac  dolor*  Y  q4ie  con  todas  sus 
propiedades  d  temor  excluye  alegría;  y  aun  se 
¿onoce  m^yor  oposición  en  la  división  que  del 
temor  hace  Juan  Damascejio,  lib.  2.  cap.  i  5. 
Timor  dhiditur  in  sex ;  in  segnitiem ,  eruhes- 
antiam  ,  verecundiam  ,  admirationem  ,  Jtupo^ 
¥^m  y  ir  agoniam.  Mas  esto  es  verdad  en  el  te-^ 
ntor  humano  ;^que  excluye  toda  alegriia,  y  no 
puede  estiff  sin  tristeza  í  y  por  la  misma  causa 
el  corazóín  si^  ha  de  ategrar  para  temer  á  Dios; 
porque  quien  teme  i  Dios ,  no  teme  nada ;  y 
como  para  temerle  se  han*  de  excluir  todos  los 
temores  del  mundo,  y  quien  it  desembaraza  de 
temores /se  limpia  de  tristezas;  alégrase^  y 
queda  capaz-  d^l  temor  de  Dios ,  que  excluye 
los  demás  miedos,  con  que  rescata  de  agonía  el 
corazón  que  le  admite.  Decir  David  :  Alegre* 
se  mi  coratxm  fara  temer  el  Hombre  del  Señora 
fue  decir  :  Arroje  de  sí  mi  corazón  en  los  de* 
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«as  temores  la  tristeza  y  estupor  y  agonía, 
para  que  esté  dispuesto  á  recibir  el  temor  de 
Dios.  Que  en  Job  el  temer  á  Dios  hiciese  este 
efecto  literalmente  como  David  lo  escribe ,  pres- 
to lo  verificaré  con  sus  obras  y  palabras.  Aña* 
de  el  Texto  :  Al  temer  Job  d  Dios^  que  s^ 
apartaba  del  mal.  Los  Setenta  leen  :  Ab  omni 
mala  re.  Temor  que  quita  todos  los  temores, 
y  en  cada  temor  las  seis  enfermedades ,  que  nu- 
meró Damasceno^  torpeza ,  afrenta,  verguen* 
za  y  admiración  ^  asombro  y  agonía;  ¿de  qu^ 
cosa  mala  no  rescata  ?  Pues  no  hay  pecado  que 
no  trayga  consigo  una  de  estas  cosas ,  ú  todas; 
y  esto  es  lo  mas  freqüente.  Dichoso  el  Señor 
que  tuviere  siervo ,  que  por  ser  simple  y  tec- 
tp ,  y  temeroso  de  Dios ,  y  apartarse  de  mal, 
pueda  blasonar  que  le  tiene.  Este  es  y  será  la 
mejor  alhaja  de  los  Príncipes  :  solos  estos  bie- 
nes ha  de  estimar  en  su  siervo.  Así  lo  hizo 
Dios ,  para  que  lo  hagamos  así. 

Empero  Satanás  con  igual  desvergüenza  y. 
malicia  respondió  :  i  Si  Job  teme  d  Dios^  aca^ 
so  témele  de  valde  ?  ¿  Tá  no  prosperaste  d  //, 
y  fortaleciste  su  casa  ,  y  todas  sus  cosas?  ¿No 
bendixiste  las  obras  de  sus  manos  ^  y  aumentas^' 
U  sus  posesiones  propicio  í  ¿  Qué  mucho  qui 
te  sea  reconocido  í  Mas  si  quieres  ver  cómo  lo 
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is  9  y  h  que  en  él  tienes^  suspende  tus  favoresi 
tócale  con  la  pérdida  de  lo  que  largamente  le 
has  dado  ^  y  'Deremos  como  te  bendice  en  tu 
cara 'i 

No  pudo  descararse  Satanás  con  Dios  con 
ftias  atrevida  disolución  que  dar  á  entender  que 
Dios  por  sí  no  es  amable,  y  que  á  intercesión 
de  los  bienes  de  la  tierra  que  ái ,  es  reveren- 
ciado ;  y  que  la  hacienda ,  y  las  posesiones  le 
compran  el  séquito  y  el  reconocimiento.  Pro- 
vocó á  Dios  á  volver  por  la  honra  de  su  amor, 
y  de  su  siervo.  Alábase  un  hombre  particular 
de  que  tiene  un  amigo  fiel ,  y  que  le  asiste ;  y 
si  le  dicen  que  bien  lo  debe  á  lo  que  por  él 
hace ,  se  siente ,  porque  le  atribuyen  la  amis- 
tad á  sus  dádivas ,  y  no  á  su  persona  y  partes. 
Tiene  punto  et  pecado,  siendo  rematada  afren*» 
ta ;  y  si  un  lascivo ,  que  se  honesta  con  nom- 
bre de  galán ,  se  jacta  de  que  una  ramera  le 
favorece  y  quiere  bien,  y  le  replican  que  \& 
agradezca  á  las  dádivas  y  joyas  y  galas  que  la 
dá,  se  afrenta  y  niega  su  liberalidad,  por  man* 
tener  su  persona  en  méritos  de  querida  por  sí  :- 
y  atrévese  Satanás  á  tocar  á  Dios  en  que  si  tie** 
ne  un  buen  siervo ,  no  es  por  su  inmensa  Bon^ 
dad  ,  sino  por  )o  qu¿  le  da  de  hacienda ,  y  po- 
sesiones^ familia  y  hijos;  y  osa  remitir  su  blas- 
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femla  i  la  prueba  de  que  quitándole  lo  que  U 
ha  dado',  verá  que  por  el  interés  propio  le  es- 
taba reconocido  1  *  ^ 

Díxole  Dios  t  Ko  dexó  m  tu  mano  todos 
sus  bienes :  solo  no-  la  extenderás  d  su  persona. 

Satanás  destruye  todas  las  cosas  en  que 
pone  la  mano ,  y  solo  tiene  manos  para  des-' 
truir.  Nada  dexa  Dios  en  su  mano  que  no  so 
pierda.  £1  demonio  cuenta  por  bienes  solos  lo€ 
de  este  mundo ,  que  no  lo  son ;  Dios  las  virtud- 
des  y  que  solamente  son  bienes. 

De  esta  verdad  mucha  noticia  tuvo  Séne- 
ca» mayor  Epícteto.  Vivieron  en  el  tiempo 
que  los  Apóstoles  vivían  :  estudiaron  esta  doc« 
trina  en  las  acciones  de  los  primitivos  Christia* 
nos  :  fueron  sus  ojos  discípulos  de  sus  persecu* 
dones  y  cadenas  :  oyeron  su  sangre ,  que  desde 
U  de  Abel  hizo  oficio  de  lengua ,  y  articuló 
voz  derramada  en  los  Mártyres.  Ya  estamos  eií 
uno  de  los  dos  fines  de  este  Libro,  que  fue  que 
Dios  es  amado  por  sí ,  y  que  los  que  son  sus 
siervos  tienen  en  precio  solo  su  temor  y  amor» 
no  solo  no  teniendo  por  bienes  los  de  su  natu- 
raleza y  fortuna ,  sino  despreciándolos  por  car- 
ga y  embarazo.  Teatro  es  este  capítulo  de  la 
contienda  entre  Dios  y  Satanás ,  remitida  la 
victoria  á  la  paciencia  de  Job^  Es  la  paciencia 
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el  valentón  del  alma ,  y  tan  hazañoso »  qué 
vence  con  lo  que  padece»  como  otros^  con  lo 
que  hacen  padecer.  Era  Job  Santo  á  prueba  de 
prosperidad  y  riqueza  :  batería  que  mas  ofen* 
si  va  es  á  la  virtud*  Quien  es  simple  y  recta 
f ¡endo  poderoso  y  opulento ,  poco  riesgo  tiene 
en  la  calamidad.  Esto  alcanzó  Séneca ,  y  lo  di- 
jüo  en  la  consolación  á  Helvia  :  Neminem  ad^ 
'versa  fortuna  ^omndnuü ,  nisi  quem  secun* 
da  decepit. 

Después  dlxo  lo  mismo  S.  Agustín :  Nulla 
wfelicitas  frangit  ^  qMtn  nuüa  felicitas  cor^ 
rumpit. 

Pues  si  ninguna  adversidad  vence  al  que 
ninguna  prosperidad  engaña ,  y  á  Job  la  feli- 
cidad no  le  engañó ,  mal  suceso  tendrá  el  in- 
tento de  Satanás.  Bien  sabia  él  que  el  hombre 
en  honra  no  entiende  :  Homo  cum  in  honore  esr 
set  non  intellexiti  y  que  entonces  pierde  el  en- 
tendinüento^  y  que  en  lá  afrenta »  y  el  trabaja 
se  conoce »  y  se  restituye  á  su  razón.  Mas  sa- 
l^ía  Satanás  que  Séneca  :  no  ignoraba  esto;  em- 
pero por  la  falta  de  la  gracia  su  enteadi  miento 
no  asiste  a  la  verdad ,  sino  al  aborrecimiento. 
La  trampa  que  mas  logra  su  fullería  mas  cier* 
ta,  es  la  buena,  dicha.  Siempre  anda  .quejoso  de^ 
los  trabajos,  y  escarnecido  de  la  miseria,  f 
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Vencido  de  la  pobreza ,  y  huyendo  de  los  per» 
seguidos  con  tanta  infamia  como  las  que  persi* 
guen.  Su  malicia  no  se  desalienta  en  lo  que  sa« 
\}ei  por  eso  la  exercita  en  lo  que  teme.  Quitar 
poder  I  riquezas ,  abundancia  y  felicidad  en  to^ 
do  al  hombre  para  que  se  olvide  de  Dios^  sien* 
do  estas  cosas  las  que  mas  le  borran  de  su  me- 
moria,  delirio  parece  del  diablo.  Díganos  el 
tuccso  qué  nombre  merece. 

jas  comiesen  y  bebiesen  vino  en  la  casa  de  su 
hermano  primogénito ,  vino  á  Job  un  mensa- 
gero  que  le  dixo  :  Los  bueyes  araban ,  y  junto 
Á  ellos  pacian  las  yeguadas  y  bestias  :  acorné-^ 
tieron  los  Sábeos  :  robáronlo  todo ,  pasaron  á 
cuchillo  los  gañanes  y  pastores ;  y  solo  yo  es« 
capé  para  que  te  lo  contase.  Y  estahdo  aun 
hablando  este ,  vino  otro ,  y  dixo  :  £1  fuego 
de  Dios  cayó  del  Cielo ,  y  consumió  las  ovejas 
y  los  zagales ;  y  solo  yo  escape  para  que  te  lo 
dixese.  Y  también ,  estando  aun  hablando  aquel, 
vino  otro  ^  y  dixo  :  Los  Caldeos  hicieron  tres 
esqüadrones  :  acometieron  á  los  camellos ,  y  se 
los  llevaron ,  degollando  á  los  que  los  guarda* 
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ban ;  y  yo  solo  huí  para  referírtelo.  Y  afin  es- 
tando hablando  este  i  vino  otro  y  dlxo  :  Tus 
hijos  y  tus  hijas  estaban  comiendo  y  bebiendo 
vino  en  casa  de  su  hermano  primogénito  :  de 
repente  se  levantó  un  torbellino  furioso  de  la 
región  del  desierto ,  y  sacudió  tan  violento  los 
quatro  ángulos  de  la  casai  que  arrancada  de 
sus  cimientos ,  cayó  sobre  tus  hijos,  y  los  ma« 
tó  y  sepultó  en  su  ruina ;  y  yo  solo  huí  para 
contártelo.  Entonces  se  levantó  Job ,  y  rom- 
pió sus  vestiduras ,  y  rapada  la  cabeza ,  cayen- 
do  en  tierra ,  adoró ,  y  dixo  :  Desnudo  salí  del 
vientre  de  mi  madre ,  desnudo  volveré  á  él ; 
Dios  lo  dio  4  Dios  lo  quita  :  como  Dios  quiso^ 
así  sucedió  :  sea  el  nombre  de  Dios  bendito. 
£n  todo  esto  no  |)ecó  Job  con  sus  labios ,  ni 
contra  Dios  dixo  cosa  descaminada. 

Advierto  para  la  erudición ,  que  el  Para- 
frastes Caldeo ,  donde  la  Vulgata ,  y  el  Texto 
Hebreo ,  y  los  Setenta  leen  :  Acometuron  los 
Sábeos ,  dice  ^AnW  n^MÍ^lD  fíh'h^  acometió  Li^ 
lith  Reyna  de  Samagard.  Juzgo  que  fue  gala 
epidíctica  de  la  mente  del  Parafrastes ;  como  si 
dixera  :  Acometió  la  furia  que  rey  na  ^n  Sabá; 
que  eso  es  en  el  Dialecto  Caldeo  Samargadi 
porque  la  voz  fíh'h  significa  bestia  uraña  de 
¡a  soledad  i  que  habita  el  desierto,  y  esto  por* 


DE  T>.  FRANCISCO  DK  QU£VEDO.        4$  I 

que  ahulla  de  noche  i  y  h'h  ^  de  quien  se  dcri- 
'Va  í\'b^b,  significa  noche.  San  Gcrónymo  vuel- 
ve lamia,  bruja  :  otros  ave  que  se  sustenta  del 
viento  :  otros  bestia  que  sale  con  la  noche :  otros 
furia  :  otros  demonio  sylvestre  :  otros  ave  que 
vuela  de  noche  :  Pagnino  strigem.  De  que  se 
colige  que  significa  en  todos  los  Intérpretes 
qualquier  espanto  j  6  visión  nocturna »  y  que 
en  ningún  Autor  es  nombre  propio  de  Rey  na» 
ni  de  alguna  persona.  Hasta  Mahoma  en  el  Al- 
corán,  entre  todos  sos  embustes,  diée  que  Adán 
antes  de  Eva  tuvo  otra  muger ,  que  se  llamó 
Lilith  9  y  que  preñada  dé  él ,  parió  á  los  de- 
monios ;  en  que  alude  á  la  significación  de  /f- 
lith,  noche ,  demonio ,  lamia  ^  y  espanto.  Fue 
maldito  discípulo  de  los  Rabíes. 

Consideración. 

éS  Satanás  tan  desveladamente  estudioso  de 
gravámenes  en  las  persecuciones ,  que  para  las 
de  Job  escogió  el  dia  del  mas  célebre  convite, 
por  ser  en  la  casa  del  hijo  primogénito.  £1  nun* 
xa  hizo  nada  :  para  referir  sus  acciones  se  h^ 
de  referir  lo  que  deshizo.  No  se  contentó  con 
las  calamidades ;  quiso  que  el  oirías  fuese  mas 
penosp  que  el  padecerlas.  Llegó  el  primer  men- 
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sagero  con  la  pérdida  de  los  bueyesy  bestias; 
y  estando  aun  hablando ,  llegó  el  segundo  coa 
la  pérdida  de  las  ovejas ;  y  no  habiendo  acaba- 
do de  hablar  este,  llegó  otro  con  el  robo  de 
los  camellos;  y  sin  dexar  que  este  acabase^  llp* 
gó  el  quarto  con  la  ruin^  de  }a.casa,  y  la  muer- 
te de  sus  hijos  y  hijas ,  y  total  desolación  de 
su  familia.  No  le  consentía  respirar  de  la  una 
pérdida  con  esperanza  de  segvirídad  en  las  de- 
más :  inundábale  de  sustos ,  porque  le  anegásp 
el  espanto  :  encarcelábale  el  corazón  en  la  con- 
goja  :  arrinconábale  el  espíritu  en^  las  clausuras 
de  ansia. porfiada  :  reservó  i  lo  último  el  golpe 
mas  cruel  en  la  muerte  de  todos  ^ sus  hijos.; 
porq^e  cargando  sobre  sufrimiento  combaiidp 
de  los  demás,   miserablemente  y  siti  remedio 
cayese  precipitado.  No  se  remató  aquí  el  inge- 
nio de  la  envidia.  Mas  sutil  yene/io  entretegíó 
en  todas  las  nuevas  que  le  traian.  No  Ue|ó 
mensa gero  que  no  le  dixese  :  Degollaron  á  to- 
dos los  pastores ,  guardas ,  gañanes,  y  criados: 
murieron^  todos  :  yo  íolo  escapé  para  que  te  lo 
dixese.  No  dice  :  ¥m  dichoso  en  escapar  yo 
solo;  ó  :  Libróme  Dios.  Todos  dicen^y  cada  uno 
de  por  sí^  que  escaparon  solo  para  darle  lits 
malas  nuevas,,  y  no  para  otra  cosa.. Los  bueyes 
y  las  bestias  le  robaron,  y  los  cameUc^ ;  empe^ 
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ro  las  ovejas  llovió  fuego  del  Cielo ,  que  las 
hizo  ceniza;  y  la  casa  que  dio  muerte,  y  en- 
Ierro  todos  sus  hijos,  un  uracán  de  viento,  que 
Vino  de  la  región  del  desierto  de  repente ,  U 

'  derribó.  No  quiío  qUe  le  afligiese  la  maldad 
de  los  robos ,  que  no  sup»onian  el  delito  en  él, 
sino  en  los  ladrones  de  Sabá  ,  y  Caldea.  Quiso 
que  viendo  caer  fuego  del  Cielo  5obre  sus  re- 
baños, y  que  el  viento,  á  quien  solo  Dios  man« 
da,  le  derribaba  la  casa  sobre  sus  hijos;  se  per* 
suadiese  que  Dios  militaba  contra  él ,  y  que 
desconociese  su  mano ,  y  conociese  la  de  Dios 
linojado  en  su  castigo.  Tal  fue  d  aprieto  de  es- 
ta persecución ,  la  disposición  de  ella  tan  habí* 
tada  de  malicia  infernal ,  y  tan  solícita  no  de 
Congoja ,  sino  de  aborrecida  desesperación ,  que 
la  pluma  rehusa  atemorizada  al  escribirla ;  y 
referida  se  padece  con  horror.  Lo  que  Job  hi- 
2o  fue  tan  hazañoso ,  que  Satanás  no  pudo  sos* 
pecharlo  de  hombre  humano ,  y  solo  Dios  pu* 
do  prometerlo  de  él.  No  dudó  nada  :  no  fue  i 
Ter  si  se  habia  escapado  alguna  res ,  ni  á  ver 
si  en  la  ruina  de  su  casa  alguna  parte  de  ella 
guardaba  algún  hijo  suyo  vivo;  ó  si  alguno 
herido  podia  guarecerse  :  cosas  que  en  seme* 
jantes  fracasos  suelen  suceder.  Ni  acudió  luego 
siquiera  á  enterrarlos ,  como  á  hijos  difuntos , 
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ni  á  descubrir  y  poner  en  salvo  los  vasos  y  pre* 
seas «  y  hacienda  que  estaba  sepultada  en  tier- 
ra y  leños.  No  era  culpa  dudar  calamidad  tan 
prodigiosa  :  ir  á  ver  si  habia  quedado  algo^ 
prudencia  era  :  acudir  el  padre ,  si  no  á  socor- 
rer ,  á  enterrar  todos  sus  hijos ,  religión  ;piador 
sa.  Todo  lo  creyó  Job  porque  era  simptle«  Acu* 
dio  antes  á  alabar  á  Dios,  que  á  sus  pérdidas  y 
difuntos  >  porque  era  recto.  No  temió;  pender 
lo  que  la  solicitud  humana^  si  acudiera»  podia 
restaurarle,  porque  solo  era  temeroso  de  Dios.. 
Apartóse  de  todos  los  medios  y  diligencias  mor- 
tales, porque  se  af  arfaba  del  ma¡.  Y  con  esto 
aun  en  lo  que  no  hizo  verificó  el  blasón  suyo, 
en  que  ^e  empeñó  Dios ,  diciendo. :  Era  Va^ 
ron  simple  y  recto,  temeroso  de  Dios  f  y  que  se 
apartaba  de  mal,  y  que  no  tenia  semejante  ett 
la  tierta.  Quien  fácilmente  cree  h^  desdichas^- 
ni  aventura ,  ni  desprecia  el  crédito.  Quien  le 
gasta  en  persuadirse  felicidades ,  se  burla ,  y  le 
malogra.  ¿Quién  es  el  temerario  que  en  eita 
vida  se  atreve  a  ser  dichoso ,  sin  tener  primero 
tragada  y  presupuesta  la  persecución  y  la  muer- 
te? ¿Quién  tiene  cosa ,  que  otro ,  si  es  de  esti- 
ma,  ú  de  honra,  no  la  codicie  para  sí?  ¿Quién^ 
acechado  de  esta  envidia  >  la  tiene  segura  ?  Po« 
der  y  heredamientos,  puestos  y  diguidades,  son 
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engaSos  opulentos »  y  mentiras  magníficas.  Mu* 
cbos  pueden  tenerlos;  detenerlos  pocos.  Son 
como  la  vida ,  que  desde  que  se  empiezan  a 
gozar  9  se  empiezan  i  perder.  Adquiérense  con 
afrenta ,  poséense  con  trabajo ,  piérdense  con 
dolor ,  y  déxanse  con  arrepentimiento.  Los  que 
Dios  da  y  ó  son  prueba  del  ánimo ,  ó  exercicio 
de%la  virtud;  los  que  quita ,  alivio  ,  rescate  y 
precio*  £1  tesoro  es  tentación  rica  :  tolo  quien 
le  desprecia  le  merece.  Las  desdichas ,  las  pri- 
siones ,  pérdida  de  hacienda »  de  la  casa  »  y  de 
los  hijos ,  llamase  desgracia ,  y  es  antídoto  al 
veneno  del  cariño  con  que  se  tienen.  Veámoslo 
en  Job »  y  oygámoslo  de  su  boca«  Luego  que 
oyó  la  tragedia  universal  de  todas  sus  cosas  y 
familia ,  en  que  fueron  interlocutores  ladrones, 
el  fuego  del  Cielo ,  y  uracanes  ,  se  levantó ,  y 
cortándose  «1  cabello ,  se  arrojó  en  la  tierra ,  y 
adoró  i  Dios  ^  habiendo  rasgado  sus  vestiduras. 
De  quanto  tenia ,  sola  su  persona  había  queda- 
do en  pie^  y  el  la  derriba.  No  le  quedaba  otro 
ornamento  sino  el  cabello,  y  él  se  le  corta ;  ni 
otro  abrigo  sino  el  vestido ,  y  él  se  le  rasga  pa- 
ra adorar  á  Dios »  y  darle  gracias ,  no  por  ce- 
remonia de  sentimiento.  Si  tuvo  alguno ,  fue 
de  que  Dios  le  hubiese  quitado  lo  que  él  qui« 
fiera  haberle  ofrecido.  Por  eso  le  da  lo  que  le 
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queda  quanáo  le  quitó  lo  que  tenia.  Qtiisicnt¿ 
que  lo  hubiera  recibido ,  y  no  cobrádob  :  tan^^ 
to  amaba  á  Dios ,  y  tan  poco  Á  sus  .bienes.. 
Aquella  que  llaitia  Séneca  en  el  Kbro  d^ .  Pro^ 
widencia  :  Voz  animosa  de  Demetrio^  el  título 
del  libróla  acusa  errata ,  y  dice  que  fue  de 
Job,  Estas  son  las  razones ,  que.  en  una  gran 
aflicción  si^ya  refiere  que  dixo  :  Deus  imníor^ 
talis ,  de  te.  quari  fossutn ,  quod  non  ante  'vth 
luntatem  tuam  notamfecistii  príor.enim  ad  ca- 
lamitatem  venissem ,  ad  jpiam  nunc  /vocatus 
adsum.  Vis  bona  sumere  ?  sume ,  onmia  d  te 
accepi.  Vis  aliquam  parUm  cerporis  ?  sume  ;.- 
non  magnam,  rem  promitto ,  esto  totum  relin** 
quam.  Vis  spiritum!  quid,  ni!  Nullam  maram 
faciam ,  quominüs  recipias  quóddedisti :  d  VO' 
lente  feres  quidquid  petieris.  Quid  ergo  est  ? 
maluissem  offerre  qudm  tr adere.  Quid  opusfuii 
auferreí  accipere  potuisti.  Sed  ne  nunc  quidem 
aufers;  quia'nihil  eripitur ,  nisi  retinenti.  Ni^ 
hil  cogor^  nihil  patior  invitus  :  nec  servio  tibif 
sed  assentio;  eo  quidem  magis,  qubd  scio  omnia 
serta ,  &  in  ieternum  dicta  lege  decurrere.  Si 
scissem ,  ante  cesissem. 

£stas  palabras  díxolas  el  Filósofo  con  los 
labios;  Job  con  las  obras.  Todo  esto  pronuncia 
la  acción  referida.  Paciencia  tan  generosa  ^  tan  . 
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liberal  *  resignación  en  Dios ,  *  seütiíliiento  taft 
cortesmente  santo,  queja  tan  inflamadií  de  amc^'i^ 
.  DO  es  de  casta  de  conocimiento  gentil.  Habló 
el  idólatra  e}  silAicio  del  Texto  t  yi61e  como 
los  Estoicos ,  y  dixo  lo  que  coligió.  Seáles  pre- 
mio á  Séneca  y  á  .él  que  suplen  con  sus  plu- 
mas parte  de  comento  á  Libro  tan  Sagrado,  y 
con  cláusulas,  en  que  se  conoce  la  interior  mer 
dula  de  su  mente,  dignas  de  que  cada  dia  las 
pronuncitn  afectos  católicos.  Ya  hemos  visto 
las  acciones  donde  están  sin  voz  :  veamos  lat 
palabras  donde  están  con  ella.  Y  dixo  Job  : 
Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madres  desnu^ 
do  he  de  volver.  En  esto  mostró  su  simplicidad 
y  su  verdad.  Confiesa  que  á  la  vida  nada  tra-* 
zo  r  que  nació  desnudo ,  y  que  solo  los  ojos^ 
^acó  cubiertos,  mas  fue  de  llanta  Reconoce, 
ha  de  morir  como  nació  :  que  el  patrimonio 
de  la  naturaleza  es  pobreza  y  lágrimas :  que  el 
de  la  vida  es  trabajó  y  dolor »  y  que  el  de  la 
muerte  es  ceniza  y  gusanos.  Quien  considera 
cómo  nació,  vive  cómo  ha  de  morir  :  desem-» 
baraza  la  hora  postrera ,  y  sabe  que  todo  es. 
empréstito ,  y  nada  propiedad.  Atiende  como 
deudor  á  la  paga  i  no  como  dueño  al  dominio. 
Aquel  aguarda  al  acreedor  reconocido ;  este  le 
teme  ingrato.  Añadió  Job  :  Dios  lo  dio,  Dios 
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ib  ^itfVtf.  Muéstrale  recto  y  justo.  £1  le  ¿16  los 
ganados  ,  la  familia  ,  las  posesiones  ^  la  casa ,  y 
los  hijos.  Estos  le  quitó  el  viento  tempestuoso, 
el  fuego  las  ovejas ,  los  ladrones  los  bueyes  y 
los  camellos*  A  todos  los  reconoce  por  cobrado^ 
res.de  Dios ;  pues  sin  hacer  mención  de  ellos, 
dice  que  Dios  se  lo  quitó.  La  comisión  de  su 
divina  Providencia  reverenció  igualmente  en 
los  ladrones  que  en  el  fuego  del  Cielo.  No  re-* 
para  en  quién  son  los  executores  ,  sino  de 
quién  lo  son. 

Prosigue  en  la  versión  de  los  Setenta,  que 
lto  está  en  el  Texto  Hebreo «  ni  la  leen  San 
Gerónymo,  Pagnino^  ni  el  Parafrastes .:  Coma 
Dios  quiso  j  así  se  executó.  Este  parece  con* 
suelo  que  se  di  de  que  Dios^  como  él  dice,  se 
lo  hubiese  quitado  todo»  quando  él  se  lo  qui^ 
siera  haber  ofrecido. 

Esto  es  mostrarse  temeroso  de  Dios ;  pues 
contra  el  rendimiento  de  su  deseo  se  conforma 
con  su  voluntad  en  haberle  quitado  los  bienes, 
con  que  á  saber  que  los  quería ,  le  rogara.  Des*» 
cansa  de  todo  con  decir  :  Sea  el  nombre  del  Se^ 
ñor  bendito  :  esto  es  apartarse  de  mal  £1  mal 
i  que  el  demonio  queria  llegarle,  y  que  se  Mc^ 
^  gos^i  cr^  á  que  no  bendixese  á  Dios;  y  lo  que 

aseguraba  que  haria  cop  la  licencia  que  pidió 
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para  per^e^irle,  y  con  la  persecución,  £uLe;que 
no  habifi  de  bendecir  á  Dios :  porque  si  le  al^<- 
baba ,  era  por  la  prosperidad  que  le  babia  cqh*, 
cedido  i  y  que  si  se  la  borrase,  veria  cómo  le 
alababai  y  al  fin  en  total  miseria  alaba  á  Dios»; 
y  beodice  como  merece  su  bondad »  ao  como. 
spUcitó  su  malicia.  .  :> 

Ya  yeriíquó  que  Job  fue  simple  y  recto,, 
y  temeroso  de  Dios,  y  que  se  apartaba  de  mal, 
en  todo  lo  que  no  hizo.  Ahora  se  verifica  quo, 
lo  fue  en  todo  lo  que  hizo  y  dixo. 

Este  modo  de  orar  de  Job  perifrasiéo  con. 
otras  palabras  del  mismo  Tertuliano  en  el  libro, 
de  Fuga  in  fersecutiane  :  Domüms  estspotens 
est  :  omnia  illius  sunt  :  ubi  fuero  in  manu  ejus. 
.  sum.  JPaciat  quod  vult ,  non  discedo  s  ir  sipe^- 
rire  me  volet^  ipse  me  perdat^  dúm  me  ego  ser^- 
^0  illi.  Malo  invidiam  ei  faceré,  per  volunta* 
tem  ifsius  fereundo ,  qudm  'oelim  fer  meam 
ewadendo.  Curemos  una  palabra  con  una  letra. 
Conócese  yerro  en  aquellas  palabras :  Malo  in^ 
n>idiam  ei  faceré ,  que  refiriéndose  á  Dios  ,  se 
:^cusan  de- adulteradas.  Yo  leo  :  Malo  invidiam 
mei  faceré ,  repetida  sola  la  m  en  que  acaba  el 
nombre  in:vidiam^  que  engañado  de  la  final 
antecedente ,  hurtó ,  ó  la  velocidad  del  Ama- 
nuense ^  ü  1^  del  Impresor. 
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GoroñíL  esta  victoria  el  Texto  con  tales  ra- 
zóúts  :  'EH  todo  ésto  no  fecó  Job  con  sus  la-^ 
hios ;  Hi  centra  Dios  dtM  cosa  descaminada. 

'  'Las  palabras  que  hatla  Job,  fueron  sola- 
mtmé  forf  referidas ;  y  fueron  tan  reverentes  y 
s&flftii9,(g^e' parece  nó  necesitaban  de  esta  de- 
claración de  la  narración  :  y  yo  las  entiendo  por 
ed£a¥éc1|T(tifBto  de  sU  paciencia  y  humildad; 
o>ífto  si  áíxéra  :  En  tan  gran  turbión  de  perse- 
iKlijbiteS',  y'en  tropel  tan  injurioso  de  calami- 
dades ,  aun  con  mover  ó  torcer  los  labios  por 
^  alfedfió  dé  la  naturaleza  no  se  desmandó  ni 
eñ  delgado  semblante ,  ni  en  suspiro  su  cons* 
t^hc\i\  'rii  permitid  voz  alguna  á  su  inocencia, 
eUflHidéciéndo  hasta  los  acentos  con  que  socor- 
rer ál'fespátito  la^ fragilidad  humana,  que  no  sig- 
nificando nada ,  son  lenguas  del  susto. 


Texto. 


í>üc 


7c¿dió ',  pnes ,  que  en  cierto  dia ,  en  qne' 
vinieron  los  hijos  de  Dios  á  estar  enisu  pfesen* 
da,  y  Satanás  entre  ellos,  dixo  Dios-a  Satanás: 
¿De  dónde  vienes  ?  £1  qual  respondiendo ,  di-> 
xo  :  Cerqué  la  tierra ,  y  peregrinéla ;  y  dixo 
Dios  a  Satanás  :  ¿Acaso  consideraste  á  mi  Sier- 
vo Job  que  no  tiene  sen^ejante  en  h  tierra/ 


hotni)re . simple  y  repto,  y.^uc  teme  áJC|io5^ 
y  se.ap^mde  mal,j  qqe^l^iayia  ;5d^ficiíi4e  su 
inocencia  ?  Tú  me  excitaste  contra  él  para  qi;ie 
c^  yal^e  -le  afligig^.  /A  filien,  respondía  Sata- 
ijiás áiíiefldp  :  La  piel  por-Ia.piel,  y  todp^ttaq- 
to  tiene  el  hombre ,  dgi?4-,ppr  su.  vida ;  y  si 
quiere?  >3SeFlo ,  alarg»^tn.ni?no ,  y  toí;a  .su  car^ 
n^  9  yr.siis^  huecos ; .ye  entonces  verás,  que  te 
l^^qdijíQ  en  tu  xata.  Dijcp/ py es,  Dios  á^Sa tiz- 
nas ;  Vesj^^ue.  le..^exo;fn;t^u  4nano;j?qiperp 
guar^d^jirf  yida>  Habien(|o ,  pues ,  Slftaoás  saU- 
do  M  fe  prese wia,  4c  .Djos  ,  hiw  á  ^qb  con 
llaga  pesíijentisima.  descie.  la  glanpa  4el  pie  hasta 
la  cjAmbrp  de  la  cabeza, "el  qual  con,  una  ^te ja 
se  raía  los  gusanos  (^eotadoen  un  tnuladar.jpí* 
xole  su  muger  :.¿  Aun  permaneces  en ^  tu  sjm- 
pliddad-?  ften4ipc  í-Pios^  y  muérct?,  £1  qqal 
U  dixO  :  jGomo  una  d^  1^?  muger^?  qe/pias  ha- 
blas(«i  v¿  $(,  recibimos  .los:  t^ieiies  dq  h.ip^jp^  de 
Díqs^  los  males  por  qjué.no  los  recibijté.mps¿.£a 
todp  esto  ao  peco  Job.  cou'  sus  labios*,      r.^r 


Consideración. 


E 


L  Parafrastes  Caldeo  dilata  estp  ,prinqpl<^ 
Et  fuit  dUs  judicii  magni ,  dies  remissionis  df- 
lUtorum ,  ér  wnerunt  cáterv^e  Atigelorum ,  ut 
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jtarent  in  }udtcio  co¥am  Domino;  ir  venií  itiam 
Sathanas  in  medio  corim^  ut  staret  injudicio 
foram  Domino. 

Lá  brevedad  del  Texto  en  la  letra  se  ex* 
playa  en  el  sentido  por  la  paráfrasi.  En  él  solo 
se  lee  :  Que  en  cierto  di^;  y  aquí  Í6  Uamá  dia 
de  grande  juicio,  ^ia  de  remisión  de  ios  delitos. 
'Siempre  el  juicio  de  Dios  <  es  grande.  No  hay 
dia  que  sus  hijos,  ó  ya  los  llamen  AflgdeSj  no 
-estén  delante  de  él,  ni  Satanás  puede  ekonder* 
se  de  su  presencia  y  juicio.  Job  no  Itabia  co- 
metido pecado  en  nada  :»así  lo  dice  el  Texto. 
¿  De  qué  delitos ,  pues ,  y  de  quiénes  seria  es- 
ta remisión  ?  Pocos  dias  amanecen  \  que  la  in- 
mensa piedad  de  Dios  no  los  haga  de  gran  jui- 
cio ,  y  de  remisión  de  pecados.  Si  esto  no  fue- 
ra, no  tuviera  el  Sol  para  quien  amanecer.  Jun- 
temos á  ésto ,  que  por  la  grande  victoria  que 
la  paciencia  de  Job  habia  tenido  Át  Satanás; 
^árá  desempeño  de  lo  que  Dios,  por  su  mayor 
gloria,  habia  dexádb  ¿n  la  fineza  de  su  Cons- 
tancia ,  era  dia  de  hacer  mercedes.  Por  esto  en 
el  dia  primero  >  en  que  se  determinó  el  contras- 
te ,  solo  le  llama  :  Dia  de  concilio  grande,  Y 
en  este,  en  que  ya  esclarecidamente  triunfaba 
Dios  en  su  siervo  Job ,  dice  el  Parafrastes  que 
inedia  de  grande  juicio  i  y  remisión  de  los  delitos. 
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Quán  grave  era  el  negocio  que  disponía 
Dios ,  se  reconoce  en  estos  dos  consejos  gran^- 
des ,  convocados  en  orden  á  él.  Tratábase  de 
canonizar  la  justicia ,  y  verdad  de  la  razón  de 
estado  :  llamóla  así  de  la  Divina  Providencia; 
Sabía  Dios  quántos  la  dudarian  ^  quintos  le  há* 
bian  de  negar ,  y  que  esta  incredulidad  había 
al  amanecer  el  mundo  madrugado  en  Cain ,  in- 
troducido la  muerte  violenta  en  Abel ,  y  que 
liabiasida  el  primer  estipendio  que  el  pecade 
del  Padre  primero  cobró  de  stt  primogénito; 
Esta  opinión  refiere  de  otros  el  Parafrastes  Hie<* 
rosolymitano ,  como  la  refiere  Fagio  en  defen- 
sa de  la  Vulgata  :  ^/iV  sentiunt  eum  amic}  ^ 
Ac  fraterne  locutum  fuisse  Abeli  dissimulando 
odium  t  quo  faciliüs  ipsum  in  rus  jpertraheret^ 
atque  ita  ineautum.  ibi  ofprimeut ;  ir  dtxii 
Cain  ad  Abel  fratrcm  suum  :  Vcni ,  ¿r  egrf* 
diamur  in  agrum.  Et  accidit  3  fum  egressi  cs^ 
ssnt  ambo  in  agrpm,  respondit  Cain  :  Non  est 
judicium »  nec  Judex ,  nec  saculúm  aliud ,  nec 
merees  bona  fro  justis ,  nec  ftxna  frc  imfiis  ^ 
n€€  Dci  misericordia  creatus  est  mundus ,  ti 
quód  suscefta  est  oblatio  tua  cum  beneplácito^ 
mea  vero  non  est  suscefta  cum  beneplácito.  Res^ 
pondit  Abel ,  ir  dixit  ad  Cain  :  Est  judicium^ 
ist  Judex  ,  est  que  saculum  aliud ,  merees  item 
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icna  ffo  justis  ^  ir  féienajpro  impiis.  Y  por  no 
ser  prolixo  en  referir ,  prosigue  Abel  desmin* 
tiendo  en  favor  de  la  providencia  de  Dios  i 
Cain  proposición  por  proposición.  He  citado  es« 
tas  palabras  del  Parafrastres^  porque  se  vea  de- 
fiende la  Vulgata  aun  los  mayores  enemigos ; 
|)ues  de  él  se  colige  de  dónde  la  Vulgata  y  los 
atenta  tomaron  ocasión  de  escribir  en  su  Ver* 
»ion  aquellas  palabras  :  Egrediamur  foras  ^  que 
«o  se  leen  en  el  Hebreo ,  y  por  eso  no  las 
vnelve  Pagnino.  No  sin  mucha  causa  juzgo 
que  la  Vulgata  y  los  Setenta  añadieron  del 
Parafrastes  Hierosolymúano  aquellas  palabras. 
y  me  parece '  que  el  coloquio  que  introduce 
acerca  de  los  dos  hermanos,  le  colige  literal* 
mente  de  las  palabras  que  dixo  Dios  á  Cain , 
como  previniéndole  con  su  presencia  ej  colo- 
quio y  proposiciones  que  habían  de  ocasionarle 
la  muerte  de  «su  hermano*  Gen.  4.  vers.  7. 
Nofme  si  bine  egirís  recipies  ;  sin  auiem  malc^ 
statim  '4n  fwrihús  pecmtum  adtrit  t  Estas  dos 
fueron  las  primeras  dos  proposiciones  en  que  el 
Parafrastes  introduce  á  Cain  blasfemo  ,  negan- 
do la  Divina  Justicia  y  Providencia  en  el  pre- 
mio á  los  justos,  y  el  castigo  á  los  malos.  Yo 
no  doy  mas  autoridad  á  aquel  Rabí  de  la  que 
le  dan  los  Padres ;  y  entre  los  Targumes  pre- 
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fiero  á  Onchelos  por  mas  bien  reportado  que 
Jonatan ,  y  Joseph  Ceco ;  y  dar  algún  funda- 
mento bastante ,  no  es  autorizar  al  Rabí ,  sino 
servir  á  la  Versión  Vulgata ,  y  á  los  Setenta 
en  lo  que  no  le  juzgaron  indigno  de  séquito. 
Restituyéndome  al  discurso  de  donde  me  apar- 
tó larga  digresión ,  digo ,  que  por  ser  el  negar^ 
6  dudar  la  Divina  Providencia  ,  pecado  que 
nació  con  el  pecado ,  y  que  habia  de  perseve- 
rar  con  la  vida  del  mundo»  escándalo  universal 
de  las  gentes ;  quando  se  trata  de  mostrar  en 
Job  j  y  de  demostrar  su  verdad  ,  se  junta  la 
Corte  de  los  hijos  de  Dios  en  consejo  pleno: 
el  infierno  en  Satanás,  los  elementos  en  las  per- 
secuciones y  la  muger  y  los  Reyes  en  los  ami« 
gos »  para  que  en  tan  copioso  teatro  nadie  ,  Di 
nada  pueda  ignorar  la  victoria.  Preguntó  Dios 
á  Satanás  lo  mismo  que  el  primer  dia,  y  res- 
pondió lo  mismo.  Prosiguió  Dios^en  todo  ,  re- 
pitiendo las  mismas  palabras  hasta  las  postreras 
de  su  alabanza ,  en  que  dice  que  se  aparta  de 
mal;  y  de  nuevo  añade :  JTque  todavía  defien- 
de su  inocencia.  Tú  me  excitaste  contra  él  f  ara 
que  en  valde  le  afligiese.  Esto  ya  es  blasonar 
de  la  victoria  de  su  siervo ,  y  del  vencimiento 
de  Satanás.  ¿  Qué  mayor  premio '  de  padecer 
por  Dios^  que  ver  lo  que  Dios  blasona  y  esti- 
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ma  el  valor  de  los  suyos?  Defender  Job  que 
amaba  á  Dios  por  sí ,  y  no  por  ninguna  de 
tantas  felicidades  como  tenia,  fue  antes  del 
JDecálogo  defender  el  primer  Precepto  ;  Amar 
a  Dios  sobre  todas  las  cosas.  Job  lo  hizo  an* 
tes  que  fuese  precepto  expreso ,  para  exemplo 
de  como  se  había  de  obedecer  quando  lo  fuese* 
£1  no  aguardó  á  que  se  lo  mandasen ;  y  el 
mandato  aguardó  á  que  él  le  fuese  precursor. 
Keplicó  Satanás  :  La  fiel  por  la  fiel  ^  y  todo 
quanto  tiene  el  hombre  dard  for  su  vida  $  y  si 
quieres  verlo ,  alarga  tu  mano ,  y  toca  su  car^ 
ne ,  y  sus  huesos ,  y  entonces  veras  que  te  ben» 
dice  en^  tu  cara.  Mientras  el  hombre  tiene  que 
perder  ^  tiene  Satanás  que  porfiar.  La  calum* 
ni'á^  aunque  quite  mucho,  en  poco  que  quede 
tiene  ocupación  y  oficio.  La  persecución  aun 
en  el  que  acaba  está  quejosa  porque  no  pudo 
aniquilarle.  No  la  tiene  contenta  el  que  ya  no 
es  a  fuerza  de  su  rigor :  solo  porque  fue  no  la 
harta  de  venganza  lo  presente ,  porque  no  pu- 
do ser  peste  en  lo  pasado ,  y  no  puede  ser  ve* 
seno  en  lo  porvenir.  No  le  ha  quedado  á  Job 
sino  su  perspna ,  la  salud  y  la  vida ,  sin  tener 
con  quién  vivir ,  ni  con  qué »  ni  para  quien;  y 
le  envidia  Satanás  aun  esta  miseria ,  á  que  so- 
lamente la  muerte  podia  ser  descanso^  No  se 
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envidian  solos  en  otros  muchos  bienes,  sino 
muchos  mas  males.  Tanto  siente  el  envidioso 
poco  mal  en  el  que  aborrece»  como  mucho 
bien  en  el  que  compite  :  último  ingenio  de  la 
malicia  del  demonio  con  largo  séquito  en  los 
bombres.  Dixo ,  pues ,  Dios  á  Satanás  :  Vés 
que  le  dexo  en  tu  mano;  empero  guarda  su  vida^ 
Estos  Concilios  grandes ,  donde  la  Ma- 
gestad  de  Dios  preside  á  sus  Espíritus  y  Corte 
celestial ,  solamente  los  he  leido  en  este  Libro, 
donde  se  ^rata  de  cosas  tan  graves  en  la  perso* 
na  de  Job,  Rey  el  mas  poderoso  de  los  Orien« 
tales ,  cuya  virtud  ,  ó  verdad  permite  Dios  sea 
examinada  con  inmensas  calamidades ;  y  en  el 
lib.  jr.  de  los  Reyes  ^  cap.  ss.  wers.  ig.  tn 
que  para  castigar  al  Rey  de  Israel,  que  despre- 
ciaba la  verdad,  y  solicitaba  la  mentira,  se  con- 
vocó otro  Concilio  tan  copioso  como  estos ,  y 
con  la  misma  solemnidad ,  dice  Micheas  Profe* 
ta  de  Dios  al  Rey  de  Israel  :  Vidi  Dominum 
sedentem  super  solium  suum^  ir  cmnem  exercu 
tum  cctli  assistentem  ei  d  dextris ,  ¿r  d  sinis» 
iris  :  ¿r  ait  Deminus  :  Quis  deeipiet  Achab 
Regem  Israel ,  ut  ascendat ,  ¿r  cadat  in  Ra-^ 
moth  Galaad!  Et  dixit  unus  verba  hujuscemo* 
di ,  br  alius  aliter.  Egressus  est  autem  spiru 
tus ,  ir  stetit  coram  Domino ,  ir  ait :  Ego  de- 
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cipiam  illum.  Cupíocutus  est  Dominus :  In  quof 
Et  illrait :  Egrediar ,  (r  ero  sfiritus  mendax 
in  ore  omnium  Prophetarum  cjus.  Et  dixit  Do- 
minus.i  Decipes ,  br fraevalebis  :  egredere ,  ir 
fae  Ha. 

No  fae  para  menos  útil  enseñanza  este 
Concilio  que  los  dos  de  Job.  Advierte  á  los 
Reyes  que  entre  todos  los  espíritus  solo  el  que 
es  espíritu  de  mentira  en  la  boca  de  sus  Con- 
sejeros ,  es  quien  los  engaña  ,  7  lleva  á  la 
muerte.  Temerosísimas  son  las  palabras  de  la 
pregunta  de  Dios  :  Quis  decipiet  A£hab  Re^ 
gem  Israel ,  ut  ascendat,  &  cadat  ?  ,,  ¿  Quién 
9,  engañará  á  Acbab  Rey  de  Israel  para  que 
yjsuba  y  cayga?''  £1  engaño  está  en  subir*» 
y  el  castigo  en  caer.  En  este  mundo  no  se  su- 
be para  estar  :  pocos  baxan  :  muchos  ruedan : 
menos  descienden  que  se  despeñan.  Quien 
sube  muy  alto,  no  crece  su  dicha»  sino  su  des- 
peñadero. £1  espíritu  que  persuade  la  subida, 
previene  el  precipicio.  ¿  Con  quién  no  lo  hará» 
si  al  Hijo  de  Dios  le  subió  al  pináculo ,  para 
decirle  que  se  arrojase  de  él?  Muchos  myste- 
lios  cierra  en  cada  palabra  el  tratado  de  esta 
junta»  que  no  caben  en  esta  consideración.  Sea* 
nos  propia  doctrina ,  que  para  exercitar  la  pa- 
ciencia de  un  Rey  santo»  y  para  castigar  la  im- 
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piedad  de  un  mal  Rey  ^  como  cosa  tan  impor- 
tante ,  convoca  Dios  estos  Concilios  grandes. 
Dale  Dios  licencia  á  Satanás  para  que  toque  y 
combata  la  persona  de  Job  :  cosa  que  le  había 
e:&ceptado  en  la  primera  persecución. 

No  quiere  á  costa  de  su  siervo,  y  para  su 
gloria  y  mérito »  que  le  quede  réplica  á  la  ca- 
lumnia.  Pártese  el  demonio  de  la  presencia  de 
iDios  en  el  Concilio  ;  y  caudaloso  de  enferme- 
dades y  corrupción ,  le  puebla  de  llagas  y  üU 
ceras  el  cuerpo  desde  la  planta  del  pie  basta  la 
cumbre  de  la  cabeza.  £1  se  raía  con  una  teja 
los  gusanos  sentado  en  un  muladar.  Díganos 
desde  su  libro  de  Patientia  Tertuliano ,  pues 
le  estudió  en  este ,  qué  hacia  Dios  coii  este  es- 
pectáculo. £1  lo  enseña  quando  lo  pregunta: 
Quak  in  tilo  viro  feretrum  Deus  diaboh  ex^ 
truxcrit :  quaU  vexillum  de  inimico  gloria  sua^ 
extulit  f  cum  Ule  homo  ad  omnem  acervum  nun^ 
tiorum  nihil  ex  ore  promeret ,  nisi :  Deo  gra* 
lias!  ,,  ¡Quál  otro  artífice  sino  Dios  fabricara 
9^ de  llagas  y  úlceras,  y  de  un  esqueleto  un 
j, carro  triunfal?  ¿Quién  sino  él ,  habilitando 
9»  la  podre  y  los  gusanos  para  matiz  y  joyas  ^ 
j,  bordara  con  ellos  la  vandera  de  su  victoria?'' 
Ábrahan  en  Lázaro  trató  las  llagas  con  respeto 
de  joyas ,  guardándolas  en  su  seno.  Llagas  me- 
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rccidas  por  Dios  s0n  dignidades ,  son  gala.  Re- 
sucitó la  Humanidad  de  Christo  enjoyada  con 
ellas  :  dióselas  Christo  en  su  cuerpo  á  San 
Francisco  por  soberano  blasón  :  vivo ,  era  re- 
trato de  Christo ,  y  para  mas  gloria  resucitado. 
Dióle  sus  llagas  por  armas  al  Rey  Don  Alfon- 
so Enriquez  9  Primero  Rey  de  Portugal. 

£1  primero  y  mas  antiguo  solar  de  las  lla- 
gas es  Job;  elmas  ilustre  Christo  j  en  quien 
I^asaron  de  nobles  á  endiosadas.  Donde  San  Ge-^ 
lónymo  lee  que  estaba  sentado  en  un  muladar» 
Pagnino  y  el  Parafrastes  leen  :  Sentada  en  me* 
dio  de  la  ceniza  i  porque  la  palabra  del  Texto 
Hebreo  *^b)^  quiere  decir  ceniza.  No  pnedo 
negar  una»  advertencia  á  esta  rigurosa  sig- 
nificación» 

Persttidome  que  pues  esta  segunda  perse- 
cución no  fue  el  mismo  dia  que  la  primera ,  y 
que  antes,  pues  esta  empieza  :  Sucedió ^  fues^ 
que  ciertQ  dia,  (re.  se  colige  claramente  distan- 
cia del  uno  al  otro.  En  esta »  pues ,  no  sin  pro* 
pósito»  colijo  que  Job  acudió  como  padre  á 
descubrir  sus  bi)Qs  muertos ,  y  á  darles  sepul- 
tura »  y  á  sus  criados  t  pastores ,  gañanes ,  y 
mayorales,  que  fueron  degollados.  No  respira- 
ba en  esto  Job ,  ni  estaba  sin  exercicio  su  pa- 
ciencia »  antes  padecia  mas  doloroso  examen , 
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qbanto  es  mas  congojosa  y  ultimada  pena  ver 
«lodos  sus  hijos  en  diferentes  formas  despedaza- 
dos^  y  muertos  (digámoslo  así)  hasta  los  mis* 
OÍOS  cadáveres ,  ya  borradas  las  señas  de  cuer- 
pos  en  troncos,  que  oir' decir  que  murieron. 
Andaba  el  santo  Job  las  estaciones  de  su  mar- 
tyrio  hartándose  de  tormentos.  Llegó  al  lugar 
^e  las  ovejas ,  adonde  cayó  fuego  del  Cielo,  y 
hizo  ce;iiza  con  los  pastores  todos  sus  rebaños. 
Exercitaba  la  paciencia,  considerando  que  Abel 
fue  pastor  de  ovejas ,  y  que  de  las  mejores 
ofreció  sacrificio á. Dios,  que  mostró  que  le  era 
grato ,  y  que  le  recibia ,  con  enviar  fuego  ¿el 
Cielo  que  le  consumió ;  y  que  sin  aguardar  i 
^ue  él  le  ofreciese  todas  las  suyas ,  envió  el 
fuego  que  se  las  consumiese.  En  este  puesto  y 
ansia  colijo  que  le  cogió  la  enfermedad  que  le 
llagó,  y  hizo  pasto  de  gusanos  su  cuerpo; 
pues  luego  se  sentó  en  medio  de  la  ceniza , 
que  solo  en  este  lugar  la  habia. 

Si  no  vá  descaminado  este  pensar  mb ,  no 
vá  por  mal  camino.  Ir  sin  compañía  no  es  cul- 
pa, sino  soledad.  Yo  me  fundo  en  el  suceso,  y 
en  el  Texto  Hebreo,  que  dicen  ceniza.  No 
faltará  contradicion  que  la  quite  de  Job ,  y  me 
la  ponga  á  mí;  que  yo,  si  de  tanta  virtud  fue- 
re capaz ,  en  Job  me  prevengo  de  paciencia. 

og  4 
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Tertuliano  dixo  algunas  cosas  dignas  de  Job^ 
que  se  coligen  del  Texto ,  y  no  se  leen  en  él^ 
como  lo  mostraré  adelante. 

Con  mucha  propiedad  al  montón  de  cení** 
za  llamaron  San  Gerónymo ,  y  los  Setenta  eS" 
terquilmio ,  estercolero ,  ü  muladar  :  nombre 
que  se  dá  á  la  inmundicia  y  basura  junta  de 
Job.  £n  este  estercolero  parece  que  se  acordó 
David  quando  dixo  :  De  stercore  erigenspau- 
ferem ;  pues  ninguno  mas  pobre  ,  ni  otro  estu- 
vo en  el  estiércol ,  á  quien  Dios  levantándole 
de  él  exáltase  tanto.  Son  infinitos  los  lugares 
qáe  del  libro  de  Job  coronó  David  en  sus 
Psalmos,  haciendo  que  los  lamentos  fuesen  can- 
ciones en  su  harpa.  Raíase  con  una  teja  los  guí- 
sanos; no  con  las  manos  suyas  ,  porque  de  ellas 
llovieran  mas  que  quitara.  Viole  en  esta  cala- 
midad su  muger,  pues  no  le  habia  dexado» 
viéndole  sin  ninguna  hacienda,  ni  hijos,  en  su^ 
cesos  tan  formidables  :  buena  era  y  leal.  £1  de^ 
cirle  :  ¿Aún  permaneces  en  tu  simplicidad í 
Bendice  á  Dios ,  y  muere  /  fue  dictado  de  la 
fragilidad  del  sexo.  Si  ha  habido  otro  hombre 
que  haya  tenido  tanta  paciencia  como  Job  j  es 
de  admiración  que  no  la  igualase  su  muger^ 
que  con  él  hasta  este  trance  habia  padecido  las 
mismas  pérdidas  y  persecuciones ;  y  que  antes 
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padece  que  mostró  grande  amor  en  confiarse 
con  su  persona ,  quando  todo  la  faltaba  ;  pues 
que  flaqucó  quando  vio  que  su  persona  pa- 
dtícia,  no  solo  la  muerte,  sino  vivo  la  cor- 
rapcion  y  gusanos  de  los  muertos.  Job ,  con- 
siderando que  siendo  criatura  mas  flaca  que  él, 
había  perdido  lo  mismo ,  y  padecido  tanto ,  no 
la  dice  que  habla  como  una.de  las  malas  mu- 
gercs  y  desleales ,  sino  como  una  de  las  necias; 
y  por  eso  la  enseña  diciendo :  ¿Si  los  bienes  los 
recibimos  de  la  mano  de  Dios,  por  qué  no  re- 
cibiremos los  males  ?  No  niego  que  la  muger 
no  le  foe  también  persecución  con  la  ironía  que 
le  dixo  :  Bendice  á  Dios ,  y  muere.  Todo  lo 
que  pudo  perseguir  á  Job  le  persiguió  :  la  ma* 
yor  malicia  en  Satanás :  la  mas  doméstica  igno-r 
rancia  en  su  muger ,  gravamen  es  sobre  propia 
aecia  :  lá  amistad  mas  enemiga,  y  el  consuelo 
mas  pesado  en  los  tres  amigos  que  le  vinieron  á 
ver.  En  Eliú  le  arguye  la  ciencia  humana  mas 
presumida ;  y  finalmente  en  Dios  la  suma  Sa- 
biduría eterna.  No  pudo  padecer  mas ,  ni  otro 
padeció  tanto. 

Si  Job  dixera  i  su  muger  :  De  Dios  se 
han  de  recibir  los  bienes ,  y  los  males ,  no  ha- 
cia tanto  efecto  como  preguntar  :  ¿  Si  los  bie- 
nes se  reciben ,  por  qué  los  males  no  se  recibi- 
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rin?  Supone  no  hay  quien  pueda  responder; 
porque  lo  primero  es  de  advertir  que  ninguna 
cosa  que  da  Dios  es  mala  $  y  que  aquí  llama 
males  y  no  Iqfsí  que  lo  son»  sino  los  que  los  bom« 
bres  disfaman  con  ese  nombre.  Llamamos  bie* 
oes  riquezas  ,  posesiones ,  estado  ^  familia»  pala* 
cios»  succesion ,  y  salu4  >  y  males  el  carecer  de 
todo  esto.  A  Job  le  quitó  todos  aquellos. bie- 
nes para  darle  pobreza ,  soledad »  desprecio »  y 
enfermedades  asquerosas.  Que  estos  son  bienes^ 
dándolos  Dios,  los  sucesos  cada  dia  lo  enseñan; 
Quitóte  el  demonio  aquella  riqueza  y  salud  ^ 
no  porque  la  tenia»  sino  porque  usaba  bien  de 
elb«  Dióle  Dios  pobreza »  llagas  y  gusanos » 
porque  usase  de  ellos  miejor.  Quiere  el  hombre 
tomar  de  Diosi  no  que.  él  le  dé  :  que  sea  de-^ 
pósito  de  donde  saque ;  no  manantial  de  donde 
reciba.  No  quiere  pedir»  sino  hurtar.  Semblan- 
tes  tiene  esto  de  ladronicio*. ¡Oh  blasfema  osa* 
dia  del  hombre »  querer  tomar  de  Dios  por  su 
antojo ,  y  no  recibir  de  él  por  su  Providencia! 
I  Desdichada)  de  aquel  á  quien  permite  Dios 
esto !  ¡  Quántos  ha  castigado  solo  con  el  conce- 
derles lo  que  desean !  ¡  A  quántos  ha  premiado 
negándoles  b  que  pretenden  I  ¡  Quánto  mejor 
les  hubiera. sido  á  muchos  >  si  les  sucediera  lo 
/        que  temian »  que  lo  que  codiciaban !  £n  lo  que 
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Dios  quita  ,  enmiendaí  lo  que  el  hombre  errd 
f  n  alcanzarlo ,  y  lo  que  pecó  en  poseerlo.  ¡  A 
qnántos  de  muchas  fuerzas  vieron,  liados  ea 
ellas ,  morir  rabiosos  miserablemente  los  débi^ 
les  y  los  flacos !  ¡  A  quántos »  preciados  de  la 
agilidad  propia ,  vieron  precipitados  y  muertos 
los  impedidos !  {Quintos  cobardes  llevaron  he- 
chos pedazos  al  sepulcro  á  los  valientes!  ¡Quán- 
tos han^brientos  bostezando  vieron  Voquear  do 
apoplezia  á  los  poderosos  !  ^*Qué  despreciado 
no  fue  testigo  de  las  afrentas  del  opulento? 
I  Quién  tiene  hacienda ,  que  no  pueda  perder 
dignidad  ú  puesto  ?  ¿  Quién  tiene  tanto  dinero, 
que  no  tema  mas  ladrones,  que  no  cuente  mas 
cuidados ?  ¿ Quién  los  adquiere,  que  no  los  qui- 
ta á  otros  ?  ¿  Quién  los  hereda  sin  la  amenaza 
que  han  de  heredarle?  ¿Quién  los  hurta  que 
los  logre  ?  Nadie  tiene  hijos  sin  inquietud  :  al* 
gunos  temen  lo  que  desearon  :  otros  los  pade<- 
cen  :  muchos  los  lloran.  ¡  A  quántos  padres  han 
sido  enfermedad !  ¡  A  quántos  afrenta !  ¡  A  quán« 
tos  condenación !  ¿  La  salud  en  qué  otra  cosa  se 
ostenta,  sino  en  desórdenes  de  la  gula ,  en  ex* 
cesos  de  los  pecados  ?  No  son  los  adulterios, 
los  incestos ,  los  raptos ,  y  los  estupros ,  las 
aprobaciones  de  la  hermosura ,  y  de  la  gala. 
Todo  esto  es  lo  que  se  desea ,  y  solo  esto  lo 
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que  quieren  los  mas  de  los  hombres  que  los  ¿é 
Dios  :  esto  le  piden.  O  quáíi  apropó^ito  habla 
coa  estos  desde  la  Gentilidad  con  magnificas 
palabras  el  Poeta  Severo  (  Ju venal  sat.  i  o. ) : 

Evertere  domos  totas  oftantibus  ipsis 

Dii  fáciles,  ' 

„  Los  Dioses^  fáciles  en  conceder  los  rué- 
,>  gos>  destruyeron  muchas  casas ,  deseándolo 
,,  sus  dueños.  **  Cabe  en  aquellos  versos  esta 
perífrasis  Lo  que  admira  es^  que  en  pluma  idó- 
latra cupiese  aquella  sentencia.  Según  esto  me* 
jor  es  ser  desdichado  con  mi  gemido  t  que  di- 
choso  con  el  ageno.  Quiero  hablar  de  mí  mis- 
ino :  deberé  á  mi  pluma  lo  que  quien  leyere 
deberá  á  mi  exemplo.  Supiera  yo  pedir  á  Dios, 
•  6  supiera  alguna  eloqüencia  persuadirme  á  que 
le  pidiera  por  merced ,  estando  huésped  de  un 
•  grande  Señor,  no  en  comparación  de  otros  chi« 
eos,  sino  de  otros  grandes,  y  grandes  en  letras  y 
Tirtude?,  en  las  casas  del  Duque  de  Al  va  (Fa- 
lacia á  que  por  ver  su  grandeza  se  peregrina  ) , 
de  sesenta  y  un  años  de  edad  ,  crecido  de  pri- 
siones de  doce  años^  de  nueve  de  navegación  y 
caminos,  ya  huésped  molesto  al  cuerpo,  con  on- 
ce heridas,  y  las  dos  abiertas,  que  me  prendie- 
sen dos  Alcaldes  de  Corte ,  con  mas  de  veinte 
Ministros ;  y  sin  dexarme  cosa  alguna ,  y  to- 
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minclome  las  llaves  de  todo,  sin  una  camisa,  ni 
capa,  ni  criado ,  en  ayunas,  á  las  diez  y  media 
de  la  noche,  el  dia  siete  de  Diciembre,  y  en 
un  coche  con  uno  de  Jos  Alcaldes,  dos  Alguaci- 
les de  Corte,  y  quatro  Guardias,  me  truxesen 
con  apariencia  mas  de  ajusticiado  que  de  preso, 
en  el  rigor  del  Invierno,  sin  saber  á  qué,  ni  por 
qué,  ni  adonde^  caminando  cincuenta  y  cinco 
leguas ,  al  Convento  Real  de  San  Marcos  ea 
León,  de  la  Orden  de  Santiago  ,  donde  llegué 
desnudo,  y  sin  un  quarto,  y  donde  estuve  seis 
meses  solo  en  un  aposento ,  y  cerrado  por  de^ 
fuera  con  llave,  y  adonde  sin  salir  del  Conven- 
to he  estado  dos  años ,  que  voy  prosiguiendo 
desde  siete  de  Diciembre  de  treinta  y  nueve,  ^ 
hasta  hoy.  veinte  de  Octubre  de  quarenta  y 
uno ,  con  que  son  catorce  los  que  cuento  de 
cárceles  rigurosas  :  sin  hacienda  por  los  gastos 
tan  grandes  j  como  nunca  se  hicieron  en  prisión 
de  Caballero  particular  :  sin  correspondencia 
humana  :.  muertos  en  este  tiempo  los  criados 
que  me  servian  :  molestado  con  nuevas  de  que 
me  habian  cortado  la  cabeza  :  disfamado  de  las 
causas  que  daban  á  mi  trabajo  los  noveleros ,  y 
del  crédito  que  las  daban  mis  enemigos  ?  Nun- 
ca pusiera  yo  nombre  de  merced  á  ^alguna  de 
estas  cosas :.  siempre  huyera  pálido  de  la  me* 
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jior :  siempre  consideradas  juntas  me  fueran  pas- 
mo y  y  levemente  referidas  las  padeciera  asorn* 
bro.  Pues  yo  testifico  en  la  presencia  de  Dios 
Trino  y  Uno  á  todó^Ios  que  esta  confesión  misk 
leyeren,  que  en  ninguna  otra  cosa  en  este  mun- 
do en  mi  favor  se  ha  mostrado  tan  liberal  su 
mano  Omnipotente,  Acordóse  de  mí  quando 
menos  lo  merecia ,  para  que  me  acordase  de  él 
quando  lo  habia  menester  mas.  Permitió  que 
me  dexasen  todos,  porque  de  necesidad,  quan- 
do no  de  virtud ,  me  volviese  á  él.  No  quiso 
que  en  abundancia  de  pecados,  atesorando  con^* 
denacion ,  llegase  al  postrero  dia.  Quiso  (él  sea 
bendito  )  cobrar  mi  penitencia  en  la  moneda  de 
los  bienes  de  la  tierra ,  que  antes  embaraza  que 
enriquece.  Mi  remedio  estuvo  en  que  me  qui* 
tó  lo  que  yo  debiera  haber  dexado ,  y  me  dio 
la  medicina  de  que  huia.  Hízome  discípulo  de 
los  trabajos,  ¿  Quál  honra  mayor  que  aprender 
del  maestro  que  lo  fue  de  Christo  en  la  scien- 
da  experimental  ?  San  Pablo  lo  dixo  :  Christus 
cum  Filius  Del  esset^  didicit  ex  iis  qna  fas* 
sus  est.  Lo  mas  y  primero  que  me  enseñaron 
fue  á  desaprender  el  mal  que  sabia.  Diéronme 
á  conocer  los  que  me  engañaban  el  conocimien- 
to. Hicieron  que  me  dexasen  ingratos  los  que: 
no  me  dexaban  molestos.  Hiciéronme  fácil  t\ 
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amar  i  UiS  enemigos,  que  no  me  quieren  de^ 
xar,  dándome  á  conocer  los  amigos  que  me  han 
dexado.  Librar  con  prisiones,  descansar  con 
tormentos,  regalar  con  castigos >  enriquecer  con 
pfárdidasj  sanar  con  enfermedades,  solo  Dios  lo 
hace,  en  oposición  de  las  tropelías  del  mundo, 
que  con  la  libertad  encarcela ,  con  los  desean* 
fios  aflige ,  castiga  con  los  regalos,  empobrece 
con  los  tesoros ,  y  enferma  con  la  salud.  No  es 
dfifl  todo  forastero  de  este  comentario,  ni  de  es- 
te, lugar  mi  suceso,  pues  le  escribí  en  la  pri- 
sión, donde  estoy  armado  de  paciencia  mi  cora-» 
zon  con  estudiarla.  Sobrarán  Censores  que  di- 
gan leí  Libro  que.no  entendía.  Responderélos 
que  ya  fue  causa  de  la  salvación  de  alguno  leer 
en  libro  que  no  cntendia.  En  el  cap,  8.  de 
los  Actos  de  los  Apóstoles  se  refiere  de  aquel 
Ethiope  Eunuco ,  gran  Ministro  de  la  Reyna 
de  Ethiopia  Candace ,  el  qual  venia  á  adorar 
en  Jerusalen ;  y  dice  el  Texto  :  Et  reverteba- 
tur  sedens  super  currum  suum,  Ugensque  Isaiain 
Prophetam.  Dixit  autem  s^iritus  Philipjpo  :Ac* 
ccdcj  ir  adjunge  te  ad  currum  istum.  Accurens 
autem  Philippus  audivit  eum  legentem  Isaiam 
Prophetam ,  br  dixit  :  Putasne  intclligis  qua 
legis  ?  Qui  ait :  Et  quomodo  possum  si  non  ali- 
quis  ostenderc  mihií  Oyó  á  Filipo  en  razón  de 
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lo  que  leia  t  pidió  el  Bautismo,  y  fae  bautiza- 
do. Emperd  la  ocasión  fue  leer  en  Libro  que 
no  entendía,  j  lo  confesó  él;  que  siendo  el  Li- 
bro bueno ,  de  siervo  de  Dios ,  á  de  sus  Pro- 
fetas ,  al  que  le  lee,  aunque  no  le  entienda ,  ó 
le  negocia  Maestro  el  Espíritu  Santo,  ó  le  es  él 
mismo  Maestro  ;  porque  lo  que  se  alcanza  le- 
yendo una  vez ,  se  alcanza  otra ,  ó  lo  descifrar 
la  meditación  asistente. 

Da  fin  el  Texto  referido  con  las  propias 
palabras  que  el  pasado ,  diciendo  :  JT  en  teJo 
esto  no  f  eco  Job  con  sus  labios. 


Texto* 


o 


^ Yendo,  pues ,  tres  amigos  de  Job  todo  el 
mal  que  le  habia  sobrevenido ,  vino  cada  uno 
de  su  Corte  :  Eliphaz  Themanites,  Bajdad  Su- 
bites ,  y  Sophar  Naamathites.  Habian  concer* 
tado  ,  que  viniendo  juntos ,  le  visitasen  conso* 
lindóle.  Empero  como  levantasen  sus  ojos  des- 
de lexos ,  no  le  conocieron ;  y  gimiendo  Hora-' 
r,on ,  y  rompiendo  sus  vestiduras ,  cubrieron  de 
polvo  sus  cabezas ,  mirando  al  Cielo ;  y  sentá' 
ronse  con  él  en  la  tierra  siete  días  con  sus  no- 
ches ;  y  ninguno  le  habló  palabra.  Veián  que 
su  dolor  era  vehemente. 
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Consideración. 


Us 


'Sando  Satanás  de  su  comislon^^  que  era,  co- 
mo dexase  á  Job  con  la  vida  j  que  de  todo  lo 
que  tenia  hiciese  lo  que  quisiese  :  y  habiendo 
visto  que  no  le  habia  contrastado  la  pérdida  de 
todos  sus  bienes ,  y  sus  hijos ,  y  menos  la  de 
toda  la  salud  de  su  cuerpo;  y  que  la  propia 
muger ,  con  que  habia  contrastado  en  Adán  su 
inocencia  ^  y  todo  el  género  humano ,  en  Job 
so  le  habia  sido  de  algún  efecto ;  ajista  contra 
él  tres  amigos  que  tenia.  Los  Setenta  dicen 
eran  Reyes ,  nombrados  con  estas  palabras : 
Eliphaz  Themanorum  Rex  ^  Baldad  Saucheo^ 
rum  tyrannus ,  Sophar  Minaorum  Rex.  Reyes 
;imigos  de  otro  Rey  ,  y  caido ,  menos  instiga- 
ción les  basta  que  la  de  Satanás  para  dexarlo 
de  ser ,  ó  para  no  acertar  á  serlo ,  ó  para  ser 
enemigos.  Que  Job  fue  Rey ,  muchos  lo  dicen; 
y  el  doctísimo  y  eruditísimo  Padre  Saliano  lo 
prueba*  de  las  palabras  del  mismo  Job  en  .sa 
primer  Tomo.  La  amistad  de  los  Reyes  entre 
sí  es  como  la  de  los  elementos^  que  siempre 
que  se  abrazan  con  una  calidad^  se  destruyen 
y  combaten  con  otra ;  y  esto  les  viene  de  que 
ellos  son  los  elementos  políticos  que  presiden  á 
Hh 
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la  composición  de  las  Repúblicas  j  que  se  com* 
ponen  de  su  paz ,  y  se  destruyen  con  su  dis« 
cordia.  Ninguno  de  ellos  predomina »  que  no 
sea  enfermedad  de  los  otros.  La  salud  común 
es  su  igualdad  :  esta  puede  ser  que  la  haya; 
mas  es  raro  que  alguno  se  contente  con  ella* 
Mas  sospechoso  es  el  Rey  vecino  que  el  apar- 
tado ;  porque  en  este  lo  está  el  Reyno ,  y  en 
aquel  el  ánimo.  Casamientos  y  parentescos  de 
Príncipes  disimulan  discordias ,  no  las  reconci* 
lian  9  y  las  asistencias  en  vez  de  obligar  irritan. 
Gran  demostración  de  esta  verdad  es  nuestra 
España  y  que  de  tantos  socorros ,  y  de  tan  recí« 
procos  matrimonios  ha  cobrado  y  cobra  inhu- 
manas  hostilidades.  Gravísimas  son  las  palabras 
de  Tucydides  como  Historiador ,  Príncipe ,  y 
Soldado,  que  tomó  la  pluma  para  escribir  con 
la  mano  que  lo  supo  obrar ,  y  disponer.  En  el 
libro  4.  en  boca  de  Hermócrates  Syracusano, 
hijo  de  Hermon ,  dice  :  Humani  namque  inge* 
nii  natura  compertutn  est ,  ut  subtnittcnti  sí 
ftéesH  j  caveat  ab  invadenfe.  Qtus  Quisquís 
nostrum  cognoscit,  nisi  frobefrosficiat ,  atquc 
hoc  antiquissimum  judicet  communem  metum  ^x- 
se  communem  omnium  salutcm  falUtur. 

De  donde  se  colige  que  sola  la  igualdad 
del  temor  efectúa  y  asegura  las  paces  entre  los 
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Príncipes.  Aforismo  es  del  mismo  Autor  en  otra 
parte.  Va  la  diferencia  de  coger  sentencias  de 
Tacydides ,  6  de  Tácito  y  otros ,  que  va  del 
que  coge  fruta  al  que  coge  flores :  este  va  mas 
galán ,  y  menos  embarazado ;  aquel  con  mas 
peso ,  y  mas  rico.  Aquella  gala  afectada  en  el 
decir  entretiene ;  esta  substancia  mantiene  sóli- 
da. ¿Cómo  f  pues  y  nos  prometeremos  segura  y 
útil  amistad  de  tres  Reyes  vecinos  de  otro ,  que 
yace  en  miseria;  y  quando  ellos  están  en  su  po* 
der  florecientes  ,  le  ven  con  lo  que  de  su  cuer* 
po  ha  sobrado  á  las  llagas  hacer  el  gasto  á  los 
gusanos ,  y  sentado  sobre  el  cadáver  de  todo 
su  Rey  no  en  un  montón  de  ceniza  ? 

Dice  el  Texto  que  vinieron  porque  ha- 
blan oido  todo  el  mal  que  le  sucedió.  Sospecho 
que  Satanás  llevó,  ú  derramó  estas  nuevas: 
decir  todo  lo  malo  suyo  es  ^  y  de  los  suyos* 
Nipguna  otra  cosa  molesta  tanto  la  noticia ,  y 
la  atención  como  lenguas  y  plumas ,  que  lo 
bueno  lo  hacen  malo,  y  lo  malo  peor;  que  di- 
cen todo  lo  malo  >  callan  todo  lo  buenp.  Esto 
parece  le  sucedió  á  Job,  pues  supieron  todo  el 
mal  que  le  había  sucedido ;  y  no  se  hace  men- 
ción de  lo  bien  que  logró  sus  pérdidas ,  que  es 
señal  que  se  lo  calló  la  gazeta  del  infierno  :  y 
parece  indubitable;  pues  si  supieran  la  humil- 
Hh  a 
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dad ,  la  resignación  con  que  á  todas  sus  pérdir 
das  había  respondido  bendiciendo  á  Dios »  y 
dándole  gracias  por  todo,  no  podían  arguiíle 
de  presumido  contra  Dios  ^^  y  de  ingrato  ,  co* 
mo  lo  hicieron  después.  Las  relaciones  de  Sata- 
nás poco  se  alargan  en  buenas  nuevas  :  las  que 
no  callan ,  dudan.  Para  todo  lo  malo  no  hay 
hombre  mudo ;  para  los  buenos  pocos  con  len- 
gua 9  y  menos  que  no  sean  sordos.  De  concier- 
to vinieron  juntos  á  consolarle ;  empero  como 
levantasen  los  ojos  de  lescos ,  no  le  conocieron. 
2  Quién  conoce  al  desdichado?  f^Quién  mira  de 
cerca  al  afligido  ?  ¿  Qué  señas  no  borra  la  des- 
ventura? El  miserable  no  solo  es  otro,  sino 
ninguno.  ¡  Severa  lección  para  los  Reyes »  que 
pueden  parar  en  un  muladar  ;  que  el  ceño  de 
la  Magestad  puede  desnudarse  de  purpura ,  y 
vestirse  de  gusanos ;  que  unos  Reyes  á  otros 
amigos ,  y  vecinos  se  miren  en  los  trabajos  de 
lesos  y  y  no  se  conozcan  ! 

Dieron  gritos  ,  lloraron ,  rompieron  sus 
vestidos ,  cubrieron  de  polvo  sus  cabezas.  Ver 
al  pobre ,  y  dar  gritos ,  y  no  socorro  :  Vjer  al 
desnudo^  romper  el  vestido,  y  no  cubrirle  con 
él ;  si  no  es  alharaca,  es  ademán  que  tiene  mas 
de  mañoso  que  de  caritativo.  Estas  demostra- 
ciones confiesan  que  le  conocieron  tan  desfigu* 
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rado  f  que  los  movió  á  hacerlas  algüíia  lástima. 
Reparo  en  que  tres  Reyes  qnc  vinieron  á  ver- 
le en- un  muladar,  como  otros  tres  á  Christo 
en  un  pesebre  (que  hasta  con  esto  en  aque- 
llas sombras  dibuxüba  esta'  lu^) ,  no  píodian  de- 
xar  de  traer  gran  cantidad  de  criados^  y  re- 
cámara; y  no  se  lee  que  mandasen  que  le  saca- 
sen de  la  ceniza,  que  le  curasen,  y  le  vistiesen^ 
mudándole  á  lugar  decente.  Estupor  fue  nego- 
ciado de  las  nuevas  que  los  encaminó  Satanás. 
Lo  que  hicieron  fue  sentarse  con  él  en  la  tier- 
ra siete  dias  con  sus  noches ,  sin  hablarle  á  él 
palabra.  £n  esto  tan  desapiadado  fue  lo  que 
hicieron  comd  lo  que  dexaron  de  hacer.  Hizo 
efecto  la  mala  y  defectuosa  información  que 
traian,  persuadiéndose  era  justo  castigo  de  Dios, 
y  temieron  ofendetle  con  amparar  al  que  él 
desamparaba ,  y  consolar  al  que  él  afiigia«  Mu- 
cho tuvo  de  ignorancia  el  eriror  de  estos  tres 
amigos.  No  padeció  Job  persecución  tan  sensi- 
ble como  esta.  Silencio  de  siete  dias  con  sus  no^ 
ches,  ¿qué  no  otorgó?  ¿qué  no  dixo?  ¿qué  no 
contradixo  ?  Esta  fue  la  primera  vez  que  los 
ignorantes  fueron  pesados  callando.  Vinieroa 
por  consoladores  de  $tts  trabajos ',  y  pónense 
nuy  de  asiento  á  ser  testigos.  Sirven  de  aplau* 
so  á  los  gusanos,  y  á  la  calamidad  de  Job^  que' 
Hh  3 
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tres  Keye$  sus  amigos  en  tan  ultimada  pobre* 
za  aun  palabras  no  quieren  gastar  con  él*  ¿  Quá 
le  quedó  que  esperar  ?  Mas  sintió  verlos  escan* 
dalizados  de  sus  llagas,  que*  tenerlas.  Y  quan- 
do  con  esta  prueba  aguardab;^  Satanás  que  mal* 
dixese  á  Dios,  como  él  le  habia  asegurado  que 
lo  haría  ^  Job  maldizo  el  dia  y  la  hora  en  que 
nació  ,  porque  luego  no  fue  trasladado  det 
vientre  á  la  sepultura ,  execrando  por  todo  el 
capítulo  3.  afectuosísimamente  el  haber  nací* 
do ,  ó  no  haber  tenido  por  su  cuna  el  túmulo; 
y  acaba,  como  por  causa  de  esta  conmoción» 
diciendo  :  Quia  timar  quem  timebam  evenit  ms- 
hi  :  &  quod  verebar  accidit.  Nónne  dissimula'' 
m?  nonne  siluH  mtinc  quiñi ,  ir  vmit  sufsr 
me  indignatio. 

£1  Parafrastes  Caldeo  se  espacía  por  esta$ 
cláusulas  con  estas  palabras  :  Quia  tinor  quem 
timebam  venit  mihi;  ir  quodformidabam^  eve-^ 
nit  mihi.  Ntmne  dissimulavi ,  6r  nomie  quiévi^ 
quoniam  nmtiatum  est  mihi  de  bobus,  6r  asinis? 
Et  nomte  dormivi^  quoniam  nuntiatum  est  dó 
incendio  ovium  ?  ¿r  nonne  quievi  quando  nuntia* 
tum  est  mihi  de  camellis  í  Et  venit  indignatió 
quoniam  nuntiatum  est  mihi  de  marte  Jiliorum. 

£n  Castellano  las  palabras  de  Job,  según 
la  Vulgata,  son  estas : ,,  Porqué  el  temor  que 
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^^ temia  llovió  sobre  mí;  y  lo  que  recelaba  y 
yy temblaba  me  sucedió.  ¿Por  ventura  no  disi- 
„  mulé?  por  ventura  no  callé  ?  por  ventura  no 
9,  me  sosegué  ?  Y  viene  sobre  mi  la  indigna* 
,)CÍon/'  Estas  palabras,  en  vez  de  comentar** 
las  Joseph  Ceco^  tenido  por  Autor  de  este 
Thargum,  las  confunde  sin  alguna  disculpa ;  j 
en  su  paráfrasi  en  muchas  partes  muestra  ser 
poco  atento ,  y  en  otras  fabuloso  y  descamina- 
do. Uno  y  otro  probaré  refiriendo  en  nuestra 
habla  sus  palabras  :  Porque  me  sucedió  el  temor 
que  temia ,  j  el  espanto  que  recelaba  ^  me  acon^ 
teció.  ¿  Por  ventura  no  disimulé  !  por  ventura 
no  me  quieté  quando  me  dieron  la  nueva  de  los 
bueyes, y  de  las  bestias  ?  y  no  dormí  quando  me 
dixeron  el  incendio  de  las  ovejas?  y  no  me  quieté 
quando  su  fe  la  pérdida  de  los  camellos  i  Y  vi^ 
fio  la  indignación  porque  me  dixeron  la  muerte 
de  los  hijos. 

Todas  las  pérdidas  oyó  Job  con  igual  si- 
lencio, quietud  y  paciencia,  y  en  reconocimiea* 
to  de  todas  habló  con  unas  mismas  palabras  i 
Dios ,  y  le  dio  gracias  por  ellas :  y  en  eso  es* 
tuvo  la  perfección  de  su  inocencia.  Luego  Jo- 
seph el  Ciego  mostró  que  lo  era  en  atribuir  las 
palabras  referidas  de  este  Capítulo  á  la  pérdi- 
da de  los  bueyes  y  bestias  ^  y  á  la  de  las  ovo- 
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jas  y  camellos^  y  á  la  de  los  hijos  la  de  la  ia? 
dignación  ;  siendo  así  el  corriente  de  la  letra  ^ 
que  su  sentir  fue  este  :  ,y  Quando  perdí  gana- 
yidos  y  familia  y  hijos  y  la  salud,  disimulé, 
,y  callé ,  y  quiéteme  con  ver  era  voluntad  de 
,j  Dios.^t  Todo  esto  habia  pasado  :  después  vi- 
nieron los  tres  amigos  á~  consolarle  :  sentáronse 
con  él  y  y  estuvieron  viendo  su  calamidad,  sin 
hablarle  siete  dias  con  sus  noches.  Esto  sintié 
mas  que  todo  :  por  eso  maldixo  el  dia  y  la  ho- 
ra  en  que  nació ,  y  por  esto  dixo  :  Et  venit 
su/er  me  üidignatio.  9,  Y  viene  sobre  mí  la  in- 
„  dignación/' 

Por  qué  sintió  mas  esta  desazonada  visita 
de  sus  amigos ,  y  este  sospechoso ,  quanto  lar* 
go  silencio ,  que  todo  lo  que  habia  padecido ; 
no  será  pequeño  logro  conjeturarlo  del  Texto 
mismo.  Para  desenvolver  estas  tinieblas  ños  en- 
cenderá luces  la  consideración  de  las  palabras 
que  precedieron  á  estas  refe^das  :  ,,  Porque  el 
,9  temor  que  temia  me  sobrevino,  y  me  aconte- 
s,  ció  lo  que  recelaba."  £n  todo  este  suceso  no 
hallo  que  Job  haya  temido  otra  cosa ,  sino  en 
el  capítulo  primero  :  Ne  forte  peeca^oerínt  Jilii 
mei,  ir  benedixerint  Deo  in  eordibus  suis.  ,,No 
,,  acaso  hayan  pecado  mis  hijos ,  y  hayan  ala* 
^p  hado  á  Dios  en  sus  corazones/'  Quán  deseo- 
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Oteado  y'  gf^ye  pecado  sea  este  de  pecar  y 
bendecir  á  Dios  en  el  corazón,  ya  lo  he  pón« 
derado,  y  la  sdicítud  con  que  Job  madrugaba 
á  ofrecer  sacti&iaá  Dios  por  sus  hijos,  temien** 
dorhubiesen  incurrido  en  él,  ó  que  incurriesen* 
Pues  este  temor  que  tuvo ,  y  este^rezelo  quo 
tembló  en  ws  hijos :5  es  el  que. en  este  capitulo 
dice  que  le  sobrevino,  y  le  sucedió  en  sus  tres 
sunigos,  que  es  pecar  y  bendecir  á  Dios.  Que 
los  tres  amigos  cometieroa.este  pecado,  á  poxfiá 
unos,  con  otros ,  y  porfiadamente  contra  Job,  á 
quien  leyere  este  silencb  tan  ikmasiado^  y  to^ 
das  sus  proposiciones,  se  lo  confiesan  ellos.  Pe-* 
can  repetida  y  freqüentemente  en  llamar  á  Job 
temerario ,  presumido ,  soberbio ,  jactancioso , 
j^ablador,  injusto,  blasfemo,  y  maestro  de  per« 
Tersos  dogmas  >  y  quando  le  persiguen  sin  cau- 
sa, y  le  acusan  sin  culpa,  auxiliares  á  Satanás^ 
contradicen  las  palabras  con  que  Dios  le  cano^ 
nizó  dos  veces ,  negando  su  Divina  Providen^»^ 
cia  :  siempre  están  bendiciendo  á  Dios ,  y  ala*» 
biodoley  y  exaltando  sus  obras,  y  aclamando 
su  poder ,  y  blasonando  que  le  defienden ,  y 
que  hablan  por  su  justicia ,  y  que  son  aboga* 
dos  de  su  Omnipotencia  y  bondad.  No  es  ne- 
cesario verificarlo  con  sus  palabras ,  porque  ea 
cada  argumento  y  capítulo  no  se  lee  otra  cosas 
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ni  ponen  acusación,  que  no  sea  pecando  y  h¿m 
diciendo  á  Dios  en  sos  corazones  i  y  di¿rans6 
tanta  priesa  á  incurrir  en .  esta  culpa ,  que  Job 
la  supo  de  su  silencio;  porque  callando  siete 
dias  con  sus  noches ,  sm  consolarle  ea  tan  nun* 
ca  padecida  miseria ,  ni  socsorrerle ,  ó  curarle^ 
pecaban  ,  mostrándose  escandalizados  de  las 
culpas  con  que  había  n^erecidoJ  tan  inmensos 
castigos;  y  en  romperse  las. Testiduras ,  y  ca<r 
brirse  de  tlerrs^  las  cabezas  ^  y  |[emir  y  sentarse 
junto  á  él  en  la  tierra ,  bendegian  á  Dios.  Por 
eso  Job )  que  en  todas  sus  calamidades  habia 
dicho  á  Dios  requiebros ,  quando  Satanis  espe* 
raba  blasfennias  y  maldiciones ,  aquí  rompió  la 
voz  en  gemidos  j  y  maldixo  el  dia  y  Ja  hora  en 
que  nació.  Hagamos  con  cstp»  tres  amigos ,  y 
Jos  que  se  les  parecieren ,  la  que  aconseja  el 
gran  Tertuliano  con  la  postrera  cláusula  del 
Libro  de  Corona  Müitis ;  pues  Job  es  el  Sol« 
dado  que  se  debe  coronar ,  por  haber  legítima- 
mente peleado  :  Agnoscatnus  it^enia  diaboli 
quéedam  de  divifds  affectantis ,  ut  nos  de  suo^ 
rum  Jide  confundat ,  ér  judieet.  ,,  Conozcamos 
,,  los  ingenios  del  diablo ,  que  afecta  algunas 
$9  cosas  de  las  divinas ,  para  confundirnos  de  la 
„  fé  de  los  suyos ,  y  juzgarnos. " 

Que  estos  tres  amigos  procuran  confundir 
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&  Job»  él  sp  lo  dice  en  el  cap.  29.  vers.  3.  J?ii 
^rfiri*  confunditis  me ,  br  non  erubescitis  ofpri-» 
mentes^  mf^a  Veis  que  diez  veces  me  coafun- 
,,  dís  y  y.no  tenéis  vergüenza  oprimiéndome. ? 
Que  le,  juzgan  y  le  condenan ,  no  se  lee  en 
ellos  otra  cosa.  En  el  cap.  .15.  vers.  4.  y  $* 
Slipbaz  Themanites  :  Qttantum  in  te  esty  roa* 
euasti  ttrhóretn ,  6*  tulisti  freces  coram  Deoi 
JDocuit  enim  iniquitas  tua  os  tuwn^  br  imitaris 
linguam  blasfhemantium.  Que  afectan  no  solo 
algo  j  sino  mucho ,  y  siempre  de  lo  divino ,  sé 
lee  en  que  tpdo  lo  achacan  á  Dios^  y  no  le  de» 
xañ  de  lá  boca.  Eliphaz  Themanites  en  la  res^' 
puesta  á  este  capítulo  de  Job,  cap.  5.  ven.  8. 
Quamobrem  ego  defrecabor  Dominutn ,  ir  ad 
Deum  fonam  eloqutum  mcum.  Luego  conocido^ 
está  en  estos  tres  amigos  el  ingenio  del  diablo^ 
pues  afectan  lo  divino  para  confundir  y  juzgan 
£n  ninguna  cosa  se  deben  ocupar  mas  los  inge» 
jiios  9  que  en  conocer  estos ,  que  en  malo^  ami« 
gos  andan  con  buenos  nombres ,  retrayendo  á 
lo  sagrado  por  delinqüente  lo  maligno.  £1  faci* 
noroso  y  el  devoto  no  salen  de  la  Iglesia;  em* 
pero  el  Templo  en  aquel  cubre  i  quien  asegn*» 
ra  sus  maldades ;  en  este  al  que  religioso  viene 
á  limpiarse  de  ellas. 

Sintió  unto  Job  ver  que  tomaba  ocasión 
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con  sos  calamidades  y  etifermedadi  estudiadas 
por  lá  envidia  de  Satanás*/  la  ignorancia  de  sus 
amigos  á  tantos  errores  opuestos  á  <la  Pr(yvidea« 
tía. de  Dios»  con  no  ser  el  escándalo  activo  de 
su  persona,  sino  pasivo  en  ellos ^  por  recibít 
escándab.de  qiden  ks  daba  exemplo ,  y  oca« 
siones  de  mérito  i  su  fcaridad ;  que  inflamado 
de  la  que  ardia  en  sus  entrañas ,  maldixo  el  dia 
en  que  nació ;  aborreciendo  con  piadosos  hy- 
pérboles  :su  vida;  como  si  hubiera  oido  y  in« 
currido  en  aquellas  palabras  de  Chrísto  nuestro 
Señor  por  San  Matfaeo  cap.  18^;/  Qui  autern 
sfandalizaverit  umm  de  pusillis  istis ,  qui  in 
nte  credunt  ^  exfcdtP.ei,  ut  susfendatur  mola 
asstrdfia  in  coHo^ejus.y  ir  demsrgatur  in  fro- 
fundum  maris.  Va  mundo  d  scandalis.  Necesst 
^st  tnm  ui  ^eniant  s^andala  :  verumtamen  va 
hmmi  illi  per  quem  scandalum  vinit.  Coasí<¿ 
deraba  ^ue  no  era  uno  de  los  pequeños ,  sino 
tres  Reyes,  en  losi  que^ Satanás  hacia  suerte, 
sirviéndose  de  su  ignorancia  mas  contra  Dios 
que  contra  él.  No  maldice  el  dia  en  que  nació, 
porque  ha  perdido  hacienda ,  estado ,  hijos  ,  y 
salud ;  ni  tanto  porqué  pierde  tres  amigos,  co« 
mo  .porque  ellos  se  pierden  con  ofender  á  Dios, 
y  provocar  contra  si  su  ira.  El  mismo  sé  lo  di« 
xo  á  Eiiphaz  en  el  cap.  4a.  y  último  :  Post^' 
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fuam  áutem  locutus  est  Dominus  verba  h¿e€ 
ad  Job ,  dixii  ad  EHjphaT^  Themanitem  :  Ira^ 
tus  est  furor  meus  in  te  ^  ir  in  dúos  amicos 
tuosj  quoniam  non  estis  locuticoram  me  rectum^ 
sicut  servus  mew  Job.  No  fue ,  no ,  leve  su 
pecado;  sino  tan  grave ^  que  no  solo  dice  Dios 
que  habian  provocado  su  ira  ^  sino  que  su  fu* 
rór  se. había  airado  contra  ellos. .Esto  le  dixo  i 
Job  el  silencio  injurioso  con  que  le  asistieron. 
Esto  llamó  venir  sobre  él  la  indignación  :  esto 
sucederle  lo  que  habia  temido.  Por  esto  con 
tan  elegantes  ansias  maldice  el  dia  de  su  naci- 
miento. £n  tanto  estima  que  sip  culpa  suya  su 
calamidad  sea  tropezón  ^  donde  sus  amigos  des* 
peñen  sus  lenguas ! 

Los  hypérboles  y  encarecimientos  de  la 
verdadera  y  ferviente  caridad  son  tan  animosos, 
que  dan  cuidado  á  quien  no  la  tiene.  Algunos 
á  quien  esta  virtud ,  sobre  todas  coronada ,  y 
coronada  de  todas ,  no  calienta ,  han  reparado 
que  en  los  dos  dias  de  calamidades  dice  el  Tex- 
to  :  In  ómnibus  his  nonfeccavit  Job  labiis  suis. 
Y  coligen  erradamente  que  fue  prevenir ,  co- 
mo que  hasta  allí  no  mas  no  excedió  en  las  pa« 
labras;  empero  que  aquí  se  mostraba  indigna- 
do» y  que  si  no  habia  perdido  la  paciencia,  se 
le  habia  turbado  en  estas  razones;  sin  reparar^ 
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en  que  en  las  demás  pérdidas  dice  el  Texto 
que  no  pecó  en  cosa  alguna  que  dixo;  y  en  es- 
ta persecución  de  sus  amigos ,  como  acabo  de 
referir ,  el  mismo  Dios  á  los  tres  amigos  dice 
que  su  furor  está  airado  con  ellos  porque  nó 
han  hablado  rectamente  como  su  siervo  Job, 
En-  Job ,  y  en  San  Pablo  respiró  i  boca  llena 
la  caridad  rica  de  sus  mayores  incendios.  £n 
Job  lo  hemos  leido  en  este  capítulo.  En  San 
Pablo  lo  oimos  donde  dixo :  Desiderabam  ana- 
thema  esse  pro  fratribus  meis.  ,,  Deseaba  ser 
^)  anatema  por  mis  hermanos.  '^  No  excede  en 
lo  animoso  todo  el  capítulo  $  en  que  Job  mal- 
dice su  dia,  á  estas  dos  palabras.  ¡Quánto  sudó 
en  declararlas  San  Juan  Chrysóstomo,  y  en 
mostrar  que  el  ceñó  de  su  sonido  era  llamara- 
da de  aquel  volcan  de  caridad ,  á  quien  sobre 
la  Epístola  ad  Galatas  llama  Cor  mundil  De 
estas  locuciones  tanto  como  se  tiene  de  caridad^ 
se  entiende.  San  Pablo  así  lo  juzgó  :  fue  el 
Job  del  Testamento  Nuevo  :  derribóle  Dios 
para  levantarle  :  cególe  para  que  viese  :  elige* 
le  por  arma  defensiva  :  eso  es  vas  eUctionis;  y 
expresamente  para  que  padezca  por  la  gloria 
de  su  nombre.  Así  lo  dixo  Dios  á  Ananía  : 
JSgo  enim  ostendam  ilH  quanta  oforteat  eum 
pro  nomina  mto  pati.  Fue  el  Apóstol  persegui- 
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do  de  todos  los  elementos »  de  propios  ^  y  do 
estraños.  £1  cuenta  por  blasones  cárceles ,  pri^- 
siones ,  cadenas ,  destierros ,  puñadas ,  azotes  ^ 
borrascas ,  hasta  ser  otro  Jonás ,  de  quien  el 
mar  todo  fue  ballena ,  teniéndole  en  sus  senos. 
No  le  faltó  el  mismo  interlocutor  que  á  Job; 
que  él. dice  que  el  espíritu  de  Satanás  le  ator- 
mentaba :  Spiritus  Sathatue  colafizans  me. 
Pues  en  hablarle  con  terremoto  y  espanto  Dios^ 
aun  parece  creció  las  demostraciones  en  San 
Pablo.  Hasta  aquí  llega  el  primero  fin ,  que 
Dios  de  sus  sierros  es  amado  por  su  infinita 
bondad;  no  por  las  baraterías  de  los  que  llaman 
bienes  aquellos  que  tienen  su  corazón  en  sil 
tesoro. 

Desde  aquí  empieza  el  segundo  fin  tocan* 
te  á  la  Divina  Providencia.  Vieron  los  tres 
amigos  á  Job  aun  para  un  muladar  huésped 
asqueroso.  Oyeron  sus  primeras  palabras  en  res- 
puesta de  su  silencio  hablador  :  toma  la  mano 
£liphaz  y  y  daSe  por  entendido  de  que  Job  ha« 
bia  descifrado  la  iniquidad  de  su  silencio  :  Si 
coeperimus  loqui  tibi ,  for sitan  moleste  accifies; 
que  fue  decir  :  Haste  enojado  de  vernos  callar; 
y  si  hablamos ,  acaso  lo  tendrás  por  pesadnm« 
bre.  Acuérdale  que  enseñó  y  fortaleció  á  mu- 
chos,  y  los  socorrió  consolándolos;  y  luego  en* 
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venena  estas  recordaciones  diciendo  :  Nunc  ath 
im  wnit  sufcr  U  flaga ,  ¿r  defecisti  :  teti- 
git  te ,  (t  ctmturbatus  es.  Ubi  est  timor  tuus, 
f^rtitudo  tua^fatientia  tua ,  ir  ferfectio  via* 
rum  tuarum  í  Recordare  obsecro  te ,  quis  un- 
quam  imocens  periit  í  Aut  quando  redi  deleti 
sunt  í  Quin  fotiüs  'vide  eos  y  qui  operantur  im* 
quitatem ,  ¿r  seminant  ¿¡olores ,  ir  mettmt  eos, 
jlante  Deo  fcriisse ,  6*  sjfiritu  ira  ejus  esse 
consumftos. 

£1  hombre  en  la  dicha  no  se  conoce  :  en 
la  desdicha  ninguno  le  conoce.  Peor  enferme* 
dad  es  aquella  que  esta.  Disfamada  cosa  es  la 
calamidad.  No  hay  hombre »  á  quien  muchos 
no  se  la  deseen ;  y  no  son  menos  los  que  vién- 
dole en  ella  no  se  la  crezcan.  Raros  son  los  be- 
nignos  al  caido.  Del  que  padece,  nadie  da  cau- 
sa tan  fea,  que  no  sea  creida.  £s  colérica  la  en^ 
vidia ;  no  aguarda  informaciones.  La  mala  in- 
tención mas  quiere  suplir  los  testigos,  que  exa- 
minarlos. £1  mal  ageno  siempre  es  auténtico. 
Legaliza  la  malicia  quanto  inventa  la  vengan- 
za ,  quanto  miente  el  aborrecimiento.  Ninguna 
solemnidad  faltaba  á  un  falso  testimonio  en  los 
oidos  sedientos  de  calamidades.  Si  prenden ,  si 
destierran  a  uno ,  y  dicen  que  por  ladrón ,  el 
mas  benigno  dice  :  Siempre  lo  temí;  si  por  ho* 
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micída  :  Lítegú  lo  sospeché  \  si  por  traidor  :  /ii^ 
rárah  yo  :  r/  sorazoH  tñé  lo  daba  :  nunca  le 
fude  vefk^  La  jpersecuciofi'  oída,  no  halla  pala- 
hta  eii  su  favor ,  ni  conjerüra  qtifc  la  disculpe. 
Vista j  no  halla  quien  la  conozca,  ni  quien  la 
Gomsiiele.  •  El  perseguido  aun  en  sí  mismo  es 
orro*  £1  dia  y  la  hora  infeliz  «s  borrón  de  amis? 
rad¿s,y  páreniescós;  Cede- la  naturaleza  á  la 
desgracia  y  pues  ea  ella  quien  aitn  es  el  mismo, 
ya  no  es  alguno.  Todos  terhemos  esto,  y  por 
esto  somos  tenñdm  Todos.  Pocos  se  queprán  d$r 
que  les  ha  sucedido  con^  sus  amigos ,  que  jpoc 
to 'mismo  no  tengan  quejosas  á  otros.  Mas  pe- 
li^o  tidnei-el  ^dichoso  i  qué  entre  su  persona  y 
su  dicha  no  sabe  quien  le  ama  ,  que  el  des  ven- ^ 
turado  que  no  puede  4gik>Far  que  todOs  le 
aborrecen.  Ni  la  peste ^  ni  la  hambre,  ni  la 
guerra  saben  despoblar*^  comparación  de  la 
desgracia.  Esta  hace  soledades  en  los  concursos, 
y  yermos  entre  la  gente^  Con  rüzon  echaba 
Job  en  tan  doloroso  estado  menos  la  muerte , 
pues  ella  trae  a}  venturoso  lo  que  mas  teme,  y 
al  desventurado  lo  que  mas  desea.  Y  lo  peec 
^  es ,  que  contra  este  género  de  ruines ,  que  en 
viendo  al  amigo  en  trabajos,  le  crecen  el  ná* 
mero  de  ellos,  no  puede  ya  ser  consuelo;  y 
nunca  lo  supo  ser  lo  que  dicen ,  que  esto  es 
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condición  de  gente  ba^a.  Hoy  la  oímos /hpyv 
la  experimentamos  coronada  eA  estos  tres  Re-^ 
yes,  que  vinieron  i  consolar  á  Job;  y  en  Ue*^ 
gando  le  miran  de  lexos  ^  y  .no  le  conocen  ^  y: 
oyéndole  gemir  callan,  y  oyéndole  hablar »  le 
acusan  y  condenan  con  las  palabras  referida» , 
que  pasaré  á  nuestra  habla  cpn  puntualidad : 
Ahora  vino  sobre  tí  la  flaga.  ,y  te  rendiste: 
tocóte^  y  haste  conturbado.  ¿A46n4e  está  tu 
temor  ^  tu  fortaleza,  tu  pacUngia^  y  la  perfee^- 
tión  de  tus  caminos}  Yo  te  ruego  encarecida^, 
tnente  que  te  acuerdes  qudado  ^Igun  inocente  pe»? 
rfci6 ,  6  qudndo  los  buenas  fueron^  borrados  ^ 
J^ds  antes  bien  via  aquellos  que  obran  mal^ 
dad^  y  siembran  dolores  y  los  cogen,  perecer, 
sóplatelo  Dios ,  y  ser  consumidos  con  el  espíri^' 
tfi,  de- su  ira.,     ;      ,  j       " 

£n  abriendo  la  boc^i ,  su  primera  propost* 
cipn  fue  que  ningún  inocente  pereció «  y  que 
Iqs  buenos  nnnca  fueron  borrados»  y  que  los 
que  obran  maldad  son  consumidos  de  la  ira  de 
Dios  j  y  que.  siembran  dolores,  y  que  de  dolo- 
xts  es  su  cosecha.  Quien  acusa ,  se  olvida  de 
todo  lo  que  no  es  calumnia.  Por  esto  no  se 
acuerda  Eliphaz  de  Abel,  que  siendo  justo  pe* 
roció,  y  fue  borrado  con  su  sangre.  Confedé* 
rase  con  él  en  este  desacuerdo  Joseph  Ceco  en 
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iáJ%argum  sobre  este  lugar,  como  Judio  con- 
federado coa  los  que  crucificaron'  á  Christo , 
cuya  Cruz  y  T?dmon  Job  se  ;inticip6  á  dcfen-^ 
der.  Tal  es  el  desvariado  discurso  de  este  Pa« 
rafrastes  :  Acuérdate  ahora,  quién  es  aquel  jus^ 
to  como  Abrahan ,  que  haya  perecido  ;  6  adáti' 
dt  ios  rectos  comú  Isaac  y  Jacob  lian  sido  bor* 
rados.  Y  afectadamente  tampoco  'hace  mencioa 
del  justo  f  y  santo  Abel.  Los  dos  contra  él  sos- 
tituyen  á  Ciiin.  Como  aquel  mató  su  vida,  es- 
tos pretenden  con  el  silencio  matar  su  muerte, 
y  enmudeícér  su  sangre»  cuya 'Voz  aun  hoy 
clama.  Importóles  macho  i  Ellphaz  y  al  Para- 
firastes  olvidar  á  Cain  y  i  Abél>  porque  los 
dds  hermanos  desmienten  sus  dos  temerarias 
proposiciones  contra  la  ProvMencia  de  Dios. 
Abel,  quándo  preguntan  que  quándo  algún 
justo  pereció-  y  fue  borrado,  responde,  que 
quándo  él  fue  muerto  por  stí  hermano.  Quan* 
do  dicen  que  los  malos  son  destruidos ,  dice 
Gara  que  nadie  fue  jpeor  que  éí ,  pues  fue  fra- 
tricida ;  y  que  no  solo  no  murió  por  ello ,  sino 
que  Dios  le  aseguró  de  que  nadie  le  mataria , 
y  dixo  que  lo  pagarla  con  las  setenad  quien  lo 
hiciese  ;  y  le  puso  señal  para  que  ninguno  lo 
intentase.  Casóse  Cain  :  tuvo  un  hijo  :  edificó 
una  Ciudad  en  que  blasonó  su  nombre  :  ílo- 
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recio  en  ddSf^f^ndientes; :  magiiiia  fellcidadrdi»! 
mundo  faltó' á  Cain.  Prisa  se  di6  b  .verdad  eii 
desmentir  ^r  la  justíficacioa.  de  ja  Provid^nc» 
i  Eliphaz ,  pues  en  la  niñez  primera  del  mun* 
do  en  los  dos  primeros  hijos  d^  Adán  lo  hÍ2o^ 
Lo  mismo  hace  eo  el  Testamento  Nuevo  k 
Historia  de  Lázaro ,  y  del  Rico  avariento»  que^ 
algunos  han  :qiierido  llamar  Parábola,  viendo 
que  calla  el  nombre  del  Rico »  aunque  dice  el 
del  pobre ;  siendo  así  que  el  Evangelio  en  esta 
nos  enseña  i  callar  el  nombre  del  qtíc  se  refie- 
ren  afrentas,  vicios  y, condi;na^ion;  y  á  aom* 
brar  al  virtuoso  y  al  santo^ 

Allí  se  vé  el  justo ,  el  inocente  en  última 
miseria,  poblado  de  llagas»  desnudo ^  hambrien- 
to»  despreciado»  y  echado  i  los  perros.  £1  a  va* 
tiento  ardiendo  en  purpura  y  en  oro ,  con  su* 
ma  riqueza  opulento»  sirviendo  en  baxillas  á 
su  apetito  las  minas  y  joyas  del  Oriente »  y  á 
su  gula  los  elementos »  que  tiene  despoblados 
de  su  pueblo  la  desorden  de  su  garganta.  A 
las  dos  proposiciones  de  Eliphaz  grandc^s  excep- 
ciones son  estas »  y  que  afirma  San  Chrysós- 
tomo  en  la  Oración  de  Paciencia  :  qué  Láza^ 
ro  fue  en  la  Ley  de  naturaleza^  que  puede 
computarse ,  según  esta  opinión  »  en  tiempo  de 
Job»  ó  antes j  pnes.  Job  fue  quinto  desde  Abra- 
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lítn  I  y  antes  que  Moysen.  Pobreza ,  perseca- 
éion  ,  afrentas ,  trakíon  ,  calumnias ,  falsos  tes- 
tfinémros,  tormentos  /prisión  ,  por  sí  sabe  Dios 
que  'las  padedé  hecho  Hombre v  con  muerte 
Afrentosa  ,  qtie  lío'  soló  cabéíi  tin  el  inocente  y 
títíito  j  sitio  én  el  tres  veces  SaíitO'^  que  ni  pe« 
¿ó,  fi^  pudo  i>ecar.  Ni  les  faltdíisus  trabajos 
el  desamparo  de  sus  Discipulof  en  viéndole 
pitso  y  muerto.  Ch^rysólogo  djce  :  Uno  U  nic* 
ga ,  otro  h  wifide ,  otro  h  duda^  /  todos  hüyt^ 
rW.Vot  Dios  empozaron  las  ^criaturas  á  ser  m-* 
gratis.  £(  primer  Ángel  en  lá  dignidad ,  fue  in^* 
i^éntor  de  las  conmnidades  y  motines  en  el  Cie^ 
lo'  contra  su  Criador.  La  primera  Muger  contra 
el  precepto  divina  «sigue  la  interpretación  del 
deftiénio.  £1  primer  Hombre  peca  para  todosj 
y  nos  dexa  por  patrimonio  la  tulpa.  £í  primer 
Hi|o  dié  muerte  i  su  hermano  segundo.  Quien 
en  calaníidad  se  queja  de  qud  alguno  le  nie- 
gue 9  de  que  alguno  le  venda  y  dé  ^ue  otro  le 
dude  f  de  que  los  süyós  le  dextn ,  de  que  mu* 
chos  se  den  prisa  i  serle  ingratos  i  6  loco  pre- 
sume que  sus  beneficios  merecen  mejor  corres- 
pondencia que  los  de  Dids»  6  sacrflego  se  afren- 
ta de  parecerse  en  ks  persecuciones  á  Christo 
en  algo. 

Veamos  cómo  4  estas  proposiciones  res* 
lis 
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ponde  Job ,  á  quien  por  el  mast  docto  y  mejor 
estudiante  encargó  Dios  que  sustentase  estai 
conclusiones  ,:por$l  mérito  que  á  su^ainor  fsq 
le  debe ,  e^  qti&.ya  venció  ;  por  1^  hoorli  jíú 
Hijo  de  Di6s  f|ii  ría  cruz  por  iio^tro;  n  pQr.los 
Mártyres  en.  las  hogueras ,  eii,  Us  criicc^  i;  eq 
los  cuchillos^ y  ra  los  torm^nfps  por  él;  lo  que. 
ahora  empi^z^ri  defender.      :.  . 

Dase  Job  ppr  entepdido  de  su  intención 
en  sus  palabi;as « ^autorizadas  con. visiones  y  sue- 
fios ;  y  responde  :cn  el  cap«  6.  U^inam  apfim* 
iiftntur  pCf^A  W^  9  qwktís  irám  tniria  :  ¿^ 
calatfiitas  ^qmam  fatior  in^tatira.  Quasi  ar^ 
na  maris  h4^^grií^ÍQr  afpf^rtfitimde  ir  v/ri 
ka  mea  dolare  suHt  plena.  ^>Oxalá  los  pecados 
^,  por  que  merecj  ^  ira  y  la  calamidad  que  pa*, 
ij  dezco!,  SQ  pt^$i^rdn  en  u A.  peso  :  esta  parecie<r 
u  ra  mas  pesa4»  qu^  H,^n^%  del  mar  $  por  lo 
„  qual  mis  paííabr^  estin;  Menas  d«  dalor.^  No^ 
icehusa  el  e^anl^i)  4e  bs  jbalanzas^  antes  Jc^  de*; 
sea,  Ni  lo  d?sca  porquQ  se  vea  quünto  es  el 
p«so  de  sus  trabólos}  y  su  c«lpa,  ¿  que  se  atri- 
buyen, qú¿a  ]%$ra.:  sdo  para  que  sus  amigos 
aprendan  a  .^us^ar  de  la  verdad  del  peso,  VéQ< 
la  inmensa  pM^umbre  deias  calamidades  que 
Job  padece  :  sospechan  las  culpas  que  ni  tiene^ 
ni  yen«  y  scQtenckn  contiís  .su  inocencia./ Este 
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iDias  es  £%il¿sí  que  juicio.  Por  esto  algunas  ve* 
ees  tiene  él' loco  nombré  dé  Juez.  Las  malas 
sospechas  son*  de  tan  encontrada  y  desmentida 
calidad ,  ^úe  qüandb  sótt  mas  mentirosas.,  tie- 
nen algo  thleíio-;  y  qiiandó  son  verdaderas, 
íttfiticho  malo.  Yo  sóspéeliOy  yo  pienso ,  yo  en* 
*íendo,  yo  conjeturo  j  ptiméfb  prueban  la  má- 
Ikría  propia  que  la  dulpá  ^agéna.  Son  los  Jurís^ 
cóiisúltdsáela  iniquidad  t  palabras  son  en  que 
"se  desa^arcóé  todo  ¿l-dér'écho  :  iz  absdütíon 
lio  las- byt.^ Son  textos  ¿tela  calumnia,  tan -céf* 
tílés,  que  mcóttientea  interpretación ,  ni  glo* 
sá  :  ni  Vrguen  tnéñibs ,  ni  aguardan  respuesta» 
'^bb  it¿oñocíÓ  que  contra  él  gastaban  esta  mu* 
'nicron-t'^^or  eso 'empieza  su  respuesta  én  este 
capítulo  dándolos  i  entender  que  los  entiende.  ^ 
Sñ  el  vefs.  a  a.  Nunc  ^enUtis  ^  ir  modo  vüüth 
ie^ffíagammeam  tinteiis.  Ahora  venísttrs,  y 
Uiora  viettdb'nfi  plaga  teméis.  Pagnino  :  Quia 
nunc  esiis  simles  torrenti  préedict&y  widistis 
fractíMenij  ir  íünetis.  XoS  Setenta  :  Nunc  au^ 
^tm  (y  "VOS  insurrexistís  iñ  me  sine  misericordia. 
Itaque  mdentes  vulnus  menm  tímete.  £1  Thar- 
gukn  ;  Quoniam  nunc  vehistís ,  quasi  non  es  se- 
tis ,  indistis  interitum ,  ir  tímuistis.  Las  pala- 
bras y  alguna  locución  tienen  diferencia ,  no  el 
sentido ;  antes  la  diversidad  sirve  de  comento. 
•    li  4 


Claro  les  dice  ^ue  TÍc^ierop  á  v^r^H^misí^iaj  y 
i  temer  :  paso¿  n§ciajDCf>íi5  p^rdidj^.  JP4  aflir 
gido  nó  se  hfi  de. tener  ii^iedcx ,.rs|ii<^.Jáj5tiníKU 
Ojos  cobardes.,  que;  l^meaeli^al^^ji^e  ryen.j^ 
otro ,  no  son  f^ccign.  de,  aspcfcso^rjealv  §lcieg9 
qpe  teme  lo  ^^e  no.nré ,  ^  gmdc^J^^»fíf 
mal  mdiciados,fueran,;u}iielW^o$  cie^^s.  Quiea 
Tá  á  ver  al  enfermo ,  y  en.  viendo,  ^..wfermpí- 
dai^teme,  peor^^enfer^iedad  trae.  ¿jQi^ttemk^ 
ron  estQ3  qijc  yínjcrqq^ájVer.á  JoJ),!.», vii;n4^ 
w  píaga  ?  No  iiegiiqrqii.  Urpl^igíi ,  €Íno.^l:pa«fr 
jcerlesgqoe  estaban  obligados  i  jr^ens^cUaxla.  Jf^ 
$e  lo  dijj^o  con$ecuxi jffimf flf S 7  ,iZ^^4¿í/: ;fíw*.' 

mihi  J .  'í'W  Hh^r^U .  iw^ ^  ,¿/  ,  m4nfí,.Jio^f^  p  r^^ -  ^ 

j,  4ÍWQS  ;  Tradme  spcig^rro  ,\í[  da^mjp.^e  ;vtia^ 
^,  tra Jfacie^da,  ó Hbrad^ede  la. n^ai]^  $iel  en^ 
,^j  migo,,  y^  defendcdflJje  de  lap  -mai^  de.  lof 
,,  valientes?"  ../.,..  /,  ,,    .,► 

¿  Pues  porqué  t(;meis  lo  que  no  os  he  pe^ 
dido ,  ni  por  limosna;^. ni  por  socorro ^  ni  quf 
como  amibos  me  libréis  de  mi.eneinigo,  i\i 
como  Reyes  de  Jos  poderosos?  Dióles  á^cn* 
tender  que  la  .causa.de  su  t^mo^ e];a;4e  maf 
,baxa  casta  que  su  ^if do  ry  jantamo^te  dice 
que  no  se  le  ha  fOc«fsionado.,  icqu  .^U;  ruego» 


Lar  lUdma  oTÍjilanía  ^del.  ámmo  «s  temer  su 

::  r  - £1  miserable  qtie  va  i:)i^isitar  al  presoy  np 
teme  k. cárcel  eo  foe-jieftiáicl^amtga]^  sino  h 
obUgfcisQi'jiw  tieo,e  Ü  sacarte  db  eU¿  ;  . 

:  JBl  caharde  qiie  vé.  á  sUi  amigo  acosado  de 
«luchos^  no  teme  eLápúetQ^uele  vé.  padecer; 
sioo;ei^  dqi^e  seballar  de  socorrerle.  Peorres  el 
qaoJri.iyta:.h  desdicha  paira  ceméf^  obliga'- 
cion  dfc  .'Socorrerla » qví0  qnipa  dcmuedó  no  va 
áj verla*  Entre^ rnineS; hay-mas  y  :meno$«'  Aquel 
se  precia  'de^ser  ruin  i  este  tic  avergfienaa¿  £sm 
^  se^uíedaisolAmeñtedescoBMido;  a^uel  «¿i  aña«» 
de  el  ser  persecución.  Quitólos  Job  la  máscara^ 
y'diolost:¿icótaocer  s  desákrehpzólo^,  y.  gtieda-* 
fon  de  /par  en  par.  Eme&qnos  las  costumbre» 
q«e  tíeneii  .los  bachülérái v  ^^ue  toniatt  el  iirgu^ 
mentó  de^  Satanás ,  muy .  prestaáitdos  de  (tíípli^aS) 
porfiadas  9  y  contenciosas  :;lsambien  se  lo  dixo,. 
y  que  le  arguyesen  con  «verdad ,  y  no  con.  te-, 
ma  üt^ioáa  y  fraudulenta  /  en  el  mistta.capí^ 
ftilo  :  Doctie  me^  &  ega  tMfbo :  ir  si  qmáfor- 
tjB .  igíiioram ,  instruiU  me.  Quare  detraxütis 
sfrfnonibuswritatis^cnme'volns  nuüus  Ht  ^l 
fíPsHt  argutre  meí  Ad  .increfandtm:  tamum 
0hquic^  conciñnatisp  ir  in  wntum  verba  frófcr-, 
tís.  1^  Enseñadme  y  y  yo  callaré»  y  si  acaso  jgr 


$o6  •  O'BuAfomwncüXíAsr  'c: 
j,Dor4  algo  fadivetticlme^¿  Por  qué  mnttíicttií 
j,  teis  de  las  proposiciones  de  la  verdad/si^ndd 
,9  así  que  áinguhó.df  tvsotros  puede  argoírme? 
^rSolo  para  tcptthenietim  coníponeist^sofisi^ 
,,  rias ,  y  habláis  al  ayre* ''wj^  hsipkte  qu6  le 
«nsefico  :  si  ígnora-quidre  aprcndci.  Iguaknen* 
te  C9  dopil  y  modesta  la  inocencia  ;^emper0  es 
animosa^  N&  disiurala' ría.  culpa  ag^k>  por^  nb 
iiacérJap  propia 'Consífi|i4tiíi¿3a.7*Q»ieo  pide  la  re^ 
prebtosibn'ipara'  s£,<Á0  h'^íega  á 'quien  la  me- 
¿ecq^iPor^esolo;  pregipuía  que  po^^^é  mar- 
s&ufkn'ias' proposiciones  de  la  verdad  ^siapo* 
def  eliesUrguiarle-^inojccm  quimeras  fábftofklas 

*-  >^  If^  después  que^dfceUo:  que  ¿l^^iáeajy  y  li(  . 
que^dlds  procuran!^  y  ata  quites  ^med^os  y  aun 
no  ifehiftasdo  sus  fabüaciónés,  le^i&m^vStfkri^ 
0I  fiifiitó  uis  frúipitaií, ,  /^  cantumaúe^  phcurais^ 
4rfminar  0u»sir0  ¡fimgi^  Ctm  todo  fSQÓcabaái 
le  qüi'emfeZMÍehvüadme'<ddasi;iyi^m^  si 
niiifUo.oiLuágeas  que  n^  rtífúndah  tmtma;f 
hatíidii§do^l^qüe'esju¿t(^^hd$ed  elfmcia^  íhíi 
Veamo^pára  qué  jos  apercibe  y  pid¿  audiencia, 
y  Ips^l^ega  que  miren-  si  falta  á  la  verdad.  Fro-^ 
sigtíe  Job  este  cap.  6.  con  el  7.  ^n  que  dke  :\. 
MiUcia  ^s  la  vida  dd  hombre.  ¥  cuenta  su 
brevedad  y  niis^ia^ -verificándolo  en  la  suya ^ 
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y  aáiba .:  Peccavi  :  quid  faciam  tibí,  6  custos 
hpímffuml  Quatf.  fosuisti  me.ttmtrarium  tibip 
i^fartüs  sum  miki  metipsi  graratsJ  Cur  non 
t{^Uis  ffccatím  vu$ifn^^  ¿^  quare  non.aufsrs  ini* 
^mítaSem  mami  ^  Pequé  :  ¿  qué  podré  hacer 
fy  para  apkcarte ,  ó  guarda  de  los  húmbres  ? 
¿^¿Pór.q^é  me  pusiste  contrarío  á  .tí,  y  soy?. 
^,  pesada  carga  á  mi  propio?  ¿Por  qué.  no  qui*, 
^9  tas  mi  pecada,  y  por  qué  no  aplatas  mi  int- 
i^  quidad'?  '^  Dice  que  pecó.  Pregunta  que  p(H6» 
qué. Dios  le  puso  contrario  á  sí^  y  no  quita  S9 
pecado  ^  y  aparta  su  iniquidad  :  palfbbcas ,  coi» 
que  ya  que  no  los  enmudeció,  los  Vanea  lSX\o%i 
en  lugar  de  asirse  á  su  propia  confesión,  hu-^ 
^  yendo  h  dificultad,  en  el  cap.  8.  replica.  Bal** 
*  dad  Sttbite<$  i^Numquid  JDeus  supjptaniát  judi^^ 
'  tíntín^l  Ahí  Omm^tens  suküertit  qmdjwtupi 
ést}  A,  esta  m^yQr^,'  que  llaman^  loi  X^ógicos ,; 
Siegue  ésta  menor  s^^v^  mundus  6*^  rsaus  incesst-c 
rís  ^statim  evigÜaUá  ad  te\  inipacatím  red^. 
^t'habitaculum  jUitÜiée  /»4#.  Cierra  el  sylo^^ 
gísino  con  esta  ¿onveqüencia  :  Deus  nmjfrojü. 
Oit^mplt^enif  necforríget  tiMHum  malignes.  Y 
les  parece  que  han  concluido  lo- más.  recóndito 
de.  la  Providencia  de  X>io8 ,  condenando  á  Job^ 
que  pues  Dios  le  castiga ,  no  es  simple  /  y  ca- 
nonizándose ellos  con  que  pues  florecen ,  y  el 


tabernáculo  de  su  justicia  está  pad£cO)  j  Diói 
los  da  prosperidad ,  que  no  soa  malignos,  siod 
santos.  Resumr  Job  en  dos  proposiciofaes ».  y 
confunde  su  malicia  #  y  la  preTiene  en  el  cap« 
9*  vers«  a.  f^ere  seto  fupiíit/^  sü ,  &  ptod  mm 
jusiific^iur  homo  eompositns  IXto.  ,^  Verdadera* 
h  mcntp4éiqtt¿  esasi ,  y  que  no  se.  |astífica:el 
f^  hombre,  ccmiparado  q^n  pios. 
->  Estas '  ^dabras ,  ^e.  tan  ^encarecidamente 
oonfies^,.'stmflas  que  s^s.:^}es  amigos  olridan 
para  tqp^rrqi|e,aeus;ffle¿  pues. siem precie  hacen 
Mrgo  de> que  se: compara  étignala  con  Diós^jr 
por  esté  le  llaman  blas&moi  Quien  tiene  mala 
voluntad,  noncx  tienp  buena  memoria.  Nadie 
olvida  .pqat  q¿e  quiien  sip  quiere  acordarse. 
Memoria  obediente  i  Já^.'.nvil^cii,:  es  pbteifcia 
del  almáycs  flaqueza  de  ir coocieiicia.-  R¿mara 
muestro:  Job'Con>  la  segupdg  (proposición  ¿apital 
'^tt%..%i:Li^Um»mjC3íjpioá  Bfutus^um  :  ér  ¿im* 
c^ntgm^  ir^im^um  ijpséreohsimití  ,y  Una  oos^  es 
,>la  qw  he-di^ho  :  al  ioQcefete.y  al  imf3k)A 
91  le  consume.  ^JBn  esta  (:lá«stik  consiste  eldie* 
cho  de  este  ptc^to ,  y  di  brecho  y  jústida  de 
la  Providencia  Divina»  Dá-.Dios  trabajos  y  per- 
secuciones al  inocente<»./iPQfl>  ellos  lé  consume^ 
la  hacienda  ^  y  la  saluda  para  ei^ercitar  sus  vir-. 
tildes >  para  que  adquiera  méritos ,  para  queal^. 
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fañce  victorias,  y  para  que  goce  txiuhfos.  Pa« 
I0&  Dios ,  6  permítelos  al  impío ,  ^  para  que 
se  acuerde  de  é\,  ó  para  que  sea  escarmiento  i 
otros,  6  para  castigarle  con. las  mismas  cosas 
viles  y  momentáneas  por  que  se  aparta  de  él. 
^or.la  misma  razón  dá  Dios  bienes  de  este 
inundo  á  los  impíos»  ó  por  premio  de  alguna 
virtud  que  tuvieron ,  &  quien  no  se  debe  paga 
(terna ,  habiendo  por  culpas  mayores  merecido 
castigo  sin  fin  ;  ó  porque  viendo  las  vanas  feli« 
cidades  del  siglp^,  y  sus  grandevas  «&  .poder  do 
hombres  detestables,  ó  los  coQQi:cite  con  des** 
precio 9  ó  las  renuncien  cou  asco,  ó  los  traten 
<on  miedo»  Dáselas  i  los  inocentes  y  justos^ 
porqpe  á  los  que.  solo  tienen  el  nombre  de  bie- 
nes la  caridad  les  dé  el  exercici^^ry  obras  do 
tales,  para  que  tengan  los  necesitados  socorro , 
los  méritos  premio,  los  avarien^ps  reproben* 
sion ,  los  piadosos  exemplo  :  para  que  el  oro 
sepa  desde  las  entrañas  de  la  tkfrá  subir  al 
Cielo  su  peso  con  las  alas  del  corazón.,  que 
no  se  depositó  en  él  :  para  que  los  metales 
que  tuvieron  su  cuna  en  las  vecindades  del 
infierno ,  i  intercesión  de  la  limosna  >  y  habi« 
litados  con  el  cuño»  de  la  caridad  ^  en  el  Cié*» 
lo  hagan  oficio  de  estrellas ;  y  lado  á  lado  con 
el  Sol ,  que  los  produxo  profundos  y  obscu- 


IOS »  resplandezcan  espléndidos  y  encumbradicís. 
£n  el-  malo  y  desapiadado  se  vé  que  las 
riquezas  son  tierra.  En  el  justo  y  piadoso»  que 
pueden  ser  Cielo.  En  este  la  miseria ,  y  tfaba^ 
|os  muestran  que  son  «simen /prueba,  mérito, 
y  regalo ;  eñ  aquel  las  desdichas ,  la  pobreza , 
y  las  afretas ,  que  son  castigo*  En  tanto  qué 
Job  fue  Varón  grande  entre  todos  los  Orienta* 
les ,  sus  amigos  le  tuvieron  por  justo  y  recto  ; 
y  para  tenerle  hoy  por  pecador ,  la  razón  que 
dan  es,  q«ve  esti  sin  hacienda ,  y  que  le  ven 
en  un  montón  de  ceniza  -montón  de  gusanos. 
]  Tanta  autoridad  tiene  la  prosperidad  con  los 
hombres !  Ha  sido  siempre  el  escándalo  de  los 
Filósofos  y  de  los  Poetan  ver  en  el  mundo  pa« 
decer  los  buenos ,  y  gozar^  los  malos.  Hacíalos 
titubear  en' sí  habia  Dios,  ó  no.  Con  suma 
elegancia  Claudiano  en  el  primer  libro  cüntra 
Rufino : 
S^efe  ntthi  dúbiam  traxit  sentmtia  fnentem 
Curar ent  Superi  titras,  ¿m  nuUus'inesset 
Redor  i  &  inccrt&jluerent  martalia  casu. 
'  Nam  cum  dispositi  qudsissetH  f atiera  mundi , 
Prascriptosque  marisjines,  atnaqüe  meatus  ^ 
Et  lucis  noctisque  vires  ;  tune  omnia  rebar 
Consilio  Jirmata  Dei ,  qui  lege  movefi 
Sidera,  qui  f ruges  diverso  ternpore  nasci  ^ 
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'QmhMfiam  Fhoiben  aüenojusseritigné       ? 
Cmpkrif  soUmque  suúii  püirrixerU  undis 
Littora^  tfHürem  m^io  Jibraverit  axg. 
Sed  cum  Tts  húimmim  táááki  ^aligmt'iol^^ 
Aspmrmyjatosquc  diufltnrtrt  fmepttSf 
Fcxari^fhs  ;  rursus  labtfacf^  cadibat 
Rfflligio  f  causatque  mam  non.  sponte  scquebar 
Abirius .^ /oacuo  qui  cturrert  sendmtitnoiu  « 
Afjirmat ,  magnumquc  nmvasfer  ítianejiguras 
,  JF^fiundj'mn  arte  regi,  qme  nunénd  censet 
Ambigua  9  wcl  nuUafutat  ^  wel  ncseia  nniru 
X  Con.  hetmosas  palabras  y  curiosa  felicidad 
declara  la  borrasca  que  corría  su  entendimiento: 
9,  Pues :  viendo  bs  ¿onfederaciones  con  ;q;ae  el 
^y  n^undo  estaba  dispuesto ,  la  soberbia  del  mar 
,y  encarcelada  en  las  orillas »  y  la  succesion  esla- 
^ibonada  del  dia  y.  la  noche ;  entonces  juzgaba 
„  que  con  el  consejo  de  Dios  se  gobernaba  to- 
,ydo.  Empero  quando  via  los  sucesos  de  los 
91  hombres,  revueltos  en  obscuridad  tan  teñe* 
,y  brosa ,  y  florecer  con  larga  duración  alegres 
9) los  malhechores;  la  religión  fallecía  en  mí 
9) desmayada,  y  me  parecía  que  esta  distribu* 
,,  cion  no  tenia  dueño ,  y  que  todo  era  aconte* 
9,  cimiento  frenético ,  y  caso  desvariado. " 

£s  tan  aborrecible  cosa  ver  al  ruin  en  hon* 
ra  I  y  al  bueno  en  afrenta ,  que  pusieron  en 
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Claudiaap  duda  én  si  faabtta  Dios  qué'gdbénii- 
se  el  miindo.  Léese  un  fragpento  <kí  Menaa- 
dro  con  esté  arrojamiento^:  Oprobriá*  es  (U  Dios 
quañdo  hsmaJes  sm^JUénaforiunadosr,  Con  mas 
palabras»  y  no  mejor  reportadas^»  siguen  este 
sentir  los  adiigos  de  Job;  Veamos  aqaéik  tor- 
menta j  en  qixe  TacHaba  la  mente  de  Claudia- 
no  9  si  amayixó  y  con  qué.  £1  lo  dice  consecu- 
tivaniente  i  los  versos  referidos  :     e 
Abstuiü  hunc  tandim  'fiufjm  fmna  éumulhm, 
AbsolvUque  Dfos  ifamtwn  ad  culmka  rerum^ 
'  Injustos  trtnnsse  queror.  T<dl$tntur  in  aUum 

Ut  Uffsu  i/naywe  ruant • . .  / 

,,Ooietój  dice,  al  cabo  este  tomulto  el 
,, castigo^  y  muerte  sangrienta  de  Rufino,  y 
^absoivi6-á  los  Dioses.  Ya  no  mé  quejo  de 
,^  que  los  injustos  j  y  delinqüentes  lleguen  á  la 
,,  mas  sublime  cumbre  de  la. grandeza.  Son  le- 
,,  Yantados  á  la  mayor  altura,  para  que  su. caí* 
„da  sea  mayor."  ]  Grave  discursa,  y  verda- 
dero !  Rastreó  Claudiáno  algún  paso  de  ia  Di* 
vina  Providencia.  Aprendió  de  verle  caer  des** 
peñado  los  fines  de  su  crecimiento, ;  con  tal  der 
sengaño,  que  afirma  que  ya  no  $e>quejará  de 
ver  en  altos  lugares  ¿  los*  impíos ,  porque  sabe 
que  cada  paso  mas  que  se  adelantan^,  crece  su 
precipicio,  y  no  su  felicidad.  £sforzada  palabra 
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fuCjr  y  escrita  con  meditación,  decir  que  la  rui- 
na total  de  Rufino  absolvió  á  los  Dioses*  Im* 
putábales  culpa  en  que  concediesen  prosperi- 
4ad  4  hombre  tan  detestable  :  acusábalos ,  y 
titubea  su  entendimiento  en  razón  de  si  los 
degradaria  de  Dioses,  ó  si  negaría  que  los 
hubiese.  Mas .  pertinaces  están  Ips  amigos  de 
Job  j  .que  arguyeqdo  contra  la  parte  opuesta 
4  est^  suceso,  que  es  que  ]o$.  buenos  pade^ 
cen  calamidades  ( lo  que  Claudiano, .  confiesa , 
y  admira);  nj  absuelven  á  Job»  ni  á  Dios, 
que  siendo  jjüsto.  y  recta,  y  lleno  de  su 
temor,  para  gloria  suya  permite  sus  pérdi- 
das 9  y  persecuciones.  Llega  el  furor  impío 
d^  los  hombres  á  juzgar  á  Dios.  Séneca  Ip  di- 
xo  :  Muchos  hay  fr Quicios  d  otros  hombres  $  ^^ 
Dios  focos,  ... 

.  Mas  ^2;pre0gincnte  David  en  el  Psalm«  $  o. 
Ui  jnstijkcris  .  in  sertnonibus  tuis ,  ir  ^vincas 
sum  judicaris.  ^  Pars(  que  te  justifiques  en  tu$ 
„  palabras  I  y  tvenz^  quandp  seas  juzgado/^ 
Temciridad  parece  aun  pensar  que  puede  haber 
hombre  tan  perdido  que  juzgue  á  Dios ,  sien- 
do así .  que  no  se  oye  otra  cqsa  mas  freqüente. 
'No  es  juzgarle  el  decir  :  ¿Dios  ve  esto?  ¿  Có« 
mo  consiente  Dios  esta  maldad?  Este,  que  me- 
recía estar  en  la  horca ,  ¿  cómo  tiene  la  digni« 

Kk 
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dad  que  se  debe  al  que  yace  ccMitra  toda  razoa 
arrinconado  ?  Dirán  que  es  pregunta  :  digo  yo 
que  presupone  duda ,  no  solo  poco  cortés,  sino 
mal  sonante.  Aprenda  el  poco  piadoso  Christia* 
no  del  Filósofo  Gentil ;  y  para  confusión  suya 
oygan  al  Stoico  Epícteto  en  el  capítulo  38. 
Sabe  que  es  lo  principal  cerca  de  la  ReKgion 
de  los  Dioses  inmortales ,  tener  de  ellos  buenas 
í^iniones  :  cúmo  creer  que  los  hay^y  que  todo  lo 
administran'  bien  y  justamente  :  que  se  les  ha 
de  obedecer  ,  y  conformarse  con  su  noluntad  eñ 
todo  lo  que  hicieren ;  y  que  se  ha  de  seguir  lo 
que  ordenaren  siempre ,  como  cosas  gobernadas 
for  la  suma  Sabiduría.  Si  lo  haces  así^  nunca 
los  acusaras,  ni  te  quefards  de  que  te  desfre^^ 
cian.  Contra  los  que  acusan  á  Dios,  y  se  que* 
Jan  de  él ,  escribe ;  y  para  que  no  incurran  eft 
tan  sacrilega  soberbia ,  quien  tuviere  de  Dios 
buenas  opiniones ,  como  creer  que  le  hay ,  y 
que  todo  lo  administra  bien  y  justamente ;  no 
acusari  á  Dios,  ni  tendri  queja  de  él  ni  con 
ignorancia  impaciente  preguntará  :  ¿  Por  qué 
Dios  consiente  ?  por  qué  da  ?  por  qué  quita  ? 
por  qué  castiga?  ó  por  qué  premia?  Esta  pala- 
bra jpor  qué  ^  en  lo  que  Dios  hace  y  manida » 
fue  la  primera  que  habló  el  diablo ;  y  como  la 
logrón  no  la  dexa  de  la  boca  en  los  que  tienta. 
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Genes.. 3^  Sed  ¿r  serpens  erat  callidior  cunctis 
anitnantibus  térra  ^  quafjteerat  Dominüs  Deus. 
Qui  dixif  ad  mulierem  :  Cur  praecefit  vobis 
Deus ,  ut  mn  camederetis  ex  onmi  lignofara- 
disi?  9,£mpero.  era  la  serpiente  mas  astuta  que 
99  todos  \o%.  animales  de  la  tierra ,  que  había 
M  hecho  el  Señor  Dios ;  la  qual  dixo  á  la  mu* 
9»  ger  :  Porqué  os  mandó  á  vosotros  Dios  que 
^,  no  comiésedes  de  todos  los  árboles  del  parai* 
,ysa  ?".Toda  la  astucia  de  Satanás  estudió  es- 
ta palabra  for  qué  ^  i^ara  empezar  con  ella  á 
pronundar  aquel  veneno  linajudo ,  que  ^e  in« 
corporó  en  el  linage  humanó  ^  y  discurre  heren- 
cia de'  padres  á  hijos ,  haciendo  la  muerte  pa* 
trimonio  de  todos.  El  fue  el  primero  que  pre- 
guntó X  P4ír  qué  JDios ,  y  fue  la  primer  pala- 
bra  de  su  pregunta.  Discípulos  de  la  retórica 
¿e  la  serpiente  son  los  .que  preguntan  lo  mis- 
mo«  El  mal  olor  que  truxo  de  aquella  boca 
que  la  estrenó ,  duraba  en  la  de  los  Escribas  f 
Fariseos,  Freqüeatemente  le  preguntaban  para 
tentarle  :  hablaban  lazos  ^  y  no  razones  :  Qua^ 
)re  DiscipuH  fui  non  lavant  manus!.^^iVot 
ff  qué  tus  Discípulos  no  se  lavan  las  manos? " 
No  gastan  estos  menos  serpiente  en  el  Evan- 
gelio 9  empezando  con  el  mismo  for  qué ,  que 
Satanás  en  el  Xjénesis.  Math.  i  5 .  Tune  acces^ 
Kk  2 
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scrunt  ad  eum  ab  Hierosoljmis  Scriba,  br  Phd^ 
riséei  dicentes ;  Quare  discipuli  tui  transgre^ 
diuntur  traditiones  siniorum  ?  non  efdin  íavant 
manus  suas  cum  fanení  manducant.  Allá  pre« 
gunto  para  que  en  el  comer  no  se  guardase 
por  Eva  y  Adán  la  Ley  que  Dioi  les  puso  coa 
el  precepto;  y  aquí  pregunta  la  ofisma  culebra 
con  la  miéma  palabra ,  para  que  se 'guarde  la  tra* 
dicion  de  los  ancianos  en  el  comer.  Respondiólos 
Christo  con  enojo  :  reconvínolos  con  sus  enor^* 
mes  pecados :  convéncelos  de  que  por  su  tradi^ 
ción  quebrantan  el  mandamiento  de  Dios  de 
amar,  y  honrar  padre  y  madre;  y  añade  :  JHy* 
focritit ,  h$ne  frophetamt  de  vobis  Isatas  di* 
€tns  :  Pofulus  hic  labiis  me  honor at;  cor  autem 
eorum  longe  est  d  me.  Qué  mas  clarro  se  puede 
probar  que  estos  maliríteiícionados ,  que  pre« 
gunran  por  qué  Dios  hace ,  ó  manda  ^  6  con^ 
siente  que  se  haga  íx  dexe  de  ha^er  algo ,  son 
hypócritas ,  que  visten  de  pregunta  la  obstina* 
ción  ílíif^ativa  de  su  malicia.  Por  qué  Dios  ^ 
con  la  •  intención  de  la  serpiente ,  inventora  de 
esta  locución  hypócrita ,  es  pecado.  Por  qué  el 
Rey ,  qoe  representa  á  Dios ,  y  está  en  su  lu- 
gar,  y  rey  na  por  él ,  es  osadía  desleal,  y  des- 
comedimiento entremetido.  Esta  palabra  Por 
qué  DiW/  escüpatíla  las  bocas  christianas;  no 
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k  pronuncien.  Quicemos  la  apelación  á  los  ter- 
cos. No  faltará  quien  dig:^  que  en  el  demonip 
todo  es  malo^  y  que  en  Escribas  y  Fariseos  na- 
da es  bueno.  Veamos  si  el  for  qué  replicado  á 
Ghristoen  alguno  de  sus  Discípulos  mvo  al- 
gún desabrimiento.  Mostrarélo,  no  en  uno  de 
los  doce,  sino  en  la  Cabeza  del  Apostolado.  S« 
Juan  cu  el  cap.  i  3.  T>ixü  ei  Simón  Teirusí 
Domine  ,  ^uh  vadis?i  Resfondit  Jesús  :  Quo 
ego  'vadó ,  non  potes  me  modo  sequi  :  sequerts 
autem  fústed^  Dicit  ei  Petrus  :  Quare  no  fos* 
sum  te  sequi  modh?  animam  tneam  pro  í£  pp^ 
nam.  Respondit  ei  Jesús  :  Animam  tuam  pn 
me  pones  í  Amen  amen  dico  tibi :  Non  cantavit 
gallus  ^  dú$íec  ter  me  neges.  „  Pregunta  S.  Pe* 
9,  dro  á  Christo  :  Señor,  ¿  dónde  vas^?  Respón<¿ 
^,  dele  que  donde  vá  entonces,  no  podía  seguir^ 
¿,  le ;  que  le  seguiría  después*  Replica  fervore^ 
,,so,  y  alentado  S.  Pedro:  ¿Por  qué  no  te 
9,  puedo  seguir  ahora  ?  Pondré  mi  alma  por  tí. 
^,  Respondióle  Jesús  :  ¿  Tu  alma  pondrás  por 
9,  iní  ?  De  verdad^  de  verdad  te  digo  :  No  can* 
,^  tara  el  gallo  Hasta  que  me  niegues  tres  ve-* 
„  ees.  ^  Reconozcamos  .^ue  le  costó  ^n  ,dudia 
grande  susto  á  S.  Pedro  el  haber  replicado  él 
por  qué  no  podia  seguir  á  Cfariko  entonces , 
habiéndole  dicho  él  que  no  podia.  Mucho  tu* 
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To  de  severa  reprehensión  la  respuesta.  Repe- 
tirle la  bravata  de  ^e  pondria  su.  alma  por  él 
con  interrogación,  y  repetir  ;  P^  Verdad f  ¿U 
Dcrdad  te  digo ,  cláosdas  fueron,  congojosas. 
Pues  d  decirle  q4ie  le. negaría. tres,  veces ^  claro 
está  que  dexaria  en  dolorosas  y  desconsolad j^s 
ansias  aquel  corazón  asistido  de  la  mas  aventar 
jada  y  hazañosa  Fé.  ¿  Quién  no  escarmentará 
con  esto  de  preguntar  en. lo  que  Dios,  hace ,  ü 
dexa  de  hacer ,  por  qué  no  ha  sido^  ó  por  qué 
no  será?  Habré  sido  largo  en  esto ,  si  no  he  si-} 
do  provechoso.  Mi  intento  ha  sido  desacreditar 
con  los  Fieles  esta  frase ,  tantas  y  tales  veces 
peligrosa  y  resvaladiza  á  mas  culpa «  que  á  po^ 
co  respeto  á  Dios,  Ko  faltará  quien  ladre  el 
haber  yo' Referido  en  l^ibro  Sagrado  versos  de 
Cbudiano,  Poeta  Latino,  No  alego  que  hay 
quien  dice  fue  Christiano,  No  lo  conozco  en 
IOS  Obras  para  afirmarlo  t  y  benigno  á  taailus? 
tre  ingenio^  no  quiero  contradecirle  tanto  bien; 
mas  quiero  suspender  el  juicio ,  que  precipitar- 
le, Quándo  hubiese  isido  Gentil ,  hágame  tole-? 
rable^en  esto  S.  Agustin  en  el  Sermón  de  Re^ 
surmtione  cor^orum  e<mtra  infideles.  La  mate- 
ria ni  puede  ser  mas  graVe  ^  ni  importante  :  en 
él:  cita  y  pondera  dos  versos  de  Virgilio  en  el  6. 
de  la  Eiieida  con  estas  palabras  :  Exhorrust 
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fuidam  auctor  ifsorum,  cui  demonstrabatur , 

^fl  qui  inducebat  afud  infcros  denumstrantem 

jfatremjilio.  Nostü  Mtm  hic  prope  omnes ,  at^ 

que  utinam  pauei  nossctis  :  sed  pat^ci  nostris 

in  libris ,  tnulti  in  theatris ,  quia  janeas  des* 

iendit  ad  inferas ,  ^  ostendit  illi  pater  suus 

animas  Ramanarum  magnorum  venturas  in  cor- 

pora  :  expavit  ipse  JEneas^  ir  ait : 

.  Opater!  an  ne  aRqtias  ad  ecelum  hinc  iré  pu^ 

tandum  est 

Sublimes  animas ,  iterumque  ad  tarda  revertí 

Corporaí ...• 

Sentiendum  est  j  inquit^  quod  eant  ad  Cce* 
ItMif  ¿r  iterum  redeantí  Qu^e  lucis  miseris  tam 
dirá  cupido  í  Meliús  Jílius  intelligebat ,  qudm 
pater  exponebat.  Reprehendit  cupiditatem  ani^ 
marum  rursus  in  eorpara  rediré  volentium.  Du 
xit  diram  cupiditatem ,  dixit  eas  miseras ,  nec 
erubuii  eas.  Hasta  aquí  el  Gran  Padre;  Dete« 
nene  á  allanar  el  camino ,  ni  es  perder  tiempo, 
ni  dexarle ;  sino  querer  proseguirle  sin  estorvo. 
Los  tres  amigos  de  Job  lo  eran  solo  de  la  pros* 
peridad.  Quieren  que  quien  padece  trabajos , 
sea  pecadora  y  justo  y  favorecido  de  Dios  quien 
goza  paz ,  descanso  y  salud ,  riquezas ,  y  digni-> 
Hades.  Siendo  Selio  hombre  detestable  y  blasfe- 
mo 9  siente  lo  contrario  de  la  feUcidad  que  es* 
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tos  tres  argnycntcs  de  Job;  Nótalo  el  Arago- 
nés Martial »  üb.  4,  Epigr.  2 1. 
Nullos  esse  Déos ,  inane  coelum 
Affirmat  Selius  :  frobatque  quod  se 
Faetum ,  dum  negat  hac ,  videt  beatum. 
^,  Afirola  Selio  que  no  hay  Dioses ,  que  el 
^,  Cielo  está  vacío ,  y  lo  prueba  con  que  e^ 
,,  bienaventurado  mientras  niega  esto. "  No  so- 
lo da  á  entender  Selio  que  ser  dichoso  no  es  se* 
fial  de  ser  bueno  y  amigo  de  Dios ;  sino  que 
para  él,  por  ser  bien  afortunado ,  es  prueba  de 
que  no  hay  Dios,  y  de  que  el  Cielo  está  vacío; 
pues  mientras  afirma  lo  uno  y  lo  otro,  goza  de 
felicidad.  Esta  á  algunos  ha  persuadido  á  que 
no  hay  Dios.  David  en  el  Psalm.  i  3.  Dtxii 
insipüns  in  corde  suo  :  Non  est  Deus  ;  y  los 
insipientes  y  necios  son  muchos.  El  comenta  el 
primer  verso  con  el  2.  y  3.  Dominus  de  Coelo 
frosfexit  sufer  jilios  hominum ,  ut  videas  si 
est  intelligens ,  aut  requireHs  Deum,  Omnes  de^ 
elinaverunt ,  simul  inútiles  facti  sunt  :  non  est 
quifaciat  bonum  ,  non  est  asque  ad  unum  No 
son  pocos  de  los  que  habla  el  libro  de  la  Sabí« 
duría,  cap.  2.  Dixerunt  ergo  cogitantes  apud 
se  non  recte  :  Mxiguum  ,  ir  cum  tdedio  est  tem- 
fus  vit^e  nostra's  ^  non  est  refrigerium  injtne 
hmdnis,  ir  non  est  qui  agnitus  sit  reversus  ak 
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inferís  :  quia  ex  nihilo  nati  sumus ,  br  fost  hoc 
érimus  tamqiíam  non  fuerímus.  Estos  de  la  mis- 
ina  manera  niegan  á  Dtos^  al  Cielo  y  la  inmor- 
talidad. Veamos  por  qué  lo  niegan.  Por  la  ri-. 
^ueza ,  por  el  regalo ,  por  los  bienes  de  este 
mundo  :  ellos  lo  dicen  :  Venite  ergo ,  6^  frua^^ 
mur  btmis  quéC  sunt ,  ir  utamur  creatura  tam* 
quan  in  jwoentute  ceUríter.  Vino  fretioso ,  6* 
vngutntis  nos  impkamus ,  ir  nm  pretereat  nos 
jlos  temporís.  Según  esto  nos  persuaden  al  co^ 
nocimiento  de  I)ios  por  sí  las  riquezas ,  el  rén- 
galo y  la  felicidad.  Riesgo  tiene  su  asistencia. 
No  se  dice  esto  de  la  miseria  ^  y  los  trabajos  en 
los  que  los  padecen  s  ni  aconseja  el  Espíritu 
Santo  que  quien  vé  á  los  perseguidos ,  se  es- 
pante ^  ni  amedrente ,  ni  haga  juicio  poco  pro* 
picio  de  ellos.  Eclesiast.  cap.  5 .  vers.  7.  Si  vi^ 
derís  calumnias  egenorum ,  ¿r  violenta  judicia^ 
ér  subverti  justitiam  infrovincia ,  non  mirerís 
super  hoc  negatio;  quia  excelso  excelsior  est 
alius ,  ir  sufer  hos  quoque  eminentiores  sunt 
alii.  La  voz  del  susto ,  y  del  dolor ,  y  del  tra^ 
bajo  y  y  de  la  enfermedad ,  y  de  la  afrenta /es: 
Haj^  Dios.  La  de  la  prosperidad  y  buena  di-» 
cha  en  Selio  oimos  que  es  :  ^0  hay  Dios.  £a 
el  Eclesiastés  :  No  hay  otra  vida  j  ni  etemU 
dad.  No  oygamos  á  estos  acomodados  la  acla« 
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macíon  de  sus  gargantas  y  de  la  insolenda  de 
sa  codicia  :  oygamos  el/or  qué  de  los  lamentos 
de  Job  entre  ceniza  y  gusanos ,  en  que  desen-^ 
gaña  los  blasones  que  sus  tres  amigos  ostentáa 
¿c  su  prosperidad»  cof.  áz.  wrs.  y.  9>¿Por 
ff  qué »  pues ,  viven  los  impíos  »  y  son  sublí«^ 
9$  mados ,  y  confortados  con  riquezas  ?  Su  ge- 
srineracion  permanece  en  su  presencia,  y  muí- 
an titud  de  parientes  y  nietos  delante  de  ellos. 
9»  Sus  casas  están  seguras ,  y  quietas,  y  no  des* 
9j  cieode  sobre  ellos  el  castigo  de  Dios.  Sus  va* 
9j  cas  son  fecundas ,  y  no  abortan  :  paren ,  y 
« logran  las  crias.  Travesean ,  como  en  mana- 
#1  das ,  sus  hijos  pequeños ;  y  sus  niños  se  en- 
9itretienen  jugando.  Toean  el  tympano  y  la 
y 9  cítara ,  y  al  son  del  órgano  se  alegran.  Pasan 
9,  en  deleytes  los  dias  de  su  vida,  y  en  un  pun- 
99  to  descienden  al  Infierno  con  muerte  sosega- 
91  da ,  sin  ansias ,  y  penar.  Estos  que  dixeron  & 
i9  Dios  que  se  apartase  de  ellos,  y  que  no  que- 
>,  rian  la  sciencia  de  sus  caminos.  ¿  Quién  es  el 
9>Omnipotente ,  para  que  le  sirvamos  ?  ¿  O 
ii  qué  nos  aprovechará  si  oráremos  á  él  ?  Em- 
99  pero  esté  lexos  de  mí  el  consejo  de  los  im- 
„  píos ,  pues  sus  bienes  no  están  en  su  mano  y 
91  poder.  Todas  las  veces  que  la  luz  de  los  im- 
„  i^íos  fuere  apagada ,  y  que  les  sobreviniera 


,^  el  castigo  de  Dios  que  los  inunde ,  y  su  juin 
9^  cío  I  que  se  divide  en  premios,  y  castigos», 
^  los  diere  los  que  merecieron ;  serán  entonces, 
,,  como  aristas  y  arrebatadas  de « la  cólera  del 
9»rT¡ento ,  y  cómo  paisas  qpe  violento  esparce^ 
^  el  torbellino.  Guardará  Dios  el  dolor,  y.  afreta 
jf  tas  del  padre  á  sus  bijos ,  para  que  atormeun 
j,  tándole  con  él  sus  heredero^ ,  le  duren  ver«^ 
,> dugos;  y  quando  l6  padezca,  para  mayot 
j,  pena  lo  entenderá  tarde.  Veri  con  sus  ojos 
fi  su  misma  ceguera ,  que  fue  causa  de  toda  su 
9,  desolación ,  y  beberá  en  abiindancia  el  furor 
9»  del  Omnipotente.  Esto  es  lo  que  pertenece 
,p  de  su  ca^a,  que  gobomó  mal :  de  sus  hijos , 
>,que  crió  peor,  después  de  sus  dias,  y  quQ 
p,  no  viva  la  mitad  de  ellos.  Desengáñense  loa 
9,  malos ,  y  crean  que  á  Dios  nadie  le  puede 
1^, enseñar. Sabiduría  :  él  juzga  á  los  que  juz-, 
„  gan.  Uno  niuere  robusto  y  sano,  rico  y  feltz^ 
9,  sus  entrañas  llenas  de  sustancia ,  y  sus  hue-. 
,fSos  macizados  con  medulas.  Otro  muere  i 
^>  poder  de  ansias  y  congojas ,  sin  algún  alivio, 
yi  en  ultimada  ^pobreza  y  desamparo;  y  con  ser. 
y>  tanta^  la  diferencia  ,  juntos  duermen  en  la  se- 
„  pultura,  cubiertos  de  gusanos;  y  ni  la  rique- 
^)  za  cscusó  los  gusanos  al  poderoso,  ni  la  mise« 
,f  ria  quitó  que  no  durmiese  al  pobre.  £n  esto 
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,)  CQnocereis  que  os  he  Ic^do  los  pensamientos^ 
,,  y  las  malas  intenciones»  que  contra  mí  teneis^r 
99  Mostráislo  pregaatándofne  t¿  Adonde  está  el 
,^  Palacio  del  Pifocif^  ?  ¿  Dónde  los  Taberi> 
Í9  nicnlos  de  los  impíos JjFor  mí  la  decis>  vien- 
^^do.mi  casa  aíiuíiíádá ,;  y-todós  .mis  grandes 
y»  heredamientos.  3i  v^o^ids  responde  lo  que  os 
^  he  dicho  de  la  Iclicfidad^de  los  malos,  y  de  la 
9,  duración  de.su  casa  y  familias  ¿  preguntádse* 
^  lo  á  qualquiera  ¿aminanté  de  4os  que  han  an-» 
^ydado  en  el  camino' de  yuescra  felicidad,  ó  en 
9>el  dé'  mi  desdicha  V. y '-veréis  que' dé  uno  y 
/«otro  entiende  lo  misma;.y  por  esto  será  la 
^  qué  os  dirán  y,qiBe'si*dura  madio' la  felicidad 
yV  del  malo,  y  su  vida  ,  es  jorque  res:  guardado 
yVál  dia  dé  la  perdición;,  y.  para,  ser  llcrado  al 
,;^  del  justo  juicio.  Entonces  quién  ie  podrá  cor^- 
^1  regir  su  mala  :vida  ,  y  encaminarle ,.  estando- 
^^yaen  poder  de  la  condenación ,  y  qué  fruta 
yvpodrá.  coger  de  lo  que  tenia ,  y  cómo  cobra- 
^  rá  algo  de  lo  que  para  su  descanso  hizo?  Se« 
^  tá  llevado  al  sepulcro ;.  y  en  el  confuso  mon- 
,^  ton  ^  donde  los-  muertos  para  desf^ansar '  duer« 
f^meñi  él  i  poder  de.  tormentos  ^velaíá*  Tra< 
,-,  garále  con  ansia  y  alborozo  la  haml^re  del  ia 
,-,  fiemo,  porque. con  su^mal  ejemplo  después.. 
^,  de  sí  traerá  muchos.,  habiendo  delante  de  sí 
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\,,  cnñzdoí  más.  ¿  Por  qué  ^  pues ,  |^os .  caosais 
y,  porlde  mas.  en  que^eiv  darme  á  entehderxjue 
,1  me  consoláis  persigiiiéndome ;  siendo  á&í  que 
y,  he  mosts:idp  que  T^iesrrai'^  respuestas  son  re- 
^,  pugnantes  y  contrarias  i  la  verdad  ?  ^  . 

No  le  quedó  que  decir  i  Job  para  enea* 
minar  por  la  advertencia  á  sus  fres  amigos  J  la 
verdad^  £n»pero  los  que  se  empeñan!  en  la  per- 
secución dé  otro ,  no  acusan  pecados;  inventan* 
los.  De  esbs;  «habló  el  Espíritu  Santo  en  los 
Proverbios:, :oap.  i&.'yers.  1 .  Occasioms  qu^e^ 
Ttt,  quÍT'Pfdt  re^edere  ab  amüo  :  wnni.tevyart 
erU)  exprohrabilis.  Non  rmjñft  stulius  rocrba 
frudentite  f^nisi  M  dixerh  qua  nfersantur  ití 
^orde^ejus.  ,\  Quién,  desea. apartarse  del  amigp^ 
y^  busca  ocasiones:  siempre  será  digno  de  coa- 
*p,  denacion.  No  admite  el  ubcio  las  palabras  de 
y,  h  prudencia,  si  no  dixeres  lo  que  él  revuela 
^,  ve  en  su  corazón.  ** 

Elipbaz  y  sus  compañeros  no  teman  dca^ 
sion  para  apartarse  de  su  amigo  Job;  y  buscá- 
ronla,  y  halláronla  solo  con  hallarle  en  trabajos 
Duran  sus  réplicas  sin  admitir  desengaiño ,  por* 
que  las  palabras  de  Job  son  contrarias  á  lo  que 
ellos  revuelven  en  sus  corazones.  Esta  es  la 
causa  ^e  da  el  Espíritu  Santo.  Habia  Baldad 
Sohites  en  el  cap.  1 8.  esforzado  su  calumnia^ 
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y  azorado  con  ma$  enojo  el  estilo  i  hasta  decir 
lo  qud  deseaba  qne  sucediese  ¿  Job:  Avelia- 
tur  dt  tabernáculo  suo  Jiducia  ejús  >  ér  calcet 
sufer  eum  quasi  Rex  tnteritus.  ^  Sea^asrancx- 
y,  da  dé  su  taberniculo  su  confi^i^a ,-  y  püele 
,iJa  muerte»  i  manera  de  Rey^  que;lñnQfa  de 
„  sus  ehonigos.  '■ 

Jofar  los  responde  en  el  cáp^  i  ^/consecutr* 
Tamenté »  y  después,  de  haberles  referido  Codas 
5US  calamidades  y  persecuciones,  y  Ja.isuma  nu« 
^ria  en  que  se  halla ,  desamfKrtadOvdé  todos, 
dice  :  „  Mis  huesos,  ¿onsumidas.mis  carnes,  se 
^,,ihan  llegado  á  mi  piel ,  y  solos  me  han  güet 
,y  dado  los  labios ,  que  acompañan  Jl  mis  dien« 
.^,  tes.  Apiadaos  de  mí ,  apiadaos  d^  mí ,  por  lo 
/ymenos  TosotrdSy  que  sois:  mis  amigos ,  por* 
:^,.que'la  mano  de  Dios  me  tocó^.^  Fbr  qué  me 
>¡  perseguís  como  Dios ,  y  os  hartáis  de  mí$ 
,,  carnes.  ?  ^^  Nunca  los  llama  enemigos^  ¿uyos. 
{^O  gran' VOZ:  de  lá. 'paciencia  dd  juisto!  Por 
amigo  snyo  tiene  al  que  le  persigue,  y  le  exer^ 
cita  el  mérito  :  é\  enemigo  es ,  empero  de  sí 
propio.  La  causa  que  dá  para  que  rtengan  do  < 
él  piedad ,  no  es  lo  mucho  que  padece ,  sino 
que  lo  padece  porque  Dios  lo  ordena  así; 

A  Dios  le  toca  castigar  ó  probar  al  hom- 
bre en  aflicciones  :  á  otro  hombre  socorrer ,  6 
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«onsolar  al  que  las  padece.  Por  eso  les  pregun- 
ta :  ¿Por  qué  m  perseguís  comt^^  Dios  ?  Que 
fue  advertirles  el  atrevimiento  que  mostraban 
en  hacerlo.  Y  se  lo  reprehendía  con  mas  parti- 
cular  advertencia  en  el  cap.  25.  &  Baldad  Stí- 
hites  :  Cujus  adjntor  es?  Nunquiá  imbeeiUisi 
'Et  sustentas  brachium  ejus^  quiñón  est  fortis? 
Cui  dedisti  consiliumi  Forsitan  illi ,  qui  no^ 
habet  safientiam?  Et  frudentiam  tuam  osten- 
disti  flurimam.  Quem  docere  voluisti?  Nonnt 
eum ,  quifeciP  sfiranientum  ?  „  ¿  A  quién  fa- 
n,  vorcces  para  que  acabe  con  un  cadáver ,  que 
,,  está  enfadando  la  ceniza ,  y  dando  asco  á  un 
>,  muladar?  ¿Es  por  dicha  algún  dcbil  ?  Y  sus- 
,,  tentas  el  brazo  de  .  alguno  ,  que  no  puede 
'„  deshacer  una  piel  que  los  gusanos  han  vcnci- 
„  do  y  roto  sin  dientes  ?  ¿  A  quién  dices  lo 
•„que  debe  de  hacer  ?  ¿  Acaso  á  alguno  falto 
iifde  sabiduría ,  por 'hacer  ostentación  de  tu 
'„  grande  ciencia?  i  Quisiste  ser  Maestro,  y  en- 
„  señar  no  menos  que  á  Dios,  cuyo  poder  ligó 
„  la  vida  en  lo  líquido  de  la  respiración  fugi- 
>,  ti  va  ?  "  Bien  se  conoce  quán  delinqüentes,  y 
facinorosas  son  todas  estas  locuras  mal  presumi- 
das, pues  todas  las  comete  quien  viendo  á  otro 
en  trabajos  y  calamidades ,  se  las  agraVa  y  au- 
menta ;  como  si  Dios  necesitara ,  para  acabarle 
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de  arruinar ,  de  que  le  asistieseo  auxiliares  su 
envidia,  ó.  au  odb;  y  los  que  viendo  á  otro 
preso,  dicen  que  habia  de  estar  en  un  palo,  no 
exceden  en  aconsejar  á  Dios  lo  que  pr<esumen 
que  debe  hacer,  y. no  hace.  Pondere  el  castigo 
.que  merece  esta  culpa,  y  comente  á  Job  otro 
Rey ,  y  Profeta*  Hable  una  Corona  por  otra  : 
David  por  Job,  Psalm.  68.  vers.  16.  y  17. 
Fiat  habitatio  eorum  deserta  ^  ir  in.  taber^ 
naculis  eorum  n<m  sit  qui  inhabitet.  Quúniam 
quem.  tu  fereussisti ,  persecuti  sunt ,  ix  supet 
iiplorefn  vulnerum  meorum  addiderunt.  ,,Sea  $a 
^^  habítajcíoñ  desierta,  y  no  se  halle  quien  quie- 
^^ra  vivir  en  su  tabernáculo,  porque  persiguie- 
„  ron  al  que  tu  heriste ,  y  añadieron  dolor  gj, 
i^ dolor  de  mis  llagas/'  Delque Dios  castiga,  6 
i^xercita  con. dolores  y  persecuciones,  antes  s^ 
^ébfs  tener  envidia  que  horror.  Si  fuera  lícito 
aBigír  alañigidp,  ningún. lugar  sé  dexaba,^ 
que  la  misericordia  tuviera  obras ,  pues  sus 
obras  solo  en  los  que  padecen ,  y  en  los  afligid 
dos  tienen  exercicto.  Quien  persigue  á  los  que 
lloran >  á  los  necesitados,  á  los  presos,  á  los.  que 
padecen   persecución  ;  á    los   bienaventurados 
persigue.  Este  nombre  les  dio  el  Hijo  de  Dios. 
Todas  las  bienaventuranzas  persiguen  en  Job 
sus  amigos ,  y  ppr  enmendarlos  repetidamente 
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lof  advirtió.  Empero  en  el  mismo  cap;  19.  por 
declararles  que^no  defiende  la. inocencia: en. los 
trabajos,  por  sí  propio  ^  sino  principalmente  por 
ká  que  había  de  pasar  el  Hijo  de  Dios  hecho 
Hombre oen  verdadera  carne  humana ^  les  dice: 
Seio  :euim  quod  Bjdemptor  meus  vivit  ^  ir  in 
P0'sissma:'die  ¿k  t€rra<  Jurrecturus  sum,kr 
rurvim  xmcunidabor  fclh  tuea  fértn  i  ame  mea 
wdebo  Deum:  tneum.  Quem  'vuurus  sum  ego  ip- 
sif  ir  oeuli  mti  cpnsfccéuri  sunt ,  ér  nonMiusx 
feposita  7esi  hec  spesi  mea  in  sinu  meo,  ,-,  Sé 
ir,  verdadem  y  firmemente  que  vive  mi  Reden- 
'^  tor»  qiii  ká  jde  redimir  hecho  Hombre.^  y  ea 
>i  carne  Itunúnar.  todo  el  géneto  humana ,  y  4 
i^m'í  de  .¿stos' trabajos,  y  miseria ,  que  os  sirve 
^^i de  escándalos  y  que  he  de  resucitar  dde  la 
»,  prisbn.d^l  áfcpukroxhilia  que  él  resucitar^ 
i,  del  suyo  ^triunfando  .en.  sus  llagas  y  heridas 
y  y  gloriosas,  que  será.el'.diavpástrero  did  la  ju- 
y,  risdicion  del  pecadó^^y^delft  tyraüíadel  In* 
yjfierno;  y  entonces  otra  yez.ime  vestiri  esta 
#>pi€^#  y  ^^  ^^  l^s  cicatrices  con^.que  hoy  1^ 
^,  rompeh  los  gusanos ,  me  síerán  gala^  y  harán 
y,  oficio  de  joyas ,  para  que  basta  en  la  librea 
^9  acompañe  á  .mi  Redentor.  Etítonces  recono- 
,1  ceréis  el  fin  que  tiene  ahora ,  y  no  queréis 
^,  creer  I  euvdibuxar  mi  cuerpo  de  a&enus  y 
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,,  álccras;  y  entonces  veré  yo  ^.áá  Dios.éit  mi 
^^carnc/no  ^olo  Hónoíbre  en  verdadera  carne 
^,  humana » sino:  tantas  veces  herida  f  y[  con;  tan* 
^)  tos' golpes  f  qae  oS' convenceréis,  desque,  fm 
„:$a  borrador ,  :en  que  diseñó  parte  :de  :sus  infi« 
„.nitas» afrentas.  Yo  le  veré,  yd.m^mdi  y  «i 
^rtosix>jos  que  ahora  no  vénsinb  podredúmWe^ 
i,  ceniza;  y  «gusanos»  con  los  quale&aun  las  lá« 
,y  grima»  se  muestran  esquivas^de  cuyos  par** 
yapados  el  Sobrecara  ^la  luz  gestos /.pues,  le 
^,  veráiT':^  yo^  le  veré  coa  ellos ;  nO^  nosotros  ^ 
,,  que  hoí habéis  querido  ver  en  mis  trabajos  las 
^ promesas  de  los  suyos,  teniendo  horror  de 
^  los  rasguños  de  su  Pasión  en  la  mía.  Y  no 
;,  entendáis  que  esta  ^peranza:  me  la  podréis 
y,  quitar*  con  vuestr&s.  argumentos ;  que  no  la 
,9  gtianioi  en  esta  piel  i  por  tantil  partes  rota, 
^,  que  esfá  yeiitiei£d<^-en  podré  ngiis  carnes  ; 
,9  guardóla *en  :el  lenó^de  mi  alma^  retiramiento 
,->qué  W4e^*0fpoRÍliany4ii  coml>aten  los  gusa** 
^,  nos  ,.6Ín  abertura ,  ni  resquicio  adonde  pueda 
if  a^n^asoiparse  vuestra  malicia. "  . 

*  -  He  perifraseado  este  lugar  de  Job,  pos 
^er^tan  importante ,  o;mio  dificil  y  controverti- 
do. Lo  primero  í>or  expresar  con  tanta  energía 
y  afectos  la  Resurrección  de  la  carne ,  la  de 
Christo^  y  la  suya  con  él :  opinión  muy  reci- 
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bída  (k  los  Padres,  Lo  segundo  pof  la  variedad 
d^  !á  letra  cit  la»  Versiones  que  siguen  el  Tex- 
ta^feebreoí  ^uéauíi  no  contradicen  la  Vulga- 
tá,  suenan  Jifefcñíes^-  Quien  leyere  los  Comen- 
tadores^ y  la  Gátiená,  y  á  todos  en  el  muy 
Reverendo ,  y  doctísimo  Padre  Jiiah  de  Pine- 
da^ verá  si  merece  benigna  atención  la  nové- 
(^iqne  hallare  en  ésta  breve  páráfrasi  mia^  en 
el  sentiiio;  y  en  la  deducción  causal  para  la 
contextura. 

'*  Goü  este  liigár  ^íuebd  evidentemente  que 
i^' Job  le  iescogid  jOioi;  para  que  con  sus  traba^ 
Jos, . padecidos  cóittaritá  paciencia,  siendo  ino- 
cente y  jüifo;  déxase  anticipada  doctrina  de  los 
secretos  de  la  Providencia  de  Dios ,  para  el  na- 
óttñcúXo ,  vida  ;  pasión^  muerte  y  resurrección 
dfe  éu^Hijd/Qué  este  fue  el  fundamento  de  to- 
db^losisucesos  ^uyds,'y  la  raíz  de  sus  palabras, 
ét'lo  drcé  á  sus  amigos  consecutivamente  al 
Texio  ^ue  perífíáéeé  i  vers.  28.  Quare  ergo 
nünc  Jküír  :  VñUípidmur  eum ,  kr  radie em 
iierbi  ifkpimíafnM  contra  euñí?  Que  fue  decir- 
les :  ¿Por  qué ,  4iabiéndóos  dicho  yo  que  sé 
que  vive  mi  Redentor ,  y  que  me  ha  de  librar 
y  restituir ,  resucitándome  con  su  resurrección^ 
y  que  le  he  de  ver  con  mis  ojos  en  mi  carne, 
y  en  carne  faumaha,  que  es  la  raiz  de  mi  cier- 
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ta  esperanza ,  y  de  nüs  palabras «  perseveráis 
persiguiéndome,  y  buscáis  la  raiz,  que  yo  mis-r 
mo  os  declaro  con  mis  palabras. y.  obras  ?;PeXr 
suadios  que  ni  hallaréis  otra  raiz>  ni  airaQr 
caréis  esta  que  en  mi  seno  se  arrayga  con*mi 
espíritu ,  y  está  plantada  en  la  .eternidad  de 
mi  alma. 

No  se  dieron  por  entendidos  de  tan  gmoH 
des  mysterios ,  ni  fue  capaz  de.su  lu?  la  tinie- 
bla  que  los  anochecia  los  entendimientos,  fa? 
fnrecíanse  en  oyéndole  decir,  que  no  merecía^ 
por  pecados  qpe  tuviese,  los  trabajos  qu^  tenia;: 
que  era  inocente ,  y  que  Dios  no  le  castigaba 
como  justiciero ,  sino  que  Je  probaba  como  clc« 
mente  :  que  no  era  la  que  en  él  bacía  |mtif;i%f 
sino  misericordia.  En  Tucydides  se  leei^.  anas 
palabras  tan  singulares  como  aproposttp^i  Ip 
que  Job  defiende,  en  su  Historia ,  lib.  /«idgyob 
de  consolando  Nicias  á  los  Griegos  en  s^u  rj^na, 
los  dice  :  Y6,fU0s,  de  nitiguna  manera  me  ha- 
llo en  mejor  estado  que  vosotros  :  en  lasfuer*^ 
%as  ja  lo  veis  por  mi  debilidad ,  j  Jaita. de^ 
salud,  No  en  las  riquezas  ^  cot^  las  ¿uales  ^ 
como  quiera  que  fara  el  sustento  ^  y  las  demás 
cosas  necesarias  d  ninguno  en  ningún  tiempo  he 
sido  inferior,  ahora  en  el  peligro  que  igualmen- 
te corremos  todos,  soy  contado  entre  los  suma* 
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füéñfe  miserables ;  no  obstante  que  con  mucha  j 
Religión  he  venerado  los  Dioses ,  y  con  mucha 
justicia  y  bondad,  he  asistido  a  los  hombres.  No 
<}udó  alguno  de  las  palabras  de  Nicias ,  ni  se 
escandalizó  de  que  dixese,  refiriendo  la  falta  dé 
Salud  y  de  hacienda ,  y  sus  desventuras ,  mise- 
rias y  peligros ,  habiendo  sido  bien  afortunado^ 
rbbusto,  y  muy  rico ;  que  le  sucedia  habiendo 
Venerado  con  reverencia  á  los  Dioses,  y  con 
ikiucha  justicia  y  bondad  asistido  á  los  hombres: 
y  estos  amigos  de  Job  se  enfurecen  de  que  en 
semejantes  pérdidas,  si  bien  mayores,  diga  Job 
que  las  padece  sin  haber  ofendido  á  DioSj  ni  á 
los  hombres ,  habiendo  adorado  á  Dios  con  su« 
ma  simplicidad ,  y  so<;orrido  con  bondad  gran* 
de ,  y  con  piadosa  justicia  á  los  hombres.  Em- 
pero hay  una  diferencia  muy  digna  de  conside* 
ración  :  que  Nicias  hablaba  de  sus  pérdidas , 
pobreza  y  miserias  entre  los  que  arruinados  pa^ 
decian  las  mismas  calamidades ;  y  Job  se  la- 
mentaba á  tres  Reyes ,  que  poderosos  y  per- 
manecientes en  su  grandeza,  vian  su  desolación        N 
y  abatimiento.  De  los  males  se  aprende  la  com* 
pasión  dei  los  que  los  padecen.  El  gran  Poeta 
de  Mantua  lo  dixo.  Este  es  el  agradecimiento 
que  un  afligido  hace  i  otro  por  la  compañia 
que  le  hace.  La  prosperidad  pocas  veces  es  pro* 
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picia  á  la  miseria,  £1  sublimado  raras  vece; 
*  atribuye  el  desamparp  4el  abatido  é  inju$ticia 
que  le  hacen ,  y  freqiieoteuiente  sí  á  demériw 
tos  que  tiepjP.  En  el  que  padece  la  culpa  que 
no  bay  *  no  se  dice  j  ^e  predispone.  Tomemos 
esta  doctrina  de  los  Apóstoles,  y  de  Christo;  y 
sus  palabras  absuelven  á  Job.  Joann,  cap.  p^ 
PraUrienf  Jfsuf  vidit  honUnem  f^ecum  4  natu 
yitate  :  ¿r  interrogan) §runt  fum  MscifuU  sfti: 
RakHf  quis  fcccayif  3  hic  y  aut  par  ente  f  ejus, 
ut  cacus  nasceffitur?  ^^s^oti^it  Jesús  ;  Neqw 
Ijíic  jpeccavít  ^  nequf  f  árente^  fjw  ;  sed  ut  tn^^ 
mfe^tentfir  opera  J)pi  it^  illOf  n  Pasando  Jesús, 
„  vio  un  hombre  ciego  desde  su  nacimi^i^^Of 
mY  preguntáronle  §|is  piscípplps  ;   Maestro 
*  ,« ¿quién  pecó;  este,  ó  $us  padres^  en  ctiyo 
„  castigo  nació  ciego  ?  Respondió  Jesús :  Ni 
,,  este  pecó ,  ni  sus  padres :  pació  ciego  par^ 
„  que  las  obras  de  Pios  se  mamfestasen  en  él/* 
¡Dichoso  hombre,  que  no  buscando  él  á  Chr¡$- 
to  ^  le  busca  Christo  á  él !  Estp  ciego  pació  sin 
vista  :  vivió  en  peipetpa  tiniebla  ;  Pj>  teni^ 
de  la,  Ipz  auq  \%  noticia  que  tiene  una  ave  iioc« 
turna ,  que  ppes  la  hpye ,.  la  conoce,  Para  él 
el  muQdo  nunca  $e  desnudó  la  noche  ;  era  ra* 
cional  i  tiento  ;  sobrábanle  los.  ojos  en  el  rostro; 
no  le  eran  sentido ,  sino  sentimiento  ;  no  le  ce* 
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g6  enfermedad  ^  acontecimiento ,  desorden  ,  ó 
herida  :  el  parto  le  negó  la  luz  i  que  le  arro- 
jaba, pues  los  Díscípul<^  diiceron  qne  había 
nacido  ciego,  ó  era  coAócido  por  tal>,ú  lo  su- 
pieron del  clamor  de  su  plegaria ,  coh  que  pe- 
dia limoina.  El  no  vio  i  Chrtsto ;  mas  Chrísro 
le  vio  á  él  :  eáe  fue  su  remedio.  No  desespere 
el  que  con  sus  ojos  no  vé  á  Dios ,  si  Dios  le 
mira  con  los  suyos,  cuya  eficacia  ansioso  nos  la 
enseña  David ,  pidiendo  tantas  veces  á  Dios 
que  le  mire,  y  que  ponga  en  él  los  ojos.  En 
este  mirándole  fueron  colirios  de  la  ceguera 
del  cuerpo ;  en  San  Pedro ,  quando  le  negó  , 
de  la  del  alma  con  mirarle.  Aquella ,  que  fue 
enfermedad  corporal,  remitió  al  agua  de  Siloe: 
esta  de  su.  Apóstol,  que  fue  espiritual ,  á  la  de 
su  llantOé  De  paso  que  mire  Dios  al  que  no  le 
vé ,  le  dá  vista;  con  que  le  mire.  Luego  que 
los  Discípulos  vieron  que  había  nacido  ciego, 
lo  atribuyeron  i  castigo  de  algún  pecado  suyo, 
á  de  sus  padres.  No  dudaron  que  fuese  efecto 
de  culpa,  sino  quién  era  el  reo.  ¿Con  quién 
tendrán  opinión  de  inocentes  las  calamidades,  si 
á  los  Apóistdles  fue  sospechosa  de  delito  esta  ? 
Preguntaron  esto  los  Apóstoles ,  no  por  serle 
poco  behigiios;  sino  como  habían  oído  á  Chris- 
to^  quando  sanó  al  paralítico,  decirle  :  Leváo* 
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tate  j  y  no  peques  mas ,  juzgaron  que  la  ce- 
guera procedia  de  de)ito.  En  estos  dos  milagros 
enseñó  Cbristo  que  en  el  padecer  no  se  ha  de 
hacer  regla  general ,  pues  aquel  paralítico  lo 
estaba  por  haber  pecado;  y  este,  sin  haber  pe* 
cado  él ,  ni  sus  padres ,  ettaba  ciego.  ¿Bste  no 
fue  tapaboca  á  todos  los  que  son  eispantadizos 
de  los  trabajos?  Hoy  está  Christo  con  un  mis* 
mo  milagro,  y  unas  mismas  palabras,  abriendo 
los  ojos  a  este  ciego ,  y  cerrando  los  labios  i 
los  tres  amigos  de  Job  ;  dá  vista  4  wo ,  y  en* 
mudece  á  tres.  Y  porque  se  reconozca  que  en 
esta  maravilla  responde  por  Job ,  como  si  le 
nombrara,  después  que  dixo  que  ni  sus  padres^ 
ni'  él  habian  pe{::ado ,  que  fue  lo  que  le  pre* 
guntaron ,  dixo  lo  que  no  le  habian  pregunta* 
do  ^  y  fue  que  nació  ciego  para  que  las  obras 
de  Píos  se  manifestasen  en  él.  ¿  Quién  dudará 
que  fue  el  mismo  fin  el  que  Dios  tuvo  en  per« 
mitir  y  solicitar,  digámoslo  así ,  las  caiamida« 
des  de  Job  ?  Pues  todas  (él  mismo  lo  dixo  así 
canonizándole  )  fueron  para  que  sus  obras  fue- 
sen exaltadas  en  él  con  su  paciencia.  No  por« 
que  el  Texto  dice  que  ni  esté  ciego,  ni  sus  pa* 
dres  pecaron ,  se  ha  de  entender  que  ni  él ,  ni 
ellos  pecaron.  Pecado  habian ;  mas  la  ceguera 
no  se  la  había  enviado  Dios  por  sus  culpas  ^  si^ 
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no -pata  que  en  este  milagro  se 'exákaseíi  las 
obras  de  Dios.  ¡Dichosbimo  Job^.iy  (dichoso 
dego,  que  el  uno  con  sus  bienes  y  Hagas:,  y 
el  otro  con  los  ojos ,  hicisteis  á  vuestra  costa  el 
gasto  i  las  obras  de  Dios »  y  fuisteis  pobres  pa¿ 
ra  ser  en  cierto  modo  caudal  de  la  Divina  Om^ 
nipotencia  !  En  este  ciego  cobró  Job  de  la  bo-* 
ca  de  Dios  Hombre  la  aprobación  que  antes  de 
serlo  le  había  dado »  y  era  deuda  á  pargar  en 
Christo  ;  pues  Job  padeció  promesa  de  lo  que 
habia  de  padecer  sin  culpa.  Y  como  este  mila- 
gro del  ciego  era  solución  de  los  argumentos 
hechos  por  tres  amigos  de  Job  contra  la  Provi« 
dencia  Divina ,  en  que  se  negaba  que  podía 
padecerse  sin  culpa ,  fue  el  mas  dudado  y  ca* 
lumniado  de  quanto  obró  Christo.  Dice  el 
Texto  que  todos  se  espantaron  :  que  unos  de- 
cian  t  viendo  que  via ,  qué  era  el  mismo  que 
habia  nacido  ciego  :  otros ,  que  no ,  smo  otro 
que  se  le  parecia..  Hubo  entre  ellos  scisma  : 
lleváronle  á  los  Fariseos »  ezáminironle»  contra* 
dixéronle,  llamaron  i  sus  padres,  preguntaron* 
les  si  era  su  hijo  que  nació  ciego ;  y  dixeron 
que  sí.  Hiciéronles  repreguntas,  ¿que  cómo 
habia  sanado  ?  Respondieron  que  él  tenia  vista: 
que  se  lo  preguntasen  á  él,  que  edad  tenia  pa* 
ra  decirlo.  Volvieron  otra  vez  á  llamar  al  cié* 
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gOf  tomironla  larga  confesión  >  y  siempre  cotí* 
testó. con.  Ia3  demás  :  maldixérpnle ,  y  á  Cfaris^ 
to  :  tuvo  yalor  para  responderles  por  él  t  en*- 
furecidos  le  arrojaron  de  sí :  súpolo  Chtisto : 
llamóle»  dízole  que  si  creía  en  el  Hijo  de  Dios. 
Preguntóle  quién  efai  Respondióle  :  JTo,  que 
hablo  contigo.  Dixo  •  que  sí  :  arrojóse  jctl  tierra , 
adoróle.  Estos  mismos  fueron  los  trances  de 
Job .:  estas  esraciones  anduvo  de  uqa  calumnia 
en  otra.  Tuvo  el  fin  que  Job,  yelmismo  pre- 
mio. Dióle-  i  Job  Dios  duplicado  lo  que  habia 
perdido  :  de  la  misma  suerte  á  este  ciego,  pues 
le  dio  la  vista  del  cuerpo ,  y  la  del  alma.  Job 
en  el  lagar  citada  dixo  :  Con  mis  ojos  'Vfré  d 
Dios  humanado^  y  le  vio ,  como  qUeda  dicho; 
y  este  ciego  le  vio  con  sus  ojos  eri  carne  hu- 
mana. Este  ciego  se  llamaba  Célidonio  ,  xromo 
se  lee  en  la  Historia  de  Santa  Mariá  Magdale- 
na, y  vina  á  Marsella  en  la  Nave  acompañán- 
dola. Era  flota  de  la  Providencia  de  Dios.  A 
ella ,  que  tenia  pecados ,  y  era  pecadora ,  la 
sanó  de  siete  demonios,  y  de  sus  pecados  :  á 
este ,  que  no  los  'tenia ,  le  dio  la  vista ,  y  em« 
barcólos  juntos ,  para  que  se  conozca  en.  todas 
partes ,  que  sin  pecados  hay  trabajos ;  y  que 
aunque  haya  pec^o ,  hay  perdón  y  premio. 
Vióse  entonces  otrar  vez  >|>ara  estos  fines ,  que 
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taótorimportan^  el  espíritu  del  S^uor  sobre  las 
aguas  navegando.  i 

.  .  Veamos  si  en  »el  examen  de  Job ,  para  U 
aprobación  ^ue  Dios  le  dio ,  pronunciando  ^en- 
tercia  en  su  favor ,  si  Ips  tres  amigos ;  y  Eliíi 
tíenen  excepción  que  alegar ,  ó  nulidad  :  y 
mostremos  el  cuidado  con  que  ed  todo  rigor  se 
procedió,  para  que  aun  esaúpulo  no  hubiese. 

.  /  Ac^sanle  en  competencia  acérrimamente  á 
Job  los  tres  amigos  suyos  hasta  el  cap.  d$. 
Respóndelos  Job ,  sin  dexar  su  defensa  de  la 
mano,  eii  los  seis  capítulos  siguientes;  y  en  los 
trc$  postreros  refiere  la  felicidad  y  estimación 
que  tuvo ,  las  virtudes  que  exercitó ,  el  bien 
que  hizo^  de  los  vicios  y  pecados  que  se  abs* 
tuvo  y  guardó  :  lo  que  ha  perdido  ,  la  miseria 
en  que  se  halla ,  las  afrentas  que  padece  de  to- 
dos f  el  desprecio  ^n  que  le  tienen  los  que  él 
sacó  de  despreciados ;  la  burla  que  hacen  de  él 
los  mas  abatidos;  y  como  uno  y  otra^habian 
visto ,  y  vian  sus  amigos,  en  el  cap»  32.  calla* 
Ton ,  porque  les  pareció  que  Job  era  justo : 
Omisserunt  auUm  tres  viri  isti  nsfondere  Job, 
¿o  quod  justus  Hbi  vid^retur^  Callar  el  que 
acusa  al  justo ,  porque  le  parece  que  no  tiene 
culpa ,  y  no  decir  q^e  es  inocente ,  es  confesar 
h  suya  y.  su  malicia.  Pues  argüir,  ó  colegir 
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Job ,  que  porque  callaban ,  y  no^  le  respóiidhu 
que  ellos  no  habían  tenido  razón ,  era  ]^onan^ 
ciar  en  su  fiyor  la  parte ,  condenar  á  su^  ene- 
migos  y.y  padeciera  excepción»  Pues  porque  c^^ 
to  se  sanee  toma  £li6 ,  que,  los  habia  oído ,  y 
á  Job ,  y  era  de  su  facción ,  la  mano  ,  y  en  el 
mismo  capítulo  :  Iratus  ,  mdignatusque  est 
Eliu  Jilius  .  Marachcl  Bucitcs  de  ccgnationc 
Ram  :  iratus  est  autem  jídversum  Joh ,  éb 
qubdjustufh  se  es  se  dieeret  coram  Dea.  Porra 
adversum  andeos  ejus  indignatus  est ,  eh  qubd 
non  invetdsseni  responsionem  rationabilem ,  sed 
tantunmodo  condetnnassent  Job.  ,« Airosa  y  in- 
y,  dignóse  Eliu ,  hijo  de  Barachel  Bucites ,  de 
ij  la  parentela  de  Ram ;  empero  enojóse  contra 
91  Job ,  potque  habia  dicho  que  era  justo  de« 
yylante  de  Dios.  Demás  de  esto  se  indignó 
ff  contra  sus  amigos ,  porque  no  habiendo  ha- 
^1  Hado  á  sus  razones  respuesta  razonable ,  solo 
f,  habian  tratado  de  condenarle.  ^  Veis  aquí 
que  un  hombre ,  no  solo  airado ,  sino  indigna- 
do contra  Job»  y  que  le  acusa  con  indignación, 
condena  quanto  han  dicho  contra  Job  sos  ami-' 
gos  9  quando  contra  Job  toma  el  argumento  de 
ellos.  No  puede  ser  mayor  testimonio  de  ino** 
ceneja ,  que  el  que  da  enojado  el  enemigo  p  y 
amigo  confederado  á  los  contrarios  contra  ellos; 


y^ -aeid^cdara  cqimajellDfi  en  ízstca  de  ^  Job  coa 
tu»  jie&nladas'.pakbras.:  SMÍiut. video ,  nm^  est 
fifi  fW^it  ATguetJt::  Job  ^:6r.  rc^mdircScx.'Ofih'b 
^rmpnihus  cjusi/f,  £m{«nD  segop.vcb  ^jqo  liay 
^^t^guiKx.en  ^fosa^QS:  qm  p^oda  xespoñcbr  i 

t#)m^^hiduj^'4\W'i\r?Í5xPiiocipe  de  admirtf\ 
hk  ic)Qg4QGW^¿^sptie6  dec  ñaberMOondenadai 
iM'tr^  etápient  é^^pooct  sú  acn^eioa  contra 
Jf]^ )  )^  la\prgi¡^;iby  sih  dexarla ,  con  esforzada 
^iner^ai^portsmoii^ítulós  consccativos^  basta 
t}  3^S^»s^^^p9iítoe;JÍQS.  opuso  l^o^tados>^¿  los 
seis ,  sin  interpretación ,  con  que  Job  enmude^ 
dó i tsus.ainigbsJl'ned  á  este^  gae  de  suevo  y 
mas  apretadamente  >,  quanto  £on  .mejor  intento^ 
9€W9i  i  Jdbififwkdándose  en  zeto  de^asbtir  4  lá 
causa  d<^  Dioí,  phabhr  ^qr  éU' i  quien  solo 
Pié^  podi»  respoffeier  y  desengañar  ;;.succede  el 
misfflo.  Piosy  .ó$pgrn,table  en  .tainpiestades ,  ar-^ 
guyendo  á  Job,  y  atemorÍ2áiidoloGDáestas:pa^ 
labras  j  no  solo  despegadas,  -  sino  áneftazantesi  91 
Quis  est  isti  involvens  senUniias  sermombuft 
üttpirüís  ?  ,y  i  Quién  es  este ,  qué  rebuj;!  las 
9,.  sentencian  con  palabras  necias  ? ''  Y  en  Cua- 
tro caj^ítnlos  le  apura,  preguntándole  lo  que  él 
solo  pudo  s^er  p  y  todo  lo  que  él  solo  puede 
obrar  I  en  ugrados  enigmas  de  su  Providencia 
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Divina  y.  podkec.  <}fi^p¿teiitr,  t^stá  irrixKO^ 
naurle  en,  el.  iUtimoictiramientoideia  peni  ten  ^ 
tía , ^idend&té'Pios  ¿a ¿Icajr.  42;. .Sf t^w^ >o^* 
do  loLfiufdes:^íyi  que  nií^um  Jmaginacion  se^t0 
kscmdff.  Gmozta^ífe  süji>  Aijmifebíjaf  obs^cup 
nc€f  el  ^ofoejé^.f  0rwjL^t¿ic¥  scihma  :i  el.qúiM 
frfgmiahe:qíáék  er/ii iforqik  fsé  qái  pf^igm^ 
loísJiyquei'Sjfibtp':  Por'es^h9i*Hahk^ 
do^j  cwds^^ue  infmiiam$^fk  im¿e¡^  i^^mMí 
durial  Can  §1  stutido  dil  tM^)*9  ^^:  i^s  ^¡qfít 
ahora, u  'vén  mis  ojbs:  '^w^  émf^n^i^^^^ 
fü'prkhifido  ,  y  hag0'  /Dn^m^q^ if  'fam$^4  -  / 

T(  ; .  Vio  IDiosique  Job  eonW áñloty^í  zelo 
^abíaiátrinizadasa  vterdajd^y^eotnrbiadok  luí 
¿b¿u5:pBop«iúcibnesr  y  que  óow'^sro  habia  da^ 
do  ocasión' ii^Ips':ar^i9nieiitbs' de  £Uu^  Pbes  pa^ 
ia  qbe  £liu?srsaíh£iga/«Qi;^ie2i9  repreh^díen^ 
dccá^Job  est^idcJee  culpa  y yj  Job  la  ca»fiesai 
como/se  leer; enu él ^Texto  rcf(?r¡db'i.y  hace  per 
QOsncia  de^la^QÓn.üan  hiífl^íldes  palabras/  Áb-* 
suelve  I>ios'¿'Jobj  y  para  >  mayor  crédito  sq^ 
yo ,  acabando- ;dei ser  su  mas  rigu(o$o  Fiscal,  e$ 
su  Juez  :  encamina  elzeló  ^ex:£li6 ,  y  al6m« 
brale  el  jutoto  :  autovizale  icoisfirmancb  la  sen- 
tencia que  habia  dado  en  fayQfídé  Job  contra 
sus  tres  amigos^^  y  á  estos  nombrándolos  los 
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condena  en  su  error ,  y  les  manda  ofrezcan  sa^ 
crificio  por  sa  perdon,yle& manda  qu& acudan 
arrepentidos  á  Job^  para  que  ruégue  por  ellos^ 
Y  ofrece  que  por  su  iaterce$¡oii>  losi'  peídonafá{ 
par^  que  la  -isentencia' ,  no  tsólo  quediéw^leg^iza^ 
da  en  favor  ^  Job ,  »na  ^por '  su  patrocinio  ea 
el  suyo,  y  conozcan  «n^sícmisbos  los  efectos  de 
la  verdaderaisantrdadv^oeitasitQ  hancomb^ti* 
do  con  9HS  temosas  xjdntxadiciones.  Y  sSéanos-enr 
señanzai^  que;á  yeccs<se:pone  Dios  de  parte^dj^ 
los  contrarios  :del  hombre  para  defenderle  d<» 
ellos  ^  y  ^ué  respondí»  por  él  kiismo  á  quien  ar^ 
guye,  y  que  es  traza  de  su^  sabiduría. ser Fré^ 
cal  riguroso  yjel  que  quiero  ser  Juez,  propicios 
y  que'j0Spantoso 'sabe'  ser  examen  del  mjsmo,  a 
quien  ^barde  ser  prcmjo.'       ' 

Estaba  Job  sentado  éa^-un  montón  de  te^ 
niza  )  aclamando  su  resurrección ,  quando  reno* 
yado  ,en  la  salud ,  y  restituido  en  duplicados 
biene»»  se  levantó.  Esto^  me  acuerda  ^el  Feítíjc 
para  hablar  de  éU  Que.  le  hay  escriben.Plimo, 
Solino,  y  Mela.  Los  Poetas  le  celebran.  Esto 
no  asegura  que  hay  esta  ave,  que  se  oye ,> y 
no  se  vé ,  y  de  quien  no  han  tenido  noticia 
los  Escritoi^  ¿n  el  Oriente  qiie  poseemos.  Ya 
hubo  quien  escribió  libro  entero ,  probando 
que  no  habia  Unicornio  con  las  condiciones  y 
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virtudes  que  de  él  se  refieren ;  y  «no  negó  i 
menos  Aufores  la  cortesía ,  que  negará  quien 
dudase  el  Fénix.  Ma^  en  este  hacen  fuerza  ^os 
cosas  :  la  fina^  ^ué  algunos  Santqs  le  nombran; 
y  eíkre  ellbs  San\Amb]K>sio,  y  San  Gerónymo 
dicen  vive*  quÍDÍentps.:año5,  En tie  los  Padres 
Tertuliano  xn  el  \ihro  ^c  JBLcsurn^ime  carnis 
trae  al  Fénix  pot  thermoso  argumento  que  la 
furueba»  Estas,  son  i  siis:  palabras  en  iCasteUana, 
qtac.por  sé  grande  ekgmck  y  agude¡;a^pade* 
ctoán  algunos  agravbs  en  mi.  versbn  ^  burlan- 
do. iiii.;aiidado  :  Rhibc  tstrjinntsism  exmplo 
di  ¡a,ttp^tanza  en  la  resurrcccün  ^  ^ues  es  co' 
fd  anhmda ,  me  vive  y  muere.  Quiera  decir,' 
4quel pásiaro^.prcpio  del  Orienttii famosa  por 
la  singularidad,  for  la  posieridadjnmitruos^t 
que  ^  renueva  stfvitíínd^se  a  si  tnumo  'úolun* 
UHfiameníe  ;  que  aspira  can  Jin  motivo ,  /,  iiir- 
feJiiéndusú.dísí  Fénix,  quando  ya  ninguna ^  otra 
vez  eí  mismo  ;  quien  ya  no  es  ,  es  oér ot  él.misma 
ya.  /Quélcosa  mas  expresa  #  6  nías  señalada 
en  e.siA  causa í  i6  d qué  otra  cosji  se  di6  tal 
documento^  También:  Dias  en  sus  Escrituras : 
El  justo  Jlínrecerdkomo  elFenis. 

Tertuliano  le  afinna  animal  que  vive  y 
que  muere ,  y  le  trae  «locumento  á  materia  tan 
alta.^  y. toca  la  otra  o^a^  que  autoriza,  esto 
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con  decir ,  que  Dios  en  sus  Escrituras  nombra 
al  Fénix ,  y  cita  el  lugar  del  Psalm.  9 1 .  Em- 
pero en  él  la  Vulgata ,  y  Pagnbo  no  leen  del 
Texto  fénix  uno  f  alma ;  de  manera,  que  es  el 
Intérprete ,  y  no  el  Texto  ^  quien  nombra  el 
Fénix.  En  Job  cap.  29.  vers.  1 8,  lee  la  Vul- 
gata :  Dicebamque  :  In  nidulo  meo  moriar ,  ir 
ysicut  falma  multiplicaba  diesi  j,  Y  decia  :  Mo^ 
>,  riré  en  mi  nido ,  y  multiplicaré  mis  dias  co- 
y^mo  la  palma* '"  Algunos  después  de  Rabbi 
Solomon ,  y  los  antiguos  Hebreos ,  han  leido 
:Fenix  en  lugar  de  Palma ;  lo  que  sigue  Gaye* 
taño ,  y  lo  interpreta  del  Fénix  Filipo  Presby* 
XCTO,  persuadido  de  la  palabra  nido,  que  es 
asiento  mas  de  ave  y  que  de  palma.  La  conside- 
jracion  es  sutil ;  empero  en  el  Texto  Hebreo  se 
lee  así  b\rQry :  JT  como  falma.  Palma  leen  aquí 
los  Setenta  y  y  añaden  :  Como  tronco  de  Palma. 
jEtas  mea  senescet  sicut  truncus  falma.  £1 
Thargum  Caldeo  lee  :  Como  arena  :  Et  dixi 
cum  fortitudine  mea  :  In  nido  meo  dejiciam^  ir 
sicut  arena  nmltiflicabo  dies.  Porque  esta  voz 
h^n  se  colige  del  X^xto  Sagrado,  que  tiene  es- 
tas dos  significaciones  de  f^Ima ,  y  arena ,  con 
la  autoridad  de  la  Vulgata ,  que  aquí  vuelve 
la  palabra  Hhol  palma  ,  y  la  misma  arena. 
Deuter.  33.  19,  y  en  el  Psalm.  i  38.  18.  Su* 

Mm 
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fcr  arenam  multiflicabuntur.  Y  en  Oseas  i. 
10.  Filíi  Israel  quasi  arena  maris.  De  mz* 
ñera  quie  Fénix  es  interpretación  ,  no  de  la  pa- 
labra del  Texto ,  sino  prestada ,  por  lá  alusión 
¿nido  I  y  á  la  vida  larguísima  que  dan  al  Fé- 
nix ;  y  me  parece  se  llegaron  mepr  á  la  letra 
los  Setenta ,  leyendo ,  no  solo  Palma ,  sino  cth 
mo  el  tranco  de  la  Palma ,  por  el  verso  en  que 
prosigue  Job  :  Radix  mea  aperta  est  secus 
aquas,  que  es  propio  de  tronco  de  árboU,  y  no 
de  páxaro ,  que  Filipo  por  apropiar  el  nido  le« 
yó  Fénix.  Digo  lo  interpretó  así ;  lo  que  en  el 
sentido  es  lo  mismo ,  y  lo  alabo.  De  manera 
que  autorizar  que  hay  Fénix  con  decir  que  se 
lee  en  la  Sagrada  Escritura ,  no  tiene  funda- 
mento en  el  Texto ,  ni  en  la  Vulgata ,  ni  en 
los  Setenta.  Esto  he  escrito  para  que  se  desem- 
barace de  que  tropieza  en  Religión  la  duda. 
Sea  así  que  hay  Fénix  como  la  escriben.  De- 
bido respeto  es  á  tantos  graves  Autores  de  la 
Gentilidad ,  por  los  Sagrados  que  la  pasaron  de 
sus  plumas  á  las  suyas.  No  he  de  ser  yo  muer- 
te de  quien  la  muerte  es  vida.  ¿  Quién  no  per* 
donará  á  quien  perdona  el  fuego?  Digo  yo  que 
hay  esta  ave ,  que  siendo  linage  de  si  propia, 
renace  y  vuela  con  todos  sus  antepasados ,  des- 
pués que  nace  del  vientre  de  la  ceniza  :  que  se 
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engendró  de  la  llama,  cuya  voracidad  hace  fe- 
cunda :  en  quien  la  muerte  hace  oficio  de  padre, 
y.  el  sepulcro  de  cuna  :  que  dexa  de  ser  la  que 
es  para  ser  la  qué  fue ;  y  que  ya  es  otra  para 
ser  Ja  mi^fma  :  que  compite  á  las  estrellas  la 
hermosura  y  la  duración  :  que  el  Sol  hace  el 
gasto  i  su  alimento  de  su  resplandor  mas  puro: 
que  la  Aurora  suda  para  que  beba  :  que  digie- 
re tesoros  su  estómago ;  que  en  sus  alas  vuelan 
sin  peso  el  oro  y  la  plata  :  que  su  pico  está 
cruento  con  el  rubí :  que  gasta  en  su  vestido 
todas  sus  joyas  el  Oriente  :  que  quando ,  des- 
pués de  haber  vivido  hermoso  protocolo  de 
muchas  edades ,  cansada  de  repetir  siglos ,  y 
deseosa  por  linda  de  repetirse  á  sí ,  junte  todos 
los  olores  y  aromas  de  Pancáya  y  Sábeos;  y 
perfumando  los  ayres ,  vuele  con  ellos;  y  com- 
poniéndolos  en  su  nido ,  la  sirvan  de  mortaja  y 
mantillas  :  que  spbre  estos  hacen  funestos  y 
natales ,  con  las  alas  batiéndolas  forme  clamor» 
y  con  la  voz  ya  agonizante  pida  al  Sol  disposi* 
cion  para  que  reciennacida  gorgee  :  que  el  Sol, 
desclavándose  del  rostro ,  aunqne  haga  falta  al 
dia  f  el  rayo  mas  puro  le  envié  á  encenchpr  los 
perfumes  que  han  de  ser  hoguera  :  que  vién- 
dola arder  la  naturaleza ,  se  congoje  medrosa 
de  perder  su  maravilla  :  que  sea  el  difunto  co 
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madre  de  sí  mismo ,  y  el  entierro  parto  :  que 
abolorio  continuado  desde  el  principio  del  man-, 
do  9  sea  succesor  de  su  descendiente  :  que  con- 
fundidas la  vida  con  la  muerte  en  tan  breve 
confin ,  no  diferencie ,  ni  la  una  lo  que  acabaj 
ni  la  otra  lo  que  empieza;  y  que  empiece  á  ser 
otra  la  que  no  ha  dexado  de  ser  la. misma.  To- 
dos la  dan  esto  :  nadie  la  da  mas  á  esta  ave , 
que  oida  se  propone  enigma ,  y  viva  se  mues« 
tra  tropelía.  De  mal  se  le  hace  al  .entendimien- 
to conceder  á  la  naturaleza  tantos  mysterios  ha 
tm  páxaro ,  y  i  la  razón  tantas  contrariedades 
jen  paz.  Quiero  vencer  la  condición ,  y  contra* 
decirme  á  mí  solo,  por  no  contradecir  á  tantos; 
que  por  lo  menos  es  ahorro.  Con  todas  estas 
prerogativas ,  si  la  hay  >  no  supo  ser  Fénix , 
ni  prodigiosa ,  en  comparación  de  Job.  Todas 
las  cosas  con  que  vive  son  vida  j  y  lo  mejor  de 
ella  y  con  lo  que-  muere  y  renace  ,  aromas ,  no 
solo  médicos,  sino  por  su  fragancia  vitales.  Ru«. 
do  discípulo  fuera  la  Fénix  para  aprender  de 
Job  á  serlo.  La  maravilla  es  renacer  de  un  mu- 
ladar  6  estercolero,  y  de  llagas  y  hediondez,  pu« 
dricion  y  gusanos  enjoyar  su  renovación ,  y  ser 
otro ,  y  el  mismo.  Esta  es  habilidad  de  la  Gra- 
cia ;  no  de  la  naturaleza.  Toca  á  los  santos ;  no 
á  las  aves.  Supongo  que  no  hay  Fénix ,  y  que 


DE  D.  FR AKCISCO  DE  QUEVEDO.         549 

es  ficción  moral:  pretendo  lograrla  mejor  negada 
que  creída.  Esto  supuesto  >  digo ,  que  los  que 
primero  la  dieron  este  nombre ,  estudiando  su 
composición  en  los  sucesos  de  Job ,  á  él  mismo 
le  pusieron  aquel  nombre ,  y  le  vistieron  para 
disfraz )  que  no  le  desconoce  las  propiedades, 
y  la  riqueza  de  las  plumas ;  y  que  Job  es  el 
Fénix  f  y  quien  dio  motivo  literalmente  i  su 
composición ,  como  se  refiere  por  todos.  Aeree-* 
dor  soy  á  Feniz ,  pues  le  saco  de  fábula  poéti- 
ca» y  le  hago  historia  sagrada.  Muchos  han  es« 
crito  con  urilidad  de  los  estudiosos ,  ó  la  razón 
de  no  creer  las  fábulas  como  Palefacio ,  ü  de- 
clarado el  fundamento  que  tuvieron  en  la  Fi- 
losofía, ó  en  la  Historia  para  componerlas  j  aña- 
diendo los  ornamentos  que  las  hiciesen  sabrosas. 
Esto  hago  yo  en  decir  que  Job  fue  el  funda- 
mento que  hubo  de  verdad  para  fabricar  los 
prodigios  del  Fénix ;  y  á  él  le  está  mejor  que 
Job  sea  Fénix  que  ser  él  páxaro  »  que  pues 
Dios  en  los  capítulos ,  en  que  largamente  ar- 
guye á  Job ,  donde  refiere  y  pondera  quanto 
maravilloso  obró  en  aves ,  peces  y  animales , 
no  hizo  mención  de  ella,  haciéndola  del  águila, 
y  del  gavilán ,  y  de  otras  sabandijas;  sospecho- 
sa puede  ser  su  admiración  :  y  no  porque  ex- 
cluyamos la  Fenixave ,  descabalaremos  el  her- 
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moso  argumento  de  Tertuliano,  referido  arri- 
ba ,  para  probar  la  Resurrección  de  la  carne ; 
que  sus  razones  con  su  pluma  sola  ,  cada  una 
tiene  las  que  ha  menester  para  ser  Fénix.  Fue* 
ra  de  que  en  Job  le  doy  otro ,  de  quien  no  se 
colige  por  señas  y  conjeturas  la  Resurrección  3 
sino  se  oye  testificada  con  ponderaciones  y  pa^ 
labras  que  la  testifican,  como  quedan  referí* 
das  y  ponderadas  ,  siendo  las  primeras ,  y  mas 
afirmativas  y  claras^  y  por  su  autoridad  in- 
negables. 

Lo  primero  Job  y  el  Fénix  son  de  un  so- 
lar,- que  es  el  Oriente  :  aquel  famoso ,  y  mas 
opulento  en  él ;  este  tiene  la  misma  fama.  £1 
Fénix  «tiene  por  blasón  el  ser  único  en  boca  de 
los  Escritores  :  Job  tan  único ,  que  no  hay  va- 
ron  en  la  tierra  semejante  á  él.  en  la  boca  de 
Dios,  Blasonan  del  Fénix  que  el  Sol  le  asiste 
familiar  con  su  luz.  Job ,  tratando  ya  de  re- 
novarse ,  fecundando  de  vida  la  ceniza  en  que 
está  sentado,  acordándose  de  la  juventud  de  sa 
felicidad,  en  el  cap*  a 9.  dice  :  ¿  Quién  me  da^ 
rá  que  vuelva  a  acercarme  d  los  años  anti^ 
guos ,  junio  á  los  dias  en  que  Dios  me  ampa^ 
raba ,  quando  su  Sol  resj>landecia  sobre  mi  ca^ 
beza  ,y  a  su  luz  andaba  yo  en  las  tinieblas  ? 

Aquí  le  vemos  coronado  de  luz  de  Dios» 
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y  qae  le  suplía  el  Sol  en  las  tinieblas.  Parece 
que  Claudtano  vio  estas  palabras ,  y  las  imitó 
en  la  imprecación  que  pone  en  la  boca  deí  Fe* 
jkiz ,  lamentindose  al  Sol  de  su  vejez  en  su  ni- 
do, como  aquí  Job  vers.  iS.  In  nidulo  meo 
moriar^  6*.  sicut  palma  multiplicabo  dies.  i,  Mo- 
^,  riré  eú  mi  nido ,  y  como  palma  multiplicaré 
,,  mis  días/' 

Literalmente  'trata  Job  de  morir  y  resuci* 
tar  en  nido ,  para  multiplicar  los  dias  de  la  vi* 
da  con  la  muerte.  Renace  Job  de  ceniza, xomo 
del  Fénix  cuentan,  porque  no  asista  á  esta  ma- 
ravilla un  rayo  escaso  del  Sol ,  como  al  Fenix^ 
Hizo  Dios  á  Job  padre  del  dia  en  una  hija ;  y 
porque  no  falten  aromas  de  la  Casia  en  la  se^ 
gunda ,  y  para  que  sobre  todo  lo  precioso  ,  le 
da  en  la  tercera  la  abundancia ,  y  el  que  lla- 
man por  eso  cuerno  de  Amalthea,  que  se  pinta 
brotando  perfumes  en  yerbas,  rosas j  y  flores. 

La  común  y  antigua  pintura  del  Fénix  es 
un  páxaro  agonizando  sobre  .un  montón  de  ce^ 
nizas ,  y  sobre  su  cabeza  todo  el  Sol ,  anegán- 
dole en  tempestad  de  luz  y  rayos.  ¿  Quién  nes- 
gará que  esta  pintura  no  es  copia  ,*  y  que  Job 
no  es  el  original  de  ella  ?  En  el  cap.  40.  vers. 
I  •  Rffsftmdens  autem  Dominus  Job  de  tur  bine, 
dixit :  j,  Empero  respondiendo  Dios  á  Job  des- 
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y,  de  la  tempestad  ,  dixo.  **  Ya  queda  dicho 
que  Dios  habló  á  Job  desde  una  nube  espan- 
tosa en  tempestad  de  relámpagos ;  y  que  esta 
nube  y  luces  estaban  sobre  su  cabeza ,  quando 
él  sentado  en  tm  montón  de  ceniza  agonizaba 
para  renovarse ;  pues  como  se  lee  en  el  capí« 
tulo -antecedente I  que  es  el  39.  ya  habia  pues« 
to  silencio  i  su  postrero  clamor  vers«  34.  pe- 
núltimo :  Manum  meam  fonam  super  os  meum* 
,,  Yo  me  cerraré  la  boca  con  mi  mano.  ^* 

Que  vuelve  la  misma  con  todo  su  ador«* 
no  la  Fénix ,  que  es  matrimonio  sin  compañia^ 
que  renovándose  va  á  hacer  sacrificio  al  Sol  que 
la  dio  vida  nueva ,  acompañada  de  todo  su  sé« 
quito;  traslado  es  del  sacrificio  que  hizo  Job  á 
Dios ,  que  le  restituyó  duplicado  todo  quanto 
habia  perdido ,  siéndole  acompañamiento ,  co-* 
mo  lo  dice  el  Texto ,  toda  su  parentela  y  fa« 
milia ,  amigos  y  conocidos. 

Esto  es  todo  quanto  de  la  vida  y  la  muer« 
te  y  nacimiento  se  cuenta  del  Fénix  ^  de  quien 
podemos  decir  es  viviente  sin  testigo  :  cuyo 
sérCcpntradicen  los  mas  diligentes  investigado* 
res  9  que  son  los  vicios  y  desórdenes  del  hom- 
bre y  que  hallaron  aquellas  cosas ,  á  las  quales, 
para  escondérselas,  echó  la  naturaleza  los  mon- 
tes encima  I  como  son  los  metales  y  piedras 
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preciosas  y  y  descubrieron  las  entrañas  de  la  tier- 
ra,  que  yacen  retiradas  en  la  noche  de  su  pro' 
fandidad.  Ave,  pues,  que  para  engañar  la  gar 
ganta  del  glotón  no  han  hallado  las  diligencias 
de  la  gula  :  que  no  ha  desplumado  para  abul- 
tar la  fanfarria  de  los  penachos  la  vanidad  pom- 
posa :  que  la  codicia  por  el  oro  de  su  cuelh)  no 
acrysola ,  para  engarzar  con  él  el  rubí  de  su 
pico  :  que  no  ha  servido  á  ningún  espectáculo 
de  aquellos ,  para  cuya  ostentación  los  Empe- 
radores escudriñaban  el  pueblo  de  la  tierra ,  y 
del  ayre  ;  él  disculpa  que  le  dudemos  pixaro^ 
y  debe  agradecer  que  le  afirmemos  enseñanza^ 
y  moralidad  sagrada. 

Digo^  pues  y  que  la  antigüedad  ,  respecto 
de  nosotros  no  solo  anciana  ,  sino  decrépita , 
que  en  fábulas  de  animales ,  aves  y  peces  dis- 
frazó su  Teología  en  los  Dioses ,  las  Estrellas 
y  Cielos,  las  causas  naturales,  y  los  elementos, 
y  todo  lo  recóndito  de  su  doctrina;  viendo  esta 
vida  y  suceso  de  Job^  compuso  esta  ave ,  para 
enseñar  quán  único  y  solo  y  sin  semejante  es 
sobre  la  tierra  el  varón  perfecto,  simple,  y 
recto >  y  temeroso  de  Dios,  y  que  se  aparta  de 
mal :  quán  constante  hace  de  las  riquezas  mu- 
ladar ,  y  del  muladar  riquezas  :  como  su  vida 
la  vé  reducir  i  ceniza ,  y  edificar  su  ceniza  en 
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vida  :  como  por  la  virtud ,  sabiendo  dexar  ^e 
ser  el  que  fue ,  siendo  ya  otro,  vuelve  á  ser  el 
que, ha  sido  :  como  la  inocencia  es  solo  el  artí- 
fice que  sabe  fabricar  arruinando  :  como  la  san» 
tidad  multiplica  lo  que  pierde ,  por  mantener 
el  temor  de  Dios  constante.  Por  hacer  él  asco 
del  muladar  precioso ,  le  hicieron  nido  de  aro* 
mas  á  Job  I  horrible  en  contagios  ^  páxaro  her- 
mosísimo ,  la  sangre  rubí ,  los  gusanos  plumas, 
las  llagas  joyas ,  acariciando  la  atención  con  la 
gala  ^  y  gastando  en  sus  alas  y  cuello  el  oro , 
como  la  medicina  en  las  pildoras ,  para  que  ú 
acibar  con  semblante  de  rico  disponga  la  salud^ 
disimulando  lo  amargo. 

Resta  averiguar  quánto  tiempo  duró  este 
combate  en  una  enfermedad  tan  espantosa  que 
poseía  todo  el  cuerpo  de  Job »  de  tal  manera 
horrible ,  que  mas  parecia  muerto  ya  vencido 
de  la  corrupción ,  que  mortal. 

Varias  son  las  opiniones.  Todas  las  refiere 
el  doctísimo  y  eruditísimo  Padre  Saliano  en  el 
primer  Tomo  de  sus  nunca  bastantemente  ad« 
mirados  Anales.  Tres  «son  las  que~  varían  este 
tiempo.  La  primera  dice  que  fueron  muchos 
meses ;  de  que  se  colige  seria  un  año.  E^ta  se 
defiende  en  las  palabras  de  San  Juan  Chrysós- 
tomo  en  la  Homil.  5 «  al  Pueblo  Antioqueno : 
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If  saque  feste  erat  foetor  Ule  tmlestior  :  idquc 
non  duodeciniy  non  viginti,  non  centumdies^  sed 
multi  menses.  De  donde  infieren,  que  pue$ 
nombró  dias  ^r, meses ,  y.  no  años  ,;que  quando 
«las  fue  uno.  Lo  mismo  siente  aquel  Autor, 
que  sobre  Job  se  llama  Orígenes  supuesto  ;  y 
fundase  en  aquellas  palabras  de  Job  :  Hahui 
menses  vacuos;  Y  esto  lo  porfia  con  muchas  ra* 
2on€ls  i  refutando  á  los  que  dixeron  que  duro 
fres  años  y  medio ,  en  ügura  de  los  que  duro 
la  Predicación  de  Christo  nuestro  Señor;  y  es- 
ta^ fue  la  opinión  segunda.  La  tercera  asienta, 
que  duró  siete  años  la  enfermedad  de  Job* 
Tíénela  Cyrilo  Álexandrino  en  el  Comentario 
sobre  el  mismo  Libro ,  Olimpiodoro  en  la  Ca* 
tena^  y  Tornielo  en  mas  de  un  lugar.  A  la 
misma  se  llegan  Comitolb,  Pineda  en  el  cap.  2. 
secr,  12.  Pcrerio  en  el  cap.  36.  del  Genes. 
Num.  23.  la  qual  al  Reverendo  Padre  Saliano 
parece  mas  probable ,  con  tal  limitación ,  que 
no  se  entienda  que  todos  siete  años  continuos 
estuvo  Job  cñ  el  muladar  descubierto  al  sol,  y 
á  la  lluvia  y  al  frió ;  sino  que  el  echarle  en  el 
campo  en  el  estercolero  fue  el  séptimo  año  de 
su  tragedia ,  habiendo  los  seis  precedentes  pa* 
sado  en  su  cama  ,  y  debaxo  de  cubierta  la  en- 
fermedad  y  dolores,  asistido  de  Médicos,  y 
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familia.  Esfuerza  el  mismo  doctísimo  Padre  es- 
te sentir  :  Que  quiso  Dios  tapar  totalmente  i 
Satanás  la  boca ,  porque  no  pudiese  cavilar  aK 
go  en  razón  de  haber  sido,  de:  poco  tiempo  la 
enfermedad.  Palabras  son  de  San  Juan  Chry 
-''  sóstomo  en  la  Epístola  3.  i  Olimpiades :  Vb* 
hit  Dominus ,  ut  ne  imjmdcfitis  quidem  ullius 
übjectionis  umhram  aliquam  haberet ,  quampra^ 
tenderct.  Y  así  juzga  que  debió  ser  tan  largo 
el  tiempo  de  esta  enfermedad  i  pues  Dios  en 
Job  determinó  mostrar  el  mayor  exémplo  de  la 
paciencia ;  y  con  el  mismo  estilo  alargó  quatro 
años  la  ceguera  de  Tobias ,  y  al  inocentísimo 
Joseph  tres  años  la  prisión ,  y  diez^  la  esclavi- 
tud :  siete  años  la  esteHlidad  de  Raquel,  vein- 
te la  de  Rebeca ,  y  mas  de  sesenta  a  Sara «  y 
veinte  y  ocho  años  cfé  martyrio  á  Clemente, 
Obispo  Ancyrano,  y  á  sus  compañeros.  Bsto 
alega  por  su  opinión  en  confirmar  la  de  los  sie^ 
te  años  de  enfermedad  en  Job  el  eruditísimo 
Padre »  gloria  de  Aviñon. 

Lícito  es  en  lo  que  se  conjetura  >  replicar 
por  seguir  la  parte  mas  probable  ;  y  estas  insf 
tancias  suelen  ser  útiles.  Por  esto  con  toda  re* 
verencia  me  llego  á  la  primera  opinión  de  que 
duró  toda  esta  tragedia  y  enfermedad  solo  un 
año ,  siguiendo  lo  que  se  colige  de  las  palabras 
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orefendas  de  San  Juan  Chrysóstomo ;  y  no  des« 
preciando  la  del  Orígenes  Hypobolimeo  j  que 
«n  esta  parte  sigue  á  los  Hebreos  ^  que  tienea 
duró  esta  plaga  de  Job  los  doce  n^eses  qye  du« 
xarpn.  Us  plagas  de  Bgypto.  Léese  en  el  Seder 
Holam ,  cap.  3 ;  y  es  sumo  encarecimiento  que 
tín  hombre  durase  doce  meses  en  una  plaga , 
para  ^u  vida  doce  veces  mayor  que  las  de 
Egypto.  No  carece  de  mysteriosa  correspon» 
dencia »  que  la  emulación  maligna  de  Satanás, 
como  Dios  envió  aquellas  para  vencer  la  dure* 
za  de  Faraón ,  él  introduxese  esta  para  rendir 
la  paciencia  de  Jbb. 

La  narración  no  parece  que  da  lugar  á  los 
siete  años,  ni  aun  á  uno  cabal.  Sus  espacios  son 
estos .:  Juntar  Dios  sus  hijos  >  ó  espíritus  :  ha- 
cer á  Satanás  memoria  de  las  virtudes  de  Job: 
contradecirlas  él  :  pedirle  licencia  para  persa* 
guirle  :  dársela,  y  partirse;  esto  es  instantáneo. 
Robarle ,  y  quemarle  los  ganados  ,  y  hacienda: 
derribarle  la  casa  ,  y  dar  muerte  á  sus  hijos ;  la 
razón  persuade  que  los  sucesos  ¿leron^  por  la 
distancia  de  las  posesiones  >  y  disposición  de  los 
Sábeos  y  Caldeos ,  que  vinieron  á  robarlas ,  y 
degollar  los  criados  y  pastores ,  en  diferentes 
dias.  Empero  y  previniéndolo  de  tal  manera,  que 
eo  un  mismo  dia ,  y  en  poco  espacio  de  él,  Ue^ 
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gasen  los  diversos  mensageros ,  qae  le  traxeron 
las  nuevas.  Esto  es  indubitable  en  el  Texto » 
pues  dice  en  todos  :  Aun  estando  hablando  el 
uno ,  llegó  el  otro ,  /  dixo  ;  y  este  mismo  día 
Job  rompió  sus  vestidos ,  se  cubrió  de  tierra. 
se  arrojó  en  ella ,  y  beiidixo  á  Dios* 

Aquí  pasaron  algunos  dias>  que  Satanás 
dio  á  Job  para  que  se  atormentase  con  el  dolor 
de  lo  que  le  faltaba,  y  de  ver  los  cadáveres  de 
su  familia ,  la  ceniza  á  que  estaban  reducidos 
sus  ganados  >  y  muertos  y  hechos  pedazos  to<*> 
dos  sus  hijos  ^  y  la  casa  del  mayor  vuelta  se- 
pulcro de  todos ,  y  el  dia  del  banquete  frater- 
nal noche  de  lágrimas  y  sangre.  Estos  pasos  y 
consideración  de  espectáculos  tan  dolorosos, 
fue  maña  infernal  que  le  durasen  muchos  díbs, 
porque  le  fuesen  mas  eficaces  verdugos  sus  ojos 
con  lo  que  Veían ,  que  sus  oidos  con  lo  que 
vieron.  Literalmente  se  colige  espacio  del  Tex- 
to ,  quando  en  la  segunda  Junta  que  hicieroii 
los  espíritus  de  Dios  delante  de  él ,  empieza  el 
cap.  2.  Factum  est  autetn  cüm  quadam  die. 
j.  Sucedió  ,  pues ,  que  como  en  un  dia  ,  &c.  " 
*  palabras  que  muestran  diversidad  de  tiempo, 
que  por  las  razones  dichas  no  pudo  ser  corto,  y 
la  prudencia  le  puede  contar  por  algunos  meses; 
siendo  así  que  la  fuerza  de  aquella  persecución 
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de  todos  los  bienes  y  los  hijos  no  se  mostraba, 
sin  dar  tiempo  en  qne  uno  y  otro  se  echase 
menos  en  la  comodidad  y  en  la  compañía» 

Después  de  este  intervalo  salió  Satanis 
con  poder  de  Dios ,  y  le  enfermó  con  plaga 
horrible  desde  la  planta  del  pie  hasta  la  cima 
de  la  cabeza ,  sentado  en  un  muladar ,  donde 
se  raía  con  una  teja  los  gusanos»  Sucedióle  con* 
secutivamente  la  tentación  de  su  propia  muger. 
Luego  damos  tiempo  para  que  sus  tres  amigos 
supiesen  su  miseria  y  sucesos ,  y  para  que  vi« 
niesen  á  consolarle  :  este  no  pudo  ser  largo , 
por  ser  vecinos ,  y  venir  con  ansia  de  socorrer- 
le. A  este  se  añaden  los  siete  dias  que  callaron 
llorando  con  éU  Job  dio  luego  principio  á  sil 
lamento  :  ellos,  sin  dexar  sus  réplicas,  á  sa 
persecución  con  argumentos  proseguidos  por 
Eliu  ,  y  fenecidos  por  Dios ,  que  determinó  la 
causa.  Esto  tuvo  algunos  dias,  aunque  pocos; 
pues  no  parece  posible  que  hombre  en  tal  cala- 
midad, y  sin  alguna  salud,  pudiese  mantener 
acto  tan  largo  y  congojoso ,  sino  repartido  en 
dias ;  ni  los  amigos  ,  sin  descansar ,  en  sitio  se- 
mejante. En  todo  esto  repartido  un  año,  y  me- 
nos, (que  yo  esto  tengo,  pues  San  Juan  Chry- 
sóstomo  no  le  npmbró  de  dia  á  meses)  espacio 
parece  legítimamente  contado  por  la  misma  le- 
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tra  de  la  Historia.  Y  para  enfermedad  estudia* 
da  por  todo  el  infierno  ^  ó  inventada  para  esto 
solo  con  circunstandas  de  corrupción  en  todo 
un  cuerpo »  adonde  nunca  supo  llegar  la  malig- 
nidad de  la  peste ,  <iun  un  mes  parece  término 
que  excede  la  facultad  natural  y  fuerzas  huma- 
ñas ;  y  mas  cargando  ^obre  un  corazón  comba^ 
rido  de  pérdidas  de  tan  vivo  sentimiento.  Afo- 
rismo es  que  las  enfermedades  grandes  >  ó  acá* 
ban  presto ,  ó  se  acaban.  En  Séneca  tt  lee ,  y 
en  todos  se  experimenta ;  y  la  enfermedad  de 
Job  no  solo  fue  grande ,  sino  la  mayor  ^  por 
ser  de  resolución  del  cuerpo ,  y  de  la  piel  en 
"gusanos,  incapaz  de  remedios ,  y  sin  ellos  y  en 
el  campo  en  un  estercolero.  No  son  apropósito 
para  fundar  la  duración  de  los  siete  anos  en  es* 
ta  enfermedad  los  exemplos  referidos  de  estar 
preso  Joseph)  y  ciego  Tobías ,  y  estériles  Ra- 
quel, Rebeca ,  y  Sara ;  porque  la  prisión  y  es- 
clavitud quita  la  libertad ;  no  la  salud.  La  ce- 
guera la  vista  ,  no  la  vida  ;  y  hay  quien  nace 
ciego  j  ó  cegó  en  naciendo  ,  y  vive  ciego  mu- 
chos años,  y  es  defecto  y  no  achaque.  La  este- 
rilidad en  las  mugeres  antes  es  esfuerzo  ,  y  re- 
medio ,  que  dolencia.  Nada  las  acaba  tanto  co- 
mo los  partos  :  son  la  vejez  de.  su  mocedad ,  y 
el  menoscabo  de  su  hermosura.  Proverbio  suyo 
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es  :  ¿Cómo  no  ha  de  estar  buena ^  si  no  ha  pa* 
ridoí  Todas  las  fecundas  echan  la  culpa  de  su 
vejez  á  los  partos ,  y  ninguna  á  los  años.  No 
se  puede  equiparar  la  tolerancia  de  estos  defec- 
tos con  una  total  corrupción  de  carne ,  huesos 
y  piel  9  que  no  solo  fue  una  enfermedad ,  sino 
batallón  de  todas  las  enfermedades  y  dolencias^ 
hasta  quedar  en  él  solos  los  dientes^  que  se  de« 
fienden  en  las^  calaveras  después  de  consumido 
el  cadáver.  Job  lo  dice  de  sí  en  el  capítulo  1 9; 
comd  queda  referido.  Aun  no  estaba  como  cuer- 
po muerto ,  sino  como  esqueleto ,  ya  roido  de 
la  hambre  del  sepulcro.  Impiedad  será  pensar 
que  los  de  Job  eran  encarecimientos.  No  los 
admitían  sus  males,  ni  la  santidad  gasta  ese 
lenguage.  Tan  cadáver  se  vio,  que  él^mismo 
dixo  capítulo  I  8.  verso  i .  iV»>Sp ,  que  la  Vul- 
gata  vuelve  :  Solo  me  falta  el  sepulcro  ;  y  los 
Setenta  :  Aun  los  sepulcros  se  me  hacen  de  ro- 
gar 'f  y  la  versión  rigurosa  en  Pagnino  :  Los  se- 
fulcros  á  mí.  Y  ponderando  San  Juan  Chry* 
sóstomo  la  corrupción  en  que  Job  veía  verter 
su  carne  toda ,  y  derramar  su  vida* »  acudiendo 
al  lugar  que  dice  :  Testa  saniem  radebat : 
Raíase  la  fodre  con  una  teja ,  dice  en  la  Ca- 
tena*:  ¿  Por  qué  no  se  raía  los  gusanos  ni  con 
las  manos,  ni  con  los  dedos  í  Conviene  á  saber, 


56a  OBRAS  POSTHUMAS 

porque  la  cura  no  fuese  mas  asquerosa.  £1  pro 
pió  era  tormento  de  sí  mismo  y  verdugo  :  no 
rompiéndose  él  el  costado,  sino  apartando  la  po- 
dre ,  que  manaba  como  de  fuente ,  raía  con  lo- 
do inanimado  el  lodo  con  vida.  ¿  Por  qué  esta- 
ba sentado  en  el  estercolero  ?  Para  que  la  po« 
dre  y  gusanos ,  que  caian  en  lluvia  de  su  cuer- 
po 9  «e  cubriesen  con  la  tierra*  ¿  Por  qué  en 
el  campo  ?  Porque  el  hedor  pestilencial  no  le 
diese  muerte ,  lo  qual  es  cierto  sucediera  á  es- 
tar en  aposento  cerrado ;  y  añade  que  Sata* 
nás  no  le  habia  dexado  casa.  ¿  Qué  hombre  po- 
<}rá  vivir  un  mes  de  esta  manera,  que  su  dura- 
ción no  se  atribuya  a  milagro  ?  Enfermedad 
que  referida  se  padece ,  y  con  estar  ponderada 
tan  sutil  y  scientíficamente ,  aun  adelantan  su 
horror  dos  lugares  del  mismo  Job  :  el  primero 
cap.  7.  Iñduta  est  caro  mea  futre  diñe  ,  6*  r«- 
tis  mea  aruit ,  br  contracta  est.  Lo  que  vuel- 
ven los  Setenta  :  Conspergitur  corpus  meum  in 
futredine  vermium  :  liquefacto  glebas  terree 
sanie.  „  Desmorono  y  deshago  los  terrones  con 
„  la  podre.  '*  De  que  se  colige  lo  vizcoso  y 
corrosivo  de  las  materias  que  manaban ;  y  que 
como  se  deshacían  limpiándolas  los  terrones»  se 
tapiaba  las  llagas ,  enterrándose  vivo  con  sus 
manos.  £1  otro  lugar  excede  en  el  horror  á  to- 
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dos,  y  bastaba  referirle  soló :  cap.  i  3.  vers.  14. 
Quan  lactra  carnes  meas  dentibus  fwr¿r.  „Por- 
,,  que  despedazo  mis  carnes  con  mis  dientes. " 
De  las  míanos  llagadas  corría  tanta  pudricion  y 
gusanos  ,'qucí  anees  los  añadieran  que  los  qui- 
taran. Ei  adobe  se  deshizo,  los  terrones  se  des- 
moronaban ;  y  por  eso  con  sus  propios  dientes 
se  barría  las  llagas,  y  apartaba  la  piel  para  ver- 
ter la  corrupción.  ¿Pueden  ojos  humanos  durar, 
viendo  servir  una  boca  en  ministerio  tan  asque- 
roso, y  á  un  Rey  en  un  muladar,  paciendo  en 
sí  mismo  gusanos  y  podre ;  pues  si  no  los  tra« 
gaba  ,  se  los  veían  mascar  con  los  dientes? 
¿Quién  oirá  decir  que  un  hombre  vivió  de  es- 
ta mañera  una  semana,  que  no  lo  atribuya  an- 
tes á  mysterio  y  milagro,  que  á  complexión 
natural  ?  Estas  razones  me  han  movido  á  tener 
por  mucho  mas  probable  la  opinión  de  que  la 
calamidad  duró  un  ano ,  antes  algo  menos  que 
mas ,  que  los  siete  que  tan  gravísimos  y  doctí- 
simos Escritores  defienden.  Para  fundar  la  opi- 
nión de  los  siete  años  supone  el  Padre  Jacobo 
Saliano,  que  á  Job  sus  criados  y  parientes ,  lúe- 
go  que  enfermó ,  le  pusieron  en  su  casa  en  la 
cama ,  y  le  asistieron  con  regalos  y  medicinas. 
Parece  que  el  Texto  no  lo  admire;  pues  la  en* 
fermedad  no  la  introduce  en  crecimiento  poco 
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Sl  poco ,  sino  en  ,todo  rigor  ultinaado,  Dice  que 
Satanás  le  enfermó  :  Ukcre  fcsmo  d  flauta 
fedis^  usque  ad  verticem  cafitis;  y  que  desde 
luego  se  raía  la  podre  con  una  ¡teja  sentado  en 
un  estercolero.  Y  San  Juan  Chrysóstomo  cla^ 
ramente  en  las  palabra  referidas  afirma  que  Sa- 
tanás no  le  dexó  casa ;  y  sigue  esta  qonsiderar 
pon  textual  de  que  su  enfermedad  entró  de 
una  vez  con  toda  su  malicia.  Y  el  mismo  Job^ 
haciendo  ponderación  coqsecutiva  y  dolprosa 
desde  sus  primeras  desdichas  en  el  robo  de  los 
ganados j  excluye  asistencia  de  criados,  veci* 
DOS,  conocidos,  parientes  y  amigos»  c/íf.  ig. 
wers.  II.  ,1  Enojóse  contra  mi  furor,  y  túvo- 
,,  me  como  á  enemigo.  Juntamente  vinieron  sus 
„  ladrones ,  y  se  hicieron  camino  por  mí ,  y  si- 
„  tiaron  en  tomo  mi  tabernáculo.  Apartó  de  mí 
y^mis  hermanos  muy  lexos»  y  mis  conocidos 
y,  huyeron  de  mí ,  como  de  un  estraño.  Dexá- 
^,  ronme  mis  parientes ,  y  olvidáronme  los  que 
^y  de  mí  tenian  noticia.  Los  inquilinos  de  mi 
,y  casa ,  y  mis  criadas  me  trataron  como  á  ag^« 
,y  no ,  y  fui  como  peregrino  á  sus  ojos.  Llamé 
^,  á  mi  criado ,  y  no  me  respondió  :  rogábale 
jy  con  mi  propia  boca.  Mi  muger  tuvo  horror 
,y  de  mi  aliento ,  y  suplicaba  á  los  hijos  mios. 
,» Hasta  los  ignorantes  me  despreciaban»  y 
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>i  qnando  me  apartaba  de  ellos ,  murmurabaa 
99  de  mí  ^y'  lo$  que  un  tiempo  faeron  mis  con- 
ii  sejetos ,  'me'  abóminaibn ;  y  aquel  á  quien 
9,  mas  amor  tenia,  me  cbntradixo. "  Desde  que 
se  di^^uso  la  tragedia  en  \z  primera  Junta , 
y  viniéronlo^  ladrones  Caldeos  y  Sábeos,  has* 
ta  el  estada  de  este  capítulo ,  excluye  el  mis- 
mo Job 9  asistencia  de  criado  ^  ni  criada,  hués- 
ped, ni  vecino,  conocido j  pariente,  amigó,  hi- 
jos ,  ni'  muger.  Y  confirma  este  desamparo  uni* 
versal  qüandó  dice  i  sus  tres  amigos  consecuti* 
vamente  eh  este  capítulo  vers.  2 1  •  Miseremini 
mei  sdltem  vos  afntci  mei.  „  Siquiera  vosotros » 
,1  que  sois  mis  amigos ,  apiadaos  de  mí. "  Y  no 
dixera  esto,  si  alguno  se  hubiera  apiadado  de 
él.  Si  alguno  preguntare  qué  hacia  Dios,  y 
qué  Satanás ,  viendo  i  Job  padecer ,  y  llevar 
con  paciencia  lo  mismo  con  que  le  peneguia 
tanta  Magestad;  responderéle  con  Tertuliano 
en  el  Libro  de  Patientia^  en  que  considerando 
lo  mismo ,  se  pregunta ,  y  se  responde  :  Quidí 
ridebat  Deus  :  Quid?  dissecabatur  malus ^ 
cúm  Job  imtnundam  ulceris  sui  redundantiam 
magna  aquanimitate  destringeret.  „  Qué?  reía« 
^  se  Dios.  Qué  ?  atormentábase  el  demonio 
py  quando  Job  con  grande  paciencia  limpiaba  la 
9,  ixununda  redundancia  de  sus  Hagas.** 
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Halló  Tertuliana  con  su  docta  .  atención 
fundamentp  en  el  Texto  Sagrado  de.  \úb  para 
decir  que  Dios  se  reía  :  acpfdó^  ^^  .^V9^Pl^*  9* 
vers.  I  3.  de  estas  palabras  :  SijlagfU4p  3  om*^ 
dat  semel^  tr  non  de  fotnh  innacentiim  rideaK 
yi  Si  castiga  I  mate  de  t^na  vez  /y  no  se  ría  do 
,» las;  penas  de  los  inocentes. "  QuQ  S^pn  1^ 
Vttlgata ,  parece  que  quaordo  Job  estábil  pade* 
ciendo ,  veía  que  se  reía  Dios.  Es  }vi%^  que 
parece  leido  así ,  que  si  no  toca  en.  enfado » tie« 
ne  algún. desenfado.  Por  eso  haré  reparo  en  él, 
dándole  la^luz  que  pudiere  caber  en  mis  ojos^ 
pues  todos  le  reconocen  por  obscuro.  Pagnina 
lee  ;  Sijiagellum  est  ab  eo^  occidat  súbito  im* 
fiíjm  qtnfofnas  innocentiutn  subsannat.  ,,  Si  el 
,9  azote  es  de  Dios ,  dé  muerte  súbitamente  al  * 
»,  impío  qup  hace  burla  de  las  penas  de  los  ino- 
centes. **  Los  Setenta  :  Quta  nequam  homines  , 
in  magna  morU  crmt ,  sfd  justi  d$ridentur. 
En  la  Regia  :  Quoniam  mali  in  mor  te  inde^ 
eenti,  sed  justt  deridentur.  No  me  amedren- 
ta que  Pagnino ,  y  el  Texto  Griego  lean  es^ 
te  verso  en  opuesto,  y  contrario  sentido  á  S. 
Gerónymo^ 

Hízpme  animoso  en  estos  aprietos  Tertu- 
liano de  Resurrectione ,  con  esta  singular  ad* 
vertencia  :  Ratio  autem  dhina  in  medulla  estp 
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non  in  superficie  ,  ir  pleirumque  amula  manifes^ 
tts. ,,  £1  sentido  divino  está  en  la  qiedula  »  no 
9, en  la  superficie;  y  muchas  veces  émulo  de 
,,  lo  que  manifiesta  con  las  palabras. ''  Añadí  á 
la  traducción  ^^/^¿f^^j  porque  eso  llamó  su- 
perficie. Esto  se  verifica  con  muchos  exemplos 
en  la  sagrada  Escritura  :  ahorremos  con  uno 
millares.  Christo  en  las  Bodas  de  Cana  dixo  á 
sü  Madre  :  Quid  mihi  ir  tibi  est ,  mulier  ?  Pa- 
labras que  en  la  superficie  pronuncian  repre- 
hensión y  despego »  y  en  la  medula  son  favor, 
y  halago  my^erioso. 

Con  esta  doctrina  he  de  procurar  serenar 
el  semblante  de  la  versión  del  grande  Üoctor 
y  Padre ,  y  descubrir  la  substancia  de  su  me- 
dula. £1  de  las  lenguas  que  sabia ,  mas  parece 
don  que  estudio.  No  se  las  dio  como  á  los 
Apóstoles  el  Espíritu  Santo;  mas  asistióle  al 
uso  de  ellas.  Los  Hereges  con  lo  que  de  él 
muerden,  se  quiebran  antes  los  dientes ,  que  se 
los  ¿lavan. 

£1  Thargum  vuelve  :  Si  in  furore  occidit 
súbito  ,  quanáo  iabescent  innocentes  ridebit. 
Que  habla  Job  con  Dios  es  lo  mas  probable, 
y  así  lo  asienta  el  Padre  Pineda ,  y  de  todo  el 
capítulo  se  colige.  Filipo  Presbytero  nota  estas 
palabras  de  licenciosas ,  y  dice  que  en  decirlas 
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pecó  Job ,  aunque  levemente ;  y  que  por  e$t6 
dixo  en  el  cap.  39.  vers.  34.  Qui  letnter  locu^ 
tus  sum ,  responderé  quidpctero'i  Y  todo  el  ri* 
gor  de  esta  advertencia ,  y  la  dificultad  grande 
que  en  él  han  reconocido  todos,  la  ocasionan  la 
palabra  non  ,  la  qual  no  está  en  el  Texto  He- 
breo ;  y  por  eso  leen  Pagnino  y  los  Setenta  y 
el  Parafrastes  lo  contrario ;  pues  San  Geróny- 
mo»  añadiendo  el  umi  ,  lee  :  Et  non  de  f  cents 
innocentium  rideat.  Y  ellos ,  conformes  al  Tex« 
to»  afirmativamente  dicen  que  se  reirá  :  los  Se- 
tenta :  de  las  penas  de  los  justos  :  Pagnino^ 
que  si  el  azote  es  de  Dios ,  en  hre^e  dará 
muerte  d  los  impíos  que  se  ríen  de  las  penas  de 
los  justos.  El  Thargum  ;  Si  en  su  furor  da 
muerte  brevemente ,  quando  los  justos  padezcan 
se  reirá.  Pagnino  antes  mostró  miedo  á  la  difi- 
cultad ,  hpyendp  de  ella  en  paráfrasi ,  que  rí* 
gor  en  la  Versión;  pues  dice  el  Texto  :  Si 
azota,  mate  de  una  vez,  y  de  las  penas  de  los 
inocentes  se  reirá.  Mostraré  ahora  como  solo 
San  Gerónymo  supo  reconocer  la  dificultad ,  y 
entenderla  >  y  darla  á  entender ,  con  añadir  \z 
palabra  non,  que  al  parecer  la  contradice,  y 
hace  atrevida.  No  está  en  lo  que  el  Santo  dice> 
sino  en  que  .no  lo  leemos  como  él  quiso  que  se 
leyese.  Per&uádome  que  la  dificultad  que  en 


(   N 


DB  D.  FUAKCISCO  BE  QÜETKDÓ.       569 

este  lugar,  como  está  en  el  Texto  afirmativo^ 
se  ofreció  á  San  Gerónymo »  fue  el  decir  que 
Dios  se  reía  de  las  penas  de  los  justos;  porque 
se  acordaba  que  David ,  hablando  de  Dios  en 
el  Salm.  a.  dice  :  Quare  frcmuertínt gentes ^  ir 
fopuli  meditati  sunt  inania ,  adversus  Domi-' 
num,br  adversus  Christum  ejus.  Dirumpamus 
nñneula  eorum ,  br  projiciamus  a  nobis  jugum 
ipsorufn^  Qui  habitat  in  Coelis  irridebit  eos,  ir 
Dominus  subsatmabit  eos.   Y  que  el  mismo 
Dios  en  los  Proverbios,  cap.  i.  vers.  a 6*  ha- 
blando de  los  impíos ,  en  venganza  y  amparo 
de  los  inocentes ,  dice  :  Ego  in  interitu  westro 
rideho ,  ér  suhsannaho.  Reconoció  que  Dios  so 
ha  de  entender  se  rie  de  dos  maneras  :  una  de 
la  muerte ,  y  trabajos  de  los  impíos ,  haciendo» 
digámoslo  así,  burla  de  sus  vanos  intentos :  eso 
es  subsannareí  y  en  este  sentido  dice  David 
que  Dios  se  reiri  de  los  que  contra  él  se  amo- 
tinan ;  y  Dios  dice  de  sí  que  se  reirá  de  los 
malos.  La  otra  manera  de  reírse  Dios  e$,  no 
reirse  de  las  penas  de  los  inocentes ,  sino  con 
ellas,  y  con  ellos  de  ellas.  En  Español  es  dife- 
rencia legítimamente  verificada  y  común,  sin 
excepción.  Reirse  de  uno ,  es  burlarse  :  reirse 
con  él,  alegrarse  y  caricia.  Pues  viendo  el  gran 
Padre ,  que  Dios  solo  se  rie  de  las  penas ,  y 
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muerte  de  los  malos, *y  que  no  sin  mysterio  se 
añadió  por  David  al  reírse  el  subsamabit ,  .que 
es  hacer  burla ;  y  que  quando  él  dice  &  los 
malos  :  En  vuestra  muerte  yo  me  reiré ,  aña* 
diendo  el  subsatmabo  :  Haré  burla ;  hallando  á 
Job  santísimo,  y  canonizado  por  Dios,  porque 
la  palabra  ríase ,  que  se  lee  consecutiva  á  las^ 
penas  de  los  ¡nocentes ,  no  se  entendiese  con 
burla  ,  como  en  los  malos ,  añadió  el  nm ,  di- 
ciendo :  Et  non  de  poenis  innocentium  rideat^ 
Empero  no  se  ha  de  construir  :  Et  non  rideat. 
de  innocentium  foenis.  „  Y  no  se  ria  de  las  pe» 
„  ñas  de  los  inocentes ;''  sino  ;  Rideat ,  ir  non 
de  ffcenis  innocentium.  „  Ríase  ^  y  no  de  las  pe* 
,1  ñas  de  los  inocentes. " 

Pues  eso  él  mismo  dice  que  ha  de  ser  de 
las  de  los  impíos*  y  rebeldes.  Tengo  un  exem- 
pío  que  acredka  esu  construcción  mia ,  tan  li* 
feral ,  que  turbó  á  hombres  doctísimos,  por  no 
jnntarla  á  la  mente  del  Autor.  Virgilio  en  la 
Geórgica  lib.  3.  tratando  de  las  señales  y  par- 
tes que  ha  de  tener  el  caballo  para  ser  bueno ; 
y  diciendo  lo  que  se  debe  hacer  con  el  .que 
siendo  tal  ha  servido ,  y  está  viejo ,  ó  enfer- 
mo ,  dice  : 
Hunc  quoque  ubi  aut  morbo  gravis^  autjam 

segnior  annis 
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jyifiHt'i  abde  domo :  Hec  turfiignosce  senectée. 
Siendo  1  Guillermo  Cancero  varón  larga- 
mente doctísimo  9  como  construyese  este^^  medio 
verso  j  pntando  el  nec  con  el  ignosce^  Ipía  :  'No 
perdones  á  ia  torpe  vejez.  Afirmó  en  sus  Va^ 
riás  Lecciones  estaba  feamente  errado ;  y  le  en« 
Riendo;  y  su. enmienda  fue  el  yerro,  porque 
la  construcción  había  de  empezar  por  el  ignos» 
€9  f  perdona ,  nec  turf  I  sefuct^e ,  nec ,  «o  ,  y  i 
la  torpe  vejez,  no  torpe  :  quiere  decir,  que  no 
es  reprehensible,  ni  indigna  de  reconocimiento; 
porque  JHuta  el  nec ,  na  ,  con  el  perdmts  era 
decir  :  Na  pesdones  á  la  torpe  vejez;  y  con-' 
tradecíase  Virgilio  en  un  mismo  verso ,  pues 
le  empezó  diciendo  :  Al  ya  grave  por  la  enfér«; 
medad ,  ó  inútil  por  los  ailos;  abdc  domo',  ju- 
Wlale  en  tu  casa ,  y  perdona  á  la  no  torpe  ve- 
jez ;  y  la  verdad  estuvo ,  y  la  isentencia  en  sa* 
ber  juntar  otr0  no.  De  manera  que  con  el  no 
que  añadió  San  Gerónymo ,  leído  en  su  lugar^ 
comenta  sutil  y  eruditamente  lo  que  traduce. ' 
Como  si  dizera^  y  i  mi  parecer  se  lee^  aunque  - 
no  está  escrito :  Ríase,  y  no  de  las  penas  de^ 
los  inocentes ,  sino  con  ellas-,  en  el  sentido  di-  ^ 
cho;  y  así  lo  entendió  Tertuliano  quando  di*/ 
xo  :  Quidi  ridebat  Deus.  Holgábase  :  era  risa 
favorecida ;  y  se  prueba  y  porque  preguntando 
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de  Satanás  i  qué  hada  vie&do  padecer  i  Job, 
responde  :  Dissecabatur  :  se  atormentaba.  Ad« 
viértase  que  en  los  Santos,  aunque  á  muchos 
sentimientos  faltan  letras  para  leerlos «  sobra* 
Yoz;  para  oírlos.  No  es  nueva  la  petición  de 
pedir  Job  á  Dios  que  acabe  con  él.  Con  ella 
empezQ ,  y  diciendo  que  ese  sería  su  consuelo, 
cap.  6.  vers.  9.  y  10.  Et  qtd  ccepit  ifse  mf 
€(mUrat  t  sohat  manum  suam  ér  suecidat  me. 
Et  héec  mihi  sit  üánsolatío^  ut  afjHgens  me  do^ 
kre  mn  parcat.  Y  la  palabra  tDMñMD  Viútom , 
aquí  se  vuelve  propiamente  á  abreviar::  eso  es 
dar  muerte  de  una  vez ,  no  dilatar  jcÍ  castigo,  el 
fin 4  ó. el  intento,  y  casi  en  aquel  «entído  en 
que  Chrlsto  nuestro  Señor  dixo  por  San  Juan 
cap.  i  3.  vcrs.  27.  Et  dixit  Jesús  :  Quodfa* 
cisfae  eitiue  s  porque  aun  estas  palabras  de  su 
Pasión  se  previniesfen»  en  esta  paciencia. 

£1  R.  P.  Pinola  con  feliz  curiosidad  jun- 
19,  así  en  dos  estampas  á  los  ojos,  como  en 
discurso  aparte  paradla  noticia ,  todas  las  accio- 
nes y  palabras  ea  que  Job  habia  sido,  como 
dice  Filipo  presbítero ,  la  mas  copiosa  y  conti- 
nuada semejanza: de  las  de  Jesu-Christo.  No 
quiero  usurpar  á  los  estudiosos  algunas  que  me 
dexo;  y  como  piadosamente  liberal,  no  las  me- 
nos preciosas.  Leem<^  en  Son  Juan  cap.  8.  en 
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boca  del  Hijo  de  Dios  :  Quis  ex  vobis  arguet 
me  de  peeeatoí  Si  weritatem  düo  webis,  quare 
non  creditis  mihif  Job  cap.  6.  vers.  25.  Qua^- 
re  detraxistis  sermonibus  weritatis ,  cüm  e  vo^ 
bis  nullus  sit  qui  fossit  arguere  me.  Y  no  so- 
lamente son  jas  palabras »  y  sentencia  las  mis- 
mas ,  sino  la  ocasión ;  pues  los  Escribas  y  Far 
liseos ,  y  los  tres  amigos  de  Job  trataban  de 
que  habia  pecado  en  el  uno  y  en  el  otro ,  y 
que  eran  pecadores;  y  lo  mas  mysterioso  es,« 
que  sobre  esta  acusación  se  concluyeron  los 
dos  procesos  con  un  mismo  género  de;  junta. 
Sea  Dios  loado ,  que  se  sirvió  de  hacer  capaz 
mi  indignidad  de  estas  consideraciones» y  de  las 
que  se  siguen ,  á  mi  ignorancia.  San  Juan 
cap.  ai.  Collegerunt  P<mtijices ^  ir  Phariséei 
comilium  s  ir  dicebant.  Quid  facimus  quia  hic 
homo  multa  signa  faeit?  Si  dimittimus  eum  sie, 
onmes  credent  in  eum,  ér  venient  Romani,  ér 
tottent  nostrum  locum ,  ir  gentem.  Unus  autem 
ex  Os  Caifhas  nomine ,  cüm  esset  Pontifex  an* 
ni  illius  j  dixit  illis  :  Vos  nescitis  quiequam. 

Aquí  los  Pontífices  y  Fariseos ,  que  siem* 
pre  habían  perseguido  á  Christo,  calumniando 
sus  obras  y  sus  palabras ,  ya  convencidos  se  en* 
mudecen ,  y  no  saben  que  hacer ,  y  lo  dicen. 
¿,Qué  hacemos?  porque  este  hombre  hace  mu- 
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chas  maravillas.  Y  Caifas ,  que  no*  se  habia 
mezclado  con  ellos  en  las  persecuciones  /  y  ca- 
lumnias que  habian  hecho  á  Christo,  para  per- 
seguirle étcon  último  rigor ,  los  trata  de  igno* 
rantes »  diciéndoles  :  Vos  mscitis  quicquam. 
9,  Vosotros  no  sabéis  nada. '^  En .  vosotros  no 
hay  sabiduría. 

Los  tres  amigos  de  Job ,  que  tan  injurio- 
samente le  habian  tratado  de  pecador  y  blasfe- 
mo en  la  primera  junta  de  los  tres  solos;  en  es« 
fa  postrera ,  donde  se  añadió  Eliú  f  que  no  ha- 
bia  con  ellos  acusado  á  Job ,  se  hallan  de  la 
misma  suerte  convencidos  de  las  maravillas  de 
Job,  y  de  su  santidad  :  dicelo  el  cap.  32.  Qmu 
serunt  autem  tres  wri  isti  nsfmd^re  Job^  e\ 
qubd  justus  sibi  videretur.  Y  no  bien  estos  se 
confiesan  convencidos  ^  quando  Eliü  les  dice , 
condenando  su  ignorancia ,  con  mas  palabra^  lo 
mismo  vers.  $ .  Cúm  autem  vidisset  quod  tres 
responderé  non  potuissent ,  iratus  est  'vehemen- 
ter.  Y  en  el  vers.  12.  Sed  ut  Ttdeo  non  est  qui 
fossit  arguere  Johy  ér  responderé  ex  tiobis  sei^ 
tnonibus  ejus.  Que  fue  decirles  que  no  sabian 
nada  para  acabar  con  Job ,  y  concluirle.  Y  és- 
to dixo  para  arguirles  él  mas  acérrimamente  ^ 
como  lo  hizo  con  mayor  fuerza;  Es  tanta  la  si* 
militud  de  esta  acción  de  los  amigos,  y  los  Fa* 
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riscos,  y  Escribas,  y  de  Eliü  y  Cay  fas,  que 
solo  se  diferencian  en  lo  que  de  Cbrísto  no  pu- 
do caber  en  Job. 

Los  Ladrones  que  asistieron  i  la  Pasión  de 
Christo,  no  faltaron  á  la  calamidad  de  Job, 
cap.  19.  Tcrs.  I  a.  Stmul  venerunt  ¡airones 
ejus ,  infeceruta  sibi  viam  fcr  me.  Y  el  decir, 
hablando  de  Dios,  sus  ladrones ^  parece  que 
no  puede  decirse  por  otros,  y  que  profética* 
mente  hablaba  de  los  de  Christo,  y  que  se  en- 
sayaron en  él  para  asistirle ;  que  sin  violencia 
lo  dá  á  entender  la  cláusula  :  Por  mí  hicieron 
fara  sí  el  camino. 

La  palabra  Dios  mió,  Dios  mió,  ijpor  qué 
me  desamparaste  i  en  el  cap.  30.  Ters.  ao  y 
a  I .  la  pronunció  :  Clamo  ad  te  ,ít  non  exaudís 
me  :  sto ,  ir  non  resjpicis  me  :  mutatus  esf  mihi 
in  crudelem. 

La  otra  :  Padre ,  perdónalos ,  que  no  sa- 
ben lo  que  hacen ,  que  fue  rogar  por  la  igno- 
rancia de  sus  enemigos ,  y  por  ellos ,  y  alcan« 
zarlos  perdón  ;  Job  lo  hizo  cap.  4a.  vers.  i  o. 
Dominus  quoque  conversus  est  ad  poenittntiam 
Job,  cúm  oraret  Ule  pro  amicis  suis.  Ellos  ene« 
migos  acérrimos  suyos  fueron ,  y  de  su  parte 
faltó  la  amistad ;  nunca  en  Job ,  que  por  la  su* 
ya ,  y  los  méritos  de  su  paciencia  siempre  fue 
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SO  amigo  y  y  los  llamó  así ,  y  los  tuvo  por  ta- 
les. No  repugno  que  uno  sea  mi  enemigo ,  y 
yo  amigo  suyo  :  la  amistad  én  uno  puede  fal- 
tar, y  no  en  otro.  Mas  intrínseca  cosa  es  padre^ 
y  hijo  >  P««5  no  puede  haber  uno  sin  otro ;  y 
dice  el  suavísimo  Chrysólogo  :  Ego  ferdidi 
quod  eratjilii;  Ule  quodpatris  est^nm  amisit. 
Y  esto  en  boca  de  un  hijo  á  un  padre.  Hemos 
llegado  á  la  qüestion  de  quanto  fue  Job  resti- 
tuido á  salud  :  las  opiniones  son  diferentes* 
Yo ,  siguiendo  al  Texto ,  tengo  por  mas  pro- 
bable ,  que  súbitamente  se  halló  bueno ,  y  re- 
novado en  vigor  y  fuerzas  al  fin  de  este  verso 
décimo,  no  al  principio;  pues  empieza  dicien- 
do :  Dominus  quoque  conversus  est  ad^oeniten- 
tiam  Job ,  cuín  orarct  Ule  fro  amüis  suis.  Y 
la  palabra  Poenitentta  significa  toda  la  calami- 
dad ;  y  fuéle  á  Dios  tan  agradable  verle  orar 
y  pedir  por  sus  contrarios,  que  consecutiva- 
mente dice  el  Texto  :  Et  addidit  Dominus 
omnia^  qu¿e  fuerant  Job,  duplüia;  en  que  for- 
zosamente entra  la  salud.  Y  en  el  principio  da 
este  capitulo  aun  se  estaba  en  el  montón  de 
ceniza  padeciendo,  vers.  6.   Idcirco  ifse  me 
reprehenda ,  ir  ago  foenitentiam  in  favilla  ir 
ciñere. 

Y  por  si  algún  terco  en  contradecir  porfiá- 
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re  en  ^que  mi  interpretación  no  tiene  lugar , 
por  llamar  Job  á  estos  sus  amigos ,  y  por  lla- 
marlos Dios  amigos  de  Job ,  le  acuerdo  que 
Christo  llamó  á  Judas  amigo  quando  le  iba  á 
prender  >  diciéndole  :  Ad  quid  venisti ,  atnüe? 
„  £  A  qué  vcniste ,  amigo?"  Y  no  habrá  quien 
diga  que  Judas  traidor  j  en  cuyo  corazón  se 
habia  entrado  Satanás ,  hijo  de  perdición ,  era 
amigo  de  Christo  ^  sino  enemigo  :  siendo  así 
que  el  Hijo  de  Dios  aun  entonces  de  parte  de 
su  clemencia  le  era  tan  amigo ,  que  llamándo- 
le nombre  tan  regalado ,  solicitaba  contra  su 
desesperación  su  arrepentimiento;  y  esto  sabien* 
do  que  no  habia  de  aprovechar ,  porque  de 
parte  de  su  misericordia  nada  quedase  por  ha«* 
cer  para  su  remedio. 

Prodigioso  diseño  fue  Job  de  Christo: 
mostraré  la  diferencia.  Respecto  de  Christo  fue 
Job  un  dibuzo  hecho  con  carbón,  y  Christo  la 
pintura  admirable ,  que  dá  ser  con  hermosísi* 
mos  colores  á  lo  que  confusas  y  revueltas ,  ni 
sé  si  diré  mejor  que  prometieron ,  ó  amargaron 
los  borrones  de  las  llagas ,  heridas ,  y  aflicción 
de  Job  á  las  del  Hijo  de  Dios :  vá  lo  que  diré, 
sin  tolir  del  dibuxo ,  á  lo  quíe  se  borda  después 
en  él :  aquellas  fueron  picaduras  de  alfiler ;  y 

00 
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estas  clavos  i  martillos  y  y  lanzada  :  aquellas  en 
un  papel ;  estas  en  la  tela  riquísima  de  su  so- 
berana Humanidad^ 

Diré  ahora  en  recomendación  del  Santo 
Job  la  mayor  gloria  >  y  la  mas  soberana  pre- 
rogativa.  Fuera  de  la  consideración  deudor  á 
mi  pluma » si  yo  no  lo  fuera  á  la  meditación  de 
su  paciencia. 

Digo  que  la  Virgen  María  ^  luego  que 
concibió  al  Hijo  de  Dios ,  respondió  por  Job 
al  argumento  mas  ponderado  de  Eliú,  por  con- 
cluyente  contra  su  inocencia.  La  novedad  es 
grande :  el  misterio  mayor.  Mi  alabanza  apren- 
da de  Job  paciencia ,  hasta  que  me  lea  quien 
no  me  conozca;  que  estimación,  y  quietud,  el 
sepulcro  las  da ,  y  la  vida  las  quita.  Job  cap. 
36.  vers.  4-  y  $•  Dice  Eliu,  el  mas  docto,  y 
elegante  de  los  amigos  de  Job  :  Vete  etám  abs- 
que  mendacio  sermones  mei,  br  ferfecta  scientia 
frobabitur  tibi.  Deus  potentes  non  abjicit,  cum 
&  ipsi  sit  fotens.  ,,  De  verdad  en  mis  palabras 
,y  no  hay  mentira ,  y  yo  te  probaré  la  sciencia 
„  perfecta.  Dios  á  los  poderosos  no  los  arroja  , 
„  porque  él  mismo'  es  poderoso. "  Que  fió  la 
victoria  de  todos  sus  argumentos  de  esta  pro- 
posición^ se  conoce  en  que  la  previene ,  asegu- 
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'  rando  que  verdaderamente  en  sus  palabras  no 
hay  mentira ;  y  blasona  que  con  ella  le  proba- 
rá la  perfecta  sclencia.  A  esto  no  dio  lugar 
Dios  á  que  Job  respondiese ;  pues  en  acabando 
Eliú  el  cap.  37,  con  que  prosiguió  el  36.  re- 
ferido» el  38.  empieza  :  Resfondens  autcm 
Dominus  Job  de  turbine ,  dixit.  Hago  reparo 
en  que  no  habiendo  hablado  sino  £liu  ^  no  en 
un  capítulo  ^  sino  en  seis  arreo  y  largos  ,  diga 
que  Dios  respondió  á  Job ,  que  no  habia  ha- 
blado ,  y  no  i  Eliú ,  que  solo  acababa  de  ha- 
blar. Y  fue  la  causa  esta  proposición  tan  exage- 
rada por  él»  de  que  Dios,  por  ser  él  Poderoso, 
no  arrojaba  y  humillaba  los  poderosos;  y  por 
ella  misma,  habiendo  apretado  £liu  á  Job  mu* 
cho  mas  que  los  tres  amigos »  quando  condena 
la  opinión  suya  nombrándolos ,  no  hace  men- 
ción de  Eliú  y  ni  le  reprueba  ló  que  habló ,  ni 
le  manda  hacer  sacrificio  por  si ,  como  á  los 
otros.  Mas  luego  que  Dios  mismo ,  que  es  el 
Poderoso  que  dixo  Eliú »  que  por  serlo  no  hu- 
Qiillaba  los  poderosos »  se  humilló ,  y  se  baxó 
de  cal  manera ,  que  se  pudo  decir  de  él  :  Exu 
nanivit  semetipsum ,  formam  servi  aecipüns ,. 
haciéndose  Hon^bre ;,  ordenó  que  su  Madre , 
luego  que  le  concibió ,  respondiese  concluyen- 

00  a 


$8o  OB&AS  FOSTHUMAS 

¿O  Qotí  demostración  al  argumento  de  Eliu^  re- 
sumiéndole ,  como  se  lee  en  San  Lucas  cap.  i  • 
en  aquel  Diviqo  Cántico  :  Magníficat  anima 
mea.  £n  el  vers.  49.  Quiafecit  tnihi  magna  qut 
foUns  estf  en  que  resume  que  Dios  es  podero- 
so ;  y  en  el  52.  Dfj)osuit  potentes  de  sede. 
De  manera  ^  que  muestra  á  Eliú  que  en  sus 
palabras  hubo  mentira ,  y  que  no  probaron 
perfecta  sciencia  en  decir  que  porque  Dios  es 
Poderoso ,  no  humilla  y  derriba  los  poderosos, 
diciendo  :  ,^  Dios^  que  es  el  Poderoso ,  depuso 
I,  i  los  poderosos  de  su  silla. ''  Defirió  esta  res- 
puesta hasta  su  Encarnación ,  la  qual  Job  ha- 
bia  profetizado  y  defendido  1  para  que  no  solo 
se  supiese  que  Dios  Poderoso  humillaba  los 
poderosos ,  sino  su  poder »  que  era  el  mysterio 
que  Job  sustentaba.  Puso  esta  respuesta  en  la 
boca  de  su  Madre ,  por  ser  ella  quien  por  ha- 
berle  concebido  ascendia  á  la  mayor  dignidad 
de  todas  las  criaturas ;  y  quien  había  baxado  i 
ser  criatura  al  Criador  poderoso  de  todo.  Dixo 
este  Cántico ,  y  en  él  estas  razones  la  Virgen, 
respondiendo  en  la  Visitación  de  Santa  Isabel 
al  suyo ,  quando  estaba  preñada  de  San  Juan 
Bautista.  Vino  á  honrar». aun  antes  de  nacer, 
«1  Precursor  de  su  Hijo  en  el  Testamento  Nue- 
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TO ;  y  su  Hijo ,  por  boca  suya ,  no  aguardó  á 
nacer  para  defender ,  y  honrar  á  Job ,  que  no 
aguardó  al  Testamento  Viejo  para  ser  su  Pre- 
cursor en  la  Ley  de  Naturaleza.  No  le  tuvo 
menos  costa  el  oficio  que  á  ^an  Juan ;  pues  si 
no  murió  por  él ,  fue  porque  Dios  no  ^uiso^ 
mandando  á  Satanás  que  le  dexase  la  vida  : 
Verumtamen  animam  illius  serva.  Tan  admi- 
rable fue  en  Job  el  no  morir  como  el  morir  en 
Moysen  :  aquel ,  porque  mandó  Dios  que  no 
muriese ;  este  murió  mandándolo  Dios :  Deu- 
teronomio  cap.  34.  y  postrero  ,  vers.  5.  Mor* 
tuusque  est  tbi  Moyses  servus  Domini  in  térra 
Moab  jubente  Domino. 

Murió  Job  el  dia  diez  de  Mayo ,  según 
el  Kalendario  Romano ;  empero  según  el  Mo* 
nologio  de  los  Griegos  á  seis.  Que  fue  Santo, 
Dios  lo  dixo  :  que  fue  Profeta  ,  nadie  lo  duda: 
que  fue  Rey ,  muchos  graves  Autores  lo  afir- 
man ,  y  otros  lo  niegan.  £1  doctísimo  Cardenal 
Cayetano  se  empeña  mas  en  esto  que '  todos ; 
y  afirma »  que  de  sus  palabras  se  colige ,  quan* 
do  dixo  de  sí  cap.  29.  vers.  25.  Cum  sederem 
quasi  Rex  circunstante  exercitu.  Colige  que  si 
lo  fuera ,  no  dixera  de  sí ,  que  á  la  manera  de 
Rey  se  sentaba.  Olvidósele  lo  que  dice  de  si » 
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cap.  19.  vers.  9.  AbstuUt  coronam  e  eapU 
meo.  ,,  Quitó  la  corona  de  mi  cabeza. ''  Si  re* 
parara  en  que  el  Texto  solo  dice  que  fue  va- 
rón grande  entre  los  Orientales ;  y  que*  con^ 
tando  su  grandeza  ,  solo  dice  ganados ,  y  pose- 
siones, y  familia;  no  vasallos ,  ni  Ciudades^  01 
Reyno  :  y  si  traxera  á  qüestion  si  el  reynar  en- 
tonces se  habia  introducido ,  aún  diera  alguna 
fatiga  á  la  respuesta  ;  empero  llamándole  Re  j 
los  Setenta,  y  muchos  Padres,  con  tan  levo 
fundamento  sobrada  solución  tiene. 

Conjetura  probable   y  decorosamente  el 
Padre  Pineda ,  que  su  cuerpo  está  en  una  py«> 
rimide  en  la  tierra  de  Hus^  á  los  confines  de  ^ 
Idumea ,  por  $er  costumbre  de  los  de  Arabia  y 
£gypto  que  los  sepulcros  de  sus  Reyes  fuesen 
suntuosísimas  pyrámides ,  según  Plinio ,  Dio* 
nysio  Halicarnaseo ,  Stephano  de  Urbibus ,  So- 
lino  ,  y  Hcrodoto ,  Strabon ,  y  otros  Autores 
que  siguieron  á  estos.  Esto  no  me  persuade , 
porque  fue  mucho  mas  antiguo  Job  que  los 
tiempos  en  que  estos  Autores  dicen  se  inventé^ 
este  género  de  sepulcros  pyramidales;  y  aun  se 
contradicen  para  el  fin  que  se  edificaron  las  py« 
rámides.  Unos  dicen  que  para  troxes  y  grane* 
ros  I  y  guardar  ganados  :  otros  para  entierros^ 
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Lo  que  es  mas  apropósito  son  las  palabras  de 
Nicctas  in  Protheoria  frimi  capitis  :  Extare 
etiam  nunc  Jobi  sepuUhrum  in  Arabia ,  atque 
sterquilinii  palestram ,  ubi  speciosas  cormas 
adeptus  est ,  anniversariisque  honoribus  illum 
indígctue  prosequuntur.  Los  teatros  Geográficos 
lo  han  seguido  de  buena  gana ;  y  en  la  Tabla 
de  la  Tierra  Santa ,  en  la  tierra  de  Hus  se  vé 
una  pyrámidei  y  debaxo  :  Sepukhrum  Job.  Si 
fue  Rey ,  ó  si  fue  sepultado  en  pyrámide  ,  no 
lo  afirmo;  y  por  ser  cosa  decente  al  Santo  vivo 
y  muerto  i  repito  las  palabras  de  los  que  dicen 
que  sí  t  valiéndome  para  mi  cortesía  de  su  em- 
peño en  todo  cl  Tratado  de  la  muger  de  Job^ 
y  su  culpa »  y  que  no  la  repudió ,  y  que  tuvo 
en  ella  los  postreros  hijos.  Constantemente  sigo 
al  doctísimo »  y  eruditísimo  Padre  Saliano  en  el 
Tomo  primero,  admirando  que  en  seis  hojas 
comentó  la  paciencia  de  Job  sin  cargarla. 

JEn  las  demás  qüestiones ,  en  que  sola- 
mente la  conjetura  determina,  detengo  la  plu- 
ma en  estas  preciosas  palabras  de  Tertuliano 
libro  de  Anima.  Tantas  joyas  se  cuentan  en 
ellas,  como  letras  se  leen  :  Unde  (r  ignorare 
tutissimum  est  :  prastat  per  Deufn  nescire  , 
quia  non  revelaverit  ^  qudm  per  hominem  sci-' 
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re  y  quia  ipse  ^rasumfserit.  Pigüelas  son ,  que 
si  impidea  el  vuelo,  aseguran  las. alas ,  y  en 
<llas  las  plumas.  £1  doctísimo  Padre  Pineda 
bizo  á  la  pyrámide  en  que  está  Job  sepul* 
lado  un  excelente  epitajio  con  las  cláusulas 
solemnes  del  Rito  Antiquo  funeral.  Yo ,  por 
imitar  esta  piedad  ,  quiero  que  Job  con  sus 
jpalabras  sea  epitafio  de  si  mismo ,  porque 
aun  sepultado  hable  de  sí|  y  aun  difunto 
le  podamos  oir. 
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